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PROLOGO A LA PRIMERA EDICION 

Con motivo de cumplirse, en el presente año de 1956, el cententlrio de 1Il 
histórica lucha emprendida por el pueblo costarricense con el propósito de rechazar a 
gentes inescrupuloS/lS y aventureras, que trataban de mancil1lJr 1Il dignidad Y 1Il 
soberanía de Costa Rica y de Centro América, 1Il Universidad de Costa Rica se unió a 
1Ils entidades gubernativas y a los ciudtJdanos todos para rendir un homenaje fervoroSo 
a quienes dieron su vida en aras de una Patria libre y democrática. No podía, pues, 
nuestra Alma Mater quedar al margen de una celebración que surgÍll desde los más 
hondos pliegues del ser costarricense, de actos cívicos en que se amtabtin los gloriosos 
hechos de un pueblo de campesinos, que nació en 1Il1ibertad y para 1Il1ibertad. 

Con suficiente ante1llción, el Consejo Universitario y el señor Rector convinieron 
en que don Rafael Obregón Laría, en su calidad de J11'f!fesor investigador -quien ha 
venido desempeñimdo 1Il Cátedra de HIStoria de 1Il República en 1Il Facultad de 
Filosofía y Letras-, hiciera una investigación histórica en tomo a 1Il guerra contra los 
filibusteros. El Profesor Obregón, con encomilÍStico empeffo trabajó durante meses, 
casi un año, en los Archivos Nacionales y en no pocos partieu1llres, en Bibliotecas 
públicos y privadas en busca de documentos así como de publicaciones agotadas desde 
luzce mucho tiempo. De eso 1TIQnera, acumuló un precioso material documental y 
numeroS/lS publicaciones, lo que le permitió concrf:.tar su trabajo a histo1'ÜlT 1Il 
Campaña del Tránsito, desconocida para no pocos ciudadtmos. 

Naturalmente, 1Ils investigaciones llevadas a cabo por el autor de 1Il obra que 1Il 
Universidad de Costa Rica presenta a los estudiosos y al público en general, no podía 
circunscribirse en forma rígida e insulllr a analizar los hechos que caracterizaron las 
heroicas jamadas que se llevaron a cabo a lo largo y ancho de 1Il Vía del Tránsito, sino 
retrotraerlos hasta los comienzos de 1Il gesta nacional Para el historiador es de suma 
importancÍll presentar los hechos referidos a un período, a un ciclo, para seffalllr su 
significación en el desarrollo histórico de 1Il nación, a fin de establecer las relllciones o 
nexos que luzcen luz sobre tendencias, ideas, actitudes, influencias -internas y 
extemas-, costumbres e instituciones dominantes. Ese requerimiento metodológico 
amplió el campo de 1Il investigación, en el cual debía operar el Profesor Obregón Laría, 
y pudo así armtJC un cuadro de conjunto de 1Il Guerra contra los Filibusteros desde el 
ángulo costarricense, y hurgar en los sentimientos del pueblo y en los pensamifntos y 
hazañas de los hombres que tuvieron en esa época 1Il responsabilidad mayor del destino 
nacional Desde este punto de vista el trabajo que presentamos es de profundo y 
dinámico valor educativo, porque quien conozca el desinterés y la altura de miras con 
que el "patilla" tomó el arma para defender 1Il1ibertad y sus convicciones, sentirá más 
cariño y devoción por Costa Rica. Porque en 1Il obra qwe comentamos se revive en 1Il 
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concienCÜl de 101 lectort!J '" hemroSll )' patriótica gn1ll, '" luchll de un pueblo que 
"""cM luIciII el aunpo de batlll1tl ptUrl derrotar '" eJCltn¡itud )' t!JUllttU '" IibD1lld como 
I1tIlor JUPTemo que lo mueve ÑICiII mejores dntinoJ. A lo iIuro de 1tu pQgin¡a del libro 
de don Rilfael Obrqón podemol uguir '" huel'" de ciudJldanOl que unieron JUS 

cortlZones, WJlunttldes )' 8f!neTOJOJ pmsomimtol con el propólito de a/imIIIr '" 
1IIlCioIudidJld. 

LA Univenidlld de CoI1II RiCtl le liente orgullo. de pt'eIe1It/I1' el libro de don 
Ril/m Obrqón LorÍfl ~  "úz 0Impti/Itl del TrtúfIito': 110 lÓlO ctHI Id/in de ""'~a  

'" celebrrlción del cenlmllrio de 111 Gumu contra 101 FUiblUteroa, li1to tMtbiha CflfI el 
claro propósito de Jr«erconciencill en lar generaciones actlMlla ditlG./iwzo lWIIudo 
por el pueblo m de/eNa de '" IObtmlllia )' de '" liberttld y. qu .. btue de _17'0 
estlldo de concimda ciutltldimtl tlCtuIIl. 

,1' 

ESTE LIBRO 

TEODORO PICADO MICHALSKI 

La ~nCi6B de la lucha q.. los PuebIol centroamericanos libraron hace 
UD liIIo ea de- la ntononúa. amenazada por la invui6n de WaDr.:_. ha lido 
oportuDidId aportar nUftOl datot doc:umeatalea lObre na crUZada que fue 
nueRra auem de la inJepeDdeada. Como por UD lino incontnlatablc, la 
......JIO.ulel:l:llM." el aDode ~~..!'  11 tepUarDOI pOlítiCamente de lA Nadre 
Patria, COId6 eaudlkl 101 aIos 1856 Y 1857 Y empapó el suelo de_a.. ea 
Nic:anp. 

La otn titUlada "La Gama NadoDal" del dOctor DclefOlllO 1-.1ma Martínez, 
editada ea el c:uao del ........ do en Múico, debe COftIideru- como uno de 101 má
 
~ aportea a la hiItoda del drmático c:onfJicto, en que el espíritu fratemal de 
DUeItroI .......~  111 ecloIi6D lUIIIiDoIa Yejemplu.
 

NoI Oop de COIta Rica otro libIO fundamelltal: "La Campafta del Tránsito". 
eICrito por el por..RafMI·ObftIB6n Loria, bajo 101 auspicios de la UniwniCI.-I de su 
Patria. FJ 8Dtor bolita el llOIItHe de su iIuatre padre don Mipel Obregón educacior de 
tipo apoIt6Uco, biDD conocido ea todO el 6mbito centloiuDericano por auá estudioI 
¡eopáficoI, realizador. • una' 'Poca ea que, en .. orden de éonodmientOl, 
~ cui'~tedel extna,jefo, interesado en conocer nuestras cc:ima 
pua beneficio de la ..... mercante Y de guerra, o en loc:aIizIr yacimientos mineros. 
Sini6 doIl Mfpe1ekftdaa funciones públical. pero jaJúI fueron 6stu para 61 motPo 
de torpe ftDidIdode barita pntnIión. 

Y IIÍ el: hijo ea tambi6D noblemente modesto y profundo inwstipdor del 
paado. El título de la obra del profelOr Obreg6n Loría aclara bien que no abarca' 
s1ob8imeate toda la guerra contra el filibustero y que limita 10 examen a lóa hechoa 
que tuYieroa por teatro el TlÚIIito, o sea a la comunicación interoc:eánica al través del 
San Juan, del 140 de Gnftada y del iItmo mense. Eso no Iipif"Jea que prescinda de 
referirle a 101 hechoIldyaeentea o que hap menOlplecio del cuadro general en que se 
deIeIlvo1Yi6 la increible gesta. 

Loa COItanjceruea Hbruou 1aI batallu de Santa Rosa y Rivas, pero el tem"ble 
fJaaelo del cóle1a los hizo regresar el interior de IU país, donde por otro lado, se 
compiraba ICtiftmente contra el Presidente Mora. 

La claw de la guerra estaba en la ruta del Tránsito. El profesor Obregón Loría 10 
dice clanmente: "Mientru Walker hubiera continuado dominando esa vía, el fih"buste· 
riImo habría sido invenCl"bIe. Era necesario cortarle la comunicación con 101 Estados 
UnkiOl e impedir que desde allá le enviDen por el JÍo y por el Lago toda clase de 
ayuda y de refuerzo..'. 
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En realidad WaIker estaba unido con sus amigos .del Sur por ese cordón 
umbilical. De ahí que cortarlo fuera medida inevitable, que de otro modo de nada 
valdría la pugna, por heroica que fuese, contra un bucanero cuyas bajas eran repuestas 
constantemente. 

A los costarricenses cúpoles realizar esa empresa, superando obstáculos de todo 
género, en una época en que la colonización nativa aún no había llegado a las regiones 
norteftas de las provincias de Alajuela y Heredia. 

Muchos historiadores de la Guerra Nacional apenas sí mencionan esta campaña 
desigual, en que los apacibles campesinos de la Meseta Central tica renunciaron a su 
vida bucólica para trocarla por una aventura en que habían de cruzar espesas junglas 
para descender, por ríos cauilaIosos, hasta el San Juan defendido por sus fortalezas 
coloniales, obligados por las circunstancias a improvisarse marinos y a sufrir un clima al 
que no estaban acostumbrados, con dalia para su salud, quebrantada p0r la malaria Y 
otros males propios de una zona de altos índices pluviales. 

Mora al dirigirse a Nicaragua en marzo de 1856 pasó por la población llamada 
Atenas y, -refiere el profesor Obregón-, que dió orden a Francisco Martínez que 
reclutara 50 hombres a fm de. que se situase en· el sitio más conveniente de la 
confluencia del río San Carlos con -el San Juan. Martínez era un verdadero pionero de 
esa región. Seis aftas antes había hecho una picada de San Ramón al río San Carlos del 
que fue explorador en cierto modo. Cumplió· su misión, pero ya WaIker tenía un 
destacamento en la boca del San Carlos. A fmes,qel afio 1856 ya fuerzas costarricenses 
habían llegado al San Juan. Cornelius Vande.t.Ut, que ya encabezaba la lista de los 
millonarios de los Estados Unidos, se convirtió en aliado de nuestra causa por 
dificultades que tuvo con WaIker. Ayudó eficazme.nte. 

No tenemos espacio para seguir glosando la magnífica obra del profesor 
Obregón, cuyo relato de la Campafla del Río San Juan, refiriéndose a hechos reales, 
tiene aunque el autor no haya querido dárselo, artificiosa y deliberadamente, una 
tónica de epopeya. 

El volumen, de más de 382 páginas, está pulcramente impreso. El estilo es claro: 
podríamos decir que científico. No hay en él esas terribles cataratas literarias en que 
eran poca la sustancia y grande el estruendo. 

(Publicodo en el periódk:o NOYEDADES. 
de MtI1UlgUIl, NiaIragutl, de 22 de 

diciembre de 1956) 

CAPITULO 1 

1. Uepda de WaJker a Nicaragua. Sus ideas y prop6sitOL 2. 
Filibusterismo. 3. Importancia que tiene la Campda rea1izada 
por los costarricenaes pan la toma de la vía del Tránsito. 4. El 
Lago de Nicaragui. S. El río San JUID. 6. El Fuerte de San 
Carlos. 7. El CastiDo Viejo. 8. RivIIII. 9. San Juan del Norte. 10. 
San Juan del Sur. 11. La V.o. 12..La Trinidad o Punto 
Hipp. 13. El río San CarlOL 14. El río Sarapiquí. 

1.- FJ 16 de junio de 1855, y acompaflado de un grupo de aventureros, recogido 
en las tierras de California, puso William Walker sus pies en el territorio de Nicaragua, 
iniciándose con su llegada uno de los capítulos más azarosos y sangrientos de la 
Historia de Centro América. 

Hacía ya más de un afio que Nicaragua se encontraba azotada por la guerra civil 
como consecuencia de las odiosas rivalidades existentes entre los dos partidos 
tradicionales, el hOOral y el conservador, llamados en ese entonces, respectivamente, 
democrático y legitimista, y había sido cabalmente el primero de dichos partidos el 
que había llamado a los filibusteros para que le ayudasen a exterminar a su rival. . 

Era Walker hombre inteligente, audaz y ambicioso, y la más destacada fJgUl'll del 
filibusterismo de la época; llegaba a Nicaragua con la plena COnfWlZll de que, dividido 
y ensangrentado el· pueblo como estaba, le sería muy fácil apoduane del país en breve 
tiempo. 

A pesar de su juventud, pues tenía apenas 31 afias de edad cuando llegó a Centro 
América, William Walker, el hombre de los ojos zarcos, médico, abogado y periodista, 
había realizado importantes hechos que le habían dado fama y prestigio en el mundo 
de los aventureros. 

Dos afias antes, y con el propósito de apoderarse de los Estados Noroccide~ta1es  

de la República de México, había invadido el territorio de la Baja California y ha~ía 

fundado la República de Sonora, de la cual fue elegido Presidente por sus compafleros 
de expedición, quienes, a su vez, integraron.su gobierno. En tal oportunidad, Walker 
dirigió un Manifiesto al pueblo de los Estados Unidos en el cual justificaba su atentado 
diciendo que cuando los pueblos de un territorio han sido incapaces de desarrollar 
plenamente los r!cursos con que la Naturaleza los ha favorecido, los intereses de la 
civilización exigían que otrO$ fueran a tomar posesión de ese territorio (l). 

La República de Sonora tuvo poca vida, pues los mexicanos se aprestaron a 
defender su autonomía, y Walker y los suyos tuvieron que replegarse hacia el Norte, 

(1) Mensale de WI1IilIm Walker al pueblo de 1.. ERad.. UDld.... Doneu>b.. de 18&3. 
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buscando las tierras de California. de donde habían salido. siendo pe~uidos  y 
atacados por las fuerzaS mexicanas. En los primeros días ae mayo de 1854 pasaron la 
frontera y se entregiron a las autoridades de San Diego de California "treintaicuatro 
hombres harapientos. casi desnudos y famélicos, que representaban el presidente. 
gabinete. ejército y marina de Sonora" (2). 

Se les acusó de violación de las leyes de neutralidad de los Estados Unidos. pero 
bien pronto fueron· absueltos, y Walker volvió a sus ..ctividades periodísticas en San 
FranCÍlCO. Esa expedici6n. aunque fracasada. sirvió para darle una gran reputación 
entre los centenares de aventureros que poblaban las tierras de California. y quienes le 
designaban ya con el nombre.de "el coronel Walker". 

Al múr a Nicmpa, seguro de la realizaci6n de lIlIlI planes. Walker había 
concebido la c:reaci6D de UD nueweltado. de una repliblica militar como 61 decía. con 
íntimos lazos de amistad y comunes intereses con los Estados del Sur de los &udos 
Unidos. En dicha República pondría en ejecución todos sus plane. y ambiciosas ideas 
políti<:81 y lOáaIca, cuya base era la impJantAlCión de la OIC1avitud, como 61 JIÚIIDO lo 
expresó en su h1uo: "m verdadero campo para ejercer la esclavitud es la América 
tropical; allí .está el ..aural uieDto de su imperio y allí puede deanoBane con JÓIo 
hacer el esfuerzo, ain cuidane de' oonfIictos con ioterelel contnriDs. El camino está 
abierto y tan sólo se requiere tener valor y voJufttad para recorrerlo y Depr ala meta" 
(3). 

William. O. Scrogp, autor dc la obra "Filibuaten and Financien", considerada 
por don Ricardo Femández Guardia (4) cornrlú mejor y la más completa de las obra 
que h8sta hoy se han pub1icado en 101 Estados Unidos sobre WiWam Walker, aruma 
que la actitud ea pro de la esdaYmlcl asumida porWalker no era en reálidadmásque 
una calurosa solicitud de apoyo diJiaida a los Estados del Sur de los Estados Unidos 
para realizlr su proyedo. 

Los plaaes de WaUter eran en reatidad muy vastos, y la posesión de Nicarasua no 
era más que el comiemo de su realización. Sil le~ "Five or None". lIS cinco 
Repúblical o niDguna, ponía dc manifato e:uáJes eran sus intenciones. 

FJ profesor Scroggs resume los verdaderos fmes de Walker en los siguientes 

conceptos: "Tenía, el plan de fonnar con Jas cinco repúblicas centroamericanas un 
fuerte Estado federado. OIganiZado y gobernado según principios militares; hecho esto 
se proponía hacer la conquista de Cuba. y. para ayudar en la obra de cata conquiata y 
en la subsiguiente "regeneración" del istmo y de la isla, proyea.ba introducir 
pobladores americanos. asegurándoles la posesión del suelo. Luego quería proporcionar 
a los dueilos de las tierras el privilegio de cultivarlas por medio del trabajo esclavo si así 
lo deseaban. Abrigaba realmente la duda de que alguna otra forma de trabajo fuese 
adaptable a los trópicos. y no echaba por supuesto en olvido la simpatía que a fa,vOl de 
su causa iba a despertar en los Estados del Sur Sil política esclavista. Por último y para 

(2)	 Roche. Jam. Jeflrey, Hútoria de lo. Fil/bllltero., venl6n cu&ellana de ""'uel Canzo Peralta, 
1908...... u.. 

(3)	 Wal1r.er, WIllfam, La Guerra de NicG1'D6UG, veDión cutellaBa de B.lcardo FemáDdez Guardia, 
1924, Pi&. 21>0. 

(4)	 Re'uúta de loo Archluoo Nacionale., Aiio n, NOL 1 y 2. PliI- 88 (nota). 

coronar sus sistemas. tenía el plan de hacer que el sollado canal interoceánico le 

convirtiese en una realidad. lipndo así su gobierno a las poderosa n&c:iones marítimas 
con los fueltes lazos del comercio. A lo que le debe aftadir que en esta federaci6n 
tropicalWalbr se proponía desempeft... el papel de dictador" (S). 

2.- Aunque algunos consideran que el término filibustero es sinónimo de pinta 
o bucanero, en rea1idad no es así. La pI1abra filibustero le usó a mediados de11iP> 
pasado para designar a iaquellos hombres que trataban de apoderarte de territorios o de 
países. ya sea P*ta anexarlos a su 'patria de· ori¡en o ya sea para manejarlos oIIos 
mismos. 

Ea una revista public:ada en la ci~  de New Y~rlc a principios de 18S6.1eenlOI 
en un artículo relatito a 101 aetoI de fitibusterilmo de WaIker. los li¡uientes 

importantes eonc:eptOl:
"Ea una idea faja en el pueblo americano que en determinado tiempo ft • tenc;r 

el control de Amérb del Norte Y de la iIIa de Cuba; los IlOrteameric:aIloI colllideran 

~}  

esto como su "destino manifiesto" y cualquier movimiento en ele IleDtido es QlÜ'ado 
~)  por ello& como una. COla natural y cfj¡na de encomio. 
~ m IlOIIIbrc pop. para la lPnc:ia que propic:ja este atado de coaaa es 

"fihbusterismo". La pa1abra filibustero. tanto en el ~ fl'lDCÚ CGIDO en el espafto1. 
deriYa de, la JIIlabra m,Iesa '"Creebooter" nombre que en dfu de antaJlo fue usado 
frecuentemente por cierta clase de hombres a quienelles dis¡ustaba el duro ooJDl)re de 
pirata, Y elle tmnIDo 'lino a _ fami1lar a los habitantes de las AotiIIaI y de la Am6rica 
Central. feto, ..fitibUlterilmo" como ahora le lila, expesa la acci6D del pueblo . 
norteamericano. o de UJI& pord6n de B. en la adqui&ici6D de territorio que no les 
pertenece sin fieno de respouab8ldadés del Gobiemo americano. 

m~blo  soberano de los 8ItacIos 1JIddoI y el Gobierno 4e los Eatados Unidos 
IOn dos cuerpos Ítiltintos. influidos pOr diferentes motiYOl. mGobierno esti obtipdo 
a mantener las ~ de buena fe COIl los pú_ amigos, pero al rdano tiempo, 
está deseoso tam1ri6il de ganar popu1ariclad en cua, y por elÓ no toma reabnente 
medidas efectivu para controlar cualqUier movimieftto popular, por ilepl que sea. si 
está favorecido por la mayoría del pueblo" (6). 

Comprobado está que el fillbuaierismo fue la consecuencia ·natural de esas ideas 
conocidas con el nombre de ..~  JIlIUliflesio". Séroggs dice al respecto: "Por 
tanto. en 1850 Batados Unidos se COIlvirti6 ell el mero del filibusterismo. y tanto uf 
que un observador franc6a de aquellos día (AupIte NlcaiIe. "Les FilibUltiera 
Américains". París. 1860) manifest6 que cío era ya QIi una institución nacional del 
pueblo americano... ~  tendencia filibuíteriata tema más hondas raíces en los 
estados del Sur yo en otrai pÚtes del, paf,. Era por consi¡uiente natural que muchos 
de los mú sellafados filibusteros, coioo "éarQuitmaó. Walker. y Crabb. fuellen 
sureftos, y que sus empresas y cJesjgniot eneoDttuan profundas limpatíll en el Sur. 
Pero queda todavía una raz6n mú púa'u,. la actitud del Sur con respecto del 

8anlIII. WUIIam 0.. YafIouat... GIId I'tnGnc...... en "RevlñadelosAzchivoa Necio....... Afio 
I, N_ U ,. 12. P4 8U.

(&) 

......004·. ZdIIIbmIIl .......... No......... 18&8. (Amedeaa BdlUoIl). VoL XLD. 
No. 8, New Yo'" ' 

(6) 
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filibusterismo: el deseo de agrandar el territorio esclavista. Los hombres que engrosa­
ron las mas de las expediciones esclavistas no eran los frenéticos apóstoles de la 
esclavitud que algunos escritores describen con su bien manipulado arte de la 
propaganda, aunque muchos de sus dirigentes sí lo fueron. La exuberancia del sistema 
esclavista necesitaba de constante adquisición de tierras vírgenes. Sin. ellas la llamada 
"peculiar institución" fracasaría, y el Sur, sería a su vez víctima de una revolución 
social e industrial cuyos alcances nadie podía prever ... El espíritu filibustero notaba 
en el ambiente, y las osadas empresas parecían contar con las simpatías, en igual grado, 
de los pioneros californianos, de los llaneros de Texas, de los ·exiliados políticos de 
Europa, de los surenos $ÍI1lpatizantes de la esclavitud, y también de los nortenos 
entusiastas del destino manifiesto. Buena parte de los hombres de Walker fue reclutada 
entre los delincuentes de toda laya en lugares como Nueva York, San Francisco, y 
Nueva Orleans, puertos éstos de donde zarpaban los vapores con rumbo a la meta 
ansiada de los filibusteros ..." (7). 

3.- La campana realizada por los costarricenses para apoderarse de la vía del 
Tránsito, puesta al servicio de los intereses de Walker en Nicaragua, constituye el plan 
militar más importante desarrollado durante la Guerra contra los Filibusteros, y el 
golpe más decisivo que éstos recibieron. 

Mientras Walkor hubiese continuado dominando esta vía, el filibusterismo en 
Nicaragua hubiera sido invencible. Era necesario cortarle la comunicación con los 
Estados Unidos e impedir que desde allá le ,aviasen por el río y por el Lago toda clase 
de ayuda y de refuerzos. J. 

Para vencer a Walker y extirpar el filibusterismo era pues imprescindible cortar 
esa comunicación; era necesario aislar a los .filibusteros y encerrarlos en el territorio 
nicaragüense con el propósito de que se batieran con sus propias fuerzas. 

Esa era la clave del triunfo, y eso fue lo que hicieron los costarricenses. La 
campaña para apoderarse de la vía del Tránsito no fue un plan inspirado por 
Vanderbilt, como han afmnado algunos historiadores. La toma de los vapores del río 
no fue una empresa de Spencer, a quien muchos han querido asignarle la gloria, y en 
cuya realización no fue más que un importante colaborador. 

Con clara inteligencia los costarricenses concibieron ese plan desde el comienzo 
de la campana. No sólo por su vecindad, sino porque la ocupación de ella fue todo el 
tiempo el fume propósito de nuestros jefes militares, es causa por la cual el ejército de 
Costa Rica se movió siempre dentro de la zona correspondiente a la vía del Tránsito. 

En lo que llamamos la primera Campana pudo ocuparse la ciudad de Rivas y la 
parte de la vía del Tránsito comprendida entre La Virgen y el puerto de San Juan del 
Sur, y cuando ya iban a iniciarse las operaciones en el río San Juan, vino la suspensión 
de esa campaña con motivo de los estragos de la peste del cólera y el retiro de nuestras 
fuerzas del territorio de Nicaragua. 

Estos fueron los motivos por los que los otros puntos del plan no pudieron 
realizarse sino hasta la segunda campaña, unos meses más tarde. 

(7)	 ScrollllS, William, Fillbu.tero. y Financiero., traducción española editada por el Banco de 
América, de Managua, Nicaragua, 1974, páp. 8, 9 y 10. 

~--_._------------

Los historiadores en general, al referirse a la toma de la vía del Tránsito, narran 
estos acontecimientos de manera muy suscinta, sin darles toda la in1portancia que ellos 
tienen. Ha habido algunos escritores que casi no se han dado cuenta de que la captura 
de la vía del Tránsito fue no sólo la parte más interesante sino que, como hemos dicho, 
la más decisiva de la guerra contra Walker. 

Las siguientes páginas tienen por objeto decir en qué consistió. esa magna 
empresa y poner en evidencia qué fue lo que hicieron las armas costarricenses en la 
lucha por la libertad de Nicaragua y afianz8miento de la independencia de Centro 
América. 

Pero antes de comenzar nuestra relación juzgamos conveniente consignar alglJOOS 

datos de carácter geográfico o histórico relacionados con los lugares que habremos de 
citar mucho en estas páginas. 

4.- FJ lago de. Nicaragua, llamado también de Granada, es el mayor de la 
América Central, y está rodeado de los Departamentos de Granada y Rivas por el 
Oeste, y el de Chontales por el Norte y por el Este. Por el Sur una estrecha zona le 
separa de Costa Rica. Asimismo, una angosta faja de tierra montanosa le separa del 
océano Pacífico, conocida con el nombre de istmo de Rivas o de Brito. 

Su forma es la de una elipse, y su eje principal se encuentra orientado de NO a 
SE. Mide 166 kilómetros de largo por 58 kilómetros en su mayor anchura, y tiene una 
superficie total de 7.125 kilómetros cuadrados. 

Sus costas son irregulares, y su prQfundidad varía según los sitios o la proximidad 
de las costas e islas; la mayor que se ha medido es de 80 metros, pero por término 
medio oscila entre 16 y 40 metros. 

La altura de sus aguas se encuentra a 33 metros sobre el nivel del mar, pero esa 
altura varía según las, estaciones; casi todos los días el nivel del lago baja y sube medio 
metro. El viento del NE azota sus aguas que casi siempre son tempestuosas. 

Se comunica con el Atlántico por medio del río San Juan, llamado corriente· 
mente el Desaguadero. 

'Entre los ríos que llevan sus aguas al lago podemos citar el Tipitapa. que le llega 
por el Norte y trae aguas procedentes del lago de Managua; Tule, Tepenaguazapa, 
Oyate, Acoyapa, Mayales, Tecolostote y Malacatoya, que le llegan por el Este; 
Ochomogo, Gil González, Lajas, Santa Clara y Sapoá que le llegan por el Oeste; 
Haciendas, Tortuga, Cucaracha, Zapote y Frío que le llegan por el Sur, siendo este 
último el más importante de todos pOr su ·caúdíll. 

En el Iag!l encontramos también gran cantidad de islas, tales como las de 
Ometepe, Madera, Zapatera, el archipiélago aeSOlentiname, las Isletas, etc. La isla de 
Ometepe tiene en su parte occident8ldbs 'poblaciones: Mayogalpa y San Jorge, y en 
ella hay algunas haciendas; unida· a etnr, pór una baja y estrecha lengua de tierra, 
generalmente oculta por el agua, eSt81á ís1l1,Mádera:. 

Los volcanes Ometepe, Madera'y'Zap'atera se encuentran en las islas de sus 
nombres, pero sólo el prinlero se encuentra'áctivo. 

Los puertos más importantes dellag(J)soít: 
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Granada, s.an Jorp y la VUBen, floy abandonado, en la costa occidental; San 
Ubaldo y SanMigueJito en la costa oriental; Cúdenas, antes llamado Tortuga, en la 
costa del Sur; Moyoplpa, en la isla Ometepe, y San Carlos en el SE., donde comienza. 
el río San Juan. 

S.- "GraCias a -)os proyectos de canal interoceánico en que habrían de 
aprovecharse sus aBuas y parte de·~ lecbo. es el San Juan, históricamente llamado el 
Desaguadero, por serlo de los 1agos, el río centroamericano que se ha estudiado mejor 
y el de rMa poderosa corriente. SaJe dfd Lago inmediaumente al E. de .boca del río 
Frío. FJ San Juan es un río mapÜICO, de hennoIos paiIajes. su anchura YIría mucho Y 
puede estimarse en doscierÍtos metros J* ténniDo medio, habiendo panIjes en que se 
acerca al millar, si bien en otros disminU)'e a dleDOl de cien. Su pnifUlldidad es 
tunbi6n muy variable; se estima en .beI lbetros por término mediÓ. Su caudal, 
considerable siempre, es uimismo irreplar, no 1610 porque va ~*dose con el 
de los numel'OSOl ríos y riachuelos que le ~n. liIlo también por la deIiJuU cantidad 
de novias que recibe su sran cuenca.. cantWad que )la subido a1gunoI aIIos a rMa de 

.,o~tro metros y blljado en otn!ll a metro y me4io__ A! Depr a la boca del Sábalos, huta 
. 4ende la corriente es baatantAltnllquila, Dm S50 metros e6bicos por sesundo, con 

.-remos de 800 y de 300. faOchoa,·despuis cleJeCibir la ~ corriente del San 
-~ la descarga de aguu es. 1600 metrol Clibk:os Por sesundo, con una máxima 

de 2900 Y una mínima de l~. En la Rotura del delta estas cifra alcanzan, 
mpectivamente, a 1800, 3200 YS7S. ,¡, 

'TopográflCalDeftte, pueden distinguiraé cinco seccloneáea este río. 

la. del lago al raudal del loro ....•.......................... 46kms. 
2a. del raudal del loro al pie del de Madtuca . 34kma. 
3a. del pie deMacbuca al comienzo del delta . 77 bus. 
4a. del comienZo del delta al escape del Colorado .............•.. 8kms. 
Sao de ,esa bifurcación al mar ; .. JOkms. 

Longitud total delrío . '" .. 19S kms. 

En la primera sección, el desnivel del lecho es insigniflC81lte, casi nulo, de 4 
centímetros por kilómetro y, en consecuencia,lacorriente es muy tl1DetWla; las aguas, 
previamente asentadas en el lago, son limpias y sin sedimentos; las orillas van 
elevándose poco a poco y estrechando la corriente que alcanza hacia el final de la 
sección una profundidad de 7 metros, pero al principio son baja&, y ep'8lgunos trechos 
se inundan y fonnan pantanos. 

"La segunda es la sección rocosa de los rápidos o raudales, la que senala sobre el 
le<:ho del río los elttremoslatemes del cuello del Castillo, hoy casi nivelado por la 
erosión. Comie~za en el raudal del Toro y termina en el de Machuca, quedando entre 
ellos el del Castillo y el mal llamado raudal del Mico y de las Balas, donde no existe 
desnivel. pero donde el río es poco profundo y en su fondo hay una acumula· 
ción de piedras rodadas, molestas para la navegación porque la corriente las mue· 
ve y cambia de sitio. El raudal de Machuca es el de mayor consideración, de 

muy poca profundidad, y contiene en el fondo gran cantidad de pedrlJlCOS mo­
vedizoL 

'lA tercera sección comienza por un trecho de 24 kilómetros de l8uas profundal 
cuyo fondo está a veces más bajo que el nivel del mar; lleva el nombre de Aguas 
Muertas. Es una porción del viejo canal del río no colmada por arenas volcánicas, como 
las transportadas rMa abajo al San Juan por el río San Carlos. Antes de la confluencia 
de este río, las asuu llevan poquísimu materias sedimentarias, pues sa1eD del laao 
después de .asentadas y purificadu; pero de allí en adelante, lo acarreado por el San 
Carlos y el Sarapiquí se las proporcionan ea tan grandes cantidades. que han elevado el 
lecho del curso inferior y formado el delta 'f la bura. Los terrenos de esta sec:cióo y las 
siguientes, hasta el mar, son pfanol; las asuu diIcurren mansamente yvan depositando 
lo acarreado, de modo que la andlura del río aumenta y las orillas le inundan en 
partes, exceptc en los 1upres • donde Uepn los últimos declives de la cadena de 
Chontales, por el lado de NicarI¡ua. Entre los cursos fmales del San Culos y &1 
Suapiquí, • poca distancil de la orilla del San Juan, hay algunos pantanos Y Jaaunas, 
que en conjunto llevan la denominación de 1aguna de Manatí o de Copalchí (wI¡o 
Colpaduh y que desaguan en ei San Juan por medio del riachuelo Copaldlí. Alcanzan 
a tener de E. a O. a1¡o así como 9 o 10 kilómetros. 

"La cuarta sección se inicia con el desprendimiento, por la izquierda, del San 
Juanillo, que sellala el comienzo del delta. Ese brazo describe multitud de meandros, 
manda emisarios por uno y otro lado Y va acumulando sedimentos y formando 
Iagunetas y pantanos que pronto se cubren de plantas flotantes que aprisionan lu 
tierras de acarreo, sedimentos que van creciendo por la continua l1egada de nuevos 
aluviones y concluyen por solidiflCll'le. FJ San Juanillo termina en San JUan del Norte. 
ya reunido con el otro brazo del río que, aunque de empobrecido caudal por el escape 
del Coloraclo, conserva el nombre de San Juan. 

'FJ brazo del Colorado era a mediados delsi&lo anterior el segundo por su caudal 
entre los que fuWizan el río, y había sido anteriortnente de mucha menor importancia; 
pero ahora, habiendo capturado la mayor parte de las aguas del San Juan, es una 
corriente volwninosa. Se desprende 8 kilómetros abajo de la salida del San Juanillo; 
describe UDl! curva hacia el SE. y la continúa hacia el NE.; forma entre esas curvas el 
cafto Bravo, y va a desembocar en el Atlántico, en cuyo litoral da origen a laslagunaa 
de Samay y Agua Dulce. 

'FJ otro brazo, San Juan, describe también muchos meandros, se comunica por 
algún cafto con el Colorado, y antes de llegar a San Juan del Norte se bifurca y envía 
hasta el mar el Callo laura. 

"Esta región deltaica, sumamente pantanosa, está cubierta de vegetación y en 
parte de bosqu1ciUos. y va lentamente endureciéndose y .convirtiéndose en tierra 
laborable de pasmosa fecundidad" (8). 

Hablando del río San Juan, nos dice Squier que por ahí de 1727 existían en 
dicho río no menos de doce estaciones militares, las cuales estaban situadas así: la 
primera, en el Fuerte de San Carlos; la segunda, en la boca del río Sábalos, la tercera, a 

(8) ObrellÓn n.....o. Mlluel, Geopaf(q. de Ca.to RÚ:O. 19S2.11á1a. 296 • 299. 
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corta distancia de la-boca del río Pocosoi; la cuarta. en el Castillo Ylejo; la quinta, en la 
isla de Bartola; la lexta m un banco alto Darnado Diamante, al pie. del Raudal de las 
Balas; la sétima, en el raudal de Machuca; la octava, en la isla Petrooa, en la boca del 
río San Carlos; la novena. en la boca del río San Francisco; la cWcbna, en la boca ~ 

río Sarapiquí, o aea, en el sitiO llamado !iespuá La Trinidad; la lIJICUcbna, en el punto 
llamado Concepción, opuestGa la isla del mismo nombre; yla duodécima, en el puerto 
de San Juan del Norte, con una estación proYisional iiltermedia, Damada Rosário (9). 

6.- a puerto de San Carlos es, despu6t de Granada Y San Jo.., el mú 
importante de loi puertos del Laso, y le encuentra: en la mar¡en iZquierda del río San . 
Juan, donde este comienza, y frente a la delembocadura del río Frío, estan~  rodeado 
ele lupr de JllllDíftcos paisajes. 

Por disposici6n de don Juan de Salinas YCerda, Gobernador de N'lQII&U& (lO). 
comenzó la CORItfUa:i6It de un Fuerte en el Presidio de San Carlos (J 1), el cual le 
acabó de 1Putar en "ode l666sobre una loma que 1lI{ existe. Alrededor de dicha 
fortif"JCaCi6n fue fenn6ndose UD pequefto pueblo que reabió tambi6n el nombre de 
San Carlos de Austria. 

En 1670 el Fuerte fue atacado y tomado por los piratas, Y por esa rU6n • 
acord6 fortificar el río más hacia la entrada, y así se construy6 la fortaleza que hoy 
llamamos Castillo Viejo. 

Posteriormente, el Fuerte de San Carlos fue renovado y se situó llIí la ~n
,/: principal destacada en el río. 

En febrero de 1848 fue ocupado IOrpresivamente por fuerzas inglesas que lo 
abandonaron a prineipioI del mes sjguiente, después de haber f"mnado un convenio con 
el Gobierno de Nicangua. 

Como todo lo que entraba en NIcaragua por el puerto de San Juan del Norte 
tenía que puar·por este litio, le dispuso colocar allí la Casa de la Aduana; c:ualquier 
embarcaci6n que subiera el ríó San Juan tenía forzosamente que detenene en San 
Carlos, donde era inspeccionada. 

Los empleados de la Aduana y los soldados de la guarnición con sus familias 
ocupaban la mayoría de las casas del pueblo. 

7.- Por disposición del gmeral Fernando Francisco de Escobedo, Capitán 
General interino, y con el propósito de fortifiearbien el río San Juan e.impedir la 
entrada de los piratas, se levant6 esta fortif"JCaCi6n sobre una colina rocosa en el raudal 
de Santa Cruz, que hoy le CODoce con el aombre de raudal del caitmo. La obra se 
terminó de construir en 1675, siendo GoIíeInadbrde Nicarqua don Pablo de l.Dyola. 
y al principio se llamó a esta fortaeza.el «astilIcJde la Inmaculada Concepción. 

El historiador nicaragOeué" don Jóa""DOIoRI·, Gámez nos dice al respécto: "a 
castillo estaba situado sobre una 1no~'~~peJIá,viva, y awique no muy grande, era 
suficiente para impedir el pIllO Ysubida4el;fl(¡j'Q\Jedó guarnecido con treinta y seis

(9) Squler.L G_ NIconI6ua, 16110·114 JI.. , " , 
(10)	 Doo Juom Pem6adez ele s.JIaU 1l1ii·la:~ca.- file &ambl6ll Gobeludor d. ClIlIta Rta 

d.1611O .16&9. ' ..... ,,~,""  . 
(11)	 DelIIID'-- COD el DOm!lft d. PreaIdlO'. ÍID'........... lDlII.tu _ UD ldUD ele .ftIiZadL
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cap.o,~~,:rr  ~enía  además Jm fll~WJ,e~~ (12) muy bien construido. A la lengua del agua 
eJtisMa"una platafo~ ~~¡~~pnes,  y la parte de tierra estaba defendida por el 
foso y estacada que lQ,rl?~l'lt~lW:~!l  el propio río" (13). 

En el afto de l,jl~l¡S;Ct}t~~~eron importantes arreglos. 
En 1762 .~!t'?!RJ!,.,JHR,atacada  por una expedición inglesa, pero fue rechazada 

enérgicamentc¡~,¡~iMiR&Y~sIO§e  en esta acción la heroína Rafaela Herrera, hija del 
Comandante~~l~~qIlJ ,~, que disparó los caftanes contra las naves que remontaban el 
río. 

En ,~?,~O!:Wtain1J:Cva expedición inglesa al mando del coronel Polson sitió el 
Casti1Jo ¡~!)~S'i9i ,t~~lo; en esa oportunidad fJgUlÓ en las fuerzas atacantes el teniente 
Hq~~~o:ti~~n,  'que fuera más tarde famoso Almirante. Los ingleses ocuparon el 
Castillo por algún tiempo, pero en 178110 desocuparon a causa de una grave epidemia 
que se c;le$ll,n'olló en la tropa. 

Por real orden de 4 de setiembre de 1781 se le mandó destruir, pero nunca se 
llevó a cabo S1I demolición; sin embargo, perdió importancia y se le dejó únicamente la 
fuerza precisa para su resguardo. A orillas de la fortaleza e inmediatamente al lado del 
río se formó una pequefia población con el mismo nombre. 

Mr. E. G. Sqúier, quien.llegó a Nicaragua en 1849 con el cargo de Ministro 
Plenipotenciario de los Estados Unidos, describe su visita al Castillo Viejo en los 
siguientes términos: 

" ... Uegamos a los raudales del Castillo, dominados por la antigua Fortaleza de 
San Juan, llamada hoy Castillo Viejo. Sobrg'una eminencia se levantan las murallas del 
Castillo. El cerro se parece al de Chap\lltepec, cerca de México: es igualmente 
escarpado y ha sido cortado para formar la pendiente y las caras de una pirámide. Los 
lados están ahora cubiertos con arbustos y mezclados con vid; pero las murallas aún se 
levantan imponentes sobre la espesura del monte. Al pie y cerca del nivel del agua es~ 

lo que se llama la plataforma, donde se encontraban situados los antiguos caftones. 
Hoy está ocupado por unas pocas barracas o casas de paja, cuarteles de una pequeila 
guarnición mantenida por el Gobierno de Nicaragua, como una muestra de posesión, y 
para ayudar a las embarcaciones en el paso de los raudales del Castillo, los cuales, 
aunque estrechos, son muy poderosos, y merecen más bien el nombre de cataratas. 
Aquí los botes tienen que ser soliviados a pura fuerza, y es corriente que los pasajeros 
se vean en la necesidad de desembarcar y aligerar el bote todo lo posible. Es con 
frecuencia necesario sacar una parte considerable de la carga, o esperar la llegada de 
otra embarcación para subir con las fuerzas unidas. 

"Al Castillo se va por una senda que la guarnición por orden expresa del 
Gobierno, mantiene siempre limpia. la subida estaba muy escarpada y resbaladiza, a 
causa de la lluvia que había caído sin interrupción toda la mafiana. Un ancho y 
profundo foso corre alrededor del cerro, con pendientes perpendiculares, que cruza­
mos sobre una calzada estrecha, evidentemente de una construcción reciente. Si la obra 
parece imponente desde el río cuánto más nos lo fue cuando la contemplamos dentro 

(12) Terraplén elevado que se cousUuía palll situar en él artillería con bastante dominación, so­
bre el campo. 

(13) Gámez, JOfJé Dolores, HgtoriIJ de NiCGJYII1U4, 1889, PÁ&. 217. 

de sus murallas: en ellas se ven dos hileras de cuartos incrustados en la roca, y en la 
cual crecen elevados árboles cuyas ramas más altas casi llegaban al nivel en que nos 
hallábamos. Descendimos por una escalera al fondo en que había éstado el almacén o 
depósito de armas, y a los cuartos de la roca donde la antigua guarnición había estado 
acuartelada, más que nunca admirados con el atrevimiento y energía de aquellos 
hombres de hierro que habían subyugado los imperios de Moctezuma y de los Incas; y 
quienes cincuenta afios después del Descubrimiento, habían atravesado todas las partes 
del continente, desde California hasta la Plata. Fuimos a la Capilla, donde estaba el 
nicho en que había eJtistido la cruz y la efIgie de "Nuestra Madre de las Mercedes", y 
bajo ella estaba la fuente que contenía el agua bendita. Por un pasaje protegido 
ascendimos a la Torre, una sólida masa de mampostería, levantada unos sesenta pies 
sobre las obras más bajas, con un parapeto con claraboyas para doce caftones, y ahora 
tan sólida y fume como si fuese acabada de construir. En este ~1ima,  donde el hielo 
jamás alcanza, la estabilidad de la buena mampostería es casi increíble. El piso de la 
torre, con la excepción del centro, que ha sido roto, probablemente bajo la creencia de 
ql1e un tesoro debía estar allí oculto, estaba tan nivelado y fIrme como siempre. Hacia 
el lado occidental de la obra estaba la entrada principal, y allí se encuentra el sólido 
bastión que sostiene el puente levadizo, y un glasis (14) que sale a la terraza, el cual 
había sido el lugar de las paradas militares, a la vez que jardín y cementerio de la 
guarnición. Todo alrededor de la obra, por este lado, era un camino arqueado, e 
inmediatamente, frente al puente y fJrelemente incrustado en la mampostería de la 
torre, hay url8 gran piedra que tiene una larga inscripción, pero tan borrada que es casi 
imperceptible. Su objeto es, sin embargo, manifestar que el Castillo fue reconstruido 
por órdenes reales del Gobernador intendente de Nicaragua y Costa Rica para la 
defensa del río en 174':. 

"Sobre el bastión noroeste del Fuerte, y mirando tanto arriba como abajo del 
río, existe un nicho de piedla para el centinela, y a su lado, fIrmemente fIjo en las 

. murallas, el tronco o muftón de la. antigua asta de bandera. Dentro del nicho se ven 
todavía las sefiales que habían hecho en la piedra, los fusiles de los centinelas." (15) 

8.- Lo que hoyes el Departamento de Rivas se llamó antiguamente Valle de 
Nicaragua, posíblemente por haber estado allí situada la población donde residió el 
famoso cacique Nicarao, a quien visitó Gil González Dávila en su célebre expedición. 

De la obra histórica del doctor don Tomás Ayón extractamos en forma reswnida 
los siguientes datos relativos a la historia de la ciudad de Rivas: 

Muchos vecinos de Granada hab.ían formado, a principios del siglo XVII, 
haciendas de cacao y de ganado en el ValJe de Nicaragua, y como debido a la larga 
distancia y a 10Stmalos carninos no ~í~  estlll viajando con frecuencia de un lugar a 
otro para cuidar personalmente sus.~t.l(f~s,es,llecidieron  radicarse definitivamente en el 
Valle. En 1607, el obispo Villarreal di~~l,ltQril.ación para erigir en ese Valle una iglesia 
con el objeto de establecer una pobláción formal, pero esa idea fracasó porque no 

(14) Parte de la explanada que se el<&1ende del!uite de las fonificaciones.
 
(11)) Squier, E.G., NICGJYII1ua, 1860, P'&s. '79 a: 111. .
 

26 27 



encontró completa acogida en el PresicleJite de la Audiencia. quien era el que debía 
decidir en 6Ittma iDItmcia. 

Los veciDot del VaDe 1eYantuoD una ermita dedada a San Sebaati6a. y IQÚ 
tarde. en 1657. ocunieron a la Real Audiancia !lJl iIUIl101icitud. y lite abo cuerpo 
dictó el 5 de octubre de ele aIlo una reduc:i6a cIiIpoaimclo qlIe 101..de Granada 
DOmbrasen peiIODa idónea para la ~ eapidtual cle1 VIDe. Y qlIe .... 

aprobaci6n del obiIpo • deIIpse Iupr c6modo Yclec:eata paralnlatar d templo. 
Provisionalmente lini6 de puroquia la crpüta de San Sebatiúa Ya IU ahededor 

comenzaróll a C08ItrUinc a1pnII _al~ tiempo que _Jlúciabala edificec:i6e 
de la iBJt¡IIa; pero Iói ~  de áta • 1UIpCD~ por lDUCho tiIlmpo porque • 
lUIcit6 la CUCItióJI de si • CODItruía en eIe-lupr. o lIi era QIIjor Jn.p. 111 Ia 
pob1aci6n ea un pueb10 iDdípDa. ~iato. Por fin 101 ~ decidieJOIl DO....... 

de aquel litio. coDC1uyelon la c:outrucci6n de la JsJesia, YCOIIJIlftIMQendo qu. teIúaa 
necesidad de autoridades propias que Ye1uen por la seguridad. de ..bieaely ~  

ya que la autori!ladea de ~ a las CUIIea ~ 1OIDetidoI,. DO 111 .... la 
debida ~tecci6n, y COIIIiderindQle an aptitud de· duIe la forma perfecta de • 
pueblo iodependieDtc en lo eM1y reJiBioIo.' ,.......... .... lOIicitud .. el 
PreIIidente Maestre de Campo -doD FranciIco Rodriauez de IU-. lOIk:itaado q\lt la 
pob1aci6n formada a inmediacionea del ~lo  fuese cUat:iDBuida con el título de Villa 
Y la iBJesia criIida en pmoquia. FJ IUlidente reeibi6 COD favor la lO1icitud Y dio al 
Valle el clistintno de ". • ,. hrúIInf ~ • ~ • 1UNI --en 
CODIicIend6n a su propio ape1Iido-. __bió el AyuntaDJicDto con del .... 
ordinarios Y de la he~.  a1f6rez .. alguacil mayor. depoIituio pnonl, ­
~-prUeUndor y mayordomo. Le ~. ademú, una jurildicci6B que COIIlpIeD­

día un territorio de dioc:iocbo 1e&UII de Bate a ac., y de .. o m6s de Neme a Sur. 
debi6tadOle .éOJlIa' 1M .... del U&o de GruJada a la ~ y.... otraa cIo1 río 
~~0éfftDóPaéfaeo. quedando WDbién irIc.orpoada a la nueYajurildicci6n 
fa ~,,(,,(.6).PcJo para lepJizar tita DUOYa jurisdicci6a 10J pebladom del 
vilit'teá1u qüe. diCitar la coDfirmadón del Rey. y uf lo hicieroD el 14 de qoIto de 
17Z].. Por su parte. el Yecindario de Granada y a60 el Gobernador de la ProWlcja, 
~ de ~  b8bían recibido con gran disgusto la reI01uci6D del PresideDte 
Ródrfpez de Rival. y auced.ió que un buen día el ·miImo Gobernador. con una 
numerosa escolta. l1eI6 a la pob1adón de Rivu, donde-captUIÓ al alguacil JIlIYor Yal 
akalde ordinario. declaró IUprimido el título de Villa que • le había dado a la 
poblaci6n y diIpenó el AyqntamicDto. Los Yecióos entOllcea presentaron ac-.c:ión 
contra el Gobernador ante el Capitán General. y nta autoridad fa116 el 19 de febrero 
de 1727. declanndo que el c.:abi1do de Rivaa citaba fKU1tado para nombrar an-.Jmen. 
te los CODcejaIes; que el Gobernador. al suprimir el título de V'dIa y extiJJ&uir el 
Cabildo. había cometido exceso; y que 101 conc:eja1es debían permanecer eD el ejercicio 
de sus funciones huta que el Rey no dispusiese otra cosa. 

(18)	 Don FraDolseo llodrflUH de 1UftI WiD6 poee86a de IU CUlO el. de octub... de 1718., 
dur6 en el d~o  de _ fuDaIo_ ..... dIelembn de 17M. 8eIáa el bWoIIMI.. 
Mu1ue (JIl6IIaa 87 de _ ~) la VUIa ele JU_ fue fImdeda _ Julio de 1717. 

FJ Cabildo Y los cuna, de Granada I1eproD de la rao1ucióG y ent~ el 
. CoDlejo RI01Yi6 el 16 de ICtiembre de 1727 mantener a Rivu ca poeeii6n del titulo de 

VUIa que .Ie hablt otorpdo. 
Los riwDIcI ocurrieron al obispo Vi1Iavicenc:io IOlicitaaclo que la ..... de la
 

VUIa se ~ en parroquia, y el ~o nombró cura al ~(tero Fnaciséo del
 
Valle y Va1CMs. imponi6ndole al nuno curato de Rivu dar cincuenta pe-. cada do a
 
cada uno de 101 cuna de Granada. pero poco mú tarde suprimió CIte impucIto.
 

Loa púroc:os de Granada no queduon utilfcchos y tUYicroa quo guardar liIeaclo 
por bes afIO" pelo habienclu nnu:ato el-obJlpo VDlaViCCDCiO en didiJlibR dO 1733,--­
pensaroO que ya era tiempo de hablU. y el 25 de mayo de 1736 preIIIltuoD su.... 
ante el V'1CUio Capitular pidi6ndolc, entre otra COIU, qua obIipIe a 101 
cincueIlta pesos anualet de impuesto. FJ Vic:ado faD6 el 8 de febreJo de 1137 
conf"umando todo lo hecho por el obispo Vi1IaYicencio; de nada lea vali6 a 101 curar. de 
Granada apelar IIDte el Arzobispo de Múico. porque úte tambi6Q C"lPIfW6 1M 
resoluciones anteriores. Así. pues. desde esa época. dej6. de ... la ViII& de RiftI 
sujeta a la jurildicci6n de tu autoridadea ciYj)a y cdelliúüc:al de Grauü. la 
pob1ac:i6n continu6 creciendo. y ya a JÍlediadol del siPo xvm COIl. con - ­
causo entre en. tu del Ayuntamiento. que enn de adobes y tejII, y teníao portaleaa 
la plaza; además, había una cien euu de teja y una dacuenta de peja fonnadal ea 
caIIcs cuadndu. (17)
 

FJ 12 de mayo de 1835 ~  fue otorpda a Rivu el título de ciudad. (18)
 
&ti situada cita poblacióD en el istmo que separa e1Lqo de Granada del océano.
 

Pacífico; dista UDOI cinco o seis kilómetros de la COIta oeste del LIao. y" a
 
Yeintic:inco 1dl6metros del puerto de San JUID del Sur. que ea 1U.Puert0 del Pacífico; el
 
del LIgo es San Jorae. Ea cabecera o capital del Departamento del miImo aombre.
 
Damado antes el Departamento MeridionaL
 

Su c:Uma. aunque algO húmedo. es uno de los mis -.nos de Nkara¡ua..debido a la
 
estreeb.ura del iItmo. a la poca elcncl6n de la cadcDa costera y a la CODItaDCia de 101
 
vientos que soplan del Este por la cUenca del río San JUID y a tra. de laallaauru del
 
Pacífico. A causa de esta Yenti1ación la temperatura DO ea tan ardiente en i&ualea
 
alturas como ocurre en 101 Dl;partameirtos de Gránada y de Le6n. Loa alrededorea de
 
la ciudad de Rivu IOn de gran beDcza, y háy valiosas hacienda de pnado. y otras que
 
producen cacao. fAltas. madens. cte.
 

La ciudad de RiVas ha sido asiento de importantes acoDtecimientos históricoI, Y
 
fue considerada como la Dave del" Tdosito. y de allí el inteJé$ que hubo dunnte la
 
Guerra contra los Filibusteros de dominar elta ciudad.
 

Cerca quedan algunas poblaciones como Buenavilta. San Esteban. Potosí. y el
 
Obraje, a ésta ú1tii1ia, pequella aldea co1bca4a' al Sur del río Gil González. a unos 12
 
kilómetros de Rivas. y sitio muy impOrtaIlte durllrtc la guerra citada, se la conoce hoy
 
con el nombre de Belén.
 

(17)	 A.,6n, Tomá. Huto"" cU NIQITG6U1J. t~ U"!l!!:7,. pq.. 278 ., llIulent-. 
(18)	 Muun. A1eIaDdro, B(emirlde. cU lo. Hechd.If¡)"'''' _""'en en ,. República cU Ceno
 

tro AmlrIca de-.Je 1821 huta 1842; 184>1: I'f_:a
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9.- El puerto de San Juan del Norte (Greytown) está situado a poca distancia de 
la desemboCadura del río San Juan, y dell,tro de una bahía que se encontraba antes casi 
cerrada completamente por una lengua de tierra que corría de Este a Oeste, y luego 
cruzaba Wl poco hacia el Sur, llamada Punta Castilla o Punta Arenas, la cual protegía al 
puerto de las violencias' del mar. Hoy esta península ha sido destruida por la fuerza de 
las mar~ja~ .. y esto, con los JnlI,tQes que arrastra el río y los acarreados por las 
corrientes marinas, ha hecho que el puerto esté prácticamente cegado. 

El. puerto de San luan tiene la forma de una herradura, y sus casas están 
dispuestas con alguna regul~dad  sobre la costa suroeste del puerto. Las tierras que lo 
rodean son bajas, y a corta distancia de la costa son pantanosas y terminan con 
numerosas lagunas, pasadas las cuales, y penetrando más hacia el interior, se 
encuentran ya tierras más altas que son fértiles y apropiadas para distintos cultivos. El. 
clima del lugar es cálido y húmedo, y su población heterogenea. 

San Juan del Norte fue habilitado en 1796 como puerto colonial espallol para 
Nicaragua y Costa Rica conjuntamente. El Gobierno Federal de Centro América lo 
ocupó luego hasta 1838, ano en que, disuelta la Federación, quedó Nicaragua en 
posesión de él. Por orden de la Capitanía General de Guatemala de 2 de mayo de 1821, 
se dispuso levantar defensas adicionales en este puerto, trabajo que no se realizó por 
haber venido inmediatamente la independencia de Centro América. 

A San Juan del Norte llegaban con frecuencia barcos procedentes de New York y 
de New Orleans, y por él se realizó durante largos afios todo el comercio de Nicaragua 
con Europa; taptbién por allí venía a CqJ,~ Rica la correspondencia procedente de 
Europa, la cual era traída a la c.pital por l.a 'vía del río Sarapiquí. 

En octubre de 1847 las autoridades mosquitas notificaron a las de Nicaragua que 
el puerto de San Juan del Norte les pertenecía y que a partir del 10 de enero próximo 
estaban dispuestas a tomar posesión de él. En vista de eso, el Gobierno de Nicaragua 
envió a San JllaJ} del Norte al general Trinidad Mufioz con una fuerza de 500 hombres, 
quien se e$taci()nó en la desembocadura del río Sarapiquí, lugar que desde entonces 
tomó el nombre de "la Trinidad". 

El lO de enero de 1848 se presentaron en San Juan del Norte dos barcos ingleses 
enarbolando las banderas de Inglaterra y de Mosquitia, y habiendo desembarcado 150 
hombres,. fue bajada la bandera de Niear~ua  y enarbolada en la plaza la bandera 
mosquita con honores; luego se ordenó a las autoridades nicaragüenses retirarse del 
lugar, y fueron nombradas nuevas autoridades. 

Apenas se fueron las tropas inglesas, el general Mufioz llegó al puerto, redujo a 
prisión a las autoridades mosquitas, se apoderó de dos banderas, de una lancha y de 
varias armas, e instaló nuevamente a las autoridades nicaragüenses. Después de lo cual, 
regresó a Granada con los prisioneros y las banderas, pero dejando parte de su gente en 
la Trinidad al mando del teniente coronel Antonio Salas. 

Pero el 8 de febrerQ siguiente llegaron a San Juan tres barcos de guerra ingleses, y 
habiendo desembarcado tropas, se llegaron éstas en lanchas cañoneras hasta el sitio de 
la Trinidad el día 12 en las primeras horas de la mafiana. El combate duró tres horas, 
y en él llevaron la peor parte los ni~enses;  murieron muchos, quedaron heridos 
otros muchos y escaparon los demás por las montafias. 

Los ingleses llegaron luego al Castillo Viejo portando bandera blanca y tomán­
dolo con engafio, y luego en la misma forma se apoderaron del Fuerte de San Carlos. 

El. Gobierno de Ni~  se vió obligado a fumar un convenio el 7 de marzo de 
1848 con el comandante de las fuerzas inglesas Granville G. Lock "en el cual se 
estipuló que se devolverían por ambas partes los prisioneros, municiones y objetos 
tomados: que Niear~  daría una satisfacción al gobierno inglés, declarando que, al 
arriar la bandera mosquita, ignoraba que estaba tan vinculada con la de Inglaterra, en 
tal extremo que un ultraje para la primera envolvía un insulto para la segunda: que no 
perturbaría más a las autoridades mosquitas en la pacífica posesión de San Juan del 
Norte". (19) 

Después de dicho convenio las autoridades mosquitas tomaron tranquila pose­
sión del puerto de San Juan del Norte, al cual dieron el nombre de Greytown en honor 
del Gobernador Grey de Jamaica, y arreglaron la planta de la población asignando 

.nombres ingleses a fas calles y a las plazas. 
En virtud del Tratado Clayton-Bulwer fmnado el19 de abril de 1849, Greytown 

fue declarado puerto libre y se le consideró como territorio neutral. El Vice-cónsul 
inglés, en calidad de delegado del rey mosco gobernaba la población con la ayuda de 
unos cuantos funcionarios municipales elegidos libremente por el vecindario, todo 
conforme a las leyes inglesas. 

El. dominio mosquito sobre Greytown terminó en 1894 cuando toda la 
Mosquitia fue reincorporada a la República de Nic~,  empresa realizada por el 
general Rigoberto Cabezas Figueroa. (20) 

Como dato muy importante diremos que en setiembre de 1855 llegó a San Juan 
del Norte el coronel William L Kinney, acompanado de veinte hombres, quienes 
habían salido todos de los Estados Unidos burlando las leyes de aquel país. Kinney 
compró una gran extensión de terreno al rey de los mosquitos, construyó una casa, y 
más tarde se hizo elegir por el pueblo de Greytown como su Gobernador. 

No obstante, la empresa de Kinney fue desventurada, y poco duró en aquel 
lugar, de donde luego fue prácticamente echado. 

10.- El. puerto de San Juan del Sur, llamado antiguamente también San Juan de 
la Concordia, está situado en la costa del Pacífico, dentro de la bahía de sU nombre: el 
puerto es pequefio, en forma de semicírculo, con magníficas playas a las que una 
corriente de agua fría bordea refrescándolas. 

Este puerto era el extremo occidental de la vía del Tránsito, y a él llegaban 
quincenalmente los barcos procedentes de California. 

El nombre de San Juan del Sur se 4ebe al hecho de encontrarse situado en el 
océano Pacífico,llamado durante mucho ~po  el mar del Sur. Su nombre, como el 
de San Juan del Norte son impropios, ya qu,e se encuentra mucho más al Norte que 

éste. 

(19) Gámez, JoR Dolores. HidorIG de 11I Co.1o de Mo.qulto., 1939, ¡ojl. 239. 
(20) Rigoberto Cabezas nacl6 en <:anaCO. CoRl! ,~ca, y era sobrino del Dr. E"""bio Filueroa. 
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La poblaci6n de San Juan del Sur dista de la ciudad de Rivas unos diccioeho 
1d16metrol al sudoeste. 

11.- FJ puerto de La VirFn se encuentra situado en la costa occidentaÍ del Laso 
de Granada. un poco alBUr del puerto de San Jorp, Ydeatro de una pequella bahíL 

Al iniciarse la perra contra 101 filib~roa este puerto tenía un mueDe mUy bien 
acondic:ionado, una aduana UJqJlia y un hotel La Compaftía Acc:esoria del Trúsito 
c:ouatruy6 UD camino "~o"  para unirlo con el de SID Juan del Sur, en el 
Pacífico, y por allí se truradaba .101 pasajeros uundo pera eDo carruajes o ctilfIenci8a 
y caballos. 

Hoy el puerto de La V"qen está abandoudo. 

12.- Con el DOIIIbIe da La Triaidad • diatiD&uía a un lupr situBdo cerca de la 
deaemboc:adura y en ~  ftIIIBe1l izquierda del ~río  Sara¡ñquí, efonde ese río _ una 
CUlft rápidamente '7 donde 101 cenos 11 acercan al apa. Su nombre le debi61l.hecho 
de habeQe Iituado aDI la "'batería.TrilUdad", dtio militar orpniudo por el ¡eneral 
Trinidad MuIoz. como dijimos antes al hacer nifereDC:ia a loa cooflil;tosll-atacloa con 
101 JDOIquitoL 

FJ lupr ea patanoso; iDIaIubre, de clima IOfOcante, YeJqNeIto al peUpo de las 
iDundac:iones. .	 . 

Fa ese sitio existían dos o ma ~OI  CODItnlidos para albergar a 101 que se 
wían obJipdos a puar por allí; uno dJ,esos ranchos había aido construido por el 
COItarriceDIe don FIIUlQIc:o Alvarado, Cl. ccmocía muy bila eaoalupm por haber 
tenido aDí lJIIOCio& OtIO,.fue conatruicÍo por el extnDjeJO Wi16am ~. quiea 101 
~ le decían don GuiIlelDlO. Loa filibuateroa J1amIbaD • .aelvpr "Hipp's 
I'oillt", nombro que ha sido traducido por la IDaYorí. como Punta Hipp, lo qtIlt llOII 

puece una ~,  pues ahí no se encuentra punta de ninauu c1ue; la 
trl4uc:cióa c;oIIeCta es Punto Hipp. 

Durante la campaIIa del Trímito este lugar tulO una gran. importancia; desde el 
punto de 'Üta militar ea ctiffcil defenderlo de ataques hedloe doIdc el no, y por eso 
hay que lcbiürar la lucha del Mayor Máximo Blanco y de SUS hombrea pór defender el 
litio. 

13.- El río San Carlos tiene uóa loogitud de 130 kilómetros y está CODItituido 
por dos brazos prillcipdes que IOn el San Car~ propiamente dicho, y el Arenal, que 
sale del lago del mismo nombre. Entre otros. afluientes importantes podemos citar loa 
ríos San Rafael, Apu Zar<:U, Tres Amigos, Pellai Blancas, etc. 

Deade la ccmfluencia del río San Rafael, en el litio llamado El Muelle, escoplo 
para asiento del resguardo fiscal por la belleza y fác:il viBIlaocia del lugar, el San Culos 
comienza a ser nawpble. 

La anchura de este río es muy ftriable, pero considerada en la sección 
comprendida entre el Muelle y la boca, puede eatimme en 1SO metIos por término 
medio, mientras que la profUndidad es poca por lo general. esta circunstancia y la gran 
cantidad de sedimentos que acarrea el río explica la formación de bancol de arena y de 

i&letas. Poco antes de su desembocadura, el San Carlos se anaoata entre pellascos 
basálticos, prIIDdo en profundidad y l'Olocidad lo que pierde en anchura. 

En la confluencia del San Carlos y San Juan hállase la iaJa de la ~trona. en 
donde se detienen parcialmente los abundantes arrastres de aquél, dificultando la 
navegación. Esta isla adquiere los caracteres de un delta. Allí se han encóotrado 
aJ¡unu cantidades de plomo, anclu y cadenas de lUerro, enterrad.u por los filibusteros 
(21), quienes se fortiflClll'OD en etC lugar de febrero a abril de 18S6 con la mira de 
atacar al Cutillo V"tejo. 

14.- El río Sarapiquí nac:é al noroeste del macizo del Barba, y recibe gran 
cantidad de afluentes, entre e1loa,los ríO' Sucio, Patria, Sardinal YToro. Su longitud ea 
aJso mayor de cien kilómetros y es n,awgable en su cuno inferior y medio. 

Este río. como el San Carlos, suele tener violentas crecidas que hacen subir 
considerablemente el nim de las quas en po<:u hora. Estas crecientes inundan las 
orillaI baju, aumentan la wlocidad de las apas y hacen peligrosa la nayepci6n. 

A mediados del siglo anterior la vía del Sarapiquí tuvo una importancia extrema 
para Costa Rica ya que,.apro1eChando sus lI8'W y las del San Juan, era prácticamente 
nuestro único camino al Atlántico, Y por aDí recibíamos quiDcenalmente la correspon­
dencia procedente de Europa. Durante un tiempo nuestro Gobierno pensó seriamente 
en la construcción de un camino que uniese la capital con el río Sarapiquí. 

Lévy, en su obra publicada en 1873 (22) noa da loa siguientes datos relacionados 
con esta ruta del Sarapiquí: 

De San Juan cIel Norte a COIta Rica por el Sarapiquí 

MIlI. 

San Juan del Norte ala confluencia del Sarapiqui ..•...•.• ~  L 45 millas por &lilaAl ReSBUUdo •••••••••.••••••••••••••••••••••••••• 
Br tVlIPor y botes)Al Muelle ••••..••••••.••••...••••••.••••••.••.••• 

bncho Quemado .•..•.•........•................. 6 
Rancho de la Virgen .•..•...•.....•••....••..••.•.. 3 
San lifiluel : . 12 
Cariblanco •.•..••..•.......•.•............... . 3 

66 millas por tierraLaPu	 . 12 
(camino mulero enEl Desenpño ..•••••••••..•••••.••••.•••..•••.•••. 6 ....ano)

Rancho de 101 Carteos ..................•..•....•.. 3
 
Concordia ....•..•..............•...•..•...•.•... 6
 
Heredia .
 1) 
San José (capital) •....•....•...........•. , ...••... 6
 

Total ....•.....•............................. 111 millas

". 

(21)	 Zato. dato•• lo mismo q"" loa nlat.ivoa al Suaplquí. lIaD lielo to....elo. ele "Geoll'lltí. de 
Coata RI..... por M. ObrelÓa L~  1932. 

(22)	 Le",.. Pablo. NICllra¡¡1UI, 18'7S. Pis. 406. 

3332 

http:�....�....�...........�
http:�..�..............�...�..�...�.�
http:�.�..��..�.......�.�
http:�..�...�.....���....��..��.�
http:�..�.�........�


,¡:
 

CAPITULO n 

1.- Antigua idea de canalizar a Nicaragua. 2.- Primer Contr. 
to de canalización. 3.- Segundo Contrato y fonnación de la 
Compañía Accesoria del Tránsito. 4.- Detalles acerca de cómo 
se hacía el Tránsito. S.~  La Compail{a incumple sus compro­
misos y el Gobierno de Nicaragua la amenaza. 6.- Los 
democráticos ocupan a Rivas y las fortalezas del río. 7.- Los 
legitimistas recuperan esos puntos. 8.- WaJker intenta tomar a 
Rivas; combate del 29 de junio y su derrota. 9.- Costa Rica 
protesta por incursión de fuerzas legitimistas en su territorio. 
10.- Walker regresa a San Juan del Sur; el combate de La 
Virgen y la toma de Granada. 11.- Incidentes en La Vargen y 
en San Carlos, y repres¡dias de Walker. 12.- Walker interviene 
en el conflicto con la Compañía y embarga las propiedades de 
ésta en Nicaragua. 13.- Reacción de Vanderbilt y de sus 
socios. 

1.- Puede decirse que desde que fue descubierto el océano Pacífico surgió en el 
ánimo de muchos hombres el deseo de encontrar un paso fácil del Atlántico al Pacífico 
a través del continente americano. 

Ya desde los afios de la Colonia se pensó en la construcción de un canal a través 
de Nicaragua. Durante el Siglo XIX se hicieron varios estudios formales, se esbozaron 
diferentes proyectos, se iniciaron varias negociaciones que no tuvieron éxito y se 
dieron a la luz muy interesantes publicaciones. 

Cuando en 1848 fueron descubiertas las minas de oro de California, se inició una 
fuerte emigración hacia aquella zona. Gentes de los Estados del Atlántico de los 
Estados Unidos, y gentes procedentes de muchos otros países empezaron a trasladarse 
a la zona californiana, pensando todos que iban a enriquecerse. 

Algunos atravesaron el territorio de los Estados Unidos venciendo las muchas 
dificultades que presentaba el recorrer extensas regiones desconocidas, enormes 
desiertos, bosques densos, y el peligro que significaban los indios pieles rojas que 
atacaban a su paso a los viajeros. 

Por ese m01ivo muchos prefirieron atravesar el istmo de Tehuantepec, otros 
buscaron paso a través de Panamá, algunos hasta fueron a dar la vuelta por el estrecho 
de MagaIlanes, y muchos decidieron también marchar a través de Nicaragua. 

El movimiento de los pasajeros se hizo enorme. Miles de personas llenas de 
ilusiones iban a California por todas estas distintas rutas, y asimismo centenares 
regresaban, unos para saborear el éxito y otros el fracaso. 
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Desde los primeros meses de 1849 comenzó a pasar por el territorio de Nic:aragua 
gran cantidad de pasajeros que iban a California o repesaban de aDá; éstos hacían el 
viaje por el río y por el lago embarcados en bOlllOS o peq~ftas embarcacioDes de 
remo, y de Granada al puerto del Reálejo, a caballo o en carretas. Ese trífic:o dio 
mucha Yida a las poblacioDes colocadas en la ruta, a tal extremo que hubo que 
establecer amplios hoteles en Le6D y en Granada. 

Hubo cuos de pasar IfUjX)I de hasta letecientos pasajeros. cuya presencia eD el 
país provocaba enorme e~tusiasmo. 

Un testigo de la época dice al respecto: "Apenas se preseDtaronen el istmo los 
primeros ameri4:anos, cuando fueron recibidos a brazos abiertos, tratándolcles de 
salvadores, y Poco fa1Í6 para que fuese verdadero cÜlto el que inspiqron. Los 
transeúntes aua..ban toda la República desde Realejo huta San Juan del Norte; y 
eran el objeto de oftCiones incesantes saliendo a su encueDtfO grupos coDSiderables de 
las dMrsas poblaciones, Devándo1es con sus manifestaeíolles de limpúíu y amor 
cuanto bueno ofrece este delicioso clima..Los lazos de amistad de los republicanos del 
Norte y del Centro parecían estrecharse mú." (O 

2.- Entonces fue cliando algunos hombres de rica inic:&ti.. y de espíritu de 
empresa, y tambiéD con la esperanza de. hacer grandes fortunas, se dedicaroD a 
facilitarles el viaje a los demás. 

En esa época creció intensamente Fl interés por la construc:cióft del caoal de 
Nicaragua. " . 

Capitalistas norteamericanos, entre los cualet estaban Comelius Vanderbilt, 
Joseph L Wlúte y Ntthaniel R Wolf, Otpnizaro:l la Compaftía denominada "lbe 
American Atlantic and Paclfic Ship Canal Company", que tenía por objeto la 
construc:ción de un canal interoceúlico á través del territorio de Nicaragua. 

El Dr. David White, en reprelentación de los socios de la Compaftía, le trasladó a 
Nicaragua, y el 27 de agosto de 1849 fmnó COD el Gobierno del Estado un contrato 
por medio del cual obtenía esa Compaftía el derecho exClusivo de construir el canal, 
contrato al cual le fueron hechas algunas modificaciones que quedaron defmitivameDtc 
aprobada el II de abril de 18S0. 

Meses más tarde, los duefto. de la Compaftía hicieron realizar UD reconocimiento 
de la ruta, y entonces se dijo que había privado la opinión de que esta obra era 
impracticable por cuanto las aguas del Lago eran insufJcientes, su nivel variable; el río 
San Juan en una sección tomntosa, con un leCho constituído de rocas UresuIares. 
difícil de igualar, presentando en su desembocadura y vecindades bancos de cieDo Y 
arenas movedizas. Otra de las objeciones hechas a este proyecto es el de que el caual 
pasaría por un centro volcánico swnamente activo, cuyo foco principal se encueDtra 
posiblemente en el Lagp. Y aunque el contrato mencionado se había conseguido con el 
objeto de facilitar la construcción del canal marítimo, la Compaftía no hizo nunca 
nada para realizar dicha construcción, proyecto que más bien abandonó. 

Pero los contratistas, variando JUI planes. peDSlU'OD que si no podía construirse el 
canal, sí podía acondicionane uaa ruta para el paso de los viajeros, y en ese sentido 
proyectaron la orpnización de esta vía de trinsito interoceánico, UÜ1izaDdo para eOo 
vapores para el río y lago, y carruajes para la sección de tierra. 

3.- Así fue cómo el representante de la Compaftía del Canal celebró el 14 de 
agosto de 18S I un nuevo contrato con el Gobierno Ricaragiiense por establecer una 
comunicación interoceánica, y por medio del cual quedó fundada una nueva Compaftía 
bajo el título de "~ Accetory Transit Company", o sea la Compaftía Acoetoria del 
Tránsito, a la cual se le COIÍcediQ el monopolio del trínIito interoceánico en el 
territorio nican¡üense. Firmaron ese contrato don Fruto OtamOllO y dog· Mateo 
Mayorp, por el Gobierno de Nicarapa. y .... Joeeph L Whitc, por la Compallía. 

La nue.. Compdía • comprometió a peprIe al Cobiemo de Nic:angua diez mil 
pesos anuales de SUb1enc:ióD, ... el diez por ciento de las u~ ..tas. 

4.- Ya hemos dicho que el tránsito por Nicaragua se hizo primenmento de San 
Juan del Norte al puerto del Realejo. Pero la Compaftía Accesoria del Tránsito, COD el 
propósito de acortar el proyecto por tierra, varió la ruta. Y ea ftZ de Granada \lIÓ el 
puerto lacustre de La VirpD, de donde COftstnayó un camino ''macadamizado'' huta el 
puerto de San Juan del Sur es el PacÜICO; por ese camino puaban los pasajeros en 
diligencias o cmuajes que la misma Compaftía trajo, oen cabalpduras. 

En San Juan del Norte, en La VirBen y en San Juan del Sur la Compeftía 
construyó muelles y amplios locales para uso de sus oficinas y bodeps y alojamiento 
de sus empleados. 

FJ primer ..por que la Compaftía colocó en el lago fue el "Director" (2), que 
tenía una capacidad para cuatrocientos pasajelOl y el cual hizo su aparición tiente al 
puerto de Granada en la maIlaaa dell°de enero de 1851, constituyendo su negada un 
Wlrda~ro acontecimiento. FA el río fue colocado el vaporcito "0ruJ" que poco 
tiempo después encall6 y se deatrezósobre las rocas dell1ludal de Machuca. 

La Compaftíl aument6luego I\lllota con"-siguientesunidacles: 
En ellago,lo. vapores "San Culos" y "Central A.merica" (3). 
En el río, tos vapom "Sir Hen,ry ~i',"C. Morgan", "J. Ogden", "J. N. 

ScoU", "Col. Wheeler", "J. M. Clayton'!/11. Lo Wllitc", "V. L Route", "H. L Hunt", 
y ''Granada". 

La sección de los raudales difleuItaba,.n,a..-ción en el río, motivo por el cual 
se hacían bajar en Machuca a lospasa~ y ;1Il~ que se trasladaban por tierra hasta 
pasado el raudal del Castillo, en· do.~ __':lihotro vapor que los conducía a La 
Virgen. <t, 

FJ viaje de océano a océano por la ,viac&1 'Tránsito se completaba en dos días. 
Los barcos grandes negaban dos ~.~~t~~~rtos de San Juan del Norte y 
del Sur. De New York a Greyto~tfu'4ati~~~ días. 

:~:~;:' .\ 

(2) BateDdemoa que eate V'!por . .~JIoJ.  ' 'La V1rIea",
(1) (3) Huadldo ea la boca del río $11 . '~,Ia toma de G_da, o _. Uúea deAntonino de &arruel, ftcino de San Juan del None. Gaceta Oficlal de Costa Rica, 19 de jU. 

l!:oA~'-,,-~1Uo de 1861. que loa costarrice_ lDiciaran . 
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La vía del Tránsito se consideró como la ruta más breve entre Nueva York y San 
Francisco de California, pues el viaje se podía reducir a veinticuatro días (4). 

En un artículo' publicado en la revista "Blackwood's Edinburg Magazine", en 
marzo de 1856, se deCÍa que en los últimos cinco aftos había pasado por la vía del 
Tránsito un promedio de dos mil americanos por mes. 

El 'tránsito fue desde el primer momento un gran éxito y proporcionó a sus 
dueftos grandes ganan~. Un escritor de la época, Alfred Assollant, escribía en esos 
días en una Revista de París (5) lo siguiente: 

"... Vanderbilt y sus socios celebraron un tratado ventajoso con este Estado­
(Nicaragua), y con sus esfuerzos acortaron en diez días el viaje de Nueva York a San 
Francisco. Hoy ese viaje no dura más que diecinueve días. Dos rutas principales se 
hacen la competencia para el transporte de las mercaderías y los pasajeros que van a 
California: el ferrocarril de Panamá y la ruta de Nicaragua. Se puedp, juzgar de la 
importancia de estas dos rutas por la del tránsito. En 1855, de 42 millones de dólares 
enviados de California a Nueva York, 29 millones tomaron la ruta de Panamá, y 13 
millones la del río San Juan" (6). 

En los Estados Unidos la propaganda que se le hacía a la ruta del tránsito por 
Nicaragua era intensa. Se ofrecían grandes rebajas, buen trato, seguridad absoluta, etc. 
Pero la realidad era bien distinta, según el esCritor alemán Whilhelm Marr, quien hizo 
un viaje a Nicaragua en 1852 y luego publi~ó el interesante relato de su viaje. Allí dice: 

"La fama de que gozaba esta TransitJjJmpany era apenas menos buena que la de 
las honorables gavillas de los Cartouche;' Rinaldini y otras notabilidades de la alta 
industria. Así por ejemplo, se anunciaba en Nueva York que todo pasajero que se 
dirigiese a San Francisco podría llevar en el steamer tanto equipaje como quisiera. 
Naturalmente, más de un pobre diablo cargaba con todo su ajuar para instalarse en San 
Francisco de modo barato; pero tan pronto como fondeaba el vapor en Greytown, se 
presentaban a bordo los agentes de la compañía y se ponían a pesar el equipaje, 
haciendo pagar un real (diez centavos) por el flete de cada libraacross the Isthmus. A 
los pasajeros les arrebataban y pesaban los paraguas, bastones, sombreros y abrigos que 
tenían en las manos. Eran formalmente estafados. Durante la comida me enteré de que 
todo lo que en el mundo se había pregonado a son de trompetas sobre Nicaragua y la 
canalización del istmo, no pasaba de ser 'el más desvergonzado humbug americano. La 
Transit Company había hecho con el Gobierno de Nicaragua un contrato mediante el 
cual adquiría por treinta afios el monopolio del transporte de pasajeros y mercaderías a 
través del istmo, debiendo pagar a fa República un dólar por el derecho de tránsito de 
cada pasajero. La Compaftía se había obligado después a construir dentro de nueve 

(4)	 Malina, Felipe, Bosquejo de la República de Costa Rica, 1851, pál. 51. 
(5)	 "Revue des Deux Mondes" de 15 de &lasto de 1856; reproducido en la "Revista de loe 

Arcltivos Nacionales" de Costa Rica, TOlllo 1, números 1 y 2. 
(6)	 Tenemos esta otra referencia: "En 1855 cruzaron de Panamá a Chaares veintl/lueve millo­

nes (de dólares) y por la ruta de Nicar&lua, en igua1laP80, fueron transportados cuarenta y 
seis millones del mismo orilen" (Historia de Panamá), por Ernesto J. CasW1ero R. y En­
rique J. Arce, cuarta edición, Buenos Aires, 1949, pá¡. 77. 

aftos un canal navegable entre los dos océanos. Con este contrato en la mano el 
hermano Jonathan (según su costumbre) emprendió el negocio. Al río se llevaron river 
steamers y se lanzaron vapores al mar; se adquirireron grandes recuas de mulas para 
transportar californianos de la balt(a de La Virgen a San Juan del Sur, a la orilla del 
mar, desde donde se les despachaba a San Francisco en los CalifomÜl steamers. La 
Compaftía no volvió a pensar en el canal y bien puede ser que nunca pensara 
seriamente en él. Calculó que en nueve aftos se podía reunir una bonita suma de 
dinero. Acudieron aventureros de todas clases, estableciéndose en Greytown o en el 
Castillo Viejo, a la margen del río. Unos en La Virgen, a orillas del lago, otros en San 
Juan del Sur, sobre las playas del océano Pacífico, todos se pusieron a especular. con 
los californianos que pasaban. Con todo, la cosa habría tenido su parte buena si se 
hubiesen traído colonos a estas regiones hasta entonces inhospitalarias; pero la 
Compaftía a causa de disputas con las autoridades locales de Greytown, trasladó su 
empresa a Punta Arenas y llevó sus pasajeros directamente de los steamers del mar a los 
del río, isestando con esto un golpe mortal al esperado florecimiento del puerto" (7). 

5.- Con excepción de la primera anualidad de diez mil pesos, la Compaftía del 
Tránsito se negó a pagar más dinero al Gobierno de Nicaragua, alegando que no le 
quedaba ninguna ganancia. 

Cuando en abril de 1853 llegó don Fruto Chamorro al cargo de Director del 
Estado, una de las primeras preocupaciones· fue la de tratar de arreglar los asuntos 
pendientes con la Cc:impaftía. Esta propuso entonces al Gobierno entregarle la suma de 
$ 35.000 como monto del diez por ciento del producto neto desde que comenzó el 
Tránsito hasta el l° de agosto de 1853, y un derecho de dos dólares por' cada pasajero 
que cruzara el istmo. Chamorro, con fecha 20 de junio de 1853, fijó la suma a pagar en 
$ 45.000, Y tre$ dóla~s  por persona adulta que pasara por esa ruta. A esta proposición 
de Chamorro la Compafiía no contestó absolutamente nada, y el asunto quedó, pues, 
pendiente. 

FJ seftor Barruel, en el artíoulo ya citado, y hablando de las pretensiones de la 
Compaftía Accesoria del Tránsito, dice que ésta no era "sino una potencia que no 
(elevaba de nadie nada más que de sí" y que "para sostenerse en tan fatal y criminal 
situación tenía el apoyo más eficaz del Gob!emo Americano" (8). 

La Compaftía, en efecto, no hacía caso del Gobierno de Nicaragua ni de sus 
funcionarios. El Ministro de Relaciones Exteriores de este país decía el 24 de abril de 
1854 al Departamento de Estado: ..... los Agentes de la Compafiía no se portan con 
las autoridades de la República con la cortesía y decoro con que debieran ... los 
empleados del Gobierno son tratados con menosprecio ..." (9). 

En repeti4as ocasiones el Gobierno de Nicaragua 'presentó sus quejas al Ministro 
norteamericano por actos realizados ¡>P( l¡¡ Compañía, y también por ciudadanos 
norteamericanos; por ejemplo, acusó a' U!:l Mr. Weiner, empleado de la Compafiía, 

"Revista de los Archivos Nacionales" de Costa Rica, Tomo 1, números 1 y 2, páa. 68 y 69.(7) 
(8)	 "Gaceta Oficial" de Costa Rica. 19 de julio de 1861. 

Cana del Ministro Mayo..... aMr. Ma;fC.Y. f.ecl!&da el 24 de abril de 1854. "Diplomatlc ca­
rrespondence", Manninl, Vol~e  Iv'; pái. 4l:l'2.

(9) 
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de 1854, informándole que el~_(y~ ~cito democ:rático de NicarIpa en 

porque sin permiso aJauno construy6 un hotellObre la plataforma al pie del CutilIo 
ejercicio de su legítimo derechot ha 4~"Gobierno de don Fruto Ownorro. 

Viejo, usando para ello materiales obtenktoa de la deltnJceión de la Fortaleza. 
Los hechos y perspectivu en el ~ del t.IiJliItm General, jUiltameDte con el 

Fa juaio de 1855 el Gobiemo comilion6 a don Gabriel Lacayo Y a don Rafael 
discullO de) seIlor CuteJIón. no lwI dejaclo Iupr al bJfrucrito, ti'» -es sU deber 

Tejida para que fuesen a New York a examinar loa h"brOl de la Compaftia, y a tratar de 
reconocer y respetar al Gobiomo· ProYiIotio 00.. la autoridad SUpiCiDa de- la 

llegar a UD amsIo, pero la Compaftíase fteBÓ a mostrar loa documentos, y el A:OIlflicto 
Repúb&a. El infnac:rito estará muy 18ti1f~ de lIboI qla el Gobiemo ptO'riIorio 11: 

entonces se .....w. 
haDa diJpueato a amPr la CUIlItIoileI COD la Compaftia Ac:ceIorta de. TriIIIito 

En un informe muy importante que se encuentra en 101 archivos del Departa­
amipble y~;.Y lito)' ampliamente autoriude para ........ s.a q_ el 

mento de &t.do 18 dice: "fJ número de paajerOl, derec:hOl de carp Yeapeciu Ue¡ó a 
lldiente delCO de la Compdía es -zIar lÚl dilación Iu cuestiones penchentes con 

eer grande JI'IO loa empleadoa de 1a Compdía tenían gran cuidado de no dejar re¡isUo 
espíritu de justicia Y armonía". (11) 

en el país; con lo CUIl, incapacitaban al Gobierno pan practicar un examen o balance" 
En los últimol días del ... da julio YUioa de Jos lIlIila40a n Costa Rica

(I~" . 
intentaron una ineursi6n en el Departamento de Rma, pero 101 democráticoa les 

Ante la actitud de 1a Compal&, reaccionÓ don Fruto" CJwnorro y 18 dirigió al 
IIlI1ieron 11 puo Y flllilaron • vaRol de eIoI. 

Asente Prioc:ipal de ésta iDtbnicJ6DdoJe al fMCO dentro de cierto plazo, o de lo contnrio 
le embarpría 101 vaJl9l'H que surcaban el Lago. . 

7.- El General fondaDo Corral, uaanclo paJa ello aJaunas goleta, saH6' de 

Tal 8Ia la lÍtWICiÓIl uistente entre el Gobierno de NiClJagu& Y la Complllía 
Granada y 11: diri&ió al Fuerte de Sara Carlos, el cual encoatló abandonado, pUes 101 

Accesoria del Tránsito cuando eataIIó la fatal" reYOluci6n que trajo tan paves 
elemocráticolle habfa COlIICUtrado ... el CastilloJOljo, donde eran auxiliadol por loa 

COIlIeaIeDQas ...Nicuasuay.JlIUIl Centro América. 
vapores de la Compaftía del TrínIito que les llevaban Jc» víwres. 

Cornl permaneci6 9M'Ios dí.un el Fuerte, y el 15 de diciembre de 1854 salió 

6.- El Gobierno legitimista de ChamoIiO había nombrado Gobernador militar 
con cien hombres y cinco embarcac:iones paJa atacar el CutiDo. 

de Rivu al teaiente ClOIOIIel JoI6 Baldizón, pei'Iofta' que no 1610- no tenía simpatías en 
Oigamos lo que BOl dice al respecto don JeiÓRimo Nrez: 

esa ciudad, sino que. según se decía, despertaba desconf'WlZ8 en el ánimo de muchos, 
"Errla madrugada l1ep¡on • la eilllenada de Loa Chivos, una miDa antes de El 

motiw> por el q~ varios "Vecinos e~/del lugar; y muchos de los otrOl 18 
Castillo, de donde desedlarCllfOD loa cieIl infantes .aestlnactoa a atacupor tierra. de los

encontraban clilpUeaJos 1.110 coIIbonr en JIbNjun. forma. 
cuales formatoa cuatro perrillIs de 2S hombm cacla"una al mando la la. del teniente 

EnteJadoa loa delDOQáticos de .. lituacióa, eMiaron en junio de 1854 una 
coronel Francisco MontenellJo; la 2.. del teniente coronel"Pedro Sequeira; la 3.. del 

fuel7.l militar al mando del Ucenciado Buenaventura Selft, la que ocupó fácilmente la 

ciudad, y huyó Bal4izón y varioI ~htdaCoña Rica. teniente- coronel &bnisIaoAJPeDo; Yla 4&. del capitán AncWs Nudillo. 

"Corral, con la compalHa de artilleros, proaisuió por a¡ua. con objeto etC 
La ocupacióD de Rivaa fue muy ÍInpOttaAte patlI lo. democráticos porque les 

callonear la FortaleZl si era necesario. La infantería, pollos rodeos del c:mDno, tuvo
daba el domiDio del Jqo y <lel río junto con sus fortalezas. 

que andv mis de 5 miDa salvando estelOl y rompiendO breftala,hutlí-;é¡. Alu 9 ele 
El 14 de .iuoio, fueaas demoaátfcallllUet'oft del puerto de la Vlraen hacia el 

la manana apareció en la avanzada, que inmediatamente se concentró a l'iZquierda de 
Fuerte de San Culoa Y el Castillo Viejo, lupres que fueron ocupados con mucJia 

facilidad, ya, que ~ habían sido abandonados por las reducidas guam¡cro;. la Fortaleza. Coml había dispUesto que cada una de las gueniUu atacale un punto elel 

enemigo que ocupaba dhenas was; pro.po~ll_ llamar la atenc:i6n por divCrsoa
nes que el Gobierno legitimista había colOClQo en eSOI puestos. 

puntos, pues que FJ Castilo no podía ser,~más ventajosa, cuando la Historia 
La CompaJÜa Accesoria del Tránsito que, Como consecuencfa de la amenaza de 

recuerda que una mujer. la seftota dofta ~_,Mota (12). lo defendió contra WI 

Chamorro, tenía mucho inten!s en el triunfo de los detnoeráticos, prestó a estos una 
ataque de los inglesel; pero el te~nte coroael Montenepr hito carpr las cuatro 

eficaz colaborac:ión. y les of~ció 101 vapores de su pertenencia. 
guerrillas sobre uno solo de ~I P'lnto~. ~ polque la acci6n se bIW más 

El Gobierno proVisional de loa democráticos hizo saber a la Compallía que había 
prol(,llpda. Loa democráticos OJll:,O""~,~~"Jn ;~o suspendieron el puente falso 

desconocido al Gobierno de Granada, y en respuesta, Mr. CIJShing, Agente de la 
que cubría el fOlK\ quitando así el paso a 101, ~C)j'eS; pero unos soldados eaC:araron 

Compal'iía, situado en La Virgen, dirlsió con fecha 25 de junio de 18541a siluiente 
el muro y otros tomaron las ~blas _J~~'hq\: puente, facilitaron a los oficiales el 

carta al Ministro de aquel Gobierno, don Pablo Carvajal: 
paso, en cuyo momento le apod~~Cm,\4;.\~fm. y los democ:riticos quedaron 

"El infrascrito, Agente General de la Compaftía Accesoria del Tránsito, tiene el 
desalojados del centro y reducidos a sus ij$s. izquierda y derecha. Los legitimistas 

honor de acusar recibo del despacho de S.E. el Ministro General datado el 15 de junio 

M. s. o.pt. 01 Sbte. a_u of lIl4ex ud Arcbi_. O__khea 01 N\eanaUa. atado por el (11) Púe... Jer6mmo. Ol>..... flwtórieu Completa. 1'2&. pq. &0. 
(lO) 12) Ralada Herren.

Dr. MipeJ ADpl Alvuez. p"- 8. 
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cargaron primero sobre el ala izquierda sostenida por el coronel Laureano Zelaya y por 
Braulio Barrientos, llamado!elDiablo Blanco, que fueron tomados y pasados al 
instante por las armas. Enseguida acometieron a la derecha mandada por el oficial Juan 
Buitrago, que, desalojado a vivo fuego, Se precipitó con sus soldados a la montalla, de 
los cuales unos pudieron tomar la ruta por agua para San Juan del Norte y otros 
vagaron en la montaña en que perecieron varios. De los legitimistas hubo dos muertos 
y veinte heridos, entre éstos, dos jefes principales. De parte de los democráticos hubo 
cincuenta muertos, y veinticinco prisioneros, y como cien dispersos en la montaña. La 
noticia de esta victoria tan importante para los legitimistas, que tenían ya abierto el río 
San Juan, fu~  recibida por ellos con mucho aplauso". (I3) 

En el mes de febrero de 1855 dispusieron los legitimistas apoderarse de la plaza 
de Rivas. 

En efecto, salió de Granada el coronel EStanislao Argüello con doscientos 
hombres, y al llegar a Rivas se encontró con que el Gobernador democrático había 
dado de baja a la fuerza '1 se había embarcado en San Juan del Sur. 

Un grupo de democráticos que se encontraba en el puerto de Tortuga volvió a 
tomar la plaza, pero por muy breve tiempo, pues una fuerza al mando del coronel 
Manuel Argüello la recuperÓ f:lcilmente. 

Desde ese momento, IUvas y todos Jos lugares del Tránsito quedaron bajo el 
absoluto dominio de los legitimistas. 

8.- Apenas llegó William WaIker e!J~ su gente a Nicaragua dispuso realizar una 
expedición al' Departamento de Rivas, y'el 23 de junio se embarcó en El Realejo, 
llevando bajo sus órdenes 55 norteamericanos, y siendo acompallado por 100 
nicaragüenses al mando del teniente coronel Félix Ramírez. 

El día 27 de junio desembarcaron en un lugar llamado El Gigante, algo al norte 
del puerto de San Juan del Sur. 

Esta expedición de WaIker fue conocida con anterioridad por el general Corral 
quien envió a la plaza de Rivas una fuerza al mando del coronel Manuel G. Bosque, la 
que fortificó inmediatamente ese lugar. 

En la noche del 28 de junio las fuerzas de WaIker encontraron en la aldea de Tola 
un destacamento de 20 legitimistas, el cual fue dispersado, y estos corrieron hacia 
Rivas para' notificar la aproximación del enemigo. Rápidamente se prepararon las 
tropas y se mandó a avisar al comandante del puerto de San Juan del Sur, don Manuel 
Argüello, para que viniera en su ayuda. 

En la mañana del día 29 de junio WaIker apareció con su gente a la vista de las 
primeras casas de la población. Un destacamento legitimista rompió el fuego y los 
americanos lo contestaron nutridamente. 

WaIker y su gente lograron al principio alguna ventaja, e hicieron retroceder a los 
legitimistas hacia la plaza, al mismo tiempo que se apoderaron de una pequeña colina y 
de las casas situadas en ella. 

(13). Pirez, Jerónimo, Obras Histórica. Completas, 19.28, pál. 89. 

En ese momento llegó el teniente coronel Manuel Argüello con una fuerza y 
atacó el flanco izquierdo de los norteamericanos, quienes tuvieron que meterse en una 
amplia casa de adobes que estaba cerca de la colina, lo mismo que en algunas casas 
pequeilas de la vecindad. 

Las fuerzas legitimistas comenzaron a estrechar a los norteamericanos, y en tal 
situación, Ramírez y los demás demoaráticos que los habían acompafiado, .los 
abandonaron y marcharon hacia la frontera de Costa Rica. 

Encerrados en aquellas casas, los norteamericanos pelearon con decisión e 
hicieron todavía fuertes danos en las fIlas legitimistas. Cuando estos trataron de 
montar un cafión para atacar la casa, los americanos realizaron una carga y lo 
impidieron. 

Entonces los legitimistas pensaron en prenderle fuego a algunas de estas casas, 
lográndose incendiar aquélla en que se encontraba el mayor grupo de norteamericanos; 
esa acción la realizó el joven Emmanuel Mongalo. 

La acción había comenzado a las 12 del día y no fue sino hasta las 4 de la tarde 
cuando WaIker dio a sus hombres la orden de iniciar la retirada. 

Según Walker, los legitimistas tuvieron 60 muertos y otros tantos heridos; la 
Falange, por su parte, tuvo 6 muertos y 12 heridos, cinco de estos últimos fueron 
fusilados por los legitimistas. 

WaIker y S\l gente se trasladaron al puerto de San Juan del Sur, donde se 
embarcaron para regresar a León. 

9.- Ya dijimos anteriormente que los democráticos que acompaiiaron a WaIker 
en su expedición a Rivas, habían huido junto con su jefe Ramírez y se habían 
internado en el territorio de Costa Rica. 

El Gobernador militar de Rivas, enterado de que estos democráticos se 
encontraban reunidos cerca de la frontera, encargó al capitán Juan Quirós para que los 
persiguiese; era éste un militar costarricense que se encontraba radicado desde hacía 
algún tiempo en Nicaragua por ser enemigo político de la administración de Mora. 

El capitán Quirós se extralimitó en el cumplimiento de esa orden, pues 
internándose en territorio. costarricense, atacó allí a los democráticos, hizo varios 
prisioneros, de los cuales fusiló a unos y a otros se llevó. 

Se salvaron 42 individuos que el. Gobernador de Moracia, don Rudesindo 
Guardia, remitió a la capital custodiados por el Sargento Mayor Clodomiro Escalante y 
por el teniente Macedonio Esquivel; todos ellos quedaron bajo la vigilancia del 
Gobierno, ya la mayoría se les dió trabajQ~n  la construcción del puente de Barranca y 
en otras obras. El 9 de agosto lIiguieQte,~.le$ comunicó que estaban en absoluta 
libertad para saUr de la Repúblicac~a.q<lo.  ,les conviniese y por el punto que les 
pareciese bien, a excepción de las frOl\teXa$,.deticrra con Nicaragua. 

Inmediatamente que nuestro Gobierno se dio cuenta de la violación del territorio 
nacional por fuerzas nicaragüenses, le ordenó al coronel José María Cañas que se 
trasladase inmediatamente al Depart~~t9de Moracia, con el cargo de Comandante 
de la División de Vanguardia, para que tomase todas las medidas del caso, a fm de 
impedir se repitiese otro hecho de talnatUflUeza. 
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Con fecha 23 de julio ~l.  Gob~mo  de Costa Riva envi6 una ~néqica nota al 
Gobierno de GraDada exfBi6adolJ,ja entrega de Quüós,Ia dewlucl6n de los p..-onelQS 
que éste le había llevado, el euti&o de las autoridades que ordenaron la vio1aci6n del 
territorio y ademú \lila satisfac:cióft pública. 

FJ GobierDo de Nicarqua contestó ampliamente llIll coJlWJlicaci6n diciendo que 
no tenía inco~wniente  en hacer las ,exp1ic:aciones del cuo. "AIegwó que ha~ía 

enviado comunicaciones al Gobiem9 de la Rep.íblica Yal Gobernador del Guanaeute, 
en que le In mauifelUba que no extraftarm que ... tropas Dic:arasüensea 'le 
introdujenn en el territorio de Costa Rica en pos de fugitiYOl que amenazaban la 
indepeDdeftcia de ambos pailel: que se cuid6 de no ftrificar la internación antea de 
que le tuviera noticia de que dichas nota habían sido recibidas: que no hubo 
intención de ofender al pueblo Di al Gobierno de Costa Rica: que 101 interesea de 
amba lllC:CioneI c:eatIOlImerk:anu erab "id6nticoS Y q~ faWree2ndose a \IDa le 
fa'lOrec:ía necesariamente a otra". (14) 

En el amlIfo de ..dificultades infIuy6 mucho .. presencia del coronel Callas 
en el DepertamaDto deMoracia; Caftu. ftaura extriordinaria, era sumameate'apreda­
do por toct. lat petIOnU c¡ue lo é:oDocían, y los políticos nicarqiieues tenían 
tambi6n por él JIIUdIa simpatía; Caftu cultivaba amistad con dos de 101 hombres mía 
prominentes del putido Jeptiudlta ~, don Dionisio y don Pedro JoaqUÚl 
CIamorro, y DO titubeó en escribirle al primero con fecha 7 de lIIosto a fID de buscar 
Wl medio COftCiIiatorio. FJ seftor Chamono le contest6 el día 16 del nn.mo mes, 
cUndole las expUcac:iona del cuo y ~o también 111I sentimientos de concordia. 
(15)' .. " 

FJ Ministro de la Guena, con fecha 3 de setiembre, se diriBió al coronel CaIIu 
manifestándole .... el Pmidente de la Repúblk:a, después de haberse impuesto de la 
contestac:i6n satisfaetorit que el ~  de Nicara¡ua había dado al de esta 
Rep6bJic:aea viItud de la reclamación que éste habla hecho a aquél, .. consecuencia de 
la vjoJaeq del.t.enitorio por tropIsde aquel Gobierno, disponía qUe el Coronel Caftas 
Yol~.,fbntareua a·hacene <:aIIO nuevamente de la Gobemacl6n y Comandancia de 
dicho puer:t(). (16) 

10.- El 29 de agosto de 1855 'IOWió Walker nuevamente a San Juan del S\Ir al 
frente de otra expedición, de la que formaban parte ciento veinte demeSaatas al JJWldo 
del coronel José María VaDe. Al mismo tiempo, am'b6 a ele puerto el vapor -de 
CaliforDia, y muchos de loa ~ vinieron a engrosar las filas de la Falange. 

El 3 de setiembre le traslad6 Walker a La Vugen, donde fue atacado por 
quinientos hombres a las órdenes del general Guardiola, a 101 que iJlflipó tremenda 
derrota, haciéndoles sesenta muertos y mía de cien heridos. 

Después de este combate, Walker 'IOlvió a situarse en San Juan del Sur, donde 
continuó aumentando sus fuerzas. 

(1.)	 MOIli1Ifar. LanIlZO. R...ilrJ BI"órlce d .. C..ntro A rnirko. tomo VII, Pi&. 114. 
(16)	 ..~.~~11" <J_ HllIlloDlllde laM., 6'1' coa_ uRecMIDU.... 'ftpopa.

fía HM:iODal. 1'1~. Púa. 114 ., ... 
(16). ArcII1_ H.do..... ~ 7 Muboa. ~UaÚlllUO  9820. 

En Rival le encontraba el general CoDal, quien cometi6 el enor de dejar puar 
varios díu sin atacar a Walker, y sabiendo áte que pul DÚmeIO de fuerzas babían 
salido de Granada, dejando la ciudad CIIÍ sin dele..... le trasIad6 n~te a u 
Vir¡erl, donde capturó el vapor de ese mismo nombre, perteneciente a la Compaftía 
Accesoria del Tránsito, Yse embarcó rumbo a Granada. ciudad que tomó _ ........­
mente en la madrupda del 13 de octubre. 

11.- Pocos dial clespuél de la caída de GQIlIlda, el 17 ele octubre. Dea6 a San 
Juan del Sur el vapor "Uuc:le s.m" trayendo. ademú de loa paujeroI c:onientel que 
iban a atrawsar el territorio nkar...... UD pupo de UIIOIJ .-nta fBlbuateros 
cOmandados por el coronel Fry, Pqker R Fmach. Sanders y otIoImá; "todos teIú.. 
sus rifles y ~ bien proviltoa de JRWIiQQaea" (17) y aclemíI traf80 "W1 CIIl6D de 
bronce de a seis con alpDaa 1D\I1lif:ioneI'·.(18) 

Este pupo mudló al ~  de La V'u¡ea. donde le encaatnba esperaDdo el 
vapor que iba I Dcvar al raudal del Toro a loa pasajeros de c.IiforDia. Por idea de 
French 101 fiJibUSWrOl se embarCllOn junto con loa peajeros con el propóáto, de ir a 
tomar el fuerte de San Carlos. 

WaJker dic:e 0Ia.1ibro que» Depr el vapor fieD&c aS- p.doa. 1o&ft1Ibus1IIloI 
Yieron que las "fortifiracicmeurandemlliado fUertespua la'" que' Be'ftban Y de 
pronto notaron que la prcwiIl6n de fulmiDantea era -..&ieata"• y que jujdoumeate 
el vapor viró de bordo y se fue l*8 Gnuaada. 

No es exacto Walker en su narración. puea'lo que aucedi6 fue aIao diatinto. B 
vapor que conducía a loI fiIibtIsteIOI umadoa, jlInto con loa eua1eI ibIn 101 puajeros 
californianos. Deaó cerca de la fortaleza que preteadieroa los fBiHlteroa tomar por 
engafto; allí claseJDbuClrOll dos fiIibusteJoa "quitúdose pmiaméIlte la foroitnru 
(correaje y cartUc:hena que llevan 101 soldados) y l1epdos al comandante le maifesta­
ron que en dicho·vapor' 80 iban má que,puajeIoa y que en t..r vtrtud les penDitiese 
arribar y anclar. Por fortuna el comandante pudo achertir" tI'amoJa; y deteDimtdolol 
allí y viend.que el vapor se aproximaba, sia .dec:cr la orden de .u.r de nunbo, le 
mandó hacer fuego sin poder co.... epae _ 9OlYieae·sino huta el quintocdonazo 
que ya le pasó muy cerca" (19); !lO hubG por entoocea ninguaa desgracia, y el ftpor 
regresó, diriaiénclole a Graaa4a y'lueIQ a La VirJen, donde vinieron a tiem sus 
pasajeros. 

Sucedió q... en Rival ejereía en ese ~nto el CIlIO de comandante el geDera1 
Florencia Xatruch, q_n ent,rada tal. ~ de que en La Virpn había filibusteros, 
despachó bacia ese lupr wia ~,Il~~ ~ün Fran~ Guti6rrez. Cuando 
esta fuerza entró a la pobla"ción ,fuc,,~~ ~ la Cua cIe la Compaftía Acceioria 
del Tránsito, caÜündole cuatro b,4;~~~~.Gu.timez ordenó inmediatunente 
con~  el fuego. y en la ref~,,~~~ricano'  y salieron heridos 
otrosmaa. ,<.¡><s;f-fi Uit t~Fi :--') 

,,-:~: ":-~'? r:;,n.~ 

(1 '1')	 W.... WlIBam. "t. a-y ~,,;v.~aeu&eDua de doa Rkudo PentÚlda 
GuudJa. 19M. P4. 103.: . . ." 

(18)	 WaIbr. WUIWD. obra.eItade. ",,1;~iJ,?,9§.lil¡_é'<:  

(19)	 Gaceta da GuaUmala. 21 de f~~!fMffl!i i 
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Los que habían atacado la fuerza de Gutiérrez huyeron y se escondieron, y 
entonces los soldados legitimistas entraron en la Casa de la Compañía y capturaron al 
Agente, Mr. Cushing, a quien se llevaron preso a Rivas, y poco después fue puesto en 
libertad. 

Gutiérre~  y sus hombres se retiraron del puerto de La Virgen sin tomar ninguna 
otra actitud porque se les dijo que allí no había más que pasajeros. 

Posteriormente, otro vapor que venía de San Juan del Norte se acercó al Fuerte 
de San Carlos y, por no acatar la orden de detenerse, el comandante de la fortaleza le 
mandó hacer fuego, y se le disparó un cai'ionazo, de resultas del cual murieron una 
mujer y un nifto. e vapor se detuvo, y habiéndose comprobado que no venían en éi 
más que pasajeros, se le dió permiso de continuar su camino. 

Al enterarse Walker de estos sucesos dispuso mandar a fusilar en represalia al 
ex-Ministro de Relaciones Exteriores, don Mateo Mayorga, a quien tenía preso en 
Granada, y habló de fusilar noventa más. El fusilamiento de Mayorga oC)1ITÍdo el 22 de 
octubre, fue una iJücua venganza del jefe filibustero, ya que Mayorga no había tenido 
que ver absolutamente nada en los SUéesos ocurridos y, por otra parte, como muy bien 
se ha dicho, el capitán Gutlérrez y el comandante de San Carlos cumplieron con su 
deber, uno porque contestó el "fuego, y el otro porque obligó los vapores a detenerse. 

Apenas se enteraron las guarniciones 'legitimistas que se encontraban en las 
fortalezas del río, de la caída'de Granada y de las represalias de Walker, se dieron a la 
huida, dejando libres aquellas posiciones q~fueron  ocupadas por guarniciones adictas 
aWalker, y cuyós jefes eran norteamerican15í. 

Las medidas tomadas por Walker produjeron pánico en las fJlas legitimistas y, 
como lo diremos más adelante, obligaron a los jefes de esé partido que se encontraban 
en Granada, a capitular, olvidando que su divisa había sido desde el principio 
"legitimidad o muerte". " 

Sin -embargo, justo es hacer constar que otras figuras de primera línea del partido 
legitimista,. tal~scomo  los generales Tomás Martínez, Fernando Chamorro y José 
Doloresi.Estíada, refugiados primero en los departamentos del centro, y luego hasta en 
elnorte, le hicieron más tarde decidida guerra al invasor filibustero. 

Asimismo, no puede dejar de citarse la actitud del eximio ciudadano don Pedro 
Joaquín Chamorro, quien, desde la ciudad de San Fernando, bautizada luego con el 
nombre de Masaya, dirigió el 19 de octubre de 1855 a los nicaragüenses una patriótica 
proclama que comenzaba diciendo: "Hoy he sidonombrado Prefecto y Subdelegado 
de Hacienda del Departamento, y en estas circunstancias no he vacilado en aceptar, 
porque no seré yo quien abandone el Gobierno cuando la independencia de mi país 
está en inminente peligro ..." El seftor Chamorro hacía referencia más adelante a la 
toma de Granada por los filibusteros, y al instar a sus compatriotas a recuperar dicha 
ciudad, terminaba su proclama de la siguiente manera: "Si para lograr tan noble objeto 
fuese necesario derramar la sangre de mi familia y amigos que allí existen, sangre 
adorada para mí, en buena hora, si ella sirve para regar el árbol de la independencia. 
Marchad, pues, que el triunfo será vuestro; mas si la suerte nos fuese adversa, bajemos a 
la tumba sin llevar remordimiento. Dejemos la ignominia a los traidores, a esos hijos 
ingratos, a los egoístas y a los Estados vecinos por su criminal indiferencia. 

Ellos pensarán como yo, y conocerán su error cuando sean esclavos; y entonces, de qué 

les servirá? " (20). 
Infortunadamente, como lo comenta don Jerónimo Pérez en sus "Memorias", la 

voz del seftor Chamorro "fue ahogada en el torrente de las circunstancias que 
condujeron al país al borde de su ruina" (21). 

12.- Castellón, como jefe provisional, había revocado en julio de 1855 los 
poderes de los Comisionados nombrados por Charnorrp, y facultado a Walker para 
hacer los arreglos con la Compaflía Accesoria del Tránsito. Pero por el momento no se 

llevó a cabo ningún arreglo. 
Walker se propuso desde"el principio utilizar los servicios de la Compaftía para 

atraer a Nicaragua hombres y'elementos para aumentar sus fuerzas. En tal sentido le 
escribió a su íntimo amigo A. P. Crittenden, residente en San Francisco de California, 
para que influyese en el Agente que la Compaftía tenía en ese lugar, Mr. Garrison. 

Crittenden obtuvo completo éxito en sus gestiones, y a mediados de diciembre 
de 1855 le "llegó a Walker la primer partida de cien soldados que· se le enviaban de 

California. 
En esa misma oportunidad llegó también a Nicaragua Edmund Randolph, otro 

de los íntimos amigos de Walker y hombre de clara inteligencia. 
Walker y Randolph, con la colaboración de los Agentes de la Compaflía 

Accesoria del Tránsito, Garrison y Morgan, prepararon un plan para abatir la 
Compaflía, basándose en que ésta había infringido la concesión que le había hecho el 

Gobierno nicaragüense. 
Walker ambicionaba poseer los derechos de la Compaftía, no sólo porque con 

ello podía traer a Nicaragua centenares de hombres, sino porque también la Compaflía 
era poderosa económicamente. Unos pocos días antes, "e Nicaragüense", periódico 
que se editaba en Granada al servicio de la causa filibustera. había reproducido un 
artículo del "New York Tribune" en que se informaba que los accionistas de la 
CompaJ'lía Accesoria del Tránsito se habían reunido en New York el 15 de octubre 
anterior, y que el Secretario de la misJna había leído un infonne en el que mostraba el 
inventario de los bienes de la Compaftía, el cual arrojaba un total de S 3.749,584,00, 
"sin incluir en esa cantidad, el valor que representaba la concesión exclusiva que había 
otorgado el Gobierno de Nicaragua a la Compaflía" (22). Aparecía la lista y los 
nombres de tos quince barcos que en el río San Juan y en el Lago tenía la Compaflía, y 
se agregaba además que ésta era dueila de varios botes ligeros, estimados en unos 

treinta mil dólares. 
Walker y Rand,olph,al mismo tiempo que· preparaban el golpe contra la 

Compaftía, planeal'ón una nueva concesión a favor de sus amigos Garrison y Morgan. 
El Ministro de Hacienda de Nicaragua, Parker H. French, había hecho un arreglo 

con el Agente Morgan para que, en vista de que la Compafiía le debía una considerable 

aoja suelta. editada en la Imprenta de la Fratemidad. de San Femando (Masaya), Nicara­(20) 
aua.' 

(21) 
(22) 

P&ez. JeróDhno. "Obras Hi&tóricu" Comp~~·.11128. pia. 142. 
"El Nlcaraal1eDse". 8 de diciembre de l11ló15,. 
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suma al Gobierno nicaragüense. esa deuda fuese pagada con el valor de los pasajes de 
los iJunipantes a ruón de veinte dólares por cada uno. Como consecuencia empezaron 
a Ueprle a Wa1ker hombres reclutados en los Estados del Atlántico. y en algo más de 
dos meses "La Companía había transportado más de dos miI~migrantesa Nicaragua". 
(23) 

COD fecha 18 de febrero de 1856 se emitió el decreto por medio del cUal se 
anularon y revocaron todas las concesiones que Nicaragua había otorpdo a la 
Compaftía Accesoria del Tránsito. la cual. declaraba disuelta y abolida; se nombró 
una comisióa compuesta de tres individuos para examinar yasesurar la suma Clue la 
ConipaAí. le debía al Estado. y se dispuso embarRar inmediatamente todas las 
propiedades de la Compallía para garantizar esa deuda. Se nombró depositario de 
diehu propiedades aMr. Joseph N. Seott. 

Al día sisuiente se otorgó la nueva concesión a Randolph j. sus socios. 

13.- Eatre los socios de la Campania Accesoria del Tránsito, en los Estados 
Unidos. había personas p)dercsas. tanto por sU capitll como por sus influencias. Todas 
estas persona mostrarcm pan indignación por los hechos ocurridos, y muchas de ellas 
despleproa todo su pocIer para conJell.iir la liquidación de Walker en Nicara¡Ua; la 
prensa fue una de las urnas más potentes que usaron en contra de él. 

Los vapores que hacían el servicio entre New York y San Juan del Norte 
suspendieron sus viajes y Mr. Vande~. como Prelic:lente de la Companía. publicó 
profusamente el sipieate aviso:· 

"Los vapores ckla línea de Nicaragua oesarán por ahora sus viajes. a consecuén­
cia de la utraordinariacondueta del generalWalter, y de haberse posesionado éste por 
la fuerza de la propiecW de Jos ciudadanos americlftOS. Creo que es un deber. tanto 
para el públieo como para con el.país y la Companía del Tránsito. suspender los viajes 
de. ftlJO"l de dicha companía hasta que nuestro Gobierno haya tenido tiempo 
sufICiente para tomar en consideración el ultraje cometido en la propiedad de sus 
cil.'dadanes Mientras tanto como no creo segura la propiedad ni los pasajeros que 
crucen el istmo no debo inducirlos a emprender dicho viaje. - C. Vanderbilt. - Marzo 
17 de 1856". (24) 

CAPITULO III 

1.- Costa Rica lit alarma por los iUceIos de Nac:anpa. 2.­
o.. Luis MoIaa; SU carta a 101 Rpreseatmteí cU..,.ÍDlticos ea 
W......... 3.- O CoroaeI CIlla el blIdallllfo a Monda. 4.­
El Presidente Men __• priJDeD........ 5-MotiJIa IR 
didIe al ~ ele EIt8lIo pIOtestancIo cid ftlibuatel. 
aio. 6.- El Pmidaate de loa &t.- UIIidoI ..... el 
filibusterismo. 7.- Ei Gobierno ele u.w. DO 

recibe el eDviado de WaIker. 8.- MoliDa. ele la 
........ 9.- GéstiOnesele WalIerstein y Lafond ea Europ&. 10.­
c.rta de Walker a Mora. 11.- "O Nicara¡iie..-e" ataca a Mora. 
12.- Gestiones para ajustar UD pacto mili.. eatJe loa Esa•• 
CeIdroaJnericaI Ymisi6D del doctor Nazario Toledo. 

1.- En su prop6sito de conquistar a Nicaragua, WalIcer progresó rápidamente, y 
pocos dial después de haber tomado la ciudad de Granada logró someter al partido 
legitimista que. obligado por el terror que inspiraron algunas medidas del jefe 
filibUltero. sobre todo el fusilamiento del ex-ministro Mayorp y la amenaza de fusiÍar 
a otros muchos mú; capituló y pactó Con WalIcer. instaurándose así en Nicar8&U& un 
nuevo Gobierno provisional presidido por don Patricio Rivu, y quedando WaJlter 
como comandame &enera1. 

En tales circunstancias. éste se convirtió en el dueflo de la situación y por ..... 
tiempo no hubo quien se le tratase de oponer, máxime que'el general Poneiano coqa1. 
ministro de gueira del nueYO gobierno, había sido fusilado a los pocos días del pacto 
de paz que él mismo había fmnado con Wa1ker. por haber tratado de conspiru contra 
el nuevo régimen. 

¿Cómo se explica esa pasividad del pueblo nicaragüense durante los primeros 
meses de aquel B0bierno filibustero? En ~r Iupr por el temor a Walker y lueso 
por otru razones, tales como el deseo de ~. persoDáS de que tenninase la suena 
civil, y también la aetitud de aprobadón y ~0raci6n que para con él tuvieron lu 
autoridades eclesiásticas. cuya inn~,~~lIl!sabeel arande en nuestros pueblos. 
Walker nos habla en su libro de eSa,-'.~ración  del clero (l). El cura de la 
ciudad de Grantda, 1k:enciado ~~';t"¡IÍ'~';~r y abopdo, llamaba a Walker 
"ángel tutelar de Naragua" y ..~~~~  que debía conducir la República al 
engrandecimiento a que era namaa.,~~t~~~tl,:vieario  General don Jollé HiIario 

(Z3) ScroUl. at.do por el Dr. Alvuez. pit. Ir.. 

(1) 
(Z) 

Wallr.er. WIIIIam. "La Guena d. ~  
P6rez.. ~er6Dlmo.  "Obru H1a&6~  ( 
La trua del Pbro. VUII que bemó. 
61 ea la lIIaIa de GraDada el 14 d~  

li""'Ve 1». 
'1IIIlIu aoa del aenllÓD proallDdado por 
• o .... al dú liluiente d. b.b.r tomado 

(24) Montúlu. Lcnenao. "Re.iIe Hlstóric. de Centro Améri".". Tomo VII. 1887. Pá•• 184. 
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Herdocia, jefe de la iglesia nicaragüense, le envió a Walker una calurosa felicitación con 
motivo del pacto de paz, y Walker, en su contestación, le decía: "Me reconforta 
mucho saber que la autoridad de la Iglesia está de parte del actual gobierno. En Dios 
pongo toda mi confl3J1za por el feliz desarrollo de la causa que defiendo y por la 
preservación de los principios que propugno. Pido a usted que rece por cada uno de los 
esfuerzos que yo hago." (3) 

Uno de los acontecimientos que más sorprendieron y alarmaron a los Gobiernos 
de Centro América fue el reconocimiento que el Ministro de los Estados Unidos, 
residente en Granada, Mr. Wheeler, hizo al gobierno del senor Rivas el 10 de octubre 
siguiente. El mibusterismo se consolidaba, pues, en Nicaragua. 

La política de Walker fue, al principio, buscar los medios más rápidos para 
aumentar el número de americanos reside"ntes en Nicaragua. Con este propósito el 
Gobierno de Rivas dictó un decreto el 23 de noviembre de 1855 concediendo 
doscientos cincuenta acres (4) de tierra baldía (unas 121 manzanas) (5) a todo adulto 
que emigrase al país, y si se trataba de marido y mujer se les daría cien acres más, o 
seá, un total de más de 290 manzanas. Bien podrían llegar a Nicaragua mil familias o 
más según los cálculos de Wa1ker, y en esta forma el territorio de aquella República 
quedaría totalmente en manos de norteamericanos. Como director de colonización fue 
nombrado el mibustero Joseph W. Faben~, quien es lóg¡co se encargaría de dar a sus 
compatriotas las mejores tierras de Nicaragua. Además, a este s individuos no se les 
cobraría impuestos extraordinarios ni servicios y se les consideraría como ciudadanos 
de la Repúbli!<a. JI' 

El decreto fue efectivo, pues a' los tres meses de emitido el número de 
americanos había subido en Nicaragua a más de 1200, sej!ún el mismo Walker (6). 

La alarma del Gobierno de Costa Rica crecía de día en día, observando cómo se 
arraigaba cada vez más el mibusterismo en Nicaragua, y comprendiendo que la 
pró~ víctima i~a  ~  ser nuestro país. 

m:ff~si4ente  Mora se dio clara cuenta del grave peligro que corría la autonomía 
de Cos,ta Rica, y la de Centro América toda, y se aprestó rápidamente a la defensa. 

Walker esa ciudad. El P. ViJil mantuvo estrechas relaciones con Walker, quien se expresa en 
su obra en términos laud~torlos  acerca del cura de Granada, y más tarde le envió como MI. 
nlstro a los Estados Unidos, motivo pOr el que se le COnoció a dicho sacerdote con el nombre 
de "el cura fUibUl!tero". Un nieto del P. ViJil, don Francisco del mismo apellido,publlcó 
en 1930 un libro que conüene la blolrBtía de su antecesor y varios documentos con los que 
se propuso rehabilitar y defender la memoria del P. VlIU. Refiriéndose a dicho sermón, aflr. 
ma el nieto que los historiadores Gámez y P<lrez tomaron de mala fe esu frases que citamol, 
las cuales dIJo el P. VIjU como fJauras de ret6r1ca, y que "las expresiones referent-ea a Walker 
fillur-:.n condicionalmente" en el sermón, y que sus frases laudatorias se imponían de rilor". 
y ..arela: "La idea condicional en que habló el sacerdote no se tom6 en cuenta pOr 101 ''bis­
torladores" nacionales, pues que no hlcicron por donde sacar de las fuentes precisas 101 da­
tos, para escribir IIWI libros, sino qe estamparon sus opiniones de propqanda conforme a sus 
ideas de partido o de preocupación anUrreli&iosa. "Anlel tutelar de la paz", es mera filura 
retórica equivalente a "lUBrdián de la paz" que fue tomada al vuelo por los enemilos del 
Padre ViJil para hacer creer a los ilDorantes que éste quiso decir a Wa1ker: ..ADlel del cie­
lo". (Pállina 167 de la obra "El Padre Vijil"). 

(3) Wa1ker, WilIiam, "La Guerra de Nicaralua", pál. 124. 
(4) El acre In&lés equivale a 4840'varas cuadradas. 
(5) La manzana equivale a 10.000 varas cuadradas. 
(6) Walker, WilIiam. "La Guerra de Nicaralua", pál. 138. 
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2.- Nuestro Gobierno tenía en los Estados Unidos como Representante 
diplomático a don Luis Molina, hombre notable y de sagaz visión, que desde el primer 
momento se dio cuenta también de los peligros que se cernían sobre Centro América. 
Era sumamente apreciado en Washington, y su opinión muy respetada, tanto en el 
sector diplomático acreditado en ese país como en la misma Secretaría de Estado. 
Molina se dedicó todo el tiempo a buscar noticias relacionadas con los planes y 
progresos del filibus~erismo en Nicaragua, y mantenía a nuestro Gobierno plenamente 
informado y acompailaba sus cartas con muy valiosos consejos. 

Para obtener la liquidación del filibusterismo realizó nuestro diplomático tO,da 
clase de esfuerzos ante el Gobierno de Washington, y ante los ministros extranjeros 
residentes en los Estados Unidos, y debe reconocerse que en verdad, muchas de las 
gestiones realizadas por él contribuyeron a impedir mayores progresos del fIlibusteris­
mo, 

Con fecha 10 de noviembre de 1855, Molina dirigió a los Representantes 
diplomáticos de la Gran Bretaila, Espaila y Francia acreditados ante el Gobierno de 
Washington una carta de carácter confidencial, haciéndoles ver el peligro que corría 
Centro América y solicitando de sus respectivos Gobiernos el apoyo moral y material 
para la lucha que habría de emprenderse contra el peligro filibustero. En esa nota hacía 
severas críticas a la política seguida por el Gobierno de los Estados Unidos. Citemos 
algunos párrafos de tan importante comunicación: 

" ... Es incuestionable que esta Nación (Estados Unidos) se halla dominada por 
una pasión insaciable de engrandecimiento y de riqueza, que le imprime un movimien­
to creciente de expansión, y parece haber debilitado o adulterado en ella las nociones 
de lo justo y de lo injusto. De aquí nacen el indiferentismo, la connivencia, y aún la 
complicidad de los que guían la sociedad con el filibusterismo que brota en las clases 
inferiores. Este constituye una fuerza conquistadora, espontánea, nacional, que no 
repara en los medios, que cuenta con un seguro asilo de impunidad, si es repelida, y 
con que sus trofeos serán aceptos a la nación, su botín legitimado y ensalzadas sus 
piráticas proezas, si las corona la victoria. Desgraciadamente es preciso confesar que los 
Estados hispanoamericanos son demasiado débiles para servir de diques al torrente y 
que si podrán por sí solos luchar con esfuerzo, será con desventaja. La América Central 
ha sido hace algún tiempo objeto de proyectos de anexión, por las riquezas del suelo y 
por las facilidades que ofrece para la com\J.nicación interoceánica. En vano Walker 
apareció en Nicaragua como auxiliar de una facción intestina, a la cabeza de una 
pequeña expedición filibustera que públicamente formó en California; él es impelido 
por el movimiento extraviado de esta, ~ejpll,Jf,l¡;,presenta, y tiende a la dominación 
absoluta y exclusiva del país. Así es qUe\V:aík~{.Qotó  pronto la máscara, que obra en su 
propio nombre, rte reconoce Gobierno, '1 ~ os,~f,}t¡"como conquistador y pacificador 
de Nicaragua. Costa Rica había l~r~,~~.~~~~¡,  gracias a su prudencia política, 
labrar su bienestar y avanzar mod~$t~V;t,eJtl~1  S!.lmbra de la paz y el orden; pero 
siente que su porvenir e independend~''é~tab"¡Úneliaudos en la de Nicaragua. Teme, 

como Guatemala y El Salvador, q~e ~;lP~!~~g!llos aventureros de Walker, que 
dominen y anexen Nicaragua, comoJl!1~~~~:flOr  la prensa; y que en seguida 
intenten sojuzgarlas. AcontecimientoS"~giitt~~~',llo dej;m duda de que tal será el 
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curso de los futuros, si no son vigorosa y prontamente escarmentados los filibusteros 
en la Ainérica Central ..." (7) 

3.- A couec:uencia de Iu noticias recibidas en Costa Rica acerca del mal estado 
de los asuntos políticos de Nicaragua, dispuso nuestro Gobierno el 2 de noviembre que 
el coronel Jós6 María Callas, Comandante de Puntarenas, se trasladase nuevamente y a 
la brevedad posible, a la ciudad de Liberia a hacerse CUBo interinamente de la 
Comandancia de annu y de la Gobernaci6n del Departamento de Moracia, y le facultó 
para tomar todu las precauciones neceiIarias y dictar todas las providencias que 
convinieseD a efecto ~ poJllr a la República a cubierto de cualquier insulto que se le 
intentase hacer, y para dar hospitalidad en ella a todos los fugitivos que la pidiesen, 
concediéndola liberalmente liD inquirir el· bando a que perteneciesen. Y como el 
Gobernador de Morada, coronel Rudelindo Guarclia, se IftCOntraba en ese momento 
en uso de Iic:enc:ia. y por motiws de salud,·en la ciudad de Majuela, se le ordenó siilir 
inmediatamente para Pontarenaa. a hacerse cargo allá de la Cómandancia y de la 
Gobernación mialtns repesase el coronel Callas. 

En Costa Rica se creía en IIOS dí.. muy posible un ataque a ntJeauo puerto de 
Puntuenas ya que JlIIn los1iUbusteros e,. muy f'c:iI tomar en San Juan del Sur un 
vapor de la Compdía del Tránsito Y venirse hacia dicho puerto. En vista de eso, 
nuestro Gobierno solicitÓ' a los Gobiernos de la Gran Bretafta y Francia estacionasen 
un buque de guerD en .el puerto de ~tarenas  para proteger los intereses de los 
ciudadanos ele aquellas naciones en ~s'  pues se estaba seguro de que con solo la 
presencia de un barco de suena los filibusteros se abstendrían de realizar su ataque. En 
estas BestiEJnes eoIaboruon eficimtemente nuestros Representantes diplomáticos en 
Francia e Inglaterra, que lo enn respectivamente los sellom Lafond y WalIerstein. 

4.- La (iUlllm ladudablemente se veía ya wnir, y nuestro Gobierno to~ba  

todu lis· dispoaicioaea que el caso requería. E1 20 de noviembre lanzó el Presidente 
Móraisuprimera ProoIama avisando que la paz del país estiba seriamente~nazada,  

sella1aba el peIlsro que corrían todos los costarricenses, y los invitaba a estár "ertas. 
llNo-intemunp4is vuestras nobles faenas -decía-, pero preparad ·vuestras armas" (8). 
Do¡ días mis tarde, y. pOr insinuación del Gobierno, el Obispo. llorente publicó un 
edicto en el cual hacía ler el peligro en que se encontraban la reÚgión, las instituciones 
yla Patria (9). 

5.- Al mismo tiempo que Walker trataba en Nicaragua de consolidar con éxito 
su poder, los Representantes diplomáticos de Centro América en Washington llevaban 
a cabo Fstiones de gran·trascendencia. 

Don José Antonio Irisarri, Ministro de Guatemala y El Salvador, y don José de 
MarcoIeta. Ministro del régiínen caído de Nicaragua, junto con el Encargado de 

(7)	 "Dooumento. Re1aüv.. " la G...... NlIlCioaal de 1858 ., &7 eoa .... antecedent..... TipO...• 
f{a Nadonal, 8aIloloM. 1914. Pú. 127 • 131. 

(8)	 Moa&úfar. Lo~.  "a,-..6a w.&órie. de C...tro Amérie.... Tomo VII, pj&s•.16&., 166. 
(9)	 ElIte edicto .. pUblicó ea bol• .uelt•• 

Negocios de Costa Rica, acordárOn dirisirse por separado y directamente al Gobierno 
de los Estados Unidos con el propósito de obligarlo a defmirse. E1 primero que escribió 
fue lrisairi, el 30 de noviembre de 1855; el segundo fue Malina, que lo hizo"el 6 de 
diciembre, y el tercero, Marcoleta, cuya carta nevaba fecha 8 de diciembre. 

Los tres documentos contenían más o menos las miSmas consideraciones y el mis­
mo enérgico tono, como que sus autores estaban en perfecto acuerdo y seauían un mis, 
mo plan de ataque. . 

Veamos algunos conceptos de la nota de Malina al Secretario de Estado Mr. W. 
L Marey. En ena le decía que el Gobierno de Costa Rica esperaba que el Gobierno de 
los Estados Unidos no seóa indiferente a lo que estaba sucediendo en Nicarqua 
"puesto ~  es el producto de un gran cl'Úllln complejo, multiforme, fraguado y 
comenzado a ejecutar dentro del territorio de los Estados Unidos y continuado sin 
interrupción en el ajeno por ciudadanos norteamericanos, con recursos, auxilios, y 
hasta cierto punto, con la fuerza moral de la Nación contra la existencia de Estados 
pacíficos y amigos"" 

y más adelante apegaba: "La nacionalidad de los aventureros invasores de 
Nicaragua no tí dudosa; eIlos mismOs se dltm y el mundo les tiene por Americanos del 
Norte; y aunque hayan perdido el derecho de ser protegidos por este Gobierno, su 
carácter nacional no puede perderse fícilmente; subsiste en rasgos profundamente 
grabados, manteniendo los lazos que los Iipn a esta Nación, y, en concepto del 
infrascrito, subsisten sus deberes, no pudiendo concebir que se les eximiese de eDbs por 
un crimen. Si hoy son negados por el ~ierno,  ellos esperan, no sin fundamento, ser 
maIiana recibidos, COR los brazos abiertos, 'mtidos de pIa para la anexi6n, y ser 
ensalzados, legitimando su botín. FJ inf~ no cree nlICeSario ocupar la preciosa 
atención del Honorab1e Ieftor Marc.y con la relación de hechoI notorios, ni exuninar si 
los atentadOl a que alude pueden tener origen en los EstadOlJ Unidos por défiCiencili de 
las leyes o por omisión de. las autoridadea; le basta mostrar que oxiIte un íDal pille, no 
sólo para los pueblos débiles que amenaza destruir, sino también para la gran 
R!:pública en cuyo seno fermenta y se desarrolla el germen desmoralizador del 
filibusterismo, con desprecio de Ita autoJidadtlS, de las leyes, de Ju relaciones y 
compromisos intemacionaIn. y de los ~ de ·etema iusticia que observan todas 
las naciones civilizadas. 

"El Gobierno del infrascrito c~óa~  una mortal ofensa al del Honorable 
Secretario de. Estado, si DO esperase de ~,j~!lCión  que sea el más selefO en la 
calificación de los hechos y el úlÜJJlO ,cl1'!llQlCÍO.Dar con su reconocimiento de sus 
actuales efímeros resultados; y que, prQ~~O  los medios legales de represión a 
la intensidad del mal, dictará· ~dWu:}'~"para  impedir que pase adelante en 
perjuicio de Co~  Rica y de Jas~"~d#la América Central; y para que el 
pueblo nicaragüense pueda recobra.-'~por sí. 

"Al hacer esta solicitud en nombr,Q•••iqia y de las relaciones de amistad 
que existen entre las Repúblicas de Costa Rica y de los Estados Unidos, el infrascrito 
no debe omitir el indicar con cuánta ,sp~~h3leído  en los diarios la participación 
que en los sucesos de Nicaragua Jnt;teBj~. de esta República, residente en 
Granada, hasta reconocer con no menos eltbt.mo'qóc solemnidad y complacencia el 
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simulacro de Gobierno de los filibusteros. Bien ve el infrascrito que este acto no ha 
podido tener lugar en virtud de instrucciones especiales; pero el silencio del Gobierno 
de la Unión lo deja existente ante el público, y puede hacer creer a los incautos y mal 
inclinados, que los filibusteros obran con aprobación del mismo Gobierno. Esta 
creencia servirá para aumentar el número de los aventureros que amenazan e~gren­
tar toda la América Central. 

"El que suscribe ruega al Honorable Secretario de Estado se sirva promover, lo 
más pronto posible, que el ilustrado Gobierno de la Unión marque, solemne y 
públicamente, con la nota de su reprobación la empresa filibustera comenzada en 
Nicaragua, sus sangrientas proezas e ilegítimos efímeros resultados, y desaprobar la 
conducta de su Ministro, dict!Uldo medidas eficaces para evitar que convertido aquel 
Estado en punto de reunión, sigan dirigiéndose a él filibusteros norteamericanos ..." 
(10) 

El Secretario de Estado Marcy contestó el día 6 de diciembre a lrisarri, yel día 
10 a Molina y a Marcoleta, en términos más o menos similares. 

A Molina le decía que la revolución de Nicaragua no se debía únicamente a la 
intervención arnlllda de cjudadanos de los EStados UnidoS, sino que éstos fueron 
llamados como auxiliares por ciudadanos de aquel país. Si al aceptar la invitación 
hubiesen infringido las leyes de los EstadOs Unidos, serían llamados a cuenta cuando 
regresasen. Agregaba que esos ciudadános norteamericanos se habían ido en los vapores 
de San Francisco a San Juan del Sur, aparentando ser ciudadanos pacíficos que volvían 
a sus hogareJ en los Estados del Atl~fco;  al embarcarse, no había motivos para 
arrestarlos; sin embargo, cuando hubo sospechas, se detuvo a muchas personas a punto 
de partir de San Francisco para San Juan del Sur. 

Con respecto al reconocimiento~el  ~uevo  Gobierno de Nicaragua por el Ministro 
norteamericano Mr. Wheeler, éste no sólo no fue autorizado para ello, sino que 
procedió contrariamente a las instrucciones recibidas (11). 

6.-'- Las notas .de los Ministros de Centro América al Departamento de Estado 
habían causado sensación en el 'ánimo, tanto de Mr. Marcy, como en el del Presidente 
de los Estados Unidos Mr. Franklin Pierce, quien dispuso condenar públicamente la 
empresa de WaIker por medio de la siguiente proclama: 

"Por cuanto he recibido inforínes' de que algunas personas, ciudadanos de los 
Estados Unidos y otras residentes en ellos, se están preparando dentro de esta 
jurisdicción para enganchar, entrar ellos mismos, alquilar o persuadir a otros para 
efectuar expediciones militares al Estado de Nicaragua; 

Por tanto: yo FRANKUN PIERCE, Presidente de los Estados Unidos, prohibo a 
todas las personas que se unan a cualquiera empresa de tal naturaleza, por ser esto 
contrario a sus deberes como buenos ciudadanos, contrario a las leyes de su país y 
amenazante para la paz de los Estados Unidos. 

(10)	 "Documentos Relativos a la Guerra Nadona! de 18&6 y 67 con sus antecedentes", T1polra­
fía Nadona!, San José, 1914. pál. 161 a 163. 

(11' Obra dtada. páp. 174 y 17&. 

Amonesto a todas las personas que salgan de los Estados Unidos, sólos o en 
compaftías numerosas, organizadas o sin organizar con tales objetos, que por la 
presente cesarán de tener derecho.a la protección de este Gobierno. 

Exhorto a todos los buenos ciudadanQs a desacreditar o impedir tales empresas 
vergonzosas y criminales, encargando a todos los oficiales civiles y militares que tengan 
el poder legal, el ejercerlo con el objeto de mantener la autoridad y dar todo vigor a las 
leyes de los Estados Unidos. 

Dada en la ciudad de Washiogton, a los ocho días del mes de diciembre de 1855 
y ochenta de la independencia de los Estados Unidos." 

(f)Frrurklin ~~  (12). 

7.- Poco fue lo que hubo que esperar para apreciar en ese momento las 
intenciones del Presidente de los Estados Unidos, pues cabalmente en esos días de 
diciembre de 1855 Degó a Washington el filibustero Parker H. French, en calidad de 
Ministro del Gobierno de Nicaragua ante el Gobierno de los Estados Unidos. 

FJ. sellor Frem:h solicitó el 19 de diciembre audiencia al Presidente Pierce, 
dirigiendo una comlBlicación al Secretario de Estado y acompaftándole Carta autógrafa 
del Presidente Patricio Rivas, en que lo acreditaba como su Representante diplomático. 

FJ. sellor Marcy le contestó el 21 de diciembre, manifestándole que el Presidente 
de los Estados Unidos de América le encargaba contestar su comuniCación manifestán­
dole "que todavía no ha encontrado motivo alguno para establecer relaciones 
diplomáticas con las personas que ahora pretenden ejercer el poder político en 
Nicaragua". Y agregaba: "Los que principabnente sirvieron de instrumento para 
suspender o demoar al Gobierno anterior de aquel Estado, no eran ciudadanos del 
mismo, ni ha llegado a mí noticias que esos ciudadanos, ni ninguna parte considerable 
de eUos, hayan manifestado libremente su aprobación o su aquiescencia al presente 
estado de los asuntos pol(ticos de Nicaragua. Hasta que esto no se realice, el Presidente 
no juzga conveniente recibiros a vos ni a ningún otro en calidad de Ministro 
debidamente nombrado cerca de este Gobierno por el Supremo de Nicaragua" (13). 

El Representante de COsta Rica, don Luis Molina, contnbuyó en gran parte a 
hacer fracasar la misión de French en los f;st¡ldos Unidos, pues habiendo sabido que 
éste había tenido cuentas con la justicia ~  ~se  país en época anterior, escnbió a la 
Secretaría de Estado lo siguiente: "La de~~üenza  de los filibusteros solamente es 
comparable con su conf18DZ8 de escapar del castigo. Allí está el fugitivo French, quien 
viene con una misión pirática-diplomá~ca,  l;eri;:a .~el Gobierno de los Estados Unidos" 
(14). 

Al enterarse del no recibimienw,¡ 4\,Ersrwh. Walker mostró gran indignación y 
ordenó al Presideute Rivas dictar el d~W(p'  ~1il,~Z  de enero de 1856 por medio del cual 
suspendía en adelante toda comunicac1611 oficial con el seilor Wheeler, Ministro de los 
Estados Unidos en Granada, se revocaban los poderes concedidos a French y se le 
llamaba a Granada. ', ... , , 

(12)	 Montúfar. Lorenzo, "R.esella Hiá6~.... ~e,p~üo  América", Tomo VII, páp. 166 Y 167. 
(13)	 Montúfar. Lorenzo, "R.esella B~ólk&,daéll.ro.América", Tomo VII, páp. 160 Y 161. 
(14)	 Carla de Molina a MarcY feclul4a,e),,~O)le"~~1ire  de 1866. "Diplomatic Corresponden­

ceu, Mannin&. volu.m.e IV, pál.~'.,alt}\';c~(]_l:hs.rf~Yf~~;:;~,-.  
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Como Wlllker y Wheeler siguieron en sus íntimas relaciones, se ve claramente que 
ese decreto fue uná limpie pose del ¡obiel'110 f"ilibust.ero de Rivas, y que 6ste esperaría 
tiempos mejoreS pul obtener su reconocimiento como en efecto lo obtuvo. 

fJ hiitoriadOi Mont4tar nos dic:e que "la negativa del Gobierno de loa Eítados 
Unidos a rec:on~  cOmo legítimo el Gobierno ~ del sellor Patricio Rival. 
fue un acontecimiento de ~de efecto en la política militante. Los legitimistas de 
Nican¡ua se ~ian de~do; 1m GobiJtmos de Centro Am'nc. creían iIIlpoaeate 
la invui6n a Nicarasua. porque la j~ban  virtualmente apoyada en la ea. Blanca." 
(l5) 

La Proclama del Presidente Piefce y la nCMtiVa del recibimiento de Freach 
produjeron una réac:ei6n' f.~ráble en el ínDno de quienes .. veían ya con desa1ieoto la 
empresa f"ilibuítera y se ~prestaron a cootJouar su ataque con nuevos.bríos. 

8.- F.o sus conwnicaciones • nuestro Gobiemo don LuisMolina maeifeatabun 
forma reiterada que había que expulsar violentamente a 101 f"dibustetOl del t..-itoriG 
centrouneric:ano, e iJ!sinuaba inic:iIr la JUCID cuanto ~tes  posible. La opjajóa de 
Motina pesaba mucho en eljuimo de nuestro GObierno e indudablemente que fue UIMt 

de 101 factores JDÚ importantes en la decisión tomada por el Presidente Mora pua 
1IeYIr nuestrol ejércitos a Nican¡ua. , 

"Considero casi .~., -decía MOliDa--, que Costa Rica pueda Pitar la 
guerra y CODIel'ftr sus derechos; y ~ preciso que esteS preparada. hIcer ID de.. 
en el te~ ..mú c:on"te" (16). ~ puede ~; la defensm ea lD1IY 
peJiposa pos1d6o; .. aII1 fuJere el ~ pnaente de Iaa ~ si .... aJBún 
tiempo, acarrearía la ablQJC:ióa de toda ~  ~r.k:a  CeDtral"{17). Más ade1:uda decía: 
"Con uni6n, eMIJfa y prudencia, debemotprubar aueatru fUIIZU, IiIIdv1llpr a que 
las del enemi¡o se aumeuten y IIltea ele ocurrir • otIU. Una hIdIa' noblemente 
sosteaida,-.unque..ruc-. ~ ROl dada Iu ailllpatíu del aando; y .Ia bale 
in~  ... quoobma b daúa ID DIICItIO .fPOr. La ~, t......, o 
deacoJl~~  el P4i1" (18). "TodQ conduce a creer que la Am6riea Central 
QQ debe .eeporar su M1vIQóa, lino de sí IDiIa, obrando con prontitud y concierto. 
Otru-* he tenido el honor de insinuar que la inacci6n y falta ele unidad call1ldn la 
ruina de -nuatm paji> yno dudaBdo que u.s. até bien penetrado de cata verdad~ que 
los hechos patentizanmís y mú 'c:acla die. me abIte. de iftIiItir sobre el 
particular .••" 09). 

.MU adelante le escribía Molina." MiIüstro Calvo que tenía noticias de que en 
París se tomaban gran interés en los sucesos de la Am6rica Central, coa el ~ deseo 
de ayudar a mantener la iDdepeadenda de sus habitantes, pero que probablemente ele 

deseo no asumiría una formapolitift sino cuando los pueblos interesados luchaaen por 

(111) Moa&6f•• o "a-aa ........ de e:-- .......... T_ VlI, ..... lea.
 
(111) "o..e-.....tl_ • la G_ NMioIld de 18H ., 1i7 COIl _ aateeecl...... c.na 

d. MoIIM" ~0Ib0ele"" 7 d. dialembM de 1816, pq.1117., 1118. 
(17) Carta d..... ltlh ~~4. 1.... ola aüI!da. pq. 17•• 
(18) Cana d. 'eeha .,ü 4ichmb.... tallli, obra d .... pq. 1111. 
(19) Cana d. fecha 8 de ...8IO de 18116. obra elUda, pq. 213. 

r ~udir el yugo extranjero J~O).  '( ~1".;~,~  de 1856, le decía: "Guerra de 
~"  movimientos, de estratqia y ~~ ~~U)' pronto con el enemiao" (21). 

9.- Las acertadaa patioqea 4ts .1IoPa.\YuIUQ¡too, y Iu '1_ lqUí realizaba 
nueatro lliniaUo de Re~ ~.~_ bqUÍll·Bernardo Ciho, fueron 
éQmplcmentadas por Iu cpaé ea Eul'Ppa. ~. abcldonGabriel UfODd de 1.Qrcy. 
Representante de Costa Rica ..... Francia, y dOa.1WUanlo Wallentein. nuettro C6nItd en 
Londres. 

En Francia estuvo también..~ vwióa ....doa Adolfo Marie, sub-Sec:Iet. 
Po eJe Re~nes Bitmorea ele COIla JUc:a. q"'. áyud6 eficazmente a Lafond en IUI 
Fsüonea. Ambos consipieron los.cniciOl del capitán Pedro BeriIIier como inatruc:tor 
del ~o COItanilleNe, y obtu'" on febmo de IBS6 que et Gobierno ~ 

fepIaaé al de Costa Rica lIDA cieIta CMt!i.IItad,de...que fueron eMfadas üutlectiaca. 
mente. 

WaUtrJteiD ~ ea febrero de 1856 que el Gobiemo de JnsIaterra dec:iclieae 
facilitar a Costa Rica dos mil fUli)ea a 1111 pm:io lUIIlUJICDte favorable. 

Walter, quien interceptó la comspondencia que wnía ele Europa para nuestro 
país lID IIIIIZO de laS6. -=oatió ea.lulata de.....in, eft quebalJ.... ~~  

f~;  Y ademú uaa JIOIlI' deMr. 1L:1IammoDd. súIt-Secrebrio de Estado cm el 
Despa(:ho de Relacionea &teriom4éfBl1aterra pul Mr. Wa11ersteJn fechada e19 de 
febrero aQterior, ea la que le.teraba de que podían ser sumIniItraclos al Gobierno de 
Costa Rica eIOI dos- mil rusne.. 

Waibf. Qta eso en lAI libro. Y b-.io en _.'JlOtieiIS, y hacieDdO referencia ala 
lCtitUd dél GobiemolkW-..- al .-»...á 8U w.iatto Prencb. dice: ...AJí que 
como a instancias de la Gran Bretalla y tKitamente alentada por los "Batados UnidoI. 
Costa Rica dedaró la ..... a 101 americlaIlq& .. t*tabaD al JInicio de Nicanpa" 
(22). 

10.- Coafe,daa 17 deeDelOde1856WiBiaOlWllbrdirlBl6 alPnaid8llteMora la 
siguiente coQtDic:acióo: 

"SI seftor i onu GIen~  maroba a S.1oI6deatro de breWll Mas. y apoteeho 
esta ocasión' para decir a Ud. que lO ~eaaeIUDeIlt ...etpecto a mi camcter al 
supone qllC yo abr:Wo pm~.~. ~ CeaUo América, He tenido a 
Nicarapa con el objoto de 11III1-' -.o ~... ~ orden y el aoWemo: CIáme Ud. 
que" de~  ,ato,jamú 11II ~de'~"inteDdo...  ., 

"Ea cierto que mil p'" y ~; .~.)I.1Ian inteJpl'etaclo malipamente, Y 
liento que.l G9b~  de c...:~,~~9alu úJluinadpaciOnes de mis 
traidom ~ FJ tiemPo y mi, ~é' :,,'¡..i~M:a. en adt1aDtemiCOllducta: y 
tengo la esperuza ele que V. E. no .~.,1,:1 IJIÚlew el hacer justicia .Ia causa 
que he sostenido. . :.:, "Tc'.' , 

(10) Canad. fedaa :u de fe__ de 16116, - .......Ñ- Ha.
 
(6&"') Ob.. al·....·..L. 818 .,.817 . ". ".-- .,"''1!')'Y''~.'... "\.'"."'''F.'' ,.
__ • . •.~,. ' 
(21) WaDt_. WlIIí&Di. "Lao-d. ~~~~,~i"""  
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Con fervientes y grandes deseos por la paz y buen acuerdo de las repúblicas 
hermanas de Costa Rica y Nicaragua, tengo el honor de ser de V.E. obediente 
servidor". - (f.)Wm. Walker. (23) 

De más está decir que esta carta no fue contestada. 
Con el propósito de proteger al puerto de Puntarenas de un posible ataque 

filibustero, el Presidente Mora dispuso por acuerdo del 24 de enero de 1856 que la 
guarnición de dicho puerto se aumentase hasta el número de cuarenta soldados al 
mando de dos oficriales de confWlza que se tomarían de la guarnición de la capi~,  a 
quienes se les daría las instrucciones correspondientes para defender aquel puerto en el 
caso de ser atacado; uno. de los oficiales que se mandaron a Puntarenas fue el 
subteniente don Santos·Mora. 

Además, se ordenó a la Comandancia de Puntarenas levantar en dicho puerto una 
compañía de cívicos hijos del país, o de extranjeros de responsabilidad que volunta­
riamente quisieran prestar ese servicio, la cual sería disciplinada por los ofICiales de la 
guarnición, para lo que se le entregaría a cada soldado un fusil con su correspondiente 
fornitura. 

11.- Walker editaba en Granada un periódico titulado "El Nicaragüense", en 
parte en inglés, para defender su política en Nicaragua. En las páginas de este periódico 
se hacían continuos y fuertes ataques al Gobierno de Costa Rica, y en forma especial, a 
don Juan Rafael Mora, que ya se vislumbraba allá como el más formidable adversario 
del filibusterismo. ,r 

Como una muestra de estos ataques a Mora, copiamos algunos conceptos 
aparecidos en un artículo de aquel periódico comspondiente al 2 de febrero de 1856' 
(24): 

"... Costa Rica, un país bello privilegiado por la naturaleza y cuyos habitantes 
son esencialmente laboriosos, morigerados y pacíficos, está hoy regido por un 
Gobierno de que hasta ahora no ha habido ejemplo en la América Central. 

.... ~  Un Gobierno sin principios y sin leyes, que conculca las bases políticas de la 
nación y que pretende ser vitalicio haciéndose reelegir indefmidarnente, absorbe las 
priíícipales ·fuentes de la riqueza pública para llenar las arcas de una sola familia, de una 
sola' casa: ataca directamente los principios sobre que descansa el sistema representati­
vo, arrogándose facultades legislativu y judiciales, dejando aniquilada así la indepen­
dencia de los póderes constituidos, que es la condición esencial de su existencia: ataca 
directamente la seguridad individual que es·la base de las libertades públicas, 
encarcelando y desterrando a las personas sin el juicio previo que la Constitución 
exige: destruye la libertad de imprenta e impone pena de o'?ras públicas al que hable 
mal de sus disposiciones: tiene establecido el espionaje en' todos los ángulos de la 
República; premia la calumnia, proteje la YeJlalidad, amenaza y oprime al que no se le 
acerca, mantiene al pueblo en la ignorancia de sus derechos y garantías; y ¡ay de aquel 

(23) "BoleUn Oftclal", Costa Rica, 20 de febrero de 1866. 
Ene artíeu10 fue reproduddo por orden de don Juan Rafael Mora _ el "Boletín Oftdal" de 
Colta Rica, correspondiente al 23 de febrero de 1866.

(24) 

que procure inculcarle los principios en que aquéllos descansan! Todo es oscuro y 
misterioso en aquel círculo de maldad e ignorancia. La luz que allí se acerca, está 
sujeta a la más dura alternativa; o apaga su brillo entrando en aquella atmósfera 
inmunda, y es desde. luego el blanco de los tiros que incesantemente se dirigen para que 
nadie alumbre aquelescenario tenebroso que jamás el pueblo penetrará con su vistL 

"Se decanta como uno de los beneficios debidos al Sr. Mora, el haber sistemado 
la hacienda, construido caminos y ediflcios públicos. En cuanto a la hacienda, si se 
trata de la suya par6cular, es indudable que está sistemada del modo más conveniente 
que puede sugerir la codicia y el egoísmo: los hechos siguientes lo demuestran. 

"Prohibe el sellor Mora la siembra del tabaco en la República, para que sus 
hermanos introduzcan el virginia y aseguren el monopolio de este ramo tan pingüe. 

"Hace reconcentrar en un sólo punto la destilación del aguardiente, arÍuinando a 
muchos hacendados; y el Sr. Mora que ya tenía una hacienda de calla, la ensancha y 
manda traer máquinas a Europa, para ser él el único abastecedor, el sólo rematarlo de 
la fábrica de aguardiente. 

"El Sr. Mora tiene de sueldo anual 5.000 pesos, y 6.000 para gastos extraordina­
rios cuyos objetos de inversión no se han cJetalládo; dicen que son para rectbir 
embajadores. 

"La guardia de honor suya y de su Jiermano trabajan en sUS haciendas prestando 
un senicio activo de campaña contra las malas yerbas; sus criados son militares 
pagados por la nación. 

"El Sr. Mora tiene la mira de monopolizar el abasto de carne; y nos induce a 
creer esto, 101 bonitos negocios que ha hecho con sus novillos repastados. Cuando el 
chapulín invadió a Costa Rica, se decret6 una contnbución de 10 pesos a cada persona 
de tal o cual edad sin distinción entre acaudalados y propietarios; y se formó una junta 
para que se encargara de lo directivo y económico en la empresa de exterminar el 
chapulín. Sucedió pues, que necesitándose ganado, la junta compró todos los novillos 
del Presidente a 40 pesos, precio exorbitante, jamás visto allí aun en tiempo de mucha 
escasez; y no se crea que era por falta de ganado, porque concurrieron muchos 
vendedores ofreciendo el suyo a 25 y 30 pesos, y se les contestó que ya estaba 
comprado el dei Presidente. 

"Véase pues, con esto solo, si habrá economista que pueda contrastar'con el Sr. 
Mora para eso de sistemar haciendas; y tiene además una cualidad muy particular, que 
los grandes monopolios no distraen su atención, de la más pequeila ganga, como dice el 
vulgo: todo, todo entra en su plan, hasta los obsequios de los favorecidos, que de 

ordinario le tributan sus primicias. 
"Crea destinos generalmente reputlldos como innecesarios; para dar una cuantio­

sa pensión a algUftO de su familia: todos los'MQra5 tienen deStino en la República, en 
todos los rangos de la jerarquía admi~~rativa;  y aun en los encargos más ínfimos 
como de taquilleros etc., porque para todps hay Moras ... 

"Abrid los ojos, costarricenses: mi~"Yllllstm,tirano  vitalicio, que no se sacia con 
vuestro sudor, ni con las ricas minllSéf,~~:'~,usj.ltpado. Cuatro años le faltan para 
concluir su período; y si vuestra demas¡a~U9lt,tailcia  y apatía le permiten llegar al fm, 

58 
59 



cuidad al menos que no haya otro militar a quien el famoso José Joaquín Mora le clip: 
hombre, nol pI'OrruncitImoI por JUII1ÚtO? " (25). 

12.- Va hemos dicho que desde los últimos día del afto 1855 nuestro Gobierno 
estaba decidido a emprender la suem contra el filibusterismo, pero quiso, antes de 
iniciar laa operacionea. conocer claramente cuál era la actitud de los demás países de 
Centro Am6ric:a, y ....... su. eóIabontci6n; 

FJ Gobierno de HoDd_ babía proclamado su neutralidad manifestando la 
intención de no údeneDir en 1cJI BIUJltos de Nicaragua. FJ Salftdor se encontraba en 
vÍIperU de elecdoaes, Y _ era el mayor problema· que le preocupaba en ese 
momeoto. Guatemila ea la que paecía mis decidida a afrontar el grave uuato. 

Al fJnalizar diciembre de 18SS nuestro Gobierno ie dirigió a los gobiernos de 
G\lateala:, El Sa1ftdor YHoncluns, hac::i6ad01es ler ló inminente del peligro en que se 
bailaba CeDtro América Y la necesidad de que los Gob!araoa de estos &tadoa se 
áprestuen a la def" Y actuaIen conjuntlJnente en la parte militar. 

Un Co~o  eapecia1 del Gobiemo.de Guate., don Franc:iIco Ganrrete, 
vino entoneel a Costa RiCa trayendo a DueatrO Gobiemo ... importantíaima Carta 
SUlCrita por don lidio de A)'CiDeaa, MiniItro de ReJat;:ioaR Exteriores de llquel país. 

F.o. ella se decía que Guatemala eatma conftllcida 'de que era necesaria una unión 
estrecha y una formal aIiaaza ,...11 clefenlá de la iDdepelidenda de Centro Amlric:a. Y 
que estaba cUapuesta a entrar en esta ~ Proponíanse fonnalmente una reunión de 
ComiJionaclol., de 1cJI paíleS de CeDtro~rica  en la ciudad de Guatemala, y se 
manifestaba que ipal propolÍci6n se ~a a FJ SüYador. Y 9ue en cuanto a Honduras, 
ya estaba en lIquella ciudad UD ComiliODado del Gobimlo de dicho país. 

"Entretanto -decía el MiJIiIbo Aydnena- el Gobierno de Costa Rica puede 
contar .como .CODWmida' y ajustada la alianza con Guatemala para defender su 
mdcpendau:ia:y"~" (16). 

1.a'...,.diIpotkli6Rdel Gobierno de Guatemala expntada por medio de esta 
importantc;OOIiltUlicaci6n,caU16 mucha aJearía en 1cJI homblU que gobernaban nuestro 
pIÍÍI;·,~te fue reci»ido con panda muutru de afecto, y 61, en sus coRYenacio­
nes~ reiteró las sepriclades del Gobierno de Guatemala en cuanto se refería a su 
colaboncióD militar. 

Nuestro Gobierno contestó la' nota de Guatemala diciendo que aceptaba el 
medio propuesto para el ajuste de un Tratado que estableciese las baos de una 
confederación militar. En dicha nota, nuestro Ministro Cano decía: "De acuerdo en un 
todo Costa Rica con Guatemala, ve como convenida y ajustada su alianza para 
defender la intepidad naciona1 CentroameriClUla y en cualquiera emergencia cumplirá 
lealmente con sus debemde hermana y aliada" (27). 

(211)	 Se hae. ........ Ml1Ú • la eafda del PnII4eme camo en 1849, motivada por la ame_ 
de IeVUltamieato del ánklo e'IUteI de San .10M• ....,.0 collllUlClalUe en el .....,..¡ .10116 Manuel 
QulrllL SeaÍlll _ uaiIlel6B.... "'roa 1M palabna qua doa .1... Joaquía Mon. le dUo al 
.-nl QuIr6e. P_po~oleel eleecoaodadento de CuUo. 

(28) "DoclDDeatoa Rellltl_ j¡ la Guarra ele 18116 7 11'7 coa .... anteced...tes", P'•. 221. 
(2'7) Obn. citada, Pi&. 2r.o. 

Conwncido el Gobie~o de CQSta Rica de que lA colaboración ~mediata del 
Guatemala sería un hecho, aprelJ.JlÓlUS amgloi para iQiciar la perra. Ademú, eral 
seguro que si Costa Rica y Guatemala comenzaban la c:arnpafta mUltar, serían 
secundadas por los Gobiernos de El Salvador y de Honduras. 

Con fecha 29 de febrero, el Presidente Mora nombró al doctor Nazario Toledo 
como MinistIQ Plenipotenciario ante el Gobierno de Guatemala, dándosele tanib.. el 
miImo cargo ante los Gobiernos de. FJ Salvador y Honduras; como Secretario de aa 
misión fue nombrado el Ucenciado Juan Jo. UI10a So1arei. En la misma fecha les 
fueron dadu las instrucciones del cuo (28). Ambos se embarcaron para Guatemala en 
los primeros día de marzo siguiente, en unión del seftor ~varrete. y cuando ya 
nuestras fuerzas habían salidO pan el Departamento de MOlida (Guanac:ute)"De esta 
manera el Comisionado de Guatemala podría informar a su. Gobierno que 61 miImo 
había sido testigo de la movilización de nuntru fuerza. Guatemala podía actuar, 
pues, con la entera seguridad de que los ejércitos de Costa Rica se encontraban ya en 
territorio nicaragüense. "Los compro~s  contraídos por Guatemala eran de tal 
entidad, -decía más tarde el Presidente Mora-, tu ~s  ofrecidas por SU 

Comisionado don Francilc:o Ganrrete eran tan fnncu y leaJea al, parecer, que nos 
apresuramos, temiendo Ilepr tarde. Ni el honor coatanicenIe podía permitir que se le 
adelantaran, ni cabía en su buena fe faltar a sus aliados en el momento de la lueba" 
(29). 

Al iniciar la campalla, el Presidente Mora estaba plenamente optimista; la 
liquidación de los tilibuateros parecía segura. Costa Rka atacaría la vía del TráDlito, 
que Wallcer y sus hombres no podrían defender porque las fuerzas de Guatemala 
atacarían a su w:r. por los puertos delPlcíflCO; también wndrian las tropas de FJ 
Salvador y de Hondura. V si a todo esto se Ipepba el que 101 nicara¡iienses, como 
creía Mora, se 'levantarían contra sus opresores apena 'Viesen que sus hermanos 
llegaban a ayudarles, la, guem habría determinaf en muy poco tiempo con el 
completo exterminio de los filibusteroa. 

Con estas ideu, profundamente con...ncido de eDo, mard1ó Mora a Nicaragua. 
Pero muy pronto habría de sUfrir una tremenda decepción. En vano esperó que 
apareeiesen los ej6rcitos aliados en Nicarqua; en vano ~IÓ también que el pueblo 
nicaragüense se 'levantase contra sus OprelOíeS. 

FJ Presidente Carrera parecía habef cambiado de opinión en pocos día, y 
cuando nuestro Ministro Toledo lleg6 a Guatemala encontró que el Gobierno de ese 
país ya no era partidario de hacer la aIian2:a militar Y no se defmía con claridad en 
cuanto a iniciar la guerra. 

El Presidente Mora atribuyó este cambio de actitud al hecho de que el BQbierno 
mibustero de N&agua había enviado COJlÜlli~dos a Carrera para convencerlo de las 
buenas intenciones de Walker yde la F~  , 

El Ministro de Costa Rica en' 6tl1~  encontró una completa frialdad en 
cuanto al cwnplimiento de tu promeS8:'~é:ha,  una completa ambi¡üedad en la 

")P-t' '~  . 

(28)	 Bataa lDaVuccloaea pueden w- ea la obn dtada, PÑIDa 2911 • 302­
(29)	 ean. ele MOJa al Dr. ToJedG. de 8 ele maYtI!Ie lall8. 
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conducta del Gobierno de aquel país, y no hubo Pacto por lo tanto, ni se fmnó nada 
en absoluto. Así lo informó en sus cartas el doctor Toledo a nuestro Gobierno, motivo 
por el que se le dió más tarde la orden de regresar al país. 

Ji
 

CAPITULO IV 

1.- Misión de Sc:hlessinger. 2.- Costa Rica teme una invasión 
rlb"bustera. 3.-Mora COIllOCa al Congreso y éste lo autoriza 
para hacer la guem. 4.- Se eleYa el número del ejército 
nacional. 5.- Deaeto, de Mora dedarando la perra. 6.­
Decretos disponiendo empléstitos nacionales. 7.- Segunda 
proclama del Presidente Mora. 8.- Guarniciones de Walker en 
el Trúlsito. 9.- Nuestro Gobierno decide impedir el tránsito 
de los vapores en el río' y en el lago. 10.- Se reúne el ejército 
nacional. 11.- Salida de nuestro ejército. 12.- FJ Presidente 
Mora ac:ompaia al ejército. 13.- Se envía un destacamento a 
SaD Culos. 14.- Se acuerda iniciar operaciones en el Sanpi­
quío 15.- Nicanpa dedan la perra a Costa Rica. 16.­
Batalla de s.nta Rosa. Importante y completa relación del 
historiador don Culos Meléndez. 17.- Los fusilamientos de 
Liberia; opinión del benemérito don Ricardo Femández Guar­
dia. 

1.- Ante la actitud de Costa Rica, decidió WaDcer enviar a este país un 
Comisionado, y escogió para eno al coronel Luis Schlessinger. 

Con fecha 9 de febrero de 1856 ~t6  el gobierno de Nicaragua un Decreto que 
decía: 

"Deseando el Gobierno saber de una manera positiva los motivos por qué el 
Supremo Gobierno de Costa Rica ha suspendido toda comunicación oficial con la 
administración actual de Nicaragua desde su instalación: considerando que una escisión 
4e esa naturaleza produce perjudiciales consecuencias y pugna abiertamente con los 
intereses y mutua conveniencia de los puc;bJ!)S de Costa Rica y Nicaragua, Decreta: 

Nómbrase al sei'ior coronel L~  $.l;Wc:ssinger, comisionado especial cerca del 
Gobierno de aquella República, P8l1l q~ recabe de aquel Gabinete una franca 
explicación sobre la política que ha e~ observando con respecto del actual 
Gobierno de Nicaragua, arreglándose ",n un todo '~  instrucciones competentes que al 
efecto se le darán". " :. 00, 

Acompai'iando a Sch1essinger ':~lI;í~;~L(;Oronel Manuel Argiieno Arce y el 
Capitán W. A. Stltter. El 12 de fel>reror~,9~  ~lpuerto  de la Virgen, Schlessinger 
escribió una carta a nuestro MiWSW? 4,5D~\lpc~~~s Exteriores comunicándole que 
habiendo sido nombrado Comisionado de~qoGObierno,  se había puesto en camino para 
Costa Rica. 

El día 15 llegaron a !iberia, donde, Cuemnatendidos por el Gobernador, y 
pennanecieron cuatro días. 
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Mientru tanto nuestro Gobierno a entero de la preaenc:ia de loa comiIionadoa Y 
dispuso DO MCibir a Sc:hleain&er, y con fecha 20 de febrero dio orden al Gobernador 
de Pun...... para que aPenas Bepsen a PUntamW les comunkase que ~íUl  

abandolaar ImRecliaWllente el territorio ..iuuat. m 

Sc:hIe..... ne,6 a Puntarenas el" 1'1 'de' febrero a ... diez de la .-ftana. e 
inmecliatllmeníe el conmel don Rudesiódo Guárdia, quien ama la poIicióD ele 
COIDIIJlclutte y Gobernador ele ese Puerto,le nótifk61u ~Jclenes  ~I  GobieiDQ (1). 

Seh1eaiJi&er elIC:I'ibi6 entonc:ea <:on fecha 21 de fébrero una insolente. carta al 
Ministro de Relacionea Exteriores en qUe ~e cJ.ba detaIfe¡,de '*u viaje d~ que la1i6 de 
La V"upn Yu.¡6 11 Depvtamento de GlW1áCaste "t~~ ~ JIi~ actua1mente 
ocupado por Costa Rica". Protestaba por el tOto qUie bafila ~~ido Yde la actitud de 
nuestro Gobiemo .. Iló Rc:iIrirto, ya que en todos IQS Pa&es 18 recibe siempre • loa 
ComiJioUdoa, aunque fuesen de Gobiernos no reconocidoL 

Ea tu CItta babía __ amenms.,..~ ~iemo, -decía-, estaba en ~ aetual 
hasta et día de- hoy ..." "Mi G»biemo no es Di a" msponable de toa ... 
consipienteI ... y hará COIIII1'YlIl" su dJpidá4 y IeDtir su podel al Gobierno eS, COda 
Rica Y a cudlquiera otros1Iue nO acflniÍan 1i.s relac:ioneá amfpblca que eo-. todoJba 
procundo cuItiftr ... " (2) . ' , 

La· situlk:i6ó a blbía tomido ya pítima, y'el Preai4eqte Mora ~ 

que apenas Walter se entenie 'de la expulsión de su Co~dO reaccioDaria 
enviando fuer2as ~ baéiI nuestr~ pí.., ' . 

Fl ..Boletín Of"lCial"'af"ll1Daba q~ habíajllDldoque"yaqucColta 
Rica no quería la paz que le wnía a ofm:er, 1e"tr8ería la perra ~  IÚÍSIRO q... a 
GUtemala" (3). FAa su cuia ScNesPqer babíá ~ .... que a ~.1Qs--­
de su gobierno y a w.,~ en,.oe~ preocupaba lIIUClho: que ~ 

era territorio de 1If~  oouJ*lo por Col.. ltiI;a. Veí.. ceo c;1aricIad eaue WaIker 
deseaba abrir la .,,~.  y que .. plO)lQqÍa ..... la poIIIi6a ck .. 
tcrrltoriO~;'tóltalGta:~hAbría de pe~ que leBUlieseQ CD Iluda IUI dcJechoIlObre 
~'~to ~~ que ale tratase dé~. ' 

Coáfltmió las sospechas de nuestro Gobiemo IUbre Iu iatenciollCl ele Walter, la 
carta qUe el' Presidente de Nicanpa don r.atrlcio Rival ncribil). a ~ y que 
ditigiO a San Joaé creyéndolo bien ac:oinodado en nuestra capital, la C\W fue 
interteptada por nuestras autoridades. tiene fec:ha 23 4e. febrero, y en ella le decía: 

" ... No quiero e~  de referir a Ud., que exija del'Gobierno de esa 
República una resol~n  f~ f,icateaórica sobre la cuestióa del Guaaacute: esto e.. 
si piensa seguirlo ocupando contía.1a vo~~  de su- cluelio, o está dispuesto a entrar 
en un arresJo justo y armonioso; en este último c:uo, QCite Uc1. al referido Gobierno, a 
que baga SUlI proposiciones; pero en uno o en otro evento, que su coatestaeióa sea de 
una manera tenninante 'y def"mitiva, porque no estanios peta pasar el tiempo en 

(1)	 BI e....aeI ~  le qued6 en eo&ta lUc. y le IDcOIPOIÓ • n-'lO eJ6ftl~o  pua ~  

COllPaw.... 
(1)	 Doc......1doa reJad_ • la G..na N.elooal de 18" y &'7 __ aa&ecedeJItea, ÑII. 1'7'7 • 

1'79. ' 
(8)	 "BoleUn Oficial" 18 de febrero de 181í8. 

po16micu iDfruct1lolU. UItecl cón~, n_laplO~,ysabe cómo deben tratane 
estos asuntos, y eso me basta ..•" (4) 

2~  PUeele decideque-;1 _~o de ~ fue lo que adelant6 la 
ded*ratoda de guom; la carta de RiYaa.1 recibida en SIn JoIé después ele ea 
declaratotia, eo-.ftDC:Í6 .& CobienJo de que los pntpIrIIÜYOa para la movIIizad6D 
debían hacenc con,la mayor rapidez,POIl"bIe. Don ~ MoIiIt!l había tenido mucha 
razón en decir que ..o babía que ~.Iino ac:tuIr en la forma mú ripicIa. 

Pl 26 de febrero, y temiéndose iluninente la in'" por el Departamento de 
MoracJa o un ataque al pueno de PUntuenu. el Gobierno diIpuIo «pe el comanctaRte 
de Morac;ia 'kiYantúe ~tlmente toda la fuera de la Pnwacia o la que creyere 
con~te y bastante para defender el paíI de r. iDvuióB coa que le ameauabanlos 
fibbUltetól por .. fron,te... de Nk:arapa. 

Ele mismo ciraa ~ dar de alta imnedW.........uabatl1l6ft elequinilJlltos 
hombRI CÓD IUI ieaPecuYOl ofil;:ialea laQdos ele Iaa milicia de Sao JoII6 Yde CaftaIo. 
el coaI mardW'iael junea' 28 luA ~  para ....-. dicho pueItO. 
CoJDaDdaftte de .. batal16nfue ~ndo  el coronel ~rencio Xatrvch, milita' 
hondurello que' habíA' peIéado en ~ua  comrá YlaJJw y que lueco se babía 
refuciado en eosta: Rica, y Como segundojefe el Sapnlo )Jayo, Clodomiro Esc:aIaDtIe; 
ambos a poiidrím a ... órdénel del Barón Alejllldro'de Bulow, nombndo le,fe de 
operaciones para la defena ele, dic:ho puerto con el grado de ~nel  efectivo. 

3.- Mora estaba dispuesto a iniciar la guerra 19 rnú pronto posible, y ~ía 

fmnemente en el triuftfo de la Itrnu costarrice... sobre tu hueáea fJlibultelu. 
Ademá, • eacontraba sesafo de que' los Gobiernos eJe tu otru Repúblic:u de la 
América Ceali1ll'lo IeCUDClaríUl en su lCtitud. Peto para que esos Gobiernos se 
decidiera1I era' necesario 'elue aJauno c:oméDZale tu opeiKiones. Mora quiao ser el 
primero. , 

Tanabi6n creía ·Mora que cUando 'losej6rcitos costanicenses entrasen en el 
territoriO de Nic8r.... los nicaragüenses a leftlltarían contra W.a1ker. Don Juan 
Rafael Mora • equivoéó totalmene, pUes'" (lI)IU se presentaron muy élistintas. Ni I~  

nicaJ'I8ÜeNCS se 1eftfItaron contn los ftUb~ros, ni los ejércitOs aliados de éentro 
América aparecieron. tol ején:itos de CQsta;.... vieron solos en Nicara¡ua. 

FinM en sus ideo optimistai, elPre"~  MOra, por decreto de 25 de febrero 
de 18S6, comocó extraordinariamente al¡;~SO  para las doce horo del día 
siguiente. En esa sesión el Poder Ejeeutivo;~~"  conocimiento de los diputados el 
importante documento que <:opiamoS á CdntlnÚ!'~:  

";~ . . ::-;¡~:v:~,H.,5(1 .r 
"Excelentísimo Congreso. 

"A consecuencia de la dmsióst[~~,laRepúblicade Nicaragua, de que 
informé a V.E. en la memoria de ,g;;~~l';áfto  próximo pasado, y habiendo 

.'i.~rL~ '.~bb~t:4Í­

(4) "Documentos Relativos. la Guerdl'M"\i(iiiaKit¡,e'l~y 11'7 con sus .ntecedent.... lláD­
281 y 182. .! ';DoJ a 'l:'lib,,¡" 
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llegado el que allá se .lIamaba partido democrático a un grado de obsecación y de 
perfidia incónceblbles con el verdadero patriotismo y con el presentimiento general de 
sucesos posteriores ruinosos al país, fue introducida en aquella República una zahurda 
de aventureros extraños acaudillados por el coronel Walker, que tomó por sorpresa la 
ciudad de Granada, e hizo firmar al General de las tropas del Gobierno el 23 de 
octubre un· tratado que se lIamó de paz; pero que en realidad no era sino de esclavitud 
y de exterminio sobre aquellos infelices pueblos; tratado que tenía por objeto disponer 
de los destinos de Nicaragua y un pOco después de los de toda la América Central; 
tratado en fin que hacía de Nicaragua el Cuartel General donde debían reunirse 
hombres sin Dios, sin Patria, y sin leyes para arrancámos más tarde nuestra 
independencia, nuestras propiedades, nuestras esposas, y nuestros hijos. En efecto 
desde que el caudillo filibustero se hizo dueflo de Nicaragua creando allí a su modo un 
Gobierno calculado para sus miras, sobre haber derramado la sangre de dos ilustres 
víctimas, estableció el terror y el espionaje, haexprimido con fuertes exacciones el sudor 
de aquellos habitantes, ha monopolizado aun los artículos de primera necesidad, y ha 
llamado en su auxilio nuevos aventureros de California y de los Estados Unidos para 
ensanchar su poder y lle.var adelante el gran proyecto de dominar a centro América 
sumiendo en la más triste esclavitud a los nacionales y reemplazándoles con las heces 
de otras regiones, según así se deja ver ~r todas las publicaciones que han circulado. 

"El Poder Ejecutivo de Costa Rica fiel a sus principios, fiel a la Constitución y 
atento a los derechos e intereses de los pueblos, cuyo bienestar le han confiado las 
leyes, no sólo no ha estimado convevJ,Jnte reconocer el que se llama Gobierno en 
Nicaragua establecido por usurpadon:s extraí'los, sino que se ha abstenido de toda 
comunicación con él y con el caudillo de semejantes usurpadores. Otro tanto ha hecho 
el Gobierno. Supremo de Guatemala; y aunque los del Salvador y Honduras dieron 
contestación por la primera vez a la noticia oficial de haberse instalado un Gobierno 
Provisorio en Granada, posteriormente se han abstenido de toda relación con el 
mentado Gobierno;· por manera que se le ha desconocido absolutamente en Centro 
América porque en todas partes se forma igual juicio que en Costa Rica respecto de la 
intención de los aventureros y de la ilegitimidad del que en Nicaragua llaman Gobierno 
Provisorio. Este es también el juicio que se ha formado en el Gabinete de Washington 
donde no fue reconocido dicho Gobierno ni el encargado de representarlo ante el de la 
Unión Americana, como consta de comunicaciones oficiales que han circwado. 

"Convenido pues el Poder Ejecutivo de estar amenazada nuestra Independencia y 
Nacionalidad, acordó dirigir a los Gobiernos de Guatemala, Salvador y Honduras la 
comunicación que contiene la copia No. 1 la cual fue contestada por los dos primeros 
como se registra en el duplicado que vino del Ministerio de Guatemala que sefta1a el 
No. 2 y en la adjunta copia No. 3. De Honduras aún no se ha recibido contestación 
alguna, sin duda por la dificultad que hay en las relaciones con aquella República. Sin 
embargo sabe el Poder Ejecutivo que sus sentimientos están de acuerdo con los de 
Guatemala y Salvador y que llegado el caso prestará su cooperación a la defensa común 
y al restablecimiento de la nacionalidad de Nicaragua. Tanto estos antecedentes como 
otros datos exactos que tiene el Poder Ejecutivo le hacen creer que los Gobiernos 
expresados se hallan dispuestos a vindicar a todo trance el honor Centroamericano y a 

L mer con todo su poder la Independencia General y la de cada Estado en particular 
...ndo todas las dificultades hasta consolidar la paz a costa de cualquier sacrificio. 

"De otra parte, debo informar a V.E. que el jefe de los filibusteros que ocupan a 
:ua con la mira de adormecer al Gobierno de esta República acreditó un 

iStro cerca de éste, el cual mandé se le hiciese regresar de Puntarenas inmediata­
~te,  pues no podía admitirlo sin menoscabo del honor nacional y sin comprometer 
·élta responsabilidad con los pueblos y con los demás Gobiernos de Centro América 

están decididos a hacer la guerra a los enunciados aventureros. Este desaire y otros 
'chos motivos unidos a los conatos que tienen de conquista y esclavitud de la 
pública, decidirá a esa horda de foragidos a principiar las hostilidades dentro de muy 

. . s días sobre nuestras fronteras y así lo revela el documento senaIado con el No. 4. 
de consiguiente muy grande el riesgo que corre la Independencia y bienestar de la 

~pública; las actuales circunstancias son, puede decirse, las más críticas que se han
presentado al país. pues no hace relación de otras semejantes en nuestr~  anales; y es 
'Jjor lo mismo necesafio, absoluantente necesario, obrar con prontitud y energía, con 
valor y oportunidad y con la previsión conveniente para salm' el país del inminente 
Peligro que le amenaza de perder su nacionalidad, sus derechos y los más caros objetos 
que en general y particularmente interesan a sus hijos. Pero aÚD suponiendo que no sea 
l11uy presto inquietada nuestra República, siempre corre el riesgo de serlo dentro de 
pocos meses, y en todo caso debe ocurrir a su defensa en combinación con los otros de 
Centro América comenzando las operaciones para arrojar de Nicaragua los advenedizos 
aventureros que se han apoderado del territorio de aquel Estado, y en el cual ejercen 
una dominación absoluta, degradante· al extremo para los nacionales. Con tan 
importante objeto están de acuerdo como he dicho los'Gobiernos de Guatemala, 
Salvador y Honduras y prontos a contnlluir con sus fuerzas, particularmente el de 
Guatemala, que ha dado repetidas pruebas de simpatía por Costa Rica y que para 
probar su adhesión y estrechar sus relaciones dirigió a esta Capital un Comisionado 
especial; Comisionado que ha sabido desempellar dignamente su encargo y que se ha 
granjeado todas las atenciones y benevolencia de los miembros de la Administración y 
de los demás ciudadanos que han tenido elhonor de tratarle. 

"Conoce el Poder Ejecutivo que es ardua la empresa de reconquistar en favor de 
Nicaragua sus derechos usurpados y de asegurar para siempre la Independencia de 
Centro América y la integridad de su territorio; pero en la convicción de que es menos 
cualquier sacrificio de parte de la Nación 'que entregarla a la esclavitud, no considera 
que haya otro arbitrio en circunstancias tan apuradas que tomar las armas y no dejarlas 
hasta obtener el triunfo sobre los enenU&ós@ ñÚéSfraIndependencia y de nuestra raza 
y hasta tocar en el feliz término que setdéieít;Sfllsoperaciones de parte de las fuerzas 
combinadas cornie~zan  dentro de pOco.$ días; l~k:~usteros en Nicaragua harían muy 
poca resistencia por tener todavía pbCos ríl~qg~YpOrque  según noticias fidedignas 
adquridas privadamente, el pueblo de .. álJ.ue~~ '~~lÍbtica, en el momento que cuente 
con apoyo en alguno de los Estados'h~~~;  ~stá  listo a sublevarse contra sus 
opresores y tomar las armas, contra enóS':¡~l"Sé'¡ld~á'transcurrirel tiempo, cualquiera 
esfuerzo posterior será tal vez demasiado 'tllr&e: y la Independencia y la libertad de 
Centro América desaparecerá para siempre:";"ú" ':\ 
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"Confía el Poder EjeC\ltivo en el patriotismo de los habitantes de la República 
para hacer tu defensa con bueft bito:' confía en la ilustrada decisión de los 
Representantes del pueblo que ll1IXillatá con SU poder y su influjo tan apremiante 
como heroica empresa; y con la esperanza en la protecci6n del cielo dictará el 
lijecutivo Ju.proYidenciaa conWllieJites para entrar en la CampIJIa de que se promete 
felices ...wtado.; mu para poner en acc;ión toda providencia, toda medida que en 
cualquier CODoeptO sea necesario tomar co'n tan importantes rniru, no consideta 
suflCiente la flCWtad q\MI1e coacede la fnccióÍl 21 artículo 77' de la Constitución. 

"En coosecueacia pues el Poder ~ animado de los mejores sentbílícntos 
por la causa de Centro América.y por el bien da Costa Rica, pide a V.E. facultades 
omnímodas para obnr en el eat;ado actlIaI de COIU como lo exijO tu circunltanoial y 
lo demande el peliJro que nos unenaza. SaIná el FJecutivo hacer uso de estas 
facultades con la ~n que le es característica y obtenido el triwúo y 
ueguracla la paz de CeJwo Am6rica, dará cuenta a la Representación ck ~to 

hubielepracticado en virtud de dicbu fae:ultadea, .pe.olvi6ndolu para entnr en el 
régimen normal de lQs puebloL 

"Lo exPQlllto me ha-pnwDido eI~cutivo  manif'_e a V.E. para la delibera­
ción que comsponde en tu plelente& leIioDeI exuaofttiaariaa". (S) 

&te documento lleva fecha 26 ckfe1J..,ero de 1856 Yestá suscrito por el Ministro 
de Gobernación. don J«*luía Benwdó ~.  . 

F1 Consreso le. dio 111 aplObaci6a Cf forma unánime e inmediatamente dict6 el 
decreto que lleva fee:ha 27 de feblero, 1/* medio del CWI1 se autorizaba omnúnoda­
mente al Poder Fjecutivo para llevar a c;ábo la guerra a Nic:aapa, 1610 o en UDi6n de. 
los de_ Gobiernos de Centro Am6riéa, ~ libertar a sus habitantes de la opresión 
de loa filibuIaaoI Y mojar a átOl del 111810 de la Am6rica Central. ypara que, en 
consec:uenc:ia. clktase toclu las proWlencias que estUviesen II su alcance con el objeto 
~Q.• 

.,..., 1a fuerzas de !al ProYinciu de San José Yde Cartsgo se encontraban ya 
órpnizad.., y tu del Departamento de Moracia !al babía organizado el pneral ean... 

a mismo 27 do febteroMora dictó un decreto elevando a nueve mil'hombres el 
ejército nacioiW, y disponiendo que se orpnizasen divisiones de'núl hombres, una en 
Alajuela y otra en Hetedia. PIra levantar estas fuerzas, el Gobierno nombró ese mismo 
día ComilioDet.c:ompuestas, en 1Ieredia, de los Ieftores J0s6 María Zamora. Paulino 
Ortiz y Pedro UDoa. y en AlajueJa, de los setlom Florentino Alfaro, Juan AIfaro Ruiz 
y Rafael (hozco. 101 Go~om  de dichas Provincias deberían auxiliar esas 
Comisiones presentándoles los indmduos que tuvielen tu calidades para el servicio 
militar, dando eft primer lugar la preferencia en la conscripción a los jóvenes solteros 
de diecisiete aIlos arriba; en segundo lugar, a los casados sin hijos, y en tercero, a los 
padres de una familia poco numerosa. 

En los citados lugares hubo dificultad para levantar los mil hombres que en cada 
uno debían reclutarse, por encontrarse ocupados todos los hombres útiles en el acarreo 

(r.) Archivo. NacIoDala. Exp. No. 2.27 Gobemadón. 

de café a Puntarenas. Por lo tanto, y con' el propósito de que el comercio no sufriese, 
se instruyó a !al ComiJionesencarpdas de la organización de dichas fuerzas, pila que 
!al redujesen a SOO hombres cada una, debiéndose completar el número seftalado 
cuando tu circunstancias enunciadas variasen. 

S.- Con fecha 28 de febrero dictó el Presidente Mora el siguienteimportantísi­
mo DeCreto: 

"JUIIII hl-I MOTtI, I'ra/Ik"te de !ti Repliblit:tl de Con" RIctI 

CONSIDERANDO: 
~~  

~.,."  

f Que según todos los antecedentes, comunicaciones y noticias que existen en el 
Despacho del Gobierno, está próximamente amenazada la independencia de esta 
República y la de las otru de Centro América, por la horda de filibustero. que se ha 
apoderado ya de los pueblos de Nicaragua; y 

Que es de la más aptemiante necesidad no sólo defender los derechOl patrios 
aquí, sino arrojar de NiC8f18ua al enemigo común, y cooperar con los GobiernOl 
aliados a sostener la independencia absoluta de laAm6rica central y la integridad de su 
territorio, en uso de las facultades omnímodas de que estoy investi Jo, declaro y 

DECRETO: 

Art. 10
_ La República de Costa Rica no recoROce rrisión a1pna legítima en el 

que actualmente se llama Gobierno Provisorio de Ni.:aragua, creado allí por los 
aventureros que le domiDaa; y antes bien tomará 111 armas para defender a los 
nacionales de aquella República, hennana y amiga de &ta, de la ominosa oPresi6n y 
servidumbre en que los tienen nuestros ellflllÜBOs, balta arrojar a éstos del suelo 
nicaragüense y del de toda la América Central. 

Art. 20
_ Con tan imp,ortante fm se pondrá inmediatamente en acción el ejército 

de la República, y tanto los Costarricenses como 101 Centroamericanos que residen en 
ella, están obUpdOl a tomar !al armas en tu presentes circunstancias, y a dar todos los 
auxilios que le necesiten hasta restablecer la nacionalidad de Nicaragua; y af"WlZ8r la 
independencia de la América Céntral. 

Art. 3"- Toda persona que directa o indirectamente auxiliare al enemigo con 
víveres, caballos. armas o cualquiera otro e~meflto,  o se pusiese en comunicación con 
él, dándole noticias, circulando especies f~  o que de cualquiera otra manera 
perjudique 1:l acciQn del ejército o de alguna de sus divisiones, o negare a tu 
Autoridades alguno de los recursos que necesita el Gobierno para la campaña, incurrirá 
en las penas que las leyes imponen a semej~ 4~1itos, y por el mismo hecho quedará 
sujeta al rigor de las ordenanzas militares.. 

Art. 4°_ Todas las Autoridades de las provincias, cantones y distritos tienen 
obligación estrecha de proveer de los recursos que necesite el Gobierno para sostener el 
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ejército en la campaña que se prepara, y los pueblos deben proporcionar sin demora las 
provisiones que se les pidan, cualesquiera que sean. 

Art. 5°_ Por lo demás, continuarán en el ejercicio libre de sus funciones, con 
arreglo a las leyes, tanto las Autoridades supremas de la República, como los 
Tribunales, Corporaciones y empleados superiores y subalternos. 

Dado en el Palacio Nacional, en San José a los veintiocho días del mes de 
Febrero de mil ochocientos cincuenta y seis. 

JUAN RAFAEL MORA 

El Ministro de Relaciones 
y Gobernación 

Joaquín Bernardo Calvo 
El Ministro de 

Hacienda y Guerra 
MilnuelJ. Quazo (6). 

6.- El 28 de febrero dictó Mora dos decretos en que dispuso levantar un 
empréstito nacional de cien mil pesos, recogido entre los capitalistas nacionales en esta 
forma: cuarenta y cinco mil pesos corresponderían a San José; veinte mil pesos a 
Cartago y Hel\ldia; y quince mil pesos a J\I41uela. 

Para levantar dicho empréstito fueron nombradas las siguientes comisiones: En 
San José, Vicente Aguilar (Gobernador), Mariano Montealegre, Manuel Mora Fernán­
dez, Luz Blanco y Eusebio Rodríguez. En Cartago, José María García (Gobernador), 
Félix Sancho, Francisco María Oreamuno, Manuel Jiménez y Tranquilino Bonilla. En 
Heredia, José María Zamora (Gobernador), Paulino Ortiz, Juan González, Juan María 
'Solera'y Joaquín Flores. En A1ajuela, Ramón González (Gobernador), Ignacio 
Saborío, Manuel Castro, José María A1faro y Juan Pablo Méndez. 

Estascornisiones fijarían el monto de la suma con que deberían contribuir para 
el empréstito cada uno de los ciudadanos que ellas escogiesen, a quienes se les 
reconocería el uno por ciento mensual. Cada uno de los prestamistas estaba obligado a 
enterar en la Administración Principal la mitad de la suma que le hubiese correspondi­
do lo más tarde el 15 de marzo, y la otra mitad el día último del mismo mes. Los que 
no enterasen en las fechas señaladas las cantidades que se les hubiese asignado, 
incurrirían de hecho en la pena del duplo, por la cual serían inmediatamente 
ejecutados, y perderían además el derecho de cobrar interés por las cantidades 
prestadas. 

7.- Ello de marzo dirigió Mora a todos los habitantes de Costa Rica la bellísima 
y vibrante Proclama que, aunque muy conocida, no podemos dejar de trascribir: 

(6). "BoleUn Oficial", 1° de marzo de 1856. 

" ¡Compatriotas! 
¡A las armas! Ha llegado el momento que os anuncié. Marchemos a Nicaragua a 

destruir esa falange impía que la ha reducido a la más oprobiosa esclavitud: marchemos 
a combatir por la libertad de nuestros hermanos. 

Ellos os llaman, ellos os esperan para alzarse contra sus tiranos. Su causa es 
nuestra causa. Los que hoy los vilipendian, roban y asesinan, nos desafían audazmente 
e intentan arrojar sobre nosotros las mismas ensangrentadas cadenas. Cornmos a 
romper las Io\e nuestros hennanos y a exterminar hasta el último de sus verdugos. 

No v~ a lidiar por un pedazo de tierra; no por adquirir efímeros poderes; no 
por alcanzar uméIIirnas conquistas, ni mucho menos por sacrílegos partidos. No. 
Vamos a luchar por redimir a nuestros hermanos de la más inicua tiranía, vamos a 
ayudarlos en la obra fecunda de su regeneración, vamos a decirles: "Hermanos de 
Nicaragua. 1evantáos! • aniquilad a vuestros opresores. ¡Aquí venimos a pelear a 
vuestro lado, por vuestra libertad, por vuestra patria! ¡Unión nicaragüenses. unión! 
Inmolad para siempre vuestros enconos. ¡No más partidos, no más discordias 
fratricidas! ¡Paz, justicia y h1>ertad para todos! ¡Guerra sólo a los filibusteros! ". 

A la lid, pues. costarricenses. Yo marcho al frente del ejército nacional. Yo que 
me regocijo al ver hoy vuestro noble entusiasmo, que me enorgullezco a1llarnaros mis 
hijos, quiero compartir siempre con vosotros el peligro y la gloria. 

Vuestras madres, esposas, hermanas e hijos os animan. Sus patrióticas virtudes 
.nos harán invencibles. Al pelear por la salvación de nuestros hermanos, combatiremos 
también por ellas. por su honor, por su existencia. por nuestra patria idolatrada y la 
independencia hispanoamericana. 

Todos los leales hijos de Guatemala, El Salvador y Honduras, marchan sobre esa 
horda de bandidos. Nuestra causa es santa: el triunfo es seguro. Dios nos dará la 
victoria, y con ella la paz, la concordia. la hbertad y la unión de la gran familia 
centroamericana". (7) 

8.- Desde que Walker puso los pies en Nicaragua, una de sus más grandes 
aspiraciones fue la de apoderarse de los vapores de la vía del Tránsito. 

En su libro él dice que su política invariable "era llegar tan cerca del Tránsito 
como fuera posible, a fm de reclutar entre ios pasajeros que iban para California o los 
que de allá venían, así como para tener medios de comunicación rápidos y fáciles con 
los Estados Unidos. En cuanto a la Falange era ocioso malgastar sus energías y fuerzas 
en una campafta que no llevase el camino (lel Tránsito" (8). Y más adelante agrega: 
"Resultaba de capital importancia poner el Tránsito en manos de quienes por toda 
clase de consideraciones estuviesen interesados ~n  asegurar la estabilidad del nuevo 
orden de cosas ..<+, Para los americanos el d!Jminio del Tránsito significaba el dominio 
de Nicaragua ... Por consiguiente, todo el que aspire a tener asegurada a Nicaragua 
debe cuidarse de que la navegación dellagi:$i~~t~ bajo el dominio de sus amigos más 
fieles y de mayor confianza." (9). . 

(7) "Boletín Oficial", 1° de m~o  de 1856. 
(8) Walker. WIlliam. "La Guefta de Nicaragua", pállS•.60 y 61. 
(9) Walker, WIlliam, o bra citada, pág. 136. 
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Ya hemos dicho en pá¡inas anteriores cómo WalIcer realizó sus propósitos y se 
apoderó de la vía del Tránsito. Para asegurar1a, colocó guarniciones en el Fuerte de San 
Carlos, en el Castillo Viejo y en la desembocadura del río Sarapiquí, o sea en ellupr 
llamado La Trinidad o PuntoHipp. 

Esta última guarnición fl!ibllltera interrumpía la comunicación entre San JOI6 Y 
el puerto de San Juan del Norte, ya que el camino nuestro era el río Sarapiquí. Dos 
veces por mea Uepba por na ruta. el correo procédente de Europa, pero desde que La 
Trinidad·fue ocupada por loa filibusteros ya loa coatarriceaues tuVieron serias molestias. 
Así, por ejemplo, el 16 de muzo fue detenido en e&e lupr el posta que conducía la 
correspondencia que weoía para la capital. don Manuel Gutiémz, a quien se le dejó 
días más tude continuar- su camiDo. pelO sin la correapondeocia que le fue. decomilada 
(10); en na correspondeocia fue donde WaJker encontró las. cartas de Wa1lersteiR a que 
hicimoa referencia aoterionaeate. 

9.- Una de las primeras dispoIiciones que tomó nuestro Gobierno al ioiclar la 
guerra fue la de tratar de impedir el movimiento de 101 vapores en el río Sao Juan. Al 
efecto, con fecha 3 de maq.o, el ministro don Joaquín Bernardo CalYo dir9ó.una 
enérgica nota al sellor J. Ñ. Seott. Agente de la Compaftía ea San Juan del Norte, 
manifestándole que en vista de que los \IaROra de la Compaftia -.n conductores de 
filibusterol, el Gobierno de Costa Rica prevenía a la Compaftía de que IIlientIu 
durasen Iaa ~ debería quedar suspendido el tránsito de esos 'IlI1JO&'eI, tanto 
en el río San _Juan como en el Ia¡o, Y.J;'ue en cuo de que<se contraviniese esta 
disposición. el Gobierno estaba dilpuest~a usar de CuantOI medios estuviesen a su 
alcance para impedirlo, no haciéndOle responsable de las consecuencias; y para que DO 

pudiese aIepne ~ se remitía eopia de esta certiflC8ción a 101 CónIuIes Y 
Gobiernos extranjeros. (11) 

FJ Presidente de la Compallía, Mr. Cornelíus Vanderbilt, en carta dirisida a don 
Luis MoliDa, Y fechada el S de abril sisuiente, le decía que las afumaciones de que la 
Compatlía cataba empeftada en el transporte de fitibustelOS en sus vapora de loa 
océanos· eran completamente falau, y qrepba: "Sin embURo debo admitir que. era 
muy natural de parte de IU Gobierno el tener este con('.8pto equiYocado. Estoy 
informado que desde aJaunos meses se-habían ocupado los A¡entes de la Compallía en 
mandar gente para WalIcer, sin el coDllell1imiento o la inteligencia de la Complftía". 
(12). La carta de Vanderbilt, COft) se ve, a pesar de las contradicciones, ratif"1Cll el 
hecho de que era cierto que entraban refuerzos filibUlteros en Nicaragua por medio de 
los vapores de la Compilftía del Tránsito. 

(lO)	 Al ..ñor Gutiúnz Ie.fue entrep40 ellli&Ulente doewnento: "Hipp'. Polnt., l' de marzo 
de 1868. -<:ertiftco baJIer .1IltallO de Maauel Cucb_ el día 16 del c:oninte todoe loa coa­
talee del co!ftO que Devaba W6IMlo_ a 8. lo-'. CaPital de la lLePúbJiea, de ~  JUca: Di­
eh... coetaJes traía de SeD luan del Norte. Se le doJ' .. cerilftca40 para que el A.cImiDiII­
trador de correoe de dicha 1teP6blica DO __ a creer CI* 61 ... babía abierto o roNdo.­
luan M. Baldwln. TenleD&e ComaDdame de la horq_ de Jo. ríw SeD 1_ ., Chenplqui". 

(11)	 "Boletín Ofidal". 8 de marzo de 18&6. 
(12)	 "Boletín Ofidal". 10 de .....,0 de 186&. 

10.- El ejército expedicionario leRunió en la Plaza Mayor de San JOIé, hoy 
Parque Central, a las cuatro de la tarde del día 3 de marzo de ·18S6.AJlí estaba lo mú 
valioso de la juventud costarricense dispuesta .. acrif1CUlC por la independencia de 
Centro América. Entre los ofICiales se eacontraban personas de lo mú distinguido del 
país. , 

A las cinco de la tarde se presentó' el Presidente Mora, acompatiado de sus 
Ministroa don Manuel J~ Carazo y don .JoacpDn Bemanlo CaIYo, del Comandante 
General don. JOIé Joaquín, Mora, del oIrispoAnse1mG Uorentc y Lafuenté, y de 
muchas otras persona importaIúes. 

FJ Presidente dijo algunas frases henchidas de fervor patriótico a aquel e:Fcito 
improvisado, y luego el obispo leyó un discurIo que traía preparado y le dio IUS 

bendiciones a la tropa, (13) 
A continuación se les comUDicó a todos que el ej&cito expedicionario saldría 

rumbo al Norte temprano de la maftana del día siguiente. 

11.- En efecto, el día 4 en la maftana se puso en marcha aquel ejército al mando 
del general Jolé Joaq\ÚII Mom, Y se Ile&ó esa tarde· huta la Garita, donde se pernoctó; 
el día S se Deaó hasta Su Mateo, después dehabene p8Iado el trecho mú diftcU1tOlO 
del camino; el día 6 se llegó a Eapuza,. dollde quedó una parte del ejército, mientras 
que la otra continuó el día 7 hasta Pu&rtarenu. 

Para lJegar a NicarIcua las tropu teníaJl que atrll'ftaar el Departameoto de 
Moracia, embucánclOl!= en Puntarenas para atrnelar el Golfo de Nicoya. La población 
de Puntarenas lCCibió cálidamente a los soldados; 101 extranjeros residentes en el 
puerto hK;ieron distiotos ofrecimientos al Gobierno. 

No habiendo botes sufICientes se praenbrOn pandcs dificultades para el 
traslado de esas tropas a Moracia. a peIM de que el capitán Le Lacheur había facilitado 
espontáneamente todos los botes de S\II buques para el transporte de esas tropas. Eta la 

(la)	 El doctol! .....,. ..... ta__tee oe _ de" d__ del oblePo Llo.-. 
te: "Mola ea.. que el oblepo bab~  ., .1 lInIIIdo _ ...... _ ~ _ al.reeto 
tenía ......... eMita a loe l:~  pUa Que marebea __ Walker. PortlUe
 
aquel caudBlo .. lID beIeje Que -'-.• ~ la re1III6a .-tá. a prota-lr Jo. temploe 
., utable_ la cHeolubDidad del ~•• Yúulu10 Que e6ID la ...na puede ..... 
De _ .... el ea ".& d a CD"~ _ WalIl. PlOteetaate. b~  ftnido lB 
FelIPe 11 cat611a1l>. el .... ~• ..,.Il~  ...... Dada qul __ el CODC¡1lIeta­

doro Mal coaocía el obiapo dloc_o el· ~ reIiIlo.. de '- 1hIkIioL ADIl ....ue 
......... ea la creencia a,J..... ., todo. pue4... dar <Nito a Dloe COIDO ma,Jor lee ...-. La
 
......... flllbUáua DO a~  _ ~!I'~ .. )fk:enpa. • padre V1&I1. cura de
 
GraBada. la bendecia deade lo aüO df~'~_C(é ~ ...... b-.tlel_ ndbIó del 
~carto  H ....ocIa. de Jo cual •. el-l. <~"i·''''''rlel'ÓDlmo pmz. De m_4ue 
loe fIllb~toapor~.  ~J~~"I'1t,~-~..... coadenadoepor 1... 
miDletroe de Dloe en Coet& lUca; AfHliÍi al Milor obl8Pd LIorente la dlao1ubWdad dal ma· 
trimonlo. que lo. pro&eetaDtea apo.,an ...... testo del enn¡ello de s.n Mateo; d. __ 
Que bo., aquel pnlado diría _~,¡ol..III... .. '.... d~ Ca.ta JUca. Jo Que dtlo ...to_ 
co_ WIlUam Wa1ker. La cueet16ka 4i'f : _" . ·.'í(eÍio1lllóaaa de -....... Puó la Ipoca
 
en que cada ud6n t...fa out ~z  ' . . ..~:t.p1O• ., los altee. model1lo••on 
cOllDopoUi... Temploe católico• ., pro~~:~¡'.en toda ... naclonee chWzadae del 
mundo. La cuestión de 1866 era de Inde¡!e@4~:era de Iibert.d bWDUUl; porque .. t ..• 
taba de re.tablecer la e..,la~tud"  (Reseña HIát6_ de Centro AnMrica. Lorenzo Montúfllr. 
páclDu 233 ., 234).	 " rR,,1> 
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época de la exportación del café y había en Puntarenas varios buques de la empresa del 
señor Le Lacheur, quien tenía a su cargo llevar ese café a Inglaterra. 

El sel'ior Rogers, dependiente de don erisanto Medina, fue encargado de la 
organización y movilización de las lanchas y botes para el transporte del ejército desde 
Puntarenas hasta el puertecito llamado de las Piedras (hoy Bebedero), en el río 
Tempisque. El Jefe de Operaciones de la Columna de Vanguardia, barón Alejendro de 
Bulow, colaboró eficazmente a fm de que el viaje fuese lo más rápido y seguro posible. 

A las seis y media de la tarde del 10 de marzo llegó el general José Joaquín Mora 
al puertecito de Las Piedras, y al día siguiente en la madrugada salió de ese lugar con 
mil hombres, pernoctó en Bagaces, y llegó el día 12 a Uberia. 

El capitán Daniel EscaIante se embarcó con trescientos hombres y se dirigió a 
Bolson, otro puertecito del río Tempisque, y llegó el 13 a Uberia con el resto de la 
f~erza. El 12 de marzo, a las nueve de la mafiana, llegó a Puntarenas la columna 
mandada por el sefior José María Gutiérrez, la cual procedió a embarca~se sin pérdida 
de tiempo. Y así, en pocos días, el ejército completo se encontraba en la ciudad de 
Uberia. 

12.- En su proclama,de 10 de marzo el Presidente Mora había dicho a los 
costarricenses que él marcharía al frente del ejército nacional; y en efecto, se apÍ'esuró 
a hacer buenas sus palabras, separándose d~l Poder el8 de marzo, y entregándolo al 
Vicepresidente de la República, don Francisco María Oreamuno. 

El día anterior había redactado una serie de instrucciones, casi todas de carácter 
militar, para su. Ministro de Guerra, don~uel José Carazo, y al fmalizar le decía: 
"concluyo recomendándole mi familia en el caso de que la desgracia me haga 
sucumbir, para entonces espero que cumpla con este deber de amistad, acreditándome 
así un cariño aun más allá del sepulcro". (14) 

El día II de marzo salió de la capital acompafiado de su Estado Mayor, del 
coronel -Rafael G. Escalante, nombrado Subsecretario de Guerra, de don Emilio 
Segura, escritor y periodista, quien actuaba como Secretario del Presidente, y de varias 
personas más. 

En el camino, Mora tomó importantes medidas militares, entre otras la de 
disponer que una fuerza se situase en el río San Carlos, para lo cual comisionó al señor 
Francisco Martínez, a quien le dio sus inStrucciones en la villa de Atenas. 

El Presidente y sus acompanantes· pernoctaron en Esparza, donde se encontraba 
todavía el resto del ejército que poco a poco se trasladaba a Puntarenas para ser 
embarcado rumbo a Moracia. 

En la mafiana del día siguiente se trasladó Mora a Puntarenas, donde la población 
le recibió con inmenso júbilo. Allí inspeccionó las obras de defensa y la guarnición del 
lugar, y durante los días que pasó en ese puerto observó el embarque del resto de las 
fuerzas. 

Mora había abandonado la capital con la preocupación de que su ausencia, como 
también la de los principales jefes militares, podría ser aprovechada por sus enemigos 

(14) "La Prensa Libre". 16 de setiembre de 1914. 

políticos para intensificar los trabajos de oposición a su gobierno (15). Sus errores 
políticos le habían creado un círculo de opositores, entre los cuales había personas 
importantes. En su ausencia, Mora temía, pues, que se fraguase un complot. 

El Ministro de la Guerra, que conocía sus preocupaciones al respecto, le escribía 
con fecha 13 de marzo informándolo de que la paz interior era completa y que no 
había temor alguno que pudiese ser alterada. porque los costarricenses de todos los 
partidos estaban puestos abiertamente en favor de la defell$ll gloriosa de su patria. (16) 

Sin embargo, desde Puntarenas, y mánifestando que' había recibido continuas 
informaciones de que existían algunas personas cuyo comportamiento no estaba 
acorde con el sentimiento unánime de la nación, escribió Mora dos días más tarde al 
sefi.or Carazo, por intermeilio del·coronel Escalante, manifestándole que a,unque por 
insigniflcantes y muy contadas que esas personas fuesen, en las graves circunstancias, 
no sólo de Costa Rica sino de toda la América Central, la lenidad para con ellas sería, 
no ya una debilidad generosa, sino un abandono criminal que podría ser causa de 
mayores conflictos, y en tal situación recomendaba que se confmase dentro o fuera del 
país a los que por su conducta indiscreta o culpable se juzgasen peligrosos en las 

actuales circunstancias (17). 
FJ Ministro Carazo, en carta del 19 de marzo, le decía al Presidente: 
"No tenga Ud. cuidado por la seguridad del orden público, aquí; pues están 

tornadas todas las precauciones contra cualquier evento" (18), y al día siguiente 
agregaba: "FJ orden está asegurado y reina una paz completa; y aunque los enemigos 
del gobierno circul~ rumores falsos y alarmantes, ningún efecto hacen en el ánimo de 
los verdaderos costarricenses, que sólo piensan en el éxito de la guerra y en la felicidad 
de ese ejército que representa a Costa Rica" (19). 

La ciudad de Liberia estaba convertida en esos días en Cuartei General de las 
fuerzas costarricenses, y allí se concentró la totalidad del ejército, que ascendía a dos 

mil quinientos hombres.
FJ general José Máría Cañas, quien desde un tiempo anterior se encontraba en 

aquel lugar, había organizado las fuerzas del Departamento de Moracia. 
En Uberia nuestro Estado Mayor acordó algunas operaciones de campan.a; allí 

estaban el Presidente Mora, los generales JQsé Joaquín Mora, José María Cañas y José 
Manuel Quirós, los coroneles Alejandro de Bulow, Lorenzo Salazar, Salvador Mora, 
Luciano Peralta, Manuel Argüello Ar,~; el te~nte coronel Juan Alfaro Ruiz, y 
muchos otros oficiales de alta grad~~i9n.~tre  los que tenían cargos especiales 
citaremos al coronel Rafael G. Esca1ante, s~~,e~retario de Guerra; al teniente coronel 
Ramón Loría Vega, Auditor de Guerra; al teniente coronel Sotero Rodríguez, 
Tesorero General del Ejército y a don' ~,tp  Dengo, Proveedor General del Ejército. 

"f. 

Antes de salir Mora de San José.• el g'de"tiiado. babía ordenado conducir a Puntarenas a 
(16) don Juan CaDet para Que saliese del territorio de la República por intentar trastornar el
 

orden público. El Dr. castro se enc~!~ c<mt\.nedo en "Palo Grande".
 
Archivos Nacionales. ExPedienté Nó;9f2l). G:iJieira y Marina.
(16) Montútar. Lorenzo, "Reseu Hist9~~,~~lz.<'~hica".  pállS. 261 y 262. 

(17) Are~Vos  Na~ona1es.  L!bro dll Or4ell~}f~.·JtxP.l'lo. 9820. Guerra y M~.
(18) Arcl>ivos NaCionales. LIbro de OrdQtf!I>'~~!I!·,Iil;qJ.No. 9820, Guerra y Marina.
(19) 

74 
75 



13.- Va dijimos que al puar por Atenas el Presidente Mora le había dado 
órdenes al •• Frucilco Mutínez pila que leYalltara una fuerza de SO hombses y te 
fuese a situar en el punto mis ~niente  del río San Carlos en su confluencia con el 
San Juan. 

La persona de MartÍDez ettuvo muy bien escopla. Era aquel wcino de la 
población de Su R.m6n que, con \JIlOI pocos compafteros, y utilizando el río San 
Carlot, babía deIcubierto en 1850 el cunino hacia el Norte. El doctor FrantziUl dice 
que Martínez "descubrió ~I  río Sen Culos Y Des6 huta su desembocadura en el río 
San Juan" y que lueto "na. otra wz contra corriente huta el muelle ae:tuaf. (20). 
FJ Prelideate Mora • preocapó, pues, de eDWpr la défensa del territorio nácional en 
esa zona al hombre que mejor la conociL 

Con fecha 16 de marm. y desde Punwenas. Mora le escribió al Ministro de la 
Guerra dándole' inItI'uccioMI pua que pusiete a disposición de Martínez una pieza 
montada de arüIuia de caIibte de a cuatro para que la l1eYue con el parque 
conespondiente al P8erto de Río de Su Carlos. 

En carretu .. &liapulo remitir el annunento y pertrechos de guerra correspon­
dientes a lafueJza da ciDcuenta hombres. 

De San lc* salieron un .supnto y diez soldados custodiando la pieza de la 
artillería; Martínez, con etPldo de capitán. lnant6 en San Ram6n 36 soldados, y el 
piquete que eatüa sitUado en el Puerto del RÍo Sen Carlos, nOÓ'órado Vtctoriano, te 
incorporó en dicha fUena pan actuar alas órdénes de Martínez. 

Los ví~ aec:esarios para este d~to. durante su permanencia en San 
Carlos, debían *,.suministradoI por la au~dridad de San Ramón y de los lupres más 
imnediatos a Sen Culos.' , 

FJ Gobierno diapuIo que Mártinez funcionaría como Capitán y Comandante de 
las fuerzas de su .....00. y le fueron entrepdos por la Tesorería Genenl doscientos 
pesos. 

Martínez saU6 de San lc* en la madrupda del 21 de mano, llevando en l1l 

compaftía al capidn Florentino Ze1ed6n y una fuerza de diez soldados, debiendo 
tomar bajo sus 6rdenes cuuenta más en la población de San Ra¡nón; además, llevaban 
unápieü de artillería con su correspondiente parque. cincuenta fusiles. municiones, 
etci t~I).  ' 

En el momento de su marcha el Vicepresidente. Oreamuno le encargó que 
awriguue inmediatamente si existía o no un camino del Fuerte de San Carlos al río 
del mismo nombre. Con fecha 25 de marzo el Ministro de la Guerra le escribía a 
Martínez: 

"Me ha dado orden 8.E. el Vic:e Pre$idente de la República de escribir a Ud. 
directamentf' encareciéndole, como lo verifico, la más pronta ejecución de la comisión 
que se ha confJldo a su celo y patriotismo con tanta más razón, cuanto que habiendo 
el Ejército de Costa Rica comenzado a triunfar de sus enemigos es muy probable que 

(20) Jl'nntzb.., Alejancbo, "w Ribera Derecha del Río San ,Juan", lB9~  páI. 27. 
(21) Archivos Nacionales. E1tpe4leote Dúmero 43&7. Guerra y Marina. 

aterrados del valor y denuedo de nuestros soldados huyan delpaVOridOS por toda 
dirección, aprovechándose de la oportunidad de escaparse por el Río de San Juan. 

"Las publicaciones adjuntas impondrán a Ud. de la bravura e intlepidez con que 
IJI peleado nuestra Ya1iente vanguardia, y él de ~rarse que la guarniq6n que Ud. 
manda imitará l1l ejemplo en el primer encuentro que tenp con 101 enemigos de eolia 
Rica" (22). 

Habiendo recibido informes de que la boca del río San Carlos ettaba ocupada 
pdr filibusteros, lo cual en sealidad no era cierto, Martínez se situó en el punto Jiamado 
el MueDe de San Carlos, a1epndo que como el rjo cestaba muy crec:ido, eldltía el 
peligro de que pudiese introducirse un _por fihlustero. Mientru tanto. co...nzú • 
construir algunas embarcaciones, y en carta al MiDistro de Guerra le decía que en 
cuanto estas embarc:aeiones éstuvieaen tiItu, trataría de descubrir UD camino que f_ 
de a1Bún punto de ese río al Castillo Viejo, para tomar esta foo.aeza pOr tiem, ya que 
se presentaban muchas dificultades para poder hacerlo por .... (23). 

El 30 de" marzo se dio de alta a una fuerza de cincuenta ho~  la que marchó 
inmediatamente a Sen Ramón al mando del teniente Jacinto Nrez. Y c10I díaa más 
tarde. el Gobierno orden6 al teniente coronel don Pío Alvarado, que lI1ieIa a ponene • 
la cabeZa de las fuerzas de San Carlos YSen Ramón (24). 

El sellor AlYarado tornÓ en efecto poIeIi6n de SU CIlIo, y a rmes del mea de 
abril. encaqó al seftor Ramón Rodríguez. wcino de San R.un6n. que exp10nle aJaúa 
camino entre el río de San Carlos y el Castillo de Sen Juan. 

Rodríguez, en compaftía de seis hombres, salió embucado por el río San Carlos 
hasta <1onde &te rea"be a su afluente el río Arenal; de ..uí si¡ui6 a pie rumbo al 0.,. 
algo desviado al Norte, Y detpués de átra1elU treinta Y siete riachue10l y .. ríQlJ 
pequeftOl, encontró en laS rnárgehéS de un riachuelo. dOI ranchos pajizos c:omo de •• 
varll cad. uno, dentro de los" clJa1es había fogones apapdos, oDas de barro pandea, 
guacales, y otro. enseres; Siguiendo adelante eDCQDtraron leinüUés hoyos de seis. 
ocho cuartas de ancho por una vara de di4metro, tapados con artifliCiola maAa. 
Suponiendo que esa seria una zona poblada por indígenu, y sospec:baado.que 6st0l 101 
podrían atacar, Rodríguez decidió regre-.e, ya que de sus COmpaklOl, como él 
decía, el que más llevaba era un cuclill10 al ~to.  Hicieron su ingreso a San Ramón el 
14 de mayo, en momentos en que se desarro~a allí la peste del cólera. po~  lo cual el 
seftor Rodríguez no present6 su info.... al Jefe Político dellupr sino huta el 2 de 
Junio de 1856, con el ruego .te que lo ~~,conocerdel Ministro de euerra (25). 

14.- En el camino de Sarapiquíc~~~~  ~,~~mo  dos pequellos destacamentos 
militares, uno en Cariblancos, al iriaJldo '''Ce c¡tonFJancisco González, y otro en el 

Muen~ua:e=~=:~C::::~e~"fj,~iq~~:~e~~r  la vía de 

San Juan del Norte para Costa Rica f~\~t~r:el destacamento filibustero que 

(22) ArdIivo. NadODll1el. Expedleate Diím~1!~;(f.ibro  de Ordenes GeDeniea). Gu.rra ., 

(23) =. Nacionalel. E"pedlenU D~~W¡i:la~m., Marina. 
(24) Arcllh/O. NaeioDllJel. E"pedlente DÍIIIlero 43&7. iJuena y Marina. 
(2&) ArdIivos Nacionales. E"pedleDte DÍIIIléro8869.'·GUerta y MuIDa. 
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se encontraba en el sitio llamado La Trinidad o Punto Hipp, en la confluencia del río 
Sarapiquí y del San Juan. 

Por esa circunstancia, y además, por otros conductos seguros, el Gobierno 
manifestó que ese grupo de filibusteros de La Trinidad no sólo trataba de hostilizar a 
los costarricenses y cortar sus comunicaciones por ese lado, sino que trataba de 
engrosarse con el objeto de hacer una incursión hostil por aquella vía. 

El 21 de marzo se produjo un verdadero terror en las poblaciones de Alajuela y 
Heredia al correr la noticia -que luego resultó infundada- de que los filibusteros 
habían invadido a Costa Rica por el camino de Sarapiquí. 

El Gobierno mismo lo creyó, e inmediatamente nombró ese mismo día como 
Comandantes militares de Heredia y Alajuela a don José María Zamora y a don 
Florentino Alfaro, respectivamente, y les ordenó dar de alta a 150 hombres. 

El seí'lor Alfaro fue llamado a San José por el Ministro de la Guerra y se le 
instruyó para que a la brevedad posible hiciese salir de Alajuela para Sarapiquí una 
fuerza de cincuenta soldados escogidos entre los más valientes, la que debía ser puesta 
a las órdenes del Comandapte del Muelle, don Pedro Porras, quien valiéndose del 
conocimiento que tenía del sitjo ocupado por los f1hllusteros y de las veredas que por 
tierra conducían a él, procul'llSe posesionarseide dicho punto por asalto y conservarlo a 
todo trance para impedir los movimientos de los filibusteros y mantener limpia la 
comunicación con San Juan del Norte. 

Para ase81;lrar el éxito de las operacio~ la fuerza no debía por lo tanto ser menor 
de cien hombres, para lo cual habrían de tomarse 25 de los que componían el piquete 
de Cariblanco y los 25 que se encontraban al mando del Comandante del Sarapiquí. 

Las órdenes que el seí'lor Alfaro debía impartir serían en forma secreta para 
asegurar así su ejecución, y los soldados que formaran esa fuerza, además de ir armados 
de fusil y Pufl.aJ, se pl:,Ocuraría que llevasen también pistolas. El Comandante de 
Sl"rapiquí n!> permitiría salir de aquel puesto a persona alguna. 

<;o~ll¡¡'derando  el general Alfaro que el plan era de extrema importancia, y 
dese~do ,colllborar activamente en el éxito del mismo, se ofreció para comandar dicha 
fl.\e¡'~,  con Í!> cual estuvo de acuerdo el Ministro de la Guerra. 

15.- El 11 de mano llegó a Nicaragua la noticia de que Costa Rica había 
declarado la guerra a los filibusteros que tenían oprimido ese país. Tal noticia, unida a 
lo que había sucedido pocos días antes son Schlessinger, encolerizó al régimen 
flIibustero, e inmediatamemte el Presidente Rivas dictó y publicó un decreto, que lleva 
fecha de ese mismo día, declarando la guerra a nuestro país. Dos días más tarde, el 
Departamento de Rivas, o Meridional como también se le llamaba, fue declarado en 
estado de campaí'la y se obligó a todos los habitantes de Nicaragua a empufl.ar las armas 
contra el enemigo. 

Wallcer, en calidad de General en Jefe, fue facultado omnímodamente para llevar 
a cabo las operaciones militares, facuItad que creemos no necesitaba, ya que él era el 
dueño de la situación, y entonces dictó una Orden General mandando al ejército estar 
listo para entrar en campaña. 

16.- Copiamos a continuación una parte del excelente trabajo que con el título 
de "Santa Rosa" publicó recientemente el distinguido historiador don Carlos Melén­
dez: 

"Descansaban ya los soldados de Costa Rica en la cálida Liberia, el día 13 de 
marzo, cuando salio de La Virgen de Nicaragya, con destino a Costa Rica, la guarnición 
filibustera que jefeaba el coronel ~ger.  Esos soldados venían llenos de 
entusiasmo a ven~r a nuestros "patillos". Días antes, el 11 de mano, WaIker había 
dirigido a los suyos un entusiasta discurso después de haberles leído la declaración de 
guerra a Costa Rica. Poco proféticas fueron sus palabras al concluir declarando lo 
siguiente: "Les enviamos la rama de olivo y nos devolvieron un cuchillo. Bien está. Les 
daremos guerra a muerte y les hundiremos el cuchillo hasta la empUí'ladura" (26). 

"Walker temía que los costarricenses pretendieran, como primera medida 
efectiva para perjudicarle, cerrar la vía del Tránsito, por lo que su defensa se consideró 
inlpOrtantísima. Para garantizar los intereses de la Compaftía del Tránsito, WaIker 
mandó a sus hombres a enfrentarse a los nuestros lo más lejos posible de dicha vía. En 
la misma forma protegió, reforzando sus guarniciones, el Castillo Viejo y el Punto 
Hipp, más conocido por los ticos como "La Trinidad". 

"El General Walker organizó personalmente las milicias y las encomendó al 
descalabrado diplomático húngaro quien era militar de carre;ra y dominaba varias 
lenguas, entre las que se contaba el francés, alemán, espaJiol y el inglés. Esto le facilitó 
la integración de su mismo ejército, que estuvo constituido por alemanes, franceses y 
norteamericanos y ni un solo nicaragüense. Hay que tomar en cuenta que Schlessinger 
tenía que vengar el agravio de que había sido objeto en Costa Rica, y este factor unido 
al conocimiento que tenía de Guanacaste le hacían el jefe ideal para los planes de 
WaIker. El batallón estaba constituido por menos de 300 hombres (Walker habla de 
por ahí de 240, el periódico "El Nicaragüense" menciona la cifra de 280, WeUs escribe 
que fueron 270), los que fmalmente quedaron organizados en la siguiente forma: 

Jefe del Batallón, Coronel Luis Schlessinger. 
Ayudante: Mayor J. C. O'Neal 
Compaí'lía A (Nueva Orleans): Capitán D. W. Thorpe 
Compallía B (franceses): CapítáJi Legeay 
Compallía C (Nueva York): Capitán Creighton 
Compallía D (alemanes): Capitán Prange 
Compaí'lía F (rifleros c:alifo~ianos):  Capitán Antony Francis Rudler. 
"El camino seguido por las tropas mibusteras, fue el siguiente: de La Virgen, 

continuando la vía del Tránsito, marcharon hacia San Juan del Sur, adonde llegaron el 
día 13. El 14 partieron de San Juan, siguiendo el camino de, la' costa, que era estrecho, 
lleno de piedras y'\umamente soleado, lo que hizo renegar a muchos de la empresa. El 
15 llegó a La Flor y un día más tarde cruzaron la frontera y arribaron a las Salinas de 
Bolaí'los, hoy Puerto Soley. Allí sorprendieron ala pequei'la guarnición costarricense, 
constituida por siete hombres y una mujer que'les acompaí'laba como cocinera, todos 
los cuales perecieron trágicamente. 

(26) Rache, Jame. Jeffr~Y,  "Historia de 10. Filibustero.... 1908. pág. 79. 
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Suerte semejante habían corrido dos de los tres hombrea que el Presidente Mora 
había enviado a Granada como emisario. suyos. El tercero 10SfÓ huir, no sin que 
quedara en su cuello la huella de la sop con la que se pretendió ahorcarle. 

De Salinas los filibustero. paaaron a la hacienda del Naranjo, en donde 
destruyeron mueOes y menaje, haciendo luego lo mismo en las de Sapoá y El Amo. 

"El dí. 18 las avanzadas de oblervaeión del GObiemo de Costa Rica pudieron 
darse cuenta de que la vanguardia' enemil* Oegaba' a la Hacienda del Sapoá. De 
inmediato se apresuraro1l a comunicarlo así aleulrtel General establecido en Liberia., a 
donde Oesó la noticia a eso de las nueve y JDectia 4e la D<IC!le. La nueva se diwJcó 
rápidamente, produciendo el efecto de una bomb.a de potencia coDJiderable. No ha.,í. 
tiempo que perder y pOr tl'Io, en la madrupda del 19, día del patrono de la capital de 
Costa Rica, se mOvilizó el ejército expedido.-io. Era naUlnl el optimismo de los 
soldados que constituían la avanzada, ya que 6sta en su mayoría lIhIba Integrada por 
SOO joseflDOl que venían bajo el mando del coronel Lorenzo SaIazar. Cien lanc:eros que 
formaban la cabaDería, YeDían .....pdos al grupo Y eran COIdaIldados por el mayór 
JuIián Arias y el capitán Juan ~.  Poco después se agreg6 además el CIlpitán JOIé 
María Gutiérrez con cien _dados, selecCiooadOa de entre lo. treícient()S que trajo de 
la capital. Su tropa aportablt do. caftonci~os  de campana q.- Dll,Idao fatipron a sus 
conductores. • 

"El ardor costarricense se elevó aú~ más cuando de camino el Capellán del 
qército, el presbítero Dicarlgüense ~,-I  Buco los areDIÓ y el ofICial Joaquín 
Femández, a IIOIObre del Jefe Mora, les bió prometer que l~anhasta morir, antes 
de ceder a las intenciones del filibustero., • 

"El mismo 19 se le presentó a las tropa del gobierno la oportunidad de escoger 
entre dos c:amiDos. uno que conducía, huta la hacienda de "El Pelón" y Otro a la de 
"San,ta Rosa". Don J~  Joaquín Mora, que conocía bien la 1oQPa, ya que Santa Rosa 
había ~ • su'...ro don Apstín Gutiérrez, éscoP6 el ~ eh fJ Pelón. 
Allí no había dificultad de aprovisionamiento de aaua y el sitio OIl.........,.. defuubbl. 
en cuo de que l1epra el enemiBo. De haber pensado de mane~  cJiltinta,'la babdla de 
Santa Rosa habría ocurrido un día antes, ya que el filibustero arribó esa tarde a Santa 
Rosa, mientru el ejército nacional llepba a El Pelón. Ambas tropas estuvieron esa 
noche vi¡ilantes y las nuestras, que enviaron patrullas a 101 alrededores, no pudieron 
obtener sufICientes datos acerca d. loimovimientos del enemigo. 

"Los ejércitOl durmieron con toda tranqujlidad en las haciendas contiguas, 
fatigados como estaban por la dufll marcha del día, y ambos, olvidando las c:Uficultades 
pasadas, softaron con proezas y acto. heroicos, en defensa de su. ideales. 

"Alboreaba apenas el jueves santo. de 18S6, el día 20 de mano, cuando el 
Ejército ExpediciODJrio se pUlO en marcha hacia el Norte, dejando atrás la Hacienda de 
El Pelón. 

Las troJ)lS de Costa Rica estaban organizadu en la forma siguiente: 
Jefe del Estado Mayor- ~eneral José Joaquín Mora. 
Jefe de División: coronel LorenzO Salazar. 
Comandante del Baiallón Guudia de la Constitución: Mayor ClodoDÚro Esca­

lante. 

Jefes de la Escuadra ,de CabaDería: Mayor Juliín Arias y Capitán Juan Estrada. 
Jefe del Batallón de MoraclB: Comandante Mayor Domingo WuriUo. 
"Como desde el día anterior se tenía la fume conYi~ón  de la preaeneia «1 

enemigo en las proximidades ~ lo. llanos del Coyol, las .trolla' de COsta Rica 
mandaron primero sus avanzadU a explorarlo. A eso de'~ ocho ck la·aaftIDa 
pudieron sorpren4er a un ftbbul1ero mlpdo, separado del srupo ~  el día 
anterior, por lo que se cieyó que el enemigo estaba aDí, despJePndole nueatru tropu 
en posiclóD de ataque. Luego se vio el error·en ,que se babía caído y pidiéndme .. 
prisionero que guiara a los ticos hacia el ~ de las tropas con que veaía, pretendió 
enpftadOi, Demldolos Pcw. ,un eamino enieramente opuesto. Glltiérrez Jopó ~rir  

en uno de los caminos que conducía hacia Santa .RoIa, las huellaa cIaru qoe elpupo 
invuor dejara el dí8 anterior. Por est.a razón se RIIOlvió en••~  UD reconoci­
miento al teniente Macedonio Elquivel, acompaJlado de un pía. Este pudo obllemlr 
desde un cerro cen:ano,'la presencia de los filibusteros en la l:8IIl priac:ipal de. la 
Hacienda. 

"En los ftltos llanos que constituyen nuestra "~  .....ata.teca", existen 
desde hace siglos extensu haciendas dedicadai partic~nte a la actMdad pD&dera. 
Entre las múltiples haciendas de tOs llanos guanacastecos, se ha distinauido siempre la 
de Santa Rosa como Una de las más importantes. Su nombre es antipo. pues se la 
menciona ya en 17S1. En aquel enionc:es Santa Rosa y a PeJóo p'rtenecíaa • UD 

mismo propietario, el capitáJi don Juan Antonio Santos de San Pedro, ea 1\1I teneDos 
pastaban 1.SOO reses y antialmente se ~ban por ahí de trein~ mulas Y cimtto 
treinta potros. Las labore. de las bAciendU colllil1íap en .1 eu1tiyo drI. maí& yla 
fabricaci6n de quesos (27). " 

"Entre los ftrios propietarios que Saota Rosa ha tenido, uiste la 1n6:ión que 
:fiswó un sacerdote que dominicalmente oflCi;aba en la, casa principal de la Julcimda, en 
un oratorio o capiJla que había al fmal del ~aedor del lado ~,  baca el este. POr 
ese moti'fo 101 vecinos de las demáa lw:jendu arribaban los cIomin&oI "/ deIpuú de 
oficiar, el sacerdote guardaba lo. objetos del 4ivino C8Ito Y te iba, jauto con loI'cIemú 
vecinos, a resolver el intrinl:ado problema de cuál pRo habría de ganar. Aá, el 
domingo era día de fe y de plumas menos. 

"A la Deiada d. los filibusteros la hadenda pertenecía a don Ramón Gómez, 
c:artagjnés, quien la había adquirido ,tl l849 de los herederos de don A¡ustín 
Gutiérrez LizaurzabaJ. por la 1UIQll, de 4.87SpeIOL En la escritura se habla de que la 
hacienda estaba constituida por 19 y me"'- caballerías, y que tenía casa, oficinas, 
corrales y SSI cabezas de ganado (28). ' 

"a terreno de la hacienda el b~  p~o,  excepción hecha de unos pocos 
prominentes cen& en los alrede4~S,.j~i;~:.P,~.La misma casa pande, que 
ha sido la residenQa habitual ele l~ :JUQ,~ 1~ predio, se encuentra en las faldas 
sur-occidenta1es de uno de los ~~,Jpj ~teI. Tiene ésta hoy un patio 
posterior, aliado Norte, en el Nor~'A~6Uf¡\,,e  ~ (y ha existido desde antiguo) 

(lIT)	 ,.enWMlez Le6D. (CoIeccI6D de Doc1lDlllDWI paza la IUñorla de Costa Rica. tomo IX). 
1908. pq. 488. ., .. " . .. 

(28)	 IDdlce PIo&ocolol de lIaD J_. Tomo 11, Páí'.: '~~,:" ' 

80 .81 



la cocina. Alrededor del patio están los corrales, establos, bodegas y cuartos para 
peones y un poco hacia el Noroeste debió haber estado la quesera. 

"El frente actual de la casa mira al Sur. Hacia el Sur y hacia el Oeste, continúa la 
pendiente y se encuentran varios corrales, siendo los del occidente los más antiguos e 
importantes desde el punto de vista de esta historia. Más allá de los corrales se extiende 
la llanura característica de la región. En cambio del lado Oeste de la casa, y 
dirigiéndose hacia el Sur, parte un prolongado muro de piedra redonda de río, que va 
orientándose hacia el Este, como bordeando la hondonada que se'destaca de ese lado. 

"Los caminos que hoy convergen hacia la casa parecen ser los mismos de hace 
una centuria. El más importante es el que conduce al Sur hacia Uberia, dirigiéndose al 
Norte, hacia la frontera. Este pasa por una pequefta depresión entre dos cerros, el más 
occidental de los cuales es el de "la Piftuelita", y fue importantísimo en la batalla del 
56. Otro camino parte de allí hacia la costa, hacia Guajiniquil, faltando de mencionar 
solamente el que comunica la hacienda con El Pelón, que desde antiguo ha sido 
llamado el canñno de "la Chacona". Como puede observarse, todos estos caminos 
ponen en un mayor contactQ la soleada y vieja hacienda de Santa Rosa. 

"Descrito así el esce~ario,  pasemos ahora a relatar los acontecimientos que allí 
tuvieron lugar. 

"Los filibusteros permanecían confIados en su ventajosa posición. Apenas en 
algunos lugares permanecían destacados l~s  centinelas, particularmente en la sección 
Sur, por donde era más posible que apare<jJa el enemigo. 

"Existía entre jefes y subalternos lionda división, provocada en gran parte por la 
serie de desaciertos del jefe de todos, Si:h1essinger. De caJIlino había cometido varios 
errores, el mayor de los cuales fue el haber sometido a Consejo de Guerra al capitán 
Thorpe, y el haber despojado su Compaftía de Nueva Orleans, del primer lugar, para 
otorgárselo a la francesa. 

"Otro de sus' desaciertos fue que en la manana, al ser sorprendido un centinela, 
dormido en su puesto de guardia, el coronel Sch1essinger se contentó con darle una 
severa reprimenda y más tarde, casi fusila a otro vigía, porque había cogido una tortilla 
de maíz estando en servicio. Tal era en sus actos y manifestaciones el coronel 
filibustero. 

"En Santa Rosa los capitanes ~nsaron  en la necesidad de proceder a una revista 
de armas, pues muchas de ellas podían estar inutilizadas por las circunstancias del viaje. 
Desde la manana expusieron esta necesidad al jefe y éste acordó realizarla a laS dos de 
la tarde y a última hora fue pospuesta para las tres; pero ésta nunca se verificó porque 
a esa hora los costarricenses atacaron (29). 

"Sin ninguna premeditación, las tropas de Costa Rica al avanzar sobre la casa de 
la hacienda, lo hicieron en forma acertada, pues entraron por la retaguardia. El camino 
que conduce al Norte hacia la casa es un sendero sombreado por árboles de cedro, 
jobo, tempisque y pochote y no lejos de él hay algunas elevaciones pequenas, similares 
a las existentes en todo el llano. Una de ellas, inmediata a la planicie de la casa, es 
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(29) SelÚD los filibustero•• el ataque ocurrió a las tres de la tarde; los Informantes de Costa 

Rica expresan que se verificó a las cuatro. 
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conocida con el BOmbR de "uPiIlueJita". y aDí hoy día seftorea lID corpulento írlKll. 
En ese cerro planearoa el aulto ala hacienda 101 miembros del EstllClo Mayor de Costa 
Rica. Ccm prniIlón que lea honra, 101 jefes COItu'ric:IeRIe traían el plano para un 
poeibl8 ataque. a s.ata RGIa; .bfa aidO elaborado en Uberia por el Mayor don 
Clodomiro Ha'...., quien lo había' presentado al general Mora. Fue Deeesum sin 
ombu¡o. proceder a alterar a1pftoI de lo. dota1Ies. ya que como es de suponer 6lte 
había sido diIeIado previeD40 que auostru tropa entrarím por diado Sur y no por la 
vía del Norte. como iba. et:octuane el ataque. 

"a ejército se detuw IilenciOlO en el callejón. a corta distancia de SU IIlida al 
Bano. .~ hada la Izquierda, lIIi6 primero UftI pamici6n de cien 
hombres.; bajo el comando del capiün Guti6rrez. con el propósito de tomar la aItuia 
posteriGr de la luIcieDda. que era un litjo de enorme valorestrat6gico pan la batana 
que se apaoxilDaba. El deataca8nto a"f1D26 por una handonada natunl Yparece que 
Jopó ma.r dicha.altura Iin, tIOpiozo. ya que este mo'limiento c:oció despRVentdOC a 
101 filibUltolaL DeIdHIc:eno le dOllliuba con facilidad la casa de la hac:iOnda Yotrll 
construceioDes iDmediItaa a lata. 

"1JUciIdo ate lIIO.....tD. el coronel SI1azIr. COB doscieDtos ochenta hombres 
hizo su salida al llano. Poco Ulte& el ceatinela· filjbUlfero allí deatacaclo intent6 dar la 
alarma bacieDdo un cUsp.v, pelO el .... no le respondió. por lo qUe ttno que 
emprender la QIrtn Y dando grande,. voces exclamó: "11le peaen 11I'O eoming! ." 
(vienen 101 grasientol~ ). 1DIlIoctiatamIDte reiDó lf8D lftOYimieato mue lodilibuiteros 
y las compaJIía de ~ y~ Nueft 0rI~ Y FII1ICia se mpnizaIon, tom.nclo la 
posiciODlS .......que CreilbtoD. '1'hoIpe y LepaY. llII capitanot, ~~  

~te.  0.0 tanto había hec:bo RudIor con su compaftía de rifleros. loa c:ua1a 
le ubic:aron puticulanaeDte mios c:omIea y otrw litioI PJOIÑO' según la táctica 
habitual por eIIoa MIUida. u compdia fran~  estla\'o 11 priJlcipio al Noroeste de 11 
cua. por doDde ftIÚID 10l~;Ioa·de Creilhton ocuparon la parte Sur Y 
Oa:idental de 11 c:. )' IU letquardia-fue cubierta por la CompaIía ele Thorpe. 

"CuudoestuYioron ~adOl, PJI4jeron los fdibUltOl'Ol dane cumta de que el 
onemigo se aproxUJaba por dos ladasltistiptoaala vez. LoI coatarricenIe. por la cofuia 
del No~  )' por el nano Occi~.·~."toda priIa pero con Inri leninidad 
de espíritu. Los del ceno, hombres de Guüinez.'u.pban luciendo una cinta roja elt'su 
sqmbRro. lo que. en un principio hizo. quo'Jelriit..... aeymn que le trataba de su 
PIO¡::a geate ya que 01101 UBabm lÜCbII cintuébiDoiDliplu. AdeInáI del prop6sito de 
ctespiatar al enemigo. los ticoI intentaban'~con 01 partido democrático de 
Nicaragua, que utilizaba la cinta roja como insipia del grupo. 
» "Mientrll que 101 costaniconte&r~;l'é:lr,'elBano, el grupo de Guti6rrez 
hizo 101 primeroI!.clÍlpllos, ~iuf:.·.,~to de fuego pero 101 
filibusteros no se dieron Cuenta,.~I~;;we que los hombres que les 
disparabm desde la colina eraosus~!jl~IÍIíbJluta que los tiCOI hicieron 
ms bajas eD sus opositores. queéstOl}~~lIi;~'neat'l  de la maniobra de que 
habían sido víctimlll'·:'f~'6'tfí~;~Úf,f{' " 

"Por el Oeste, y a pIlO trote.a~tmpasi·delcoronel SaIazar. Los 
cometas costarricenses tocabana.d~U9~tlDi"'"edoblaba alegre diana -luego 
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se supo que éste era tocado por un muchacho de unos diez u once aftos llamado 
Guadalupe Martínez- que se creyó autorizado a ejecutarlo sin órdenes de su jefe. 
Mientras los soldados se extendían por toda la llanura y se dirigían preferentemente 
hacia el Sur, por donde pretendían establecer el fuego más intenso. Atrás, en el 
callejón por donde habían venido, la caballería permanecía a la expectativa esperando 
recibir las órdenes para cargar contra el enemigo. Las tropas de Moracia, constituidas 
por doscientos hombres, estaban colocadas en formación de batalla en el mismo 
callejón, para atacar si llegaba el caso de que la buena estrella no acompanase a los que 
se batían en aquella lucha. 

"Intenso momento de emoción fue aquel en que ninguno de los dos bandos hizo 
disparos para repelerse. Había que economizar las municiones; entre la descarga de uno 
y la carga del otro había necesidad de breve pausa y por ello convenía que la pólvora 
se gastase más efectivamente. El fuego comenzó cuando ambos bandos estuvieron 
separados por una veintena de varas. El objetivo que nuestras tropas quisieron alcanzar 
primero fue la sección de los corrales de} Oeste en donde estaba Rudler con su gente. 
Hecha la primera descarga, los costarricenses con toda decisión siguieron el ataque de 
la bayoneta, pues no había·tiempo que perder. Jefes y subalternos avanzaron atacando 
con de-nuedo los corrales confundidos en u~  solo ideal. El primero en intentar el asalto 
directo de la trinchera fue el oficial Man~l  Rojas quien pagó con su vida la osadía. 
Inmediatamente siguiéronle muchos otros, armados con sable y bayoneta, que 
acosaron al enemigo y le. obligaron a repleF hacia la casa principal. 

"Sch1essinger, que desde el princi,ló debió haber asumido las funciones que le 
estaban encomendadas, vagaba desorientado por la casa, sin atinar a tornar ninguna 
acertada resolución. La última vez que se tuvo noticias de él fue cuando se le vio 
aparecer cerca de la esquina en donde se encontraba la compaftía de Nueva York. Con 
expresión inquieta manifestó al grupo de Creighton: " ¡Ahí los tenéis, muchachos, ahí 
los tenéis! ". Dio una vuelta y exclamó: "Compagnie francaue" al tiempo que se 
internó por un bosquecillo a todo correr. Esta actitud fue interpretada por los 
franceses corno una orden, y le siguieron pensando que el jefe intenta~a  reálizar un 
movimiento envolvente que cambiara el panorama de la lucha. La verdad era que 
Sch1essinger tomaba las de Villadiego junto con un grupo de los desorganizados 
alemanes que robustecían el bando tle los temerosos. 

"Los costarricenses, enardecidos por el fragor de la lucha, hacían cada vez más 
difícil la situación de los filibusteros. Por doquiera se realizaban actos de heroísmo 
ante los ojos sorprendidos de sus enemigos pues la tropa inexperta se comportaba 
corno un ejército veterano. 

"El ataque decidido de los nuestros determinó que poco a poco fueran los 
filibusteros bUSl;ando refugio en la casa principal, lo que les daba cierta seguridad. La 
artillería del capitán Mateo Marín, que disparaba sus caftones hacia el costado derecho 
de la casa, causó bastantes daños y limpió de enemigos dicho lado. 

"En un momento dado encontráronse los filibusteros acorralados en la casona 
principal y entonces el capitán Manuel Quirós saltó osadamente la cerca del patio, pero 
en ese momento fue herido de muerte. Sólo pudo exclamar: "Entren ustedes" ... y 
expiró. Sus compai'ieros supieron responder a ese último deseo de su jefe. 

"Hubo un momento en que todo presagiaba el triunfo de nuestras armas. 
Entonces el general don José Joaquín Mora dio órdenes a la caballería de atacar y 
ultimar a los filibusteros, pero muy pronto hubo de anularse esa orden, ya que era 
todavía inoportuna la intervención. 

"Gutiérrez desde su posición en el cerro inmediato a la casa, era uno de los 
mejores testigos de todo 10 que estaba acont!,ciendo. En un momento de desesperación 
olvidó las órdenes que había recibido y deseoso de acabar, de una vez por todas, con 
los enemigos de su Patria, descendió con sus hombres hacia la casa. saltando del corte 
del cerro hacia los establos y corrales del patio, según cuenta la tradición guanacasteca. 
De allí se dirigió arriesgadamente a la casa, atacando el ángulo Nordeste de ésta, en 
donde había un nido de filibusteros bien armados. A pecho descubierto y con pistola y 
sable en mano avanzó decididamente y sus companeros fueron testigos de su 
desgraciada muerte. 

"Así fal}eció el diligente capitán, el que desde días antes venía convencido de su 
próxima muerte, la que, según él, había de ocurrir en la primera batalla contra el 
enemigo. "El alio concepto y tanta confianza que tienen en mí ---(;()mentaba- me 
obligan a buscar el puesto más riesgoso en la primera ocasión que se ofrezca". 

"Esto enardeció más a la tropa, que con mayor decisión emprendió la lucha para 
desalojar a los enemigós de su refugio, 10 que pronto lograron. 

"Afuera, los costarricenses que avanzaban por el llano se acercaron a la casa, 
pero convencidos de la dificultad que ofrecía poder penetrar por c:se lado al interior de 
la misma, decidieron quemarla. Con peligJo de su vida, el coronel Salazar, fue a 
solicitar permiso al general Mora. temiendo que por el hecho de que por pertenecer la 
propiedad a un costarricense, pudiera haber problema para hacerlo. Mora se adelantó 
creyendo a Salazar herido y concedió licencia para realizu el acto, la que fue recibida 
por la tropa con muestras .de regocijo. Pero era ya demasiado tarde para realizarlo, pues 
en ese mismo momento los hombres de Gutiérrez invadían por todos lados la casa que 
servía de refugio a sus enemigos. 

"El movimiento de Gutiérrez había dejado abierto el camino de retirada al 
enemigo. Los últimos momentos se hacian ya muy difíciles para la compaftía 
filibustera de Nueva Orleans que determinó retirarse del lugar y pocos minutos después 
le siguió la de Nueva York, pues se vio sola e imposibilitada para triunfar. El Mayor 
O'Neil, que pocos minutos antes había llellldo al teatro de la lucha, después de haber 
tratado inútilmente de convencer a Sch1essiJager y a sus acompaftantes de que volvieran 
a la casa, dirigió la retirada con acierto. 

"Los filibusteros lograron sa1iJhuy~,  por la colina y el sector Oriental de la 
casa, tornando ltti:go el camino de la Cha!:Qoa. Gutiérrez, de no haber mediado su 
enardecimiento, habría dado buena cuenta;,4Q,t9dosellos. 

"Ante el rápido éxito de nuestr9~'  1911JlldgJ.la. tropa de Moracia entró a escena, 
interviniendo en la persecusión de .IQs ~ICs.única labor que quedaba ya por 
realizar. Esta tropa siguió por la misma hondonada que Gutiérrez había utilizado para 
llegar a la colina posterior de la casa. La.~~~~M~ de Moracia, después de su primer 
intento, volvió a movilizarse tardíamente.. )ül,queotodo.sucedía en cuestión de segundos 
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y éstos contaban deciliftnlente; se intemó en penec:uaión de lo. vencidos, pero sus 
moYimientos tenían que _1efttos y por conaiguiente inefectiws. 

"Impresionados queduon nuestros soldados al encontrar dentro de las CUII de 
la hac:ienda a dos hoJdnea muertos. uno herido y otro ileso, que eran dueftos y 
lirvientel de las hacienda vecinas. hechos ~.  por IQ. filibusteros. 

"La accióa valiente denuestfOllOldacIoI en Slnta Roa perdura y perdurará en 
la Hiltoria de Costa Rica. 'Sef6a' todoIlos testimonios, en ,..torce o quiDce minutos se 
escribió una de las pqmás ...brilJbieíde nues:DHiItp~htn.­

"Lo. fdibUltetOl no pUdieroD, ocultar a la fu ele .. sepidOlel, la tremenda 
denota infriD&ida pOr n~ lQiclados. 1.()SPuebJpa frOQtmZos fueron teItigoa del 
arribo de los aoldados de ViaJar. que deImoalilados. QltIl .. trajes maltrechos. 
muchos de ellos deIc:aIzos y IwDbrieatol, hicieron .u entrada a NicaraBUa con can 
compunsida. Qué contraste tan inteitm si le ~  que muchos de eQoa habían 
preparado hasta: 8ÚUltel bJancos, para hacer ~ de p~  en el baile de 
ceJebtaCl6n de Ji victoria que planeaban 01plUzar, en San JoI6. a su arribo a uta 
capital. ' , . 

"En	 los caJDpOI de ,Santa RoM queclarQn veiDtiIéiI lI\UOrtos de ]u _ 

filibusterU. ademú ,de otros, que, faltos de' aIimoáto. y .. y ClOn sus heqdaa 
deIanpúldo., penC1eroD ~ e!ilos ~os ftCiDoJ •• ha••• 

'"Todos loa c:orItbatieDtes ,eDemip. ... jUltUicar tan Yig)enta derroq.aIepron 
que hablan luc:hácIo contra tropa fran~'y miJjtareJ ~~. coa 
justicia tóc!á la '~iIidaddel ~ en ~1eMiuF. . 

"Bite lUfri6 mesto y juicio aJÍte Ji' Corte u.rcw. 1*0 ~  qportu_te 
burlar la ~ de ~ guarctia8ea y eIcapar. libdqdole Uí de uQa muerte lIIúra. 
que era" COIlcIeDa ...pOlIible a que ale ~tería.  . 

"m peri6dico filibUStero "ID Nioar..... "lO pudo 9C=UltU ante la opiDióa 
pública tan ~~. "No .. eDcuen~-4ii0-. un hedlQ sÍlmejante ea la 
historia de 101 ~~. a no Iltr el laq\ICO a la ~.de Wllbialtoa. 
TodaI ... ventP di tiempÓ y de lupr estaban anuostro favor; el ~ del valor 
ameliaoo estaba en rieIBo de \1ft PIJe; todo cont.'¡¡¡uía a pnar la batllla¡·pero 
niftIuoa de estáJ w:Dtaju ni tGd.....I...juntas. nOl librarOn de una c:ruel y ~ 

derrota" (30). WeIJa .. atrevió a calificarlo como "el más deagracjadode los ~atea  

reIac:ionadOl con el nombre amerk:ano'de todos los que reptra la historia de ... armu 
en este contiQeate" (31). 

"Para los costarricenIea 'la YjctoIia • pnó C9n el sac:rificio de .-iDte vidu: ... de 
lo. soldados Fnac:ilco Carbonero. Joté .Ued6n, Sot.ero Nora, Pecbo Sequein, JoIlS 
ZúIip, Ramón Marín, Juan GUcía, Carmen Prado, Appito Marin, 1016.María Mora, 
Carlos Mora y Raimundo Sáenz, este último fanecido en Uberia poc:o despu6s, el cabo ' 
Santos A1Yuez, el subteniente 1uato Castro; Ips Ia1pIItoI sejilDdos Apstúa eutro, 
Agustín Prado y ..uIio Pé¡u; el sesundo taimteMaauet Rojal y 101 capianes José 
María Gutiértez y Manuel QuiróI. este último cJelllatado Mayor. 

(80) MODt6fU, Lonazo. "a-ea Rbt6dea de ClaRo Am6dca". To_ vn.••8.
 
(al) WIDiuD "'..... cIte40 pOR~  aoclM•• sa,
 

'<Santa Rola dió a los COItarrieemes la confWlza en la victoria final y fue émulo 
para sepir adelante Y Uepr huta RiYu, en donde .. deatacó una.z mía nuestra 
,deterJniuaci.ón de~. ' 

"En los mOmentos más difíciles, en los ratos, amargos que el paú. tuvo que 
IObreUenr en IU lucha contra el filibUlterilmo. Santa Rola briD6 Iiempnl como UDa 

aotorcha de libertad. FJ nombre de Santa Rosa lDftaIa hoy la decisión inquebrantable 
de Costa Rica de.... derrotar y mac:er a todo poder extrallo que pretenda mancillar, 
nuestra soberanía y nuestra independencia" (32). 

17.- Veinte filibusteros cayeron prisioneros de ... CuerDa coltarriceDlel y 
fueron tru1adadoI a ~ ciudad de Liberia. donde el 25 de marzo .. reunió un comejo 
de suerra que 101 condenó a ser pulidos por tu armas. 

ERa diIpolIición fue muy criticada en el exterior, y aun por muchos c:oitarric:en­
ses, aIePndose.entre otras COlaS, que el general Mora les había prometido sesuridadeL 

A ... cuatro de la tarde del día 25 fueron fulIiIados, con exc:epción de uno, a 
quien el Presidente Mora le c:omnutó la pena. 

A propósito de estos hechos, COIlIideramo. conwmiente citar aI¡unos conceptos 
de lo que sobre eso eseribi6 el eminente hiatoriador don Ricardo Femández Guardia: 

"Los hiltorióBrafos filibustero.. empezando por el miIIDo WaIbr. explotan el 
tema de la crueldad costarricense; pero • guardan bien de hablar de vuios hechos que 
dieron a las ejecucionel de Liberia un carácter de represaIiu. Estos hechos, hoy 
oIYidados, coDltan en el documento No. 8868, Serie XII de la Sección Administrativa 
de nuestros Archivo. Nacionales, YIOn los que wy a referir. 

"1.- En la baIúa de SaIinaa .. enc:Ootraba un mguudo c:ostarricenIe compuesto 
ele siete hombres. que fueron fría y cobardemente uelIiDadoI por los filibUltelOl 
JnYUOres que mandaba el coronel ScbJesainaer, lo mismo que una mujer que les 
ácompallaba. 

"2.- Los fih'buateros, acampados en Santa Rola, apresaron en la maftana del 20 
de marzo de 1856 a cuatIo paisanos y varias mujeres. '1.01 hombre. eran IDOZOI de 
campo de Ias.lw:ienda vecinal y, al ser ~ la casa de la de Santa Rola, nuettns 
tropas encontraron a tres de esto. infeJicel-.esinadoa. 

"3.- Tres hombres que el ~dente  Mora había enviado ala ciudad de Granada 
cayeron en manos de los rilibUlt;elOl y ~n ahorcados. Dos murieron en eIlUplicio. 
y el tercero, que pudo escapar, tIegó al campo costarricense trayendo en el cuello Iu 
seftales del dogal. 

"En información infciacU el 'lO dejunio de 1856 ateltipanla veracidad de estos 
bechOl el coronel don Lorenzo SaIazar, el teniente c:qIÓneI don José Auguato 
Mendoza, espallo!· y ayudante del Estado Mayor, el capitán don Miguel Alvarado 
Barroeta y el médico alemán Dr. don C~I9l<lJé:i'p,íao.~ano  mayor del ejército. De 
sus declarllCiones resulta, además, que e~  ~'~ilda  de Santa Ro.. se encontraron 

(a2)	 .... ualMto d" UeeDciado ~''''''~''''''''-,"~"....Úllll......~_  del 
M_ Nadolllll d..Coda Illca. lIaD .... AfIO .. -.- 11. mano de 1955. 
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objetos que los filibusteros habían robado en las de El Naranjo y Sapoá, donde 
hicieron amcos todo lo qué no se llevaron. 

"Tenemos, pues, que los filibusteros entraron en Costa Rica asesinando, robando 
y destruyendo. Por consiguiente, no tenían derecho a que se les tratase como a 
beligerantes civilizados". (33) 

,).' 

Femández Guardia, RIcardo. "00_ ,. GeDta de AIltaAo". _-da edición. 1939. PÁl. 
393 a 3911. . 

(33) 

CAPITULO V 

1.- Walker llega a Ril'ltS y luego abandona la ciudad. 2.- El 
ejército costarric:eDse ale de Liberia Y entra en territorio 
ni<:ara¡iieose. 3.- Ocupación de San Juan del Sur. 4.- Toma 
de La V'1IJeD. S.- Los costarricenses se instalan en Riqs. 6.­
Combate del Sardinal. 7.- Batalla del 11 de abril en Ril'ltS. 

1.- Cuando Walker supo la noticia del desastre de Santa Rosa, dispuso trasladar 
todo su ejército a Rivas. Allí llegó Schlessinger, a quien se le inició un proceso, pero 
más tarde escapó, frastadándose al campo legitimista donde estuvo hasta el fmal de la 
guerra peleando contra Walker (1). 

E 30 de mano concentró Walker su ejército en la plaza de Rivas y le habló 
largamente, pues muchos de sus soldados tenían el ánimo decaído. Walker dice que él 
"procuró hacer ver a aquellos hombres la grandeza moral de la situación en que 
estaban colocados. Solos en el mundo, sin tener la simpatía y mucho menos la ayuda 
de ningún gobierno amigo, no contaban con más apoyo que el de la conciencia de la 
justiQ¡ de su causa en el conflicto con los países vecinos. PeJjudicados por los mismos 
que debían haberlos favorecido y traicionados por aquellos a quienes hicieron 
beneficios, tenían que escoger entre renUnciar villanamente a sus derechos o morir con 
nobleza por ellos. Su general no pretendía ocultarles el peligro en que estaban; pero la 
inminencia de este peligro aumentaba la necesidad de portarse con decoro". (2). 

En esos momentos le llegaron a Walker informes de que existía gran alanna en 
todas las poblaciones del Norte con las noticias de que Guatemala y El Salvador iban a 
tomar parte en la guerra contra Nicaragua y que pronto sus ejércitos invadirían ese 
país. Con el propósito de tranquilizar a los leoneses, Walker decidió. entonces 
trasladarse al Norte; él mismo dice que "no estaba enterado de las grandes fuerzas que 
Mora tenía en la frontera" (3). 

Dejó en la ciudad de Rivas una fuerza constituida por doscientos leoneses al 
mando del coronel cubano losé Machado, y en el cargo de comandante militar al 
coronel losé Bermúdez. E 5 de abril se embaréalon los filibusteros en el vapor "San 
Carlos" y se dirigieron hacia el río San Juan Y1le~On al día siguiente al Fuerte de San 

... 
(1) Scbleain&er babía nacido en Nap;~~i4.~rel do 1820. Sua primeras umu lu 

bizo en la lUeua revolw:tonarla tI~·¡fe'f1tIHll-.í:849. Posteriormente tue e:dlado. y 
despu6s de aIIunas perecrinac!Io_~~...éltlf¡Jq"'-'tadoa UDidoa. y lueco PUó a Nicar... 
..... a colaborar con Walker. qulen·le.,hizó·· iIéI;,. '",nie al principio UD alto concepto de 
61. ScbJ.......~  pOseía varios·l4lóDl..·t sa" ~i1,véi& era el único de loa oficiales de Wal­
lter que pOdía dirII1rse a cada soldado eD su leDlUa naUva. Al ftnalizar la auerra se radicó 
en Guatemala. donde adquirió una plantaclÓD,Il,caféY tlDldó una tamlHa apreciable. 1IIu­
rió en ese pús por el do 19l)O. .' .,", ..; i ~  

(Z) Walker, WUllam. "La Guerra de Nlc.......·'i.,í!~"tlllf.:.
 
(3) Walker. WilHam. obra citada. Pi&. 16'7;'"'''' ,~"  ", !')',-" 
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Culos; continuaron por el rio huta el raudal del Toro, donde se bajó una compdía 
que iba a queduse CD el CaItiJ,lo Viejo. &ce movinientó tDibUlterO fue lo que hizo 
penar a 101 COItaniceDIea que WaJbr tJataba de iImdir a Costa Rica por 101 ríoI 
Sarapiquí o Su Cu!oa, lo ~  cau6 FU aJuma. Pero DO fUe uf. FJ Yapor "SaD 
Cu~ repelÓ, Y JIIe6 a Gnuda ea la mallaDa del 8 de abril, donde todoa 
delembll'ClU'On. 

2.- El 27 de muzo dictó el Praideate Mora en lJberia un Decreto qu. 
decía: '"Todoa-loa fiIibuI&eroa. de cualquiexa JIICioDaIicIad a que perteDezcaD, eiue sean 
aprehendjdo& con lila ..... en la DIIIlO, ~  ............. el riIOr de la ley 
siendo (uriada. 1M que, • hIber MdIo IIIDII contra Ji a.púbIic:a, ... cfepoJIpIl 
voluntariamente, daIrtea de _ .. y se pIeIIDteIl aate b jefa del ejácito nllCkmal, 
serán ~". (4) Dicho -.o fve publado enllpdol. fnDcéI. .... e, 
m,w., pues se tenía ea mira cliltribuido proluamonte en las.. fBibuItenI. Coa lite 
prop6lito loa ~ Jleftbml uaa ,.que" iIIIipMta en doDcIe le 'editaba el 
..Boletín del ~",'"pncI'" yotroe--"toe.

F.acontráBdGIe Mora ea ~ ncibi6 UDa carta ..GotIiemo de c10a Pltdcio 
RiYu inmándole a IIQ ~.,  la ÍJOIdOIa,. Y se le adtertía de '"]u difeJentel 
clificuItades impie.... que ..............." (5). BxtríJIa actitud de lqUef 
Gobierno de f-. COIm )o DamIba Mora; ldp6crita actitud, por CUlIDtO ya tro¡MI 
filibUltenaUb- tnlpM8doJa fioDtera de CoIlU Rica. ' 

ConsideraadQ .. ..-- cIificulbdea. qJf: babrí.. de preseDtuIe en .. camiIlo 
que iba a ReO__ desde LIberia balta el inférior de NJcar...... 1Obft todo 01110 que 
se nforía a la cuesti6D de TÍ nueatro Bttado Mayor diIpuIo qUe DO se mo.m.ria 
el totll de .. fuaw 1COIdIado, dejar ... eA ~ Y otnI CD 

Liberia. Por este JIIOtifo el oJ'rcito COItarJicenIe qII6 penetr6 en Nicanpa IIICeIlCIfa 
solamente a poco .. da d9' mil 110.... Ha CUG de necelidad podría pedIne 
rápidamente el .eJlYÍQ de ... fuerzu. pero por el momento se creyó que con laI 
esc:opdu era suficionte, Diáxime que existía el convencimiento de la imDecIiata 
colaboidn toiJitK de loa otros PÚ" de Centro Amhica. lo cual habría de facilitar 
el 6l!ito *la campda. 

A las cuatro de la maIaIla del 28 de marzo salió el Presidente Mora con IU 

Estado ~or  de LiMlria. y al día liíUientá 1IeI6 a Sapoá, doude l8Dz6 una Proclama a 
101 Puebloa de Nic:arqua, lWníndolOl a combatir a 101 filibusteros para arrojarlOl del 
suelo centroamericaao y ammci'ndoles que el ej&cito costarricense aftDZaba para 
b1>ertados de la opresi6n _ustera. "Nicarqüease.. les decía: Desde el seno de 
nuestras pacíflCU montdaa he oído vuestros con¡ojosos lamentoa .•• HaWis,DamadOl 
a vuestros hermanoa. Vuestros hermanos todos rodean VUllItraa fronteras y avanzan 
para b"bertaros de esaFaIBqe u.ídora. Combatimos por vuestra salftCión. Despuá del 
triunfo, paz, unión, juIticia Y libertad para vosotros y para todOl. Cese ya tanta 
postración, t8Dta ~  Y servidumbre. ¿Tolerarfis por un instante II\Ú tanta 

(4) "BoI8UD del ~to".  Cuu1eI e-u..manila. LIbaIa. J'7 de .... de .1.... 
(5) .uf lo dice dOIl J_ Rafael Mola lID fil afta 11I Docto~ Toledo. ele I .. -.a70 de 11H. 

adavitud, oprobio y tiran,í.? ¿No ~.. todos unidos, siempre unidos, por 
conquistar la b"bertad que os han roba40?Sí, YIleroeos JÜCUIIÜe_L UDÍOI,'atzaoa y 
combatid con aquel ardieIlte ** q1lC habéis mostrado en .... ne&ndu 1udIu. 
Arrojemos unicloa a esa pestífera c:analla; no quede uno solo ~  eIOI aaeQoa sable Ja 
tierra priYileaiacla que 01 eemc:ed46 la ProY,idOllda; Y de en~  CIOI montoaca de 
eadá18lel, Y ruinas que han aw.ri»dado tantOl d~OI  YlII&1dadeJ 1eYutemoa juntOl 
una patria más unida, más fuerte, más vent~ y má¡rancie .••" (6). 

AIauin ha'dicho que este era un pito de espennza y resurrec:ci6n pronunciado a 
loa oídos de una naci6n escIaYizada (7). 

FJ doctor Montúfar, CD relaci6a con ea,ProcJama. hace el ~te ~tIrio: 

"SenIible ea que ele doc:umento Y otros muchos que Jlenn la ~ cIellellol Mora DO 

bayaa sido dictIdoa por a. Contiene ngb1es penamientOl unidos a expresionel y 
oonc:eptOI que DO 1011 propios .. Jefe de una RepúbIic:J Y que no con.... t la 
..vedad de un uunto que Damaba la ateqQó~  del mundo. Ellelor Mora QC) carecía de 
iDteJiIencia. ~ enunciaba penlalllk¡ntOl lUyó.. era oportuno. El autor ...... 
Uneaa recuerda haberlO oído YIIiIs veces hab1ar eA público con ¡mlCiIi6n y opodUDi­
dad. Por deIpada. lo lCOJIIP8ftIba en esta ex.perlición en ca1icIad de Secretario. un 
espdoIeu1taclo que ezeía ameuzada a Cuba por Walter, y Q redlctaba entoac:ea 
a1pnoa documentoa o&illes" (8). 

En s.... y debido a atruol. ea el enYÍO de 101 YÍvetei, permanec:ió aUIItIo 
ejército b8sta el 4 de abril, de donde saIi6 a 11I once del día para J1e¡v a .. nuew de la 
DOCbe • Na Blanca. cUatante Unos euaJeDta kilómetrol del camino del Trinlito. Como 
consecuencia de la mala alimentación q~ hubo en el camiao se deIanoD6 un coleriJi 
que afortu:Dadamente DO produjo nin¡una'"

A s.poá Qeaó la noticia de que.el 2 de abril. a mecIioclía, • habían \listo ... 
deIde la bIIúa de Potrero Grande UD poco al Norte do Cabo Velu o MonoHennoao, 
un vapor y dos buquea de" que nawpbaa juntos. 

Inmediatameate se peDI6 que • ~  de un movimieato de lo:- filiblllterOl 
para quicnea era· muy fácil mo~. el mu, ya que contaban con las 
embarcaciones de la Compdía del Tránaito. En caso de ser así, o trataban de llamar la 
atención de nuestro ej6rc:ito hacia los plJMtQf ele Na costa para impedjr su marcha a 
Nicaragua.o 11 proponíaqJlesePlbUl;a[(:~,~l~,de éortade.... COIIIUDic:Icion c:oo 
el interior del paíL 

Apreswadamente regresó ~~~ ~ una di'riIi6D, pero al J1e.pr a 
Liberia fue epterado de que le tratlbaJ'",~;~DevablD carpa de carbón, y por 
lo tanto, dispum tomar nueva¡nente<~i~~!(orle. 

BIa noticia tambi6n alarmó a nUCiltl'OGobicmo, pues el Jefe Político de Santa 
Cruz había inforilfado de eDo ~~Ifliiehi,El-*iltro de la Guerra había 
ordenado al Comandante de ~~\ICllCallas, eaYÍar dosc:ientOl 
hombres a la mayor brevedad posible.lla,Ql.a .f.ciudad de überia con el objeto de 

(5) lIl_war. Lo_. "a-ea ~l..w.to_ VII. p-' 291 7 2ltI. 
(1) Rodripez C8DWlIlO 1"raIicIIC9~~'  ...~ • ~ ., ndaetabllll _ 
(1) :~':~~ol!~;  'A'1IiiIato 1IlelldoZL 
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reforzar la guarnición allí existente, y de San José había salido otra fuerza igual para 
Puntarenas a fin de reponer a la que iba a Moracia. 

A las seis de la tarde del 6 de abril ardbó el Presidente Mora con el grueso del 
ejército a la Hacienda y aldea de Santa Clara. 

Estando en ese lugar, se recibió la noticia de que Wa1ker junto con su fuerza de 
quinientos hombres, había evacuado la ciudad de Rivas y se había embucado en el 
puerto de La Virgen, no sabiéndose en ese momento hacia dónde se dirigía, pero 
creyéndose que marchaba a Costa Rica por la vía de Sarapiquí o de San Culos. 
Inmediatamente se le mandó a comunicar esta noticia al MiniStro de la Guem don 
Manuel José Carazo, en San José, recomendándosele reforzar aquellos sitios y estu 
prevenido para todo evento. (9) 

El pdncipal objeto del ejército costarricense fue entonces la ocupación de la 
ciudad de Rivas. Sin embargo, era. necesario ocupar antes la vía del Tránsito; en su 
pute térrestre, no sólo para impedir que les llegasen refuerzos a los filibusteros.. sino 
también para tener bien guardadas las espaldas en caso de verse obligadas nuestras 
fuerzas a emprender una rem,.da. 

Los pWltos extremos del. camino del Tránsito en el istmo eran el puerto de La 
Virgen, en el Lago, y el de San Juan del Sur, en el Pacífico. Esencial era ocuparlos 
inmediatamente. 

En la madrugacU del día 7 de abril salieron de Santa Clara dos divisiones de 
trescientos hombres cada una con el propó79 de ocupar los puertos aludidos. 

3.- La división que tenía por objeto apoderarse del puerto de San Juan del Sur 
llevaba de comandante al coronel Salvador 'Mora, quien tenía por segundo al mayor 
Máximo Blanco; iban también en ella el capitán Federico Fernández, los ayudantes 
Jacinto Gucía y Alejandro Cardona, el cirujano Andrés Sáenz y el Capellán Pedro 
Cambronero. 

Al día siguiente, 8 de abril, el batallón se encontraba como a mil varas de la 
población, punto donde había una avanzada enemiga constituida por unos once 
hombres. 

El mayor Blanco desmontQ ,de su caballo y mandó a la fuerza prepararse, y al 
trote, o más bien a la carrera, cayó sorpresivamente sobre la avanzada e hizo presos a 
todos sus componentes. 

, De la misma manera Blanco y sus ho~res entraron rápidamente en la 
población, la cual fue ocupada sin que se disparase un sólo tiro, pues el comandante de 
aquel puerto había huido con su gente al enterarse de que tropas costarricenses se 
aproximaban (10). 

El coronel Mora dictó una orden militar por la que todos los habitantes del 
puerto quedaban obligados a entregar inmediatamente las armas que tuviesen en su 
poder. 

(9)	 Alchivo. Naclonalea, B:s:pe4iente nÍlD1erO 8819, Guerra y Marina. 
(10)	 Ad lo dicen don An~  Sáenz y don Lorenzo Montúfar. Don Jacinto García, en ... apun­

tea, aflnna q\Úl en el cw..rtel ",contraron una tuerza de velntldó. In4ividuo. de tropa y UlIa 

pieza de arilIIerfL 

En la matiana del día 9 llegó al puerto una lancha, "La Muiana", con cinco 
tripulantes. la cual fue capturada y desmantelada, encontrándose en ella WlOS pocos 
rifl~,  pólvora; víveres, etc. Ese mismo día fue tomado en las vecindades de la 
población WI norteámericano, quien resultó ser WlO de los fugitivos de Santa Rosa, e 
inmediatamente se le fusiló (11). 

En la madrugada del 11 de abril el coronel Salvador Mora salió rwnbo a Rivas 
(12) acompaIIado por los onciales Gucía y Cardona. el ordenanza Jacinto Quirós, el 
cirujano Sáenz y el Cape11án Cambrouero. En el puerto queduon las fuerzas al mando 
del mayor Máximo Blanco. Cuando aquéllos lleguon • Rivu, ya había comenzado la 
memorable batalla de ese día, en la cual tomaron puteo En las horu de la tude, y 
como la batalla se prolongaba, se dispuso mandar a llamar al mayor Máximo Blanco y a 
sus trescientos hombres para que viniesen a reforzu al grueso del ejército; el batallón 
de San-Juan del Sur entró en Rivas poco antes de mediánoche. 

Al día siguiente fueron devueltos a San Jum del Sur doscientos hombres, 
siempre bajo el mando del coronel Mora y del mayor Blanco, pues era necesuio 
dominu ese puerto, porque podían Uegu por él proc;edentes de California refuerzos 
para Walker, y también porque nuestro ejército esPeraba el buque "Telemby", que 
venía de Puntarenas y traía víwres, eeluipo y hombres fara nueatns fuerzas. 

Este puerto de San Juan del Sur estuvo en posesión de los :Costarricenses hasta el 
momento en que nuestro ejército se retiró del territodo nicaragüense con motivo de la 
peste del cólera, Mucllos de. los heddos en el combate del 11 de abril fueron 
embarcados en San Juan del Sur rumbo a Puntarenas. 

4.- La otra colwnna que salió de Santa Clua el 7 de abdl, y que tenía por 
objeto apoderarse del puerto de La Virgen, iba al mando del teniente coronel Juan 
Alfaro Ruiz, quien llevaba como segundo al capitán Daniel EscaIante; iban también en 
ella los capitanes BernudiDo Peralta, José María y Fernando Oreamuno, el teniente 
José Aguilar y otros. . 

Wal1ter afirma en su hbro que tanto en San Juan del Sur como en La Virgen 
tenía la Compaftía Accesoria del Tránsito muchos individuos americanos ocupados en 
las obras que estaban ejecutando en ambos lugares. "Algunos de ellos estaban 
organizados en compaftías de voluntarios; en La Virgen había una,bien uniformada y a 
las órdenes de George McMurray, con cerca de cincullnta plazas. Muchos creían que en 
caso de trastornos se podía tener en estos voluntarios tanta confIanZa como en la tropa 
regular" (13). 

Cuando los costunceBseS entraron en el puerto de la Virgen, ese mismo día 7 
los norteamericanos les dispararon desde las casas de la Coml'allía del Tránsito, desde 
el hotel y desde ~ casa de comercio o almacén que pertenecía a don Evaristo Carazo. 
Los costarricense contestaron el fuego y atacaron dichas casas. El fuego duró pocos 
minutos, pues, a las primeras descargas de los costarricenses los norteamericanos se 
dieron a la fuga. 

(11) 
(12) 
(l3) 

García, Jacinto, "Apuntamientos", PI. 37. 
Id. 
Wa1I<er, William, obra'citada, PlÍI. 157. 

95 94 



En ~ escawn~ tu.ñen)n ~ filibusteros, según parte del coroDel Rafael G. 
Escalante (J.4), ~'~~:l~~,4eridos. mientras que 101 costarric:eDles tuvieron 
sólo un I01dado ~; ,t=1.,~iM'~élixruDénez, de San JUID de Tibú. quien rec:irió 
dos balazos que le ~~  ~ h~  de la pierna. Inmediat~nte Ñe llevado a 
Santa Clara, donde el dbctoi Hoffmann le amputó la pierna, pero clichoaoldado murió 
a causa de la debilidad procl~.~:,~"" ~tidad de sanp que perdió. 

Los coatarricensea, p~ el muelle Y la casa de la Compaftía, PQf,pree&ución. 
es decir, pira q\ie QO ~ Depr ,ni JIÜIIUQO ~ loJ ~ que hacían servicio en el 
lago, loa cUa1ea~aD en poder de Walker.... ~,  COIta RK;a fue cJemapdlda por 
la CompaIIía del TráDaito, tanto por ia quema de este mueJIe como por los dafloa 
aufridoa por Jo¡ ~oa'ele la Compaftía en dicho lugar. FJ reclamo se hizo por 
S 68.000. . 

1M fuerzu c:oatameensea permana:ieron en La Vu¡en balta el II de abril, día 
en que fueron Jlamedu UlpDtemente por el PresideQte Mora para que fuesen a Rivua 
reforzar nuestríl tropas con momo del coIobate que iIOItení. con los fitibuatem&. 
Como a las cuatro de la tarde de _. día entró.en la pqb1aci6n de Rival ¡loo Juan 
A1faro Ruiz con IUI hombres. e inmecliatamente tomó parte en el combate, en el que 
se diatiDgui6. . 

Al día lipiente esas fuerzas 1'OMeroil, a ocupar La ViiBen, lugar que no se 
abandODÓ hMta que se inició ~  retirada de nueab:o ejército. En esta oportunidad el 
comandante de .dichas fuerzu Y del puert9Jde La VilBen lo fue el capitán Víctor 
Guardia Gutiémz. ,J/ 

S.- Hemoa dicho ya q~  el .1JUeIO ~.~ .coatarricenae 50 encontnlba en 
Santa Clara. a'" de abrlI. alaa cuatro de la tarde, se pretentuQn en dicho Iupr dos 
cabaUetos ~ CO'QiIionadoa poi' la dudad de lUvu para aa1udar al Presidente 
Mora. ~ ~~ la "-eúadón de la plaza por Iaa fuenU filibuate,.. e invitado a 
que inmeclia~te  puase con IU ej6rcito. ~en'" 

...~.  y a.laa tres de la ~ del cUt liguienu el ejército c:oatarriceIIIe 
50 JHI'O en ~ puando por la bahía de La Vupn y muy Cerca de Iaa cuas de la 
PQ~,  en' poder ya cIade el día aaterior de la divilión de A1faro Ruiz; aJí 
pw:Ueroa ver uno de loa vapores de la 'Compaftía AcceIoria del TáDaito que puó a 
cierta diltancia del ~ e inlQediatamcnte se peadi6 de vista. 

A las diez de la meIIana de ese día 8 de abril nuestro ejército hizo su in¡reso en la 
ciudad de Rival, donde fue recibido con grandes mueatraa de entulialmo. 

Inmediatamente se ptocedi6 a insta1ar Iaa tro~ en variIa cuas gnaades, y • ca" 
concentraci6n se le dio el nQDlbre de cuartel FJ Presidente Mora,.con 1U.&tado Mayor 
y una fuerza, se ~ en la Cda de don Jot6 Mma ~, dos c:uaclr.- al a.e de 
la plaza, Y 40Ide ese IDOJDeIlto se clesipó a dicho 1upr con el nombre de Cuartel 
General. 

Al frente se inataló el depósito de municiones, y dia¡ona1mente a áte le situó el 
general CafIu cOn IUI oftciaJa Yuna fuerza. Una cutdra al Sur se instaló el cuartel del 
(14)	 cana del -..el al lIIIIIRro de la G-. d. '7 de aIId1de 18118. AnId_ MllCIo­

........~  ·..l •• a-~MaJIu.  

mayor Fulpncio 0caIia, donde 50 CODcenUó el mayor n6mero "tropa por ser una de 
las caau IIIÚ ampIiu de la poWaci6n. Una aiadra al &te de dicho lupr, o sea. en la 
aquina ......... al MII6n, quedó inataIada la tropa de Ala,jwla, al maadO del mayor 
Juan FrmdIco Corra1eI (15). A lIIIdia cuadra de la eaquiDa NO. de la plaza, Y al 
costado cJel Melón de Guerra, • iDataIó otra tropa al ..ado del COIOReI l.oRftZO 
SaIazar. FJ reato de Iu fuerzu se aitu6 en otras caau, todas elIaa en la wcindad del 
Cuartel ~ pelO DO tenemos loa auficienta datol paradeterminarlla. 

Al c:oIáldo oc:ddeatal del MeI6a de Guerra. y caDe de por medio, se encontraban 
11I ruinas de la antipa iIIeaia ele SeR Sebutt'D, cJa.urada con mOti'w» del terremoto 
de 1844 que la había dejado en pésimo estado. Loa COItarriceDaeI aprovecharon. detde 
Iueao, IUI torres para colocar en ellu aI8U8OIlJUPOI de solclacb. 

Mora estaba JeIUIO, lII6n IInunos ya dicho, de que loa llicaraIiieaBes se 
leyantarían contIa loa fausteros apeIIII se entensen de la pretencia del ején:ito 
coatanicense en aquellaa tierras. 

Con_ ~, y por medio de IU Subsecretario de Guerra. coronel Rafael G. 
Eaca1ante, apeDaI u.p a Rma, diri&ió en forma circuIIr una CO!ID~ • Iaa 
Municipalidades de RiYu, Muaya, Granada, MatapIpa, Manaaua, León, y Chio..... 
Ea _ un documento ~te  en el eualse.madillta aloa ~que DO ea 
un partido, que no ea un bando político Di el pueáI deseo de tdwIfo de iIltereIea 
Iocalea lo qwt ha obJipdo a lea 00ItaíriceIIIea a cIeaenftiDar la espada. Do la caua 
santa de la ~. CeDtro Ammca ..,......,.. y la libertad Ybieneltade 
Nic:angua. Se hace ver que el Presidente Mora DO se aparta IIDpIIIlto de la liDea de" 
Iep1idad y los. plincipiol. Se qwtifioata con claridad que DO se trata de' crear 
arbitrariamente un nue1'O gobierno en Nicara¡ua, abuaárÍdoae del triunfo, -.0,_ 
llamar al pueblo a que CODItituya uao, IIIÚD las fonnaa cid liItema adoptado; de 
convocar a Iaa MunicipaIicIadet para que, por de proato, nombrasen un Prelidente 
proYiaioual a fin de que éste le1NIieIe una asamblea conatituyente que representue la 
IObennía nacional y para lDIIIifestade la 1'OIuntad suprema del pueblo níc:anpeu. 
(16). 

Cuando esta circular iba ea camQw para Iu diferentes pob1adonea de Nicarapa, 
los filibusteros atacaron a Rival, y cabalmente el hombre que portaba el correo cayó 
en manos de ellos, y por lo tanto la circular DO prod\ljo el efecto deseado. 

6.- Delde quenuoatro ejército expedicionario marchó hacia Nicara&ua por la vía 
de la Comarca de Moracia, se dictarOll órdenes bien claru y terminantes pua que UDa 

coIwnna constituida por gellta de Alajuela taIiera rumbo al río Sarapiquí con el 
propósito de impedir que por allí entrasen fuerzas filibuatens, y si era posible, cortar 
la comunicación cle'Walker en el río. 

Efectivamente, en 101 últimos díu de nano salió de A1ajuela una columna de 
100 hombres al mando del general Florentino A1faro, quien nevaba como segundo al 
teniente coronel Rafael Orozco y como cirujano al teniente Evaristo Fernández. El 
Gobernador de Alajuela quedaba obligado aproveer a esta fuerza de todo lo necesario. 

(tr.)	 Este ofldal .ra co..oddo tembWí.. por ".... FruleIel:o Corral 
(16)	 "BoleU.. Ofldal". 19 de abril de 18&6. 
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Esta colunma llegó al lugar llamado el Muelle del Sarapiquí, sitio donde el río 
comienza a ser navegable; pero como se carecía de embarcaciones, se dispuso abrir una 
vereda paralelamente a la orilla del río, que pudiese llegar hasta su desembocadura, en 
el San Juan. Poco a poco nuestros soldados fueron adelantando en su difícil trabajo, y 
ellO de abril se hallaron en el 'punto en que el Sarapiquí recibe las aguas de su 
afluente, el río Sardinal. 

La presencia de fuerzas costarricenses ~n  dichas vecin~es  fue conocida por los 
filibusteros que se encontraban en La Trinidad o Punto Hipp, y el capitán John M. 
Baldwin, comandante de la guarnición fili"bustera, dispuso venirse con sus hombres 
aguas arriba de dicho río para atacar a los nuestros. 

Tal suceso se verifICÓ el1tre 8 y 9 de la mailana del día 10 de abril: Los 
filibusteros, en número de más de 100 (17), llegaron en 4 embarcaciones y 
sorprendieron a los nuestros en el Estero del Sardinal, atacándolos vigorosameñte y 
tratando de hacer un desembarco en dicho lugar. 

Los costarricenses se defendieron valientemente e impidieron el desembarco del 
enemigo, motivo por el cual éste regresó a La Tqnidad, Y los costarricenses se retiraron 
hacia el Muelle. • 

La acción duró aproximadamente una,hora, y en ella fue muerto el cabo segundo 
Salvador Alvárado, de Alajuela, y quedaron heridos el general Florentino Alfaro, el 
sargento Manuel Arias, y los soldadoS Manuel María Rojas, Manuel Cabezas, Manuel 
Morera, Joaquín Arley y DeSiderio Qu~4a; los soldados Salvador Sibaja y Joaquín 
Solís fueron dados como desaparecidos. ti. 

Al caer herido el general Alfaro, el coronel Orozco asumió el mando de la fuerza 
y dirigió luego la retirada. 

Walker dice en su obra que los costarricenses dejaron más de veinte muertos en el 
campo, y que de los suyos murió el teniente Rakestraw y quedaron dos heridos. El 
coronel Orozco, en su informe (18), afuma que los filibusteros tuvieron 4 muertos en 
tierra, fuera de los que perecieron en el río, y que además les echaron a pique una 
piragua; el capitán González afuma que de los fiIt"busteros sólo pudieron escaparse 
como unos 20, de más de ciento que eran, según se asegura (19). 

Los detalles de esta acción no están en verdad muy claros, ya que los datos 
consignados, tanto por los costarricenses como por los filibusteros, son contradicto­
rios. 

El coronel Orozco habla de una "total derrota del enemigo"; el capitán González 
dice que los filibusteros "huyeron despavoridos en las mismas lanchas en que habían 
llegado"; el Presidente Mora, en una Proclama emitida en Rivas, habla de "los triunfos 
de Santa Rosa, de Rivas y de Sarapiquí" (20), y el Ministro de la Guerra, don Manuel 
José Carazo, dirigiéndose al Gobernador de Alajuela, le manifestaba: "Ha sido muy 
grato al Gobierno y a todos los costarricenses la fausta noticia del triunfo de nuestras 

(17)	 1Df0rme del teniente coronel Rafael Orou:o. de 10 de .bdl de 181;)6. "Alcance al Boletfn 
Ofida1" número 183, de 13 de .brIl de 1856. 

(18)	 Alcance al Bo1etfn Oficial. 13 de.brIl de 181;)6. 
(19)	 Caria del Gobem.dor de Alajuela, "Boletín Ofie1a1" de 18 de .bd1 de 181;)6. 

"Allftdeclmiento p•• Jetes. Oficiales y Soldado.... Cuartel Genero!. RI".., 21> de abdl de 
18l;)6. 

(20) 

armas, adquirido en la memorable jornada del 10 del corriente, en la cual tocó a los 
valientes Alajuelas recoger todos los laureles que ella ha producido, escarmentando con 
rigor a nuestros enemigos y corroborando la idea que siempre se ha tenido del valor, 
patriotismo y determinación con que los esforzados hijos de Alajuela saben cumplir 
con sus deberes y defender sus derechos" (21). 

Por su parte, Walker atribuye el triunfo del Sardinal a los suyos y dice que los 
costarricenses "no pararon en su fuga hasta San José" (22). JefTrey Roche afuma que 
entre los costarricenses hubo 27 muertos y que los demás fueron puestos en fuga (23). 

El parte del coronel Orozeo está fechado el mismo día 10 de abril y en el Muelle 
del Sarapiquí (24); dice que allí tenía únicamente 80 hombres, porque el general 
Alfaro, los demás heridos, el cirujano y una escolta se habían ido hacia el interior del 
país. Poco después ese grupo militar se trasladó un poco más hacia el Sur y se situó en 
La Virgen. 

Nuestro Gobierno dispuso mantener la fuerza expedicionaria en la zona de 
Sarapiquí al mando del teniente coronel Orozco, trasladándola al punto llamado 
CUl"blancos; al mismo tiempo acordó establecer en Alajuela un hospital de sangre al 
cuidado del Dr. Frantzius para los heridos que viniesen de esa zona; el Gobernador de 
Alajuela conservaba la. obligación de proveer de víveres a dicha coIunma. 

7.- En la maftana del 9 de abril dispuso Walker venir a atacar a los costarricenses 
en Rivas, y salió de Granada con 550 hombres, a los que, en las cercanías de 
Nandaime, se le unieron los doscientos que traía bajo sus órdenes el coronel José 
Machado. Después de haber pernoctado a la orilla del río Ochomogo, continuaron el 
dia 10 la marcha, apresando en el camino a un hombre de Rivas que llevaba unas 
proclamas del Presidente Mora a los le¡itimistas de Masaya; se amenazó a este 
individuo y entonces dio algunos detalles acerca de las posiciones del ejército 
costarricense. 

Cerca del Obraje se encontraban en ese momento lo! ofICiales costarricenses Juan 
Estrada y Macedonio Esquivel, con un reducido número de soldados, explorando la 
zona. Un grupo de filibusteros al mando del capitán Waters se había separado de las 
fuerzas de Walker, y desde lejos hizo algunos disparos a los costarricenses que éstos 
contestaron sin ningún resultado (25). Waters volvió a reunirse eón Walker y entonces 
el jefe filibustero decidió que sus tropas dejaran el camino real que iba para Rivas y 

BoIetfn Oficial. 17 de Ihdl de 18M. 
Wa1I<er.WIIlIam.obra citada. Dú.,'181.
Roche. Toma Jetbey obra cl~  ..... 89. 
A1cUlca al Boletfn Oftc:la1 No. 183 13..se .iIriI:-de 181>6. lltl El cI1ItfnIuldo b1o&orlador ~.~ ~oníao Sa1v.Uen. no. lÜO loo liCUientes da­
too tomadoo de UD inte_te diilrio -qUÍ!; ...eicá' de lo. lUce- de la CampaDa, dejó nerito 
IU oeDor Padn!t Lu tropu fUl.bUlt!m!A '''IQ4:on~Q, J:Q el eamino • loo oedore. Jo-' M.d. 
Y Simón Santoo que andaban por eoo. ladoi 1noPecc1onando el pnado de .UI boclendu. 
Don Sim6n 1011'Ó _.P8l" rápldomente, PelO don 01'0-' María fue capturado y .e le lUIlenazó 
eOQ aborearle Ii no dlh. detaJ1e. relatJvo•• _ po.19ones que 10. eOlturic:enoes ocupaban 
en RI"... En erecto. le pulieron. don JoiIi'Miaff. ~  10" al euello, bicleron pa_ el me­
e.te por una rlUll. de WJ ábo,l. y y.,. el!'l'!!!"_._,~"ndiendo  • la YÍeti!qa cuando .. oyeron de 
lmprovllO YOdo. tiro•. Inmed1atomente loo DiiS\ero. prepararon .\11 -u y se dIopUlle­
ron. la detenoa creyendo que lo. iban • -.ta "., entone" don .loó Marí••proveeb6 e_ 
momento. de confusi6n pan oa1Ir ,eom!'J'!d!?,y ,~.PU  uí de una muene ....ur•. E. muy
poIible que lo. Uro. que se oyeron tUélOQ-l0J que .. eruzaron entre los hombreo de W.te... 
y la .vanzad. eo.turieeDle. Don Simón ~to•• ppr IU puteo oe dirilió • Rlvu. Informar 
al Presidente Mor. de 10 que babí. oeunldo. 

98 99 



tomaran por una wreda hI4:ia el BIte, yendo a IICIJDpar a·orillD del río Gil González, 
pues el propósito de Walker era entrar en la ciudad por el punto opuesto. Poco antes 
de Besar a este último lupr capturaron a un hombre que se encontraba en ~ 

IOIpecho.. Y a quien le pulieron una lOp al cuello Y amenazaron con ahon::Írlo; el 
hombre, aterrorizado, dio a 101 fitibusteros un informe exacto y ~taDado.  acerca de los 
lugares ocupados por las fuerzas c:ostaniceDa en la ciudad de Rival. dici6Ddoles en 
qué casa se encontraba .. rre.tdente MoJa " su Estado Mayor, d6nde estabID 
almacenadas 1u DJlIDiciones,. cómo eataba distribuido el resto del e.i'rcito, dici6ndoles 
también que en una de 1u callea veciDu a-la p1aza, se encontraba colocaclo un catl6n; al 
mismo tiempo,lea enteró de que, tanto en La Viqen como en San Juan.l Sur, había 
fuerzas costarricentes. Ílespués de haber dado todos estOl datoa,dicho itldMduo fue 
ahorcado, porque se le conIideró como un apía de 101 COItarriceDBeL 

Fa ,misma noche WlIker fonnuló su plan de ataque y lo comunic:6 a IUI 

principales oficialea, iDdk:ándoIeI a cada lUlO de elIoI lo que debían hacer por 
separado. 

Lu fuerzas filibusteru entrarían ea RiYaI por el camino de San forp, Y 
procederían ut 

FJ teniaate corODeI Edward J. ~n. con cuatro compaftí... entraría por Iu 
calles situIdaa al Norte de la plaza a puo "de carga balta lIepr a la casa ocupada por 
Mora, procurando capturarlo. 

FJ mayor A. S. Brewste.r, coa tres qqmpdíu, ntnria por las calles situadas al 
Sur de la p1aa. tratando tambiiD .. Di¡w al Cuartel General costarricense con loa 
miImol propóIitOl. . 

FJ CGIHOl Bnmo 108 Natzmer, coa el mayor J. C. O'Neal, eatrarían por la 
extrema izq.umta de la ciudad. ~ ..í a la dereda de los costuriceIlteI Y 
mante~  a dil&ancia conftDieDte de IkeWlter. 

FJ coronel José Machado se IDC)wría por la derecha de Sanclen y entraría por lID 

camino que c:oaduce a la plaza por el Norte, ameoazando uí el flanco izquierdo de 101 
costarricemoI. 

El capitán Jobo P. WateR se encargaría de tomar la iIlesia de la pobIaci6a, 
mientras que el coronel Birbtt D. FI)' quedaría en la reserva con IUI compdí. de 
infantería ligera, esperando la orden de W~ pua actuar. 

Walker, pues, trazó muy bien'su plan de ataque. So proponía IOrprender a Iot 
costarricenses y capturar delde el primer momento al Preaideate Mora y a su ERado 
Mayor. Walker tuvo en el combate del 11 de abril la iDmeoIa ftJltaja de cooocer 
perfectamente el terreno, de saber la posición y las caracteriaücas de toda ~  QSII de 
la poblac:ión, y los recursos con que podía contu en ella; él había ~  

durante algunOl díu en dicha ciudad, Y tenía además la experiencia de haber peleado 
allí mismo en ocasión anterior. 

A 1u tres de la manana del día siguiente los filibusteros levantaron el 
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campamento y, organizándose en compaJlí~ iniciaron la marcha, sirviéndoles de guía 
un norteamericano llamado el doctor Lorenzo Cole, casado con una mujer de Rivas, y 
quien residía en la misma ciudad. El ejército filibustero puó cerca de Potosí, y luego 
se desvió hacia el lago, y poco antes de las ocho de la maftana se encontró situado en el 
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camino que va de San Jorge a Rivas, y a una distancia aproximada de unos cinco 
kilómetros de dicha ciudad. 

Hacia la mitad de este camino los americanos encontraron a unas mujeres que 
venían de Rivas, y éstas les informaron que los costarricenses estaban totalmente 
ignorantes de la proximidad de las fuerzas de Walker. El jefe filibustero había logrado, 
pues, lo que se proponía: sorprender a los costuricenses. 

Ya dijimos antes que cuando Walker evacuó a Rivas había dejado en dicha 
ciudad una fuerza de soldados leoneses a las órdenes del coronel José Machado. Pero 
resulta que, cuando en Rivas supieron que el ejército expedicionario costarricen~  se 
aproximaba, Machado, junto con sus hombres. abandonó la ciudad por el camino de 
Granada; sin embargo, en vez de irse directamente para esa ciudad, empezó a 
introducirse en las haciendas del camino en donde sus hombres cometieron, corno es 
de suponerse, muchos dallos. 

En la tarde del 9 de abril, un nicaragüense negó al Cuartel General costarricense a 
decirle al Presidente Mora que en las vecindades de Buenos Aires y de Potosí se 
encontraban trescientos filibusteros y leoneses, y que estaban robando. Con el 
propósito de confmnar la noticia. Mora dispuso q~  el mayor Juan Estrada y el capitán 
Macedonio Esquivel, junto con unos pocos soldados, fuesen al lugar indicado, y en 
caso de ser cierto lo que se decía, observar los movimientos del enemigo y enterarse de 
cuántos hombres eran. 

Indudablemente que la noticia se ;efería a los hombres de Machado, quien ese 
mismo día 9 se enCQntró con Walker y se agregó a su ejército. Estrada y Esquivel 
recorrieron la zona que se les halaa indicado, y al día siguiente en la mafiana se 
encontraban cerca d«:l Obraje, cuando loS hombres de Waten, que se habían separado 
un poco del ejército de Walker, les dispararon sin ocasionarles ningún dafto. Los 
oficiales costarricenses siguieron el grupo a distancia hasta divisar parte del ejército 
fili'bustero, y entonces Esquiv~l,  galopando a gran velocidad, retornó a Rivas esa misma 
tarde e infoDllÓ que habían llegado hasta las avanzadas enemigas, que éstas les habían 
hecho algunos tiros, y que tambren habían visto un ejército de unos trescientos o 
cuatrocientos hombres marchando en dirección a Rivas. 

¿Qué hizo nuestro Estado Mayor ante semejante noticia? ¿Movilizó un ejército 
para ir a atacar al enemigo? ¿Construyó trincheras y defensas en la ciudad de Rivas? 
Nada de eso. Se le ordenó a Esquivel volver a reunirse con Estrada en el punto de 
observación, cerca del pueblecito de Potosí, y ~gresar al amanecer del día siguiente a 
dar un nuevo y más detallado parte (26). 

Desde las tempranas horas del día 11 se esperó el regreso de Esquivel en el 
Cuartel General, pero ni éste ni Estrada aparecieron por ninguna parte, pues como los 
filibusteros había1t hecho un rodeo para entrar en Rivas por un punto diferente, 
Estrada y Esquivel habían quedado aislados, y no pudieron volver a dar cuenta de su 
comisión sino una hora después de empellado el combate. Creyéndose que ambos 
habían caído prisioneros, se ordenó al mayor Clodorniro Escalante salir con el batallón 

(26) "ConJuraci6n de IlIIe" y TiDOco", Imprenta NaclonU. 1856, pil. 8. 
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Santa Rosa. integrado por cuatrocientos hombres. en direeción a Potosí, lugar donde 
según los partes debía de hallarse el enemigo. Iban a ser 1M ocho de 11 maftana cuando 
Escalante salió de 11 ciudad. 

Pocos momentos después entró en Rivas el ciudadano nicaragüense don Luis 
Pineda trayendo 11 noticia de que había visto pasar a 101 filibusteros por su hacienda, 
situada cerca de Potosí, y que "toa se KefQban a 11 peblaaón por el camino de San 
Jorge. Ante esas noticias, se ordenó al capitán Alejandro Aguilar montar a caballo e ir a 
alcanzar al bataUón Santa llosa para que contra marchase. 

Wa1kcr encontró a 11 eatrada de 11 ciudad un pequefto srupo de soldados 
costarricenses, el cual fue .dispersado por Sanders y sus hombres que w:nían • la 
vanguardia. Los tiros queIDí se hicieron enteraron al ejército costarricense y a todos 
los habitantes de RiYaS de que los fllibustelOS atacaban sorpresivamente a 11 ciudad. 

De improviso ol coronel Machado apanció en 11 esquina Noroeste del Mesón y, 
por lo tanto, a ~ distancia del Cuartel General. ~acompaftado de 101 doIcientos 
nicaragüenses que se aprestaban a empuAar las armas contra aquéllos que habílUl 
venido a luchar por su libertad y por 1Iindepen4encia de BU patria. Pero en ea esqtaíDa 
se encontiaban .flltIZU costani<:eIlIR y, c\llUldo'apareció Machado. el teniente JOIé 
María Rojas le cIispIró un balazo dejáDdolo muBrto eD el acto. Los soldados que w:nían 
con Machado, al1lltl e:ac:r a su jltfe y ser atacadoa por Ioscostarricenles. se VOIvieIOD por 
el camino por donde habían venido, con 11 inteDeión de abaDdonar 11 ciudad; pero con 
tan mala suerte para ellos que, al llegar a las afueras de 11 población, se encontraron 
con el batallón. Santa Rosa que repesa~>.esuradammtte, y 'ste los dispen6 a 
balazos hac;iéndoles mucha bajas. 

Sanders, con sus cuatro compallías, siIuió a pIllO trote por dentro de 11 
población hasta lIepr a 11 plaza por su parte Norte, acompaftado del misino jefe de los 
ftIibusterOl. y Jueao mntimaó ea dim:c:i6n al Cuanel Gtmerat eostarricense. 

A medio camiao entre la plaza y el Cuartel General eltaba emplazado \Ul c:aJlón, 
en 11 mitld de 11 caIIe-, y el capitán Mateo Muín, con aaatlO soIdacIoa. se disponía' 
rápidameBte a disparar contra los filibusteros, pero no tuvo tiempo porque atos lo 
atacaron, y capturando el caftón, se lo llevaron hacia la plaza. Marin qued6 herido'y 
muertos sus soklados. 

Es indudable que -esta entrada tan dpida de loa filibusteros fue el momento más 
peligroso para los costarricenses en el principio del combate, ya que los filibusteros 
ntuvieron a pWlto de a)JOderuse del depósito de municiOnes y de 11 propia penona 
del Presidente Moraj\Ulto con SU Estado Mayor. 

Pero como afortunadamente los filibusteros se detuvieron en el sitio doode se 
encontraba el caftón, y mientras atacaban a los artillerOs y retrocedieron.para colocar 
11 pieza en 11 aquina de 11 plaza, y antes de que Sanders pudiese ordenar a sus 
soldados que siBWeran avanzando, los costarricenses se tepU8ieron de IIJ sorpresa, Y 
entonces el coronel Lorenzo SaIazar, al mando de un grupo de soldados que sacó de s. 
cuartel, situado frente al lugar mismo donde había estado el caftón, atacó al enemiBo 
desde 11 calle en una tremeada carga a la bayoneta, protegiendo así el Cuartel General 
y el depósito de municiones. 

Bawster. con sus trea 'compaIlías, tQibi6n lopó l1epr rápi4amente hasta el 
costado Sur de 11 plaza, yel capitán Frucis p~  ~deuon,  que iba-delante de e coa 
otra compaftía, atad» ~ las CIMS oc:uPadaa por loa COItarrk:eIIISe hacia el 
lado Oeste, como queriendo sapir por _ ~ hacia el Cuartel General. Pero 
algunos soIdlldos COItarriceIllllS ., lÍtUaI'OBen la pl!qUeIIa tom de la mti&ta iIIeIia de 
San Sebllltiúa. que quedaba frente al cuanel de ConaIes, y deIde allí comeazaro. a 
hacer certeroi disparPi; WaIbr hab1l'de que en ese tuaar babía mapíficos tiradores 
franceses y alemanes, 10 cual sabemos no era cierto; Anderson y 101 suyos tuvieron por 
fin que ponerse a cublerta. 

Natzmer y O'Neal .t~ posesión de 1u CIIII lituact.s al Sur de 11 plaza, 
donde sus hombrea se parapetarOD bien e iniciaroD un fueao autrido ·contra )oc 

costarricenses. 
FJ capitán Waten. con su pupo de soldados a caballo, se apoderó deadIl el 

principio del ~e deledificio de 11 iBIeaia. y desde 11 tone sus hombres comenzaron 
a disparar in......nte. 

En UD momeDtp los filibusteros le babía bocho dueJlos de 11 plaza y de lis 
principales ClIIM que rodeaban a áta. Y aunque durante los primeR* IIlOIIlmtoa la 
situación de los ~ fue nalDlmte tenitJIe, pues en pocos minutos le habían 
visto atacados eorpresivamentey casi rodeados por el enemip, niDgún soId8do Uesó a 
pensar en 11 fusa, como los filibusteros lo habían hecho en Santa Rola, sino que más 
bien se dilpUlieron a 11 lucha mostrando sereaiclad y ftlor. y .... todo gran etpúit\l 
patriótico. 

Los mldados c:ostani4lensea, UROS desde las calles Y otros Ilojadosdeauo de 
Varias casas, hacía frente a las fuerzu filibuatens que también desde lascaJlea, desde 
la plaza y CIIU vecinaa, desde la torre de 11 i¡IoIia ., aun desde eltlllcho de algunas de 
las casas del lado Norte, mantnían un fuego ineesante Y pavoroso. 

Frente a la esquina. Noroeste de 11 plaza había un aDÍpIio 10caI destinado a 
comercio, \10& especW de tiBnda o aImac:én, donde los fiIi~UIteroS le _aJaron -pan 
número; por los solares establecieron COIIl\IDicacióa con 11 casa adjunta que era el 
Cabildo, y donde tambiál había un· número graade de soldados. Jamison, hscieado 
referencia a esa CIlla, nos da·lo.liguieates detalles: "En un edificio grande. cerca a 11 
esquina de 11 plaza, se encontró un abasteGirniento de quesos eapaftoles eR forma de 
grandes bloques. con una dureza de granito, a los que no les entraba bala. Rápidamente 
se hiciero. barricadas con estos quesol descomunales, tras las cuales se colocó un 
pelotón de rifleros de la mejor puntería, .10 que no gustó mucho a los costarrice11leS, 

que tuvieron buen cuidado'de nó acer~.d,icho sitio. Que estas barricadas de qUéSO 
eran una quimera, lo demostró el hecho de q..«:uando los rifleros no estaban haciendo 
blanco en las cabhas de los costarricenses, llededicaban a satisfacer su hambre voraz, 
arrancando con sus bayonetas grandeapeda2:oa- de queso del coraZÓR mismo de sus 
barricadas". (27) 

Tal era la situación cuando apareció de pronto en la esquina Noroeste de la plaza 
el batallón Santa Rosa al mando del mayor Escalante; sus hombres venían plenos de 

(27) .Iamiaon. ¡ame. c. "La Se,unda Batalla de (Uvu", 
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entusiasmo a tomar parte en el combate; acababan de dispersar las fuerzas leonesas en 
las afueras de la ciudad, y ahora se proponían atacar a las fuenas americanas. 

Ni Escalante ni sus oficiales pidieron órdenes al Cuartel General, sino que, en 
vista de la situación, actuaron por propia iniciativa, y atacaron el flanco derecho de los 
filibusteros, o sea, a las fuerzas de Sanders principalmente, haciendo vigorosas cargas a 
la bayoneta contra las casas donde el enemigo se había encerrado. y llegando hasta la 
plaza misma, donde los filibusteros se protegían tras de las empalizadas que allí se 
encontraban. 

El combate cobró entonces nuevos bríos y se volvió más encarnizado; los 
filibusteros dirigieron sus fuegos principalmente contra el batallón Santa Rosa, y los 
soldados que lo constituían empezaron a caer en gran número. Escalante y algunos de 
sus oficiales insistían en atacar las casas del lado Norte de la plaza, donde los 
fi1íbusteros hacían una fonnidable resistencia. Los capitanes Santiago Millet y Ramón 
Qujrós se empefiaron en desalojar a toda una compallía enemiga que tn la plaza se 
encontraba bien resguardada detrás de una empalizada, la cual se defendía tenazmente. 

En ese momento, y por la esquina Suroeste de la plaza apareció el general José 
María Caftas, secundado pot varios oficiales, y a la cabeza de una columna de 
denodados costarricenses. Veníá Caftas a batirse con el arrojo temerario que en él fue 
característico y "con aquella resolución que aflllnza -la victoria" (28). Caftas, que 
siempre supo hacerse querer y admirar de sus soldados, venía adelante, seguido por 
ellos. El flanco izquierdo filibustero se viQ, fuertemente agredido, y las gentes de 
Natzmer, O'Neal y Brewster, respondieron~ón  vigor al ataque que se les hacía. Cañas 
hizo tremendas cargas contra las casas del lado Sur de la plaza y contra la plaza misma, 
estrechando a los filibusteros. Estos se defendían como leones embravecidos y 
respondían duro a las cargas de Cañas, cuyos hombres comenzaron a caer en aquella 
calle que se tilló de rojo con su sangre. Por este sector el combate fue excepcionalmen­
te enardecido y vigoroso. En el infonne presentado más tarde por el coronel Barillier al 
Presidente Mora, se dice que de este lado hubo "sangrientos combates y luchas cuerpo 
a cuerpo, no muy comunes en la historia de las guerras". (29) 

El empuje dado al combate por los hombres de Escalante y de Cañas fue tan 
poderoso, sus cargas tan tremendas, el valor y la osadía desplegados tan extraordina· 
rios, que pronto la mayoría de los filibusteros que se encontraba peleando en la calle y 
en la plaza, comenzó a replegarse y a introducirse en las casas más próximas. Entonces 
fue cuando Sanders y un buen número de sus soldados se refugiaron en el amplio 
Mesón de Guerra. Sin embargo, grupos de filibusteros al mando de Brewster no 
pudieron ser desalojados de las empalizadas de la plaza. 

El batallón Santa Rosa y la columna de Cañas quedaron totalmente destrozados; 
la mayor parte de sus soldados yacían muertos o heridos en las calles. Pero el combate 
había tomado una nueva fase. Los campos habían quedado ya bien deslindados. La 
mitad de la ciudad, su sección oriental, se encontraba en manos de los costarricenses; la 

" 

otra mitad, en poder de los filibusteros, quienes dejaron de realizar su fuerte ofensiva y 
en adelante se concretaron a mantenerse en las posiciones conquistadas. Alojados 
ambos adversarios en diferentes casas, se hacían fuego nutrido a través de las puertas, 
ventanas y aspilleras o agujeros hechos en las paredes de adobes. 

Desde esas posiciones se hizo derroche de puntería, a propósito de lo cual nos 
dice Jamison: "Los disparos certeros más espectaculares que vi en Nicaragua, los vi en 
la batalla de Rivas". (30) 

Entre los oficiales costarricenses que pronto cayeron estaban el mayor Juan 
Francisco Corrales, el capitán Carlos Alvarado Barroeta, los tenientes Florencio Quirós, 
Pedro Dengo y Juan Urena. y los subtenientes Pablo Valverde, Ramón Portuguez y 
Jerónimo Jiménez. 

Clinton Rollins, uno de los compafteros de Walker y asistente a la batalla de 
Rivas, escribió mucho tiempo después, comentando el arrojo de los costarricenses: 
..Aquellos hombres se tiraban a morir, tratando de arrancar la victoria al enemigo. Los 
costarriCenses nos llevaban ventaja numérica y peleaban ferozmente y mejor que los 
nativos que"hasta aquí habíamos encontrado. No eran ruflllDes.sucios y haraposos, sino 
soldados recios y audaces en la pelea. Detrás de las barricadas, paredes de adobes y de 
las ventanas de las casas, nos llovían las baJas. usando las tácticas indias. Los 
filibusteros hicieron toda clase de esfuerzos para desalojados pero no pudieron" . (31) 

Gravísimos errores cometieron los costarricenses en ese combate, errores que 
costaron la vida a gran número de soldados. 

Una de las equivocaciones más grandes de nuestros jefes fue la de ordenar el 
rescate del caftón que los filibusteros habían tomado al principio del combate, el cual 
tenían instalado en 'el ángulo Noroeste de la plaza. 

Para ello, saliendo del Cuartel General, había que pasar por la calle que quedaba 
al Norte del Mesón de Guerra, donde estaban metidos- los filibusteros disparando por 
las aberturas que habían, hecho en las paredes; además. esa calle, y sobre todo la 
esquina de la plaza donde estaba situado el caftón, se encontraban bajo el fuego de la 
torre·de la iglesia. de la casa del Cabildo y de todas las casas alrededor de la plaza que 
estaban en poder de los filibusteros. 

h a recuperar ese caftón significaba buscar la muerte. No había necesidad de que 
nuestros soldados sacrificaran su vida cuando los filibusteros no estaban haciendo uso 
de él. 

Lo que esto pone de manifiesto es algo verdaderamente extraordinario; los 
costarricenses en Rivas no tenían más q\ltl ese callón; por eso fue que les costó tanto 
desalojar de las casas a los filibusteros, lo que hicieron a tiro de fusil, a carga de 
bayoneta y por el fuego prendido en 101 edifi!ti.,os. 

Mucho sorprende que habiéndose ~~d()  Costa Rica en una guerra tan seria, 
hubieran nuestros jefes militares llevado a Ni~agua solamente dos cañones, según se 
desprende de los partes de la batalla de Santa lWsa, donde se habla de dos caftones al 

(28) Informe del coronel Pedro Barillier al Presidente Mora. publicado en "Boletín Oficlal". 
30 de abril de 18116. (30) JamIsoa Jam.. e.• "La SeIUDda BataDa de 21yu". 

(29) Id. (81) RoD1Ds. Ciatoa, "W11Iiam WalIr.er". 19.&' p6¡.101. 
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mando del c:apitáD Mateo Mario. Sin embargo. en Rivu no aparece el segundo caftón 
por ninguDa parte. pues 101 COItarric:eDlel no lo UIUOIl. (32) 

Por otra pute.sabemoa con certeza que loa filibusteros no tenían tampoco 
artillería. Walter afinaa en su libro que sus fuerzas no contaban con artiBería, y tenían 
"que depender del pico Y de la barn pua abrine paso por entre las grunas paredes de 
adobes de la c:iwW". (33) Jamison confirma estauewrac:i6n de W.... diciondo: "La 
falta de zapadOles y mineros, junto con la ausencia de artillería. nOllw:ía terriblemen­
te difíc:i1 y precario 01 litio de un poderoso enemiIo en una ciudad como Riqs". (34) 

Los fllibusterOl custodiaban el c:aftón en la plaza para que loa COItanic:enIeI no lo 
pudieran usar. pero éstos .. empetIuon en NCaptularlo. Qui6n sabe huta qui cierto 
punto las fuerus filibustera usaron ese c:aftón como cebo pua atraer a nueltrOl 
soIdadOl y tiquidadol allí. 

En aquel1la c:oadidones, tratar de rnc:atar la pieza no podía..mM delc:abeDa­
do. Fue UD c:apric:ho loco. FJ Presidente Mora dice que eso se debi6 a "un 
inconsiderado empello de honor ea ICCObratlo". (35) Don JoI6 Muía BooiIIa nOl 
informa que eso se hizo PM indicac:ioneI del ClOIQIlC1 BuiIJier (36). milntns que don 
Víctor Guardia afirma que la'" orden que él recibió para ir a traer el caft6n se la dio el 
general José Joaquín Mora (37). En todo CISO. dipmos qüe-Jaa órdenes emanaRii dél .' 
Estado Maycw. • 

FJ capitán Víctor Guardia fue el primero en intentar la c:aptun del caJl6n. y con 
ese propósito salió del Cuartel GoneraI lCOIpPaftado de cuarenta y cinco hombrea. Al 
echarse a la ca1If• .!II&Ildó a su pote que ~éoIocan  eadolfiJu. recomendándole que 
se amparue alaa ftDtaJiM que. por ser la1idas hacia la ca1IP. ofrecían aJa6n abriBo. El 
fuego que se lea hacía desde elMel6n y el Cabildo fue lo que ...dafto In hizo. Iban 
bajo una lIIIYia de NJas. 'Y muchoa so1dldol comeozaron a caer. De pronto la1i6 del 
MelÓn un grupo de filibuatelOl~  Guardia dice que entonces mmd6 unir las·fiJas Yc:aJBÓ 
contra ellos, obJiPadoIoa a refugiarle nuevamente en el MeIÓll; ese destacamento 
había salido para posesionane del fortín que estaba frente a la elquina Noroesa del 
MelIÓn (38). En ese fortÍB • habían colocado UDOI IIOIdadOI. pero éItos lo habían 
abandonado al· principio del combate para juntarse en la c:aDe con las fuerza del 
coronel SaIazar e iinpedir el aftDc:e de las gentes de Sandell que habían llepdo casi 
hasta ese lusar. Esto se exp1ic:a fác:ilmente recordando que aqwn había sido un 
momento- de graYe peJjgro. Yqua a los filibusteros había que detenerloa principalmente . 
a carga de bayoneta. 

(32)	 Don " ......to Gano. en _ "Apuntamiellwa" (p6a. 39) dIee que en Rl_ leDfaD 101 _ 
turiceft_ eailoíaea; el "OlOaaI lIuIIIl- en el pana _qdo all'Je8kleDta M-., dl!=8: 
... _ _ -uD lados de la plaza., ....0 d. D caAOD...._ eD pOder del 
...-." (BoIeUD OOda!, /lO de a1Idl de 18116). _ emb_. WaBr.er eD 111 obra ., .1 .... 
dellte Mon lID el pan. dblcldo al MbdRro de G_ babIaD de .... aolo eaA6D. b tocio euo.MIt. oVO •Id efeeU........ __ 111_10 hub'-e habldo•..- _ U..6._.
 

(33)	 WalIler. SIIUam. obra duda. pq. 177. 
(34)	 "amUoD. ,,_ C•• "La Ses1IIIda ....taIIa.de ah..... 
(311)	 Parte oftdal de la hata1la. U de ahrII de 18H. Arc:b1voa Nado.w.. Bspediente DÚDJeIO 

4747. G..rr• ., MuiDa. 
(36)	 BoDllla. "oM María ta1Ia del 11 de abril". 
(37)	 Guardia. VíetGr. "La ta1Ia de ah..... 
(38)	 EIte fortÚl era UDlI de lu tOhel da la l&Ielda eD ~ de 8aJI Sebu*IáD. 

"Considerando -dice don Víctor Guardia- que con los pocos hombres que me 
quedaban era locura intentar apoderarme del caftón.y por otra parte el inmenao peligro 
que había en pennitir que una posición de tal importancia cayera en poder del 
enemigo. hice entrar al fortín los trece hombres que me ClUedaban.¡Treinta y dos 
habían caído en el camino! Este fortín estaba levantado sobre las paredes de Uoa casa 
a medio construir, c:aUe de por medio con el Mesón. y cuyas puertas y ventanas. meDOl 
una. estaban obstruidas con adobes. En el acto mandé avilo al CuUtel General. por 
dentro de los solares. de haber ocupado el fortín y pedí órdenes al mismo tiempo. Se 
me contestó que lo conserváSe a todo trance y me mandaron UD refuerzo de diez O, 

doce hombres al mando del oficial -don Rafael Bolandi, que fue herido al entrar al 
fortín desde el techo del Mesón. donde se habían situado muchos tiradores yanquis. 
Procedí entonces I cerrar con adobes la única ventana que no lo estabL Ea eata faena 
me mataron varios hombres". (39) 

FJ Estado Mayor insistió en que el caftán fuese lel:uperado. y para tal misión se 
enc:aqó esta vez a los capitanes Vicente V.iYerde y Zenón Mayolp, quienes la1ieron 
del Cuartel General ac:ompaJlados de c;ien hombres. Los filibusteros qUf se hallaban 
encerrados en el Mes6n atacaron con denuedo a esta fuena que trataba de intentar 
proeza tin audaz. A pesar de eso. aqueDos hombres lograron ac:ercane a la esquina de 
la plazabljo una w:rdadera DUN de fuego. a conaecuenc:ia de la cual muc:hos habían 
caído ya. De pronto el enemigo encerrado en el Cab~ hizo unadesc:arga cerrada. y la 
mayor parte de aqudla gente que se acercaba a la esquina. quedó tendida en la cdlt. 
Botre los muertolestaba el capitán Vaherde. y entre los heridOl. el capitán Weyorp. 
PJ srupo que • saÍvó de aquella fOl1JlidabIe ráfasa retrocedió bUlCando el Cuartel 
General. y todavía en esa re~da cayeron YIrios, víctimal de las balas fib"busteral que 
alían princ:ipalmente de las aspilleras deÍ Mesón. Doce individuos l1epron de aquella
fuena al Cuartel General. 

Una hora después de haberse empellado el combate y dándose cuenta. el 
Plesidente Mora de que éste iba a ser bastante lu¡o. eDYió un mensajeJO al puerto de 
La VUJen con órdedes para el comandante A1faro Ruiz. a fm de que le enviase 
iDmediatamente un refuerzo de cien hombres. 

Pero más tarde. Y enterado Mora del gran número de bajas sufridas por las 
fuerzas costarricenses. consideró que era mejor se trasladasen a Rivas todoS los 
hombres que se haDaban tanto en La Virgen como en San Juan del Sur. y en tal 
sentido en¡ió órdenes a los respectivos comandantes. Así podrían tener los combatien­
tes de Rivas un refuerzo de seiscientos hombres. 

Otra medida que se tomó fue la de trasladar al Cuartel General todo el parque 
que se encontraba almacenado en la casa situada enfrente de dicho Cuartel. y para eUo 
se dio inmediatalDc!bte avilo a todos los jef~ milit~ 

FJ Estado mayor costarricense que. alpriJi~o del combate. no pudo mantener 
contacto con muchos grupos de soldados que,pele~ban en forma aislada (40), logró al 

(39)	 Guardia. Víctor. "La Bata1la de IU.....". 
(40)	 Ea fU Últ.....te trablllo titulado "Lub P.cheeo Herto..... dice el PlOf....r dOD CarlOl Me­

16Ddez: "Sabemos mil)' bleD. por lu ·dt....,... ~ter~u  de q.... se dispone h~)'.  q .... la ba­
taDa de lUyu fue el producto de UD sorpNldvo .taq.... de 101 fIIlbUlterol. lu tropg COlta­

108 109 



-----


fm, poco a poco, ponerse en contacto con ellos, y llegar a tomar el mando general de 
las operaciones. En adelante el &tado Mayor estuvo ya enterado del curso del 
combate, y desde su Cuartel enviaba constantemente órdenes a los diferentes lugares. 
A este respecto, dice el Presidente Mora: "Ordenes terminantes salieron de este cuartel 
simultáneamente. Mi deseo era reunir a detenninados mandos la gente que peleaba 
aislada. Primero organizar; después estrechar al enemigo, desalojarle, ecbarle fuera de 
Rivas. Un piquete de dragones (41) fue estacionado en la puerta del cuartel con el tólo 
objeto de pasar las órdenes escritas, y se insinuó a todos los jefes que me pasaran partes 
momentáneos de la situación". (42) 

El general José Joaquín Mora, quien se encontraba en el Cuartel General, 
manifestó en un JOOmento dado su intención de salir a la calle para tomar parte en el 
combate, a lo cual se opuso terminantemente el Presidente Mora. Por su parte, el 
general Callas entraba en dicho cuartel y salía, y dominaba algunos puntos de la línea 
de combate. Numerosas. fuerzas defendían el cuartel, pues se sabía que el principal 
objetivo de los fihbusteros era tonWlo. Nuestros jefes escuchaban con mucha atención 
las sugestiones que, relativas a la estrategia del caso, hacían el barón de Bulow y el 
teniente coronel Barillier, a quienes el Estado Mayor consideraba como 101 verdaderos 
técnicos militares. . 

El coronel Barillier, recién llegado de Francia, acababa de alcanzar al ejército en 
su marcha hacia Rivü, y nuestro Gobierno lo había traído para que desempeftase el 
cargo de instructor militar. Con él había he~o  el viaje don Adolfo Marie, subsecretario 
de Estado, qwen se encontraba también !¡(el Cuartel General en Rivas. Barillier había' 
traído recomendaciones valiosas y Mane hacía de él grandes elogios; Mora y el Estado 
Mayor le tenían, pues, en concepto muy elendo, lo consideraban un verdadero 
estratega y acataban sus consejos e indicaciones al pie de la letra. Prueba de la estima 
que le tenía el Presidente Mora, fue la de haberle pedido a Barillier un parte detallado 
de los s~s de ese día, al mismo tiempo que le informaba al Ministro de la Guerra 
que el dicho coronel había desplegado el día del combate gran inteligencia y mucha 
actividad. 

En cambio, la opinión que sobre Barillier tenían muchos de los oficiales no era 
IlBda	 favorable, y por su carácter tal vez demasiado autoritario, se granjeó la mala 
voluntad de muchos. 

~ que ocupabaa la PGblactón. Sorpna quien decir d__OO, d.-bDmlllDto 
de aJlo lnapendo, reaIldad de ..O nO tJnacIDado o _pendo. Nada de ruo U_ que aque­
Boa momento. tuenn de Int_ d.eollÚOl, de pndo,DlAlo cIel _ .. de la IDcoqJ'dlnadOO 
y la InteDSiftcad6n de aeto. alaladOl, ala nIJI&ÚIl lID común, a no .... el de la aláodefenaa. 
"Dunate horu luchamn Iaa bopu de Cona Rica, cada IftIPO de &CUndo con ... poalbi­
Jidadea y recuno., pero ala mantena- eatrecbo contacto con el ERado Mayor, que • encoa­
traba tambi6D dcapreWDiclo para ..... altuad6n como la que ... pr_ntó. Don luanito Mora 
declara en au informe aobre la bataDa de Rlvu, que mueha .eme "pelellba aiaIada". (Moa­
túfar, 1887, P. 326), • decir, ala IliDIÚD plan coordiJgdo. 

(41)	 SokIado. de cllbaDería. 
(42)	 Parte del PresIclente Mora, 16 de abril de 18118. ArdIivo. Nacionalea. EJlPediente número 

4747. Guera y MuIDa. 

Algunos años más tarde, Barillier hizo una publicación en la que, hablando de la 
organización de nuestro ejército en esta primera campaña, decía: "El mando estaba 
mal repartido, por tener el ejército tres Generales en Jefe, deseosos de descargar uno 
sobre otro la responsabilidad de los acontecimientos. No existía ni traza de una base de 
operaciones; y por consiguiente quedábamos expuestos cada día a que nos faltase 
todo. La mayor de las equivocaciones fue haber considerado la ciudad de Rivas como 
un punto objetivo. No dudo que la marcha del ejército hasta Granada hubiese 
completamente desmoralizado a un partido naciente aún, y dado un giro más feliz a las 
operaciones de esta carnpafta". (43). 

Los conocimientos militares de Barillier pudieron haber sido muy amplios, pero 
a pesar de eso se le ha seftaládo, como hicimos ver anteriormente, como uno de los que 
se empeilaron en que los costarricenses debían rescatar aquel famoso canón que costó 
tantas vidas. Don José María Bonilla, en su interesante relato, dice lo siguiente: 
"Cuando la opinión de Barillier era consultada por varios de los principales jefes sobre 
el modo cómo se podría tomar tal o cual punto, él solamente contestaba: "Ataamdo a 
la bayoneta"; poco le importaba a aquel militar mercenario la carnicería de los que no 
eran sus compatriotas". (44) 

El fracaso de la toma del caftón y el gran número de muertos y heridos 
ocasionado por esa aventura pareció no desalentar a nuestro Estado Mayor, que acordó 
enviar la tercera fuerza con el mismo objeto. 

De esta vez salieron otros cien hombres del Cuartel General al mando de los 
capitanes Joaquín Fernández y Miguel Granados. Recorrieron el mismo trayecto bajo 
la misma lluvia de balas y comenzaron también a caer en gran número. Al aproximarse 
a la esquina los fuegos recrudecieron, yaquella heroica fuerza fue completamente 
desbaratada. Sólo cuatro hombres regresaron al Cuartel General, habiendo quedado los 
demás, muertos o heridos, en la siniestra calle. El capitán Granados había caído herido, 
y COJOO tratase de levantarse lo ultimarQn desde el Metón. El capitán Fernández, 
también seriamente herido, mantuvo su serenidad y se fmgió el muerto, porque se dio 
cuenta de que los filibusteros estaban disparando contra los heridos. Allí estuvo 
tendido por espacio de muchas horas soportando el dolor de su herida y el tremendo 
calor del día que le produjo una sed desesperada. Al comenzar la noche se fue poco a 
poco arrastrando en dirección del Cuartel General. A medía nOChe los hómbres del 
fortín donde se encontraba el capitán Guardia le avisaron a éste que Fernández estaba 
cerca de los muros que los protegían, y entonces Guardia, arriesgando los tiros del 
Mesón, quitó los adobes con que había cerrado una ventana y, sacando una pierna a la 
calle, se inclinó y agarró rápidamente al herido, lo introdujo en la casa. de donde fue 
trasladado al Cuartel General. (45) 

Ya heJOOS d¡&¡o que a una cuadra al Sur del Cuartel General estaba instalado el 
mayor Fulgencio Ocafta, y que por ser su casa sumamente espaciosa, se habían 
acuartelado allí muchos hombres. En documento publicado por el Gobierno se anrma 
que este lugar era uno de los principales apoyos del Cuartel General (46). 

(43)	 Barillier, Pedro, "Arte ~tar".  Una Uraencla y UD Recuerdo. 1869. 
(44)	 BoDilla, losé María, "Bata1la del11 de abril", 
(45)	 Guardia, Víctor, "La Batalla de Rlvu", 
(46)	 "Conjuración de Ialesias y TInoeo", Imprenta Nacional, 18118. Ñ. 10. 
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De aquí venían continuamente órdenes en 1Oficitud·de refueIzos. Del cuartel de 
Ocafta • lac:U08 JbUdlos hombrea para distribuirlol en otroa Ivpre. del combate, lo 
miIqIo que l*& ClllIIIpIeW.~quellabíanido a RlCatatel caflóft. 

En el trayecto entre este cuartel de Ocafta Y el-cuartel General fue dónde muri6 
el general Joe6 MaJl1Iel QuAM.. cumpliendo una miIióa importante del Bitadq Mayor; 
la ca1Ie por doode tranlitaba eat8ba apenas PR>te8ida por U8U tapial ........*"- baja 
y deterioradal" por doBcIe p__ 1aa balas. El ¡¡eaeraI QukóI camiíaaba eipido y 
sereno, Iin poner mUéha atenci6n al petisro, por lo que wrioI soIdlldollo pitaron: 
"General, fIÍCbeIe porque lo amanl ", a lo que él coateltó: .. ¡Loa paenieI DQ. 

apchIn! ". Pocos minutol después cayó JDOJtaIDIente herido. 
CopIo a 1aI c1ia de la maIaDa quedaban en el -e:uuteI eJeOcaJla ÚDiCaIDIdte UIlOI 

cien homb.Jos. yentoncel el Presidente- Mora1IIlYi61a orden para que no uIieseD-. a 
fm de.. cJicba. fuera·1IIttlVieI8 JIIOIlta ~Ia,""" de IU puedo, o pua atacar.... 
~ .-o fI"Olo fuese uipado mía adelanté. 

DoIJ Jc* Nuáa loJdIa dile que 0caIIa recibió ordea de Mora de no eIltlepr UD 

soldado .. "para que. en caso dado. coa 1a.fue1a que en aquel cuartel 118 eacontlaba 
a su mando•• pudiera'CÓlpleDdlDr la retinIda" (47); Y apepba que didaretirada fa 
iba a dü;jpr el coronel"", quieD • ~a ea el CuarCel Generala coDl8CUellCia de 
que, deIcJe que prinQpió elc:ombate, había lllido de IV cuartel" con el-objeto de ir a 
proteger a aquel otro. Don Víctor Guardia DOS confirma tambi6n que la pate de 
Ocafta "00 entró en combate pon¡ue fut)'uesta de 'RIel'ft'pan. proteger la retirada en 
CIIO de neceíilW" (48). ,". ­

En realidad, la lituación fue tan crítica para 101 c:ostarricenaa en ... primera 
hora del .cDJIIba1It. que no nOl extJaJla 'PIe el Presidente Mora o el Estado Mayor 
hubietea penaado _la poIl1rilidad de-uu retirada, ea CIIO de que las COIU • ¡Mielan 
peor. El cmaiao a San Juag del Sur estaba eóRll'letamellte ~, y 6Ie era el que 
podían uur 101 COItatric:e1llel Ii • -.oían oblipdc» a tomar tal actihId., El '1etIor 
Bonilla. como para que no _ dude de .... palabns, "1 reftrilnclole a éIta posilriHdad de 
Wla retinda, 'apep: "La Wlrdad de lo expuelto eItB' comPft)bada con lo que 
igualmente _aquella época dijo a ftri8s personal el mismo eollllJldante OcaIIa, y 
entre eHu, ,su leBUJIdo el capitáD ~ino Pacheco". (49) 

Lu primeras acciona del combate se habían redzado con una rapidez 
asombroa, pero una vez que la acción Besó a Ja fase que hemos descrito, lot 
filibusteros perdieron ,todo el entusiasmo' que les 11Ibía caracteriZado sr principio. 
Muchos de los americanos se habían extenuado por la ptimlJra carga, y también a 
consecuencia de la larga Y peiada caminata que habían rnIiZado dunnte dos dí.. bajo 
un sol abrauclor y por caminos detestables. Walker dice que muchos de e1loa arrimaban 
sus fusiles a la pared y se dejaban caer al suelo, y que era difícil hacerlos entrar en 
acción (50). 

(47) Bonilla. JOIé María. "Batalla del 11 de abrO". 
(48) Guardia. Víctor. "La Batalla de Riv..... 
(49) Bonilla. José Maria. "Batalla delll de abrO".
 
(&0) Walller. obra cita4a. PÁ&. 176.
 

Wl!ter lamentaba la oportunidad que SIl había perdido de tomar el Cuartel 
General c:ostarric:enae, Y IIIIIltel1Ía todavía la eaperanza de tomarlo. 'Con el propólito 
eJe reatizIr eae pIaD y pua Ieftntar el espíritu decaldb de la mayoiía de IUS h~m,  

WaIbr -.ad6 llamar al coronel Fry y a 101 raema. y cuando Eltos aparecieroÍl; lea 
.ordenó atacar por la calle la ,cua ocUPáda por Mora. El jJtefih'b~o dice que 
eIltoncél'UiFryni lC8wen lopuonJlnar101'I01dadOa al .taque pO.1oitefuerzos • 
habían COIitqiado del delalieato de 111 ottll üop. Y que lúe impos¡ble repétir 'el 
ataque con el viIor desp1epdo al principió. Loajefeí tDibUlteros no pudierOn obtipr a 
IUI soldados a lIaltar lis cuu en donde • haDabaD'los costarricenIes. 

JamiJon dicíe que Fry era UD Yetehno del ej6ri:ito Y qqe se dio cuenta de que un 
ataque al cuartel general como lo ordenaba WaJker, no podía tener éxito, y que le 
'replicó: "Genera1. eso es la COIl mú ün¡Jráctica... Entonces, agrega Jamison que 
WaIter corri6 hacia la calle, "decJahndo que Q mismo conduciría aloa hombres. Una 
Hum de balas caía por todas parta.y loa fn¡mentos que la1~an de Iu paeclea de loa 
édHk:ios cubrtan el 'traje Y el taba1lo del aenerar. De un brinco sa1tó éste sobre su 
cabIDo que parecía el .. trUqul10 de todoa loa be1iaer8ntes. El CQrone1 1Cewen, un 
ayuda. 'Ohlntarió dtI Cómandante en jere, y unó o mú, coÓieron hAcia la caI1e .; ~  la 
fuerza lop1roa conducir QbtIlfoy~ a litio .,o". (51) , 

"f' 

MUy acertacllmeDte o'-rva el' historiador dOn Carloa MeWndez que este hecho" 
estaba probando con cIiridW el eIiardecbnieDto del jefe IilibUltero. y que de no habéi 
mediado la intenenci6n ele ... lÚprtenientea, lIll&UftIDente 'Walbr hubiera ,sido 
muerto - día en 1Uvu, y el t*norama de Ia,guerra hubJera cambiado totalmente (52). 

BI MeI6a de Guerra era 'iDdudBb1eQ1ente la poIici6n mía ettraUaica que hafJíaJi 
ocupMo los fiIiItusteros, no 1610 Por la amplitud Y sotic1ér ciel edificio, y por 1ener 
la1ida a les e:uiatro COIbdos de la lDUI1.Ína,' lino taJnbim por ser .. puuto et>mú 
aproxillll40 a18l" poaicloneI costlttriCi,naa. > • 

Loa ftUbusteros, satWedJoI de Iu Posickmes que habían ocupado, 00 habían 
aftDZlldo mía por el momento, y:. contentaban con mantenerlas. Loa que ataban 
dentro de1Me16n le comunic:ablll t'icilmettte COn los demü pupos filib1llteros por la 
parte oriental del e4ifici0. ' 

FJ Estado Mayor coSünicenae c:omprendi6 que la victoria no podía 'decicline a 
tu favor mientras no fuete deIa1ojado e1Mesóó de las fuerzas que lo ocupaban, y al 
efecto elaboró un plan de ataque que coJlliltía. como paso prem, en tomar las caaas 
más ampUII que se encontraban • ambos ladoI de la plaza:> al Norte, la del cabildo y sil 
anexa, y al Sur, la de Iaseftora Abuafo del doctor Cole, como tambi6n se IaDamaba. 
Dichas CUBI estaban ocupadas por grtÍpeI sraadea del enemigo y bien fortifieadas. La 
empresa era difícil, pero babía que intentarla. Era impmcindible tomar poaiciones en 
la retaguardia del'\1esón para irIo roCIeando, había qUe envolver el baluarte principal 
del enemigo. 

FJ coronel Manuel ArgüeDo Arce salió con una compallía de cien hombres del 
Cuartel General. y dando un pequefto rodeo, negó bajo el fuego de las balas hasta la 

(111) JaJIlÚOn. James e.. "La 8eIUDda Baialla de Rt_". 
(112) Nota a la uaducci6n del relato de Jum.oD. 
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esquina Noroeste de la pl~,  y efectuó una vigorosa carga contra la casa del Cabildo. 
Los que estaban dentro se defendieron y atacaron a su vez. Una fuerza filibustera 
avanzó inmediatamente por la calle al mando del teniente Gay; Walker dice que no 
eran más,de una docena que iban a pelear contra ciento, pero indudablemente el jefe 
filibustero exagera, porque el denuedo y la decisión de los costarricenses era tal que 
hubieran arrollado a Un grupo tan pequelio. Se entabló una lucha sumamente violenta 
entre las dos fuerzas a más de que las gentes encerradas en ~l  Cabildo y en el Mesón 
disparaban fuertemente contra los costarricenses. Después de unos minutos, tanto los 
costarricenses como los filibusteros que se hallaban en la calle. se retiraron dejando en 
el sitio muchos muertps y heQdos. Walker, quien le da gran importancia a este 
combate, hace grandes elogios del grupo filibustero que impidió el movimiento de los 
costarricenses, y dice: "la bizarría de los compalleros de Gay se parece más en espíritu 
a la de los caballeros de los tiempos del feudalismo, que a la de los oficiales y soldados 
de los ejércitos regulares". (53) 

El general José Maria Caftas, por disposición del Presidente Mora, según dice un 
documento oficial, fue encargado de atacar las casas del lado sur de la plaza. 

Callas reunió a ciertoS grupos "de gente esparcida dentro de las.easIS y fortines" 
(54), y dando también un pequel\o rodeQ para no pasar junto al Mesón, atacó con 
violencia las casas ocupadas por el enemigo al Sur de la plaza, Yllegó hasta la esquina 
de la iglesia. Los filibusteros respondieron a las cargas de Canas con violencia, y su 
gente sufrió el ataque principalmente de )9s que estaban en la iglesia y en la plaza. El 
combate allí no pod!a demorarse much4{,-'o se tomaban las casas o había que retirane. 
la gente de Callas se introdujo en algwaas de ellas cargando a la bayoneta y haciendo 
huir a los filibusteros por los solares, pasándose éstos a la casa de ·la esquina de la 
iglesia, la más grande y mejor defendida, o sea Cabalmente la del doctor Coleo En poder 
de los costarricenses quedaron, pues, dos o tres casas de esa cuadra hacia el extremo 
oriental, siendo esas las primeras posiciones que los nuestros tomaron hacia el lado de 
la plaza. 

No habiéndose podido obtener los propósitos de nuestro Estado Mayor de 
conquistar posiciones efectivas para rodear el edificio del Mesón de Guerra, se llegó a la 
conclusión de que no quedaba más alternativa que incendiar el edificio. 

Este fue siempre un recurso supremo usado en las guerras para desalojar al 
enemigo. En I,a batalla del 29 de junio de 1855, en esa misma ciudad, Emmanuel 
Mongalo incendi{> la casa donde Walker con sus soldados se había refugiado. En la 
batalla de Santa Rosa del 20 de marzo, el cOronel Lorenzo Salazar se disponía a 
ordenar la quema de la casa de la hacienda, cuando Gutiérrez y Quirós con sus 
hombres la asaltaron y se apoderaron de ella. 

Para hacer que los filibusteros que se encontraban bien guarecidos dentro del 
Mesón de Guerra lo desalojaran, no quedaba más ·remedio que ponerle fuego. El 
documento oficial que tantas veces hemos citado, dice al respecto: "Para sacar de su 
guarida al enemigo, S.E. (el Presidente Mora) mandó poner fuego al Mesón en que 

(63)	 Walker. WIlliam. obra dtada, páI. 177. 
(64)	 "Conlurad6n de IIlInIu y TIDoeo", PáI, 9. 

Walker estaba, buscando en nuestro equipaje mismo lo necesario para hacerlo, pues, las 
mechas incendiarias, el alquitrán, así como otros muchos objetos necesarios, habían 
queda(lo en Moracia, a pesar de sus repetidas órdenes y las del general don José 
Joaquín Mora". (SS) 

Lo IÓlido del edificio, y 10 grueso de sus paredes de adobes hacían difícil la 
empresa de inc:endiarlo; pero como afortunadlJiJente su altura no era mucha, y parte 
del armazón de madera y caft. del techo quedaba fácilmente al alcanceí de la mano, 
podía aplicarse la Dama a esa madera y a esa caI\a que, como consecuencia de lo 
ardOI'OlO· del clima de esa región, se encontraban completamente seca, y constituían 
así un elemento propicio para el desatrollo del fuego. 

FJ lugar adecuado para aplicar éste era indudablemente una de las esquinas del 
lado occidental del Mesón. ¿Cuál de las dos presentaría más ventaja? Se sabía que la 
persona que se situase en una de esas esqUinas sería objeto del blanco de las balas 
filibusteras que salían principalmerite de los baluartes que el enemigo tenía frente a la 
plaza. o sea, la casa frente a la esquiDa Noroeste de la misma, jUftto con su anexa la del 
Cabildo, y la casa de Cole. Las primeras se encontraban • una cuadra de la esquina 
Noroeste del Mesón, mientras que la segunda quedaba casi a dos cuadras de la esquina 
Suroeste. Además, en las primeras se encontraba un número superior de fuerzas 
filibusteras y el fuego era nutridísimo; en esa esquina de la plaza fue ""donde tuvo lugar 
la mayor parte de la refriega" (56). Era por lo tanto mucho más aconsejable escoger la 
esquiDa Sur~1del Mesón, sobre todo teniendo en'cuenta que ya había unas fuerzas 
costarricenses en las casas de l. esquina Suroeste de la plaza, las que podían neutralizar 
en mucho el fuqo del enemigo por ese lado. 

Nuestro Estado Mayor lo decidió así, y con el propósito de proteger. quien 
fuese a incendiar el Meaón, dio órdenes a los soldados que se hallaban en la torre 
ubicada al frente de la esquina que se trataba de incendiar, para que disparasen en 
fonna vigorosa y nutrida contra la casa de Cole y contra la fuerza que al mando de 
Brewster se hallaba situada en la plaza, protegida por las empalizadas. 

Como voluntario para ir a quemar el Mesón se presentó el teniente Luis Pacheco 
Bertora, quien después de atravesar 1. calle, aplicó 1. tea al techo del edificio, que 
negaba, como hemos dicho, apoca altUra, y estando en esa operación, fue gravemente 
herido de tres balazos. Al caer Pacheco llego corriendo un nicaragüense que peleaba en 
las ftlas costarricenses, y arrebatando la tea de las manos del herido, la aplicó con 
decisión al edificio. Este soldado, cuyo nombre, según algunos, era el de Joaquín 
Rosales, cayó mortalmente herido cuando las llamas comenzaron. propagarse, pero 
los filibusteros apagaron prontamente el incendio. (51) 

Entonces fue cuando se adelantó el soldado alajuelense Juan Santamaría, 
llevando en su mino. la tea fulgurante., Los CQ~t:lrricenses situados en el fortín 
disparaban en forma nutrida y violenta contra la.casa de Cole y contra el grupo que 
estaba en la plaza. Walker dice en su libro: ""Durante la tarde el enemigo incendió 

(66)	 Id. 
(66)	 Jamlaon, "La SelUDda Batalla de al"...". 
(~7) 	 El profesor don CarIo. Meléndez nos da muy Interesantes datos acerea de la quema del 

Me.6n y sobre quWDes trataron de realizarla. en su··trllbaJo titulado: "Luis Paeheeo Henora". 
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filibusteros llevarían la peor parte. Los costarricenses aumentaban su contingente y 
algunu de'las casas ocupadas por los americanos, y el fuego que hacía desde una tom 

faltaban todavía las fucrzas de San Juan del Sur. Por lo tanto, lo mejor era emprender 
situada frente a la tropa mandada por Brewster difICultó aJsún tanto las comunicacio­

la retirada.
nes enm los costados oriental y occidental de la plaza". (SS) 

Ordenó Walter que loa heridos fuesen nevados a la iBIesia (62), Ydispuso que se 
Juan Santamaría se aproximó al ángulo del edificio y alzó su brazo con la 

reconcentrasen lueso allí todas las compallías.
decisión que imprimen el valor y el patriotismo. Las Damas comenzaron a multiplicuse 

Acatando sus 6rdenes, los filibusteroa que se encontraban en el Cabildo, en la 
y pronto se declaró el fuego con Vigor. 

casa anexa a éste y en la de Cole, desalojaron sus posiciones y le traaladaron a la i¡lesia. 
Las paredes de adobes del Meaón no se prestaban fácilmente para la propapción 

También lo hizo la mayor parte de los que estaban en el Mesón; pero, sin embargo,
del incendio, pero las nlDlllS aumentaban sobre el techo del edif"lCio, consumiendo 

poco a poco la cafta Yel armazón·de madera y avanzando lentamente IObre los otras aJsunos perrIlaftécieron allí a fm de ev.Itar que los costarricenses hicieran un avance °e 

impidieran el moYimiento filibustero.·
costados de la casa con la amenaza próxima del hundimiento del techo. 

Los IOIdados de Alfara Ruiz OCUparon inmediatamente la casa de Cole, y en
Los filibUlteros que se haDablll adentro de la casa se iban replegando confonne 

cuanto a las del Norte de la plaza, existe la velSÍÓn de que también estaban en l1amu.
el fuego avanzaba. En adelante no atacaron más, pero sí se defendieron resueltamente 

Este dato lo da Jamison: "Los americanoa habím: comenzado a hacer arre¡Ios para
y no quisieron abandonar aquel punto, el más aVlDZlldo que tenían hacia el (:uattel 

General costarricense. Por el lado oriental del Mesón se comunicaban.con 101 demás transportar sus heridos de los edificios ·"ellado Norte de la plaza, de doDde le había 

echado al enemigo y los cuales eran consumidos lentamente por las Damaa". (63)
grupos, Y por lo que dicen a1pnos filibusteros se desprende que Walker continuó 

A las doce de la noche llegó a Rivu el mayor Máximo Blanco con la fucrza que
entrando y sdiendo, pues en la'tarde estuvo visitando varioI puntos de su línea. 

se hallaba en san JUan del Sur; el primer comandante de dicha fuerza, coronel SI1YIdor
Serían mis o menOl'~ cuatro de la tarde, cuando al mando de don Juan Alfaro 

Mora, había Desado desde la mallanay había peJ'n!lUlecido J(ldo el tiempo en el ~ 

Ruiz Y de don Daniel EscaIante, hicieron su iqmo las fuerzas que citaban 

en La Vir¡en, las que desde ese momento colaboraron activamente General.
~

cargando IObre las casas al Sur de la iglesia basta apoderme de la que.estaba situada al En las horas de la madrugada los costarricenses estaban o..-upadOl en leYaDtar 

algunas trúK:heru con el objeto, según parece, de proteger al Cuartel GeneraL LoI
extremo oriental de tsa cuadra. o·sea. fre~ a la casa de Cote. 

A partli'de las ciDco de la tarde el niego decayó notableinente de ambas partes, y filibusterot no molestaron &ran cosa a los trabajadorea, pero es lóSico que debían 

ha1Iarse muy preocupados observando la coDltrucción de esai trinc:herU y tratando de
cuando la noche principió, según manifiesta el mismo Walker, él comenzó a preparar la 

adivinar los propósitos de los costarricenses.

retirada.


JamiIon. dice que esa retirada se efectuó porque "se hizo·el alannante descubñ: Cerca de las cuatro de la mallaRa 101 filibusteros tenían todO listo pan la 

retirada. y entonces, regíut üuma Walker, iniciaroü en silencio su marcha hacia
miento de que el ej6Q:ito tenía solamente parque para que cada hombre hiciera tres 

Granada.
descarps" (59). WeDs, en su libro, afinna que WaIker se hallaba sin municiónes. (60) 

Los costarricenses no se dieron cuenta del momento en que se fueron los
FJ jefe ele los filibusteros no da ninguna referencia sobre esto. Desde luego es 

filibusteros, y habíin planeado atacar la plaza y la iglesia apenas ameneciese. "Don
muy posible que las municiones se les hubiesen agotado, porque habían' peleado todo 

Juan Alfaro Ruiz -dice Mora- estrechaba la iglesia y se preparaba a asaltarla al rayar
el día intCllllUDCnte; pero también lo más probable es que Walker se dio cuenta de que 

el día". (64) .
 

el combate lo tenía totalmente perdido. Sus hombres, encerrados en las casas, no
 
Sedan las cinco de la maIIana cuando nuestros soldados, maichando en carrera y

querían, o por mejor decir no ~ salir a desalojar a los costarricenses de sus 
gritando mueras a los filibusteros, invadieron la plaza que se hallaba completamente

posiciones. Estos estrechaban el cerco continuamente. Wa1lter había visto entrar l8s 
desierta.

tropas de refuerzo, porque dice: "Era evidente. que Mora estaba en grandes aprietos,
 

porque varias wces, durante el día, se vieron entrar en Rivas tropas traíll.as de San Juan Rápidamente continuaron hacia la iglesia, y en su interior encontnron unos
 

quince o Wlirtte mibusteros heridos, a los que mataron allí mismo a bayonetazos.
y de La Viqen. El Presidente concentró todas las fuerzas que tenía en el departamento 

Este acto tan contrario a las leyes de la piTa y a los principios de humanidad ha
para repeler a los americanoa" (61). Walker observó que en las horas de la noche los
 

costarrice1lJCS iban tomando puntos importantes cerca de la iglesia, y que además sido severam;nte ju1pdo por muchos. En ~a,lIdad parece merecer la más dura crítica.
 

No obstante, debemos hacer algunas considéraciones que sirvan de atenuanté" al acto
estaban construyendo trincheras. &taba seguro de que al día siguiente se preientaría 

otro combate tan sangriento como el de ese día, en el cual posiblemente los cometido por nue!tros soldados. Recordemos el estado psicológico por el que ellos 

Selu "ambon. loe Q\!8 ........ berldo. !JeJ!!l~~e IIP'" k_la .le 1IJeele• ., .. q_J!!IKOO

(62) .(&8) Walk.... obr. citada. p", 178. en el edificio que ee abuulonabL
 

(&9) "UDison. "La SeaIUlda BaYJla de R.i_". 
(83) "embon. "La S..UDd. Batella de R.ivu". ,
 

(80) Wen.. WIUl... V•• "WaIk.'. lt1:peclWon to Ni............ Ne", York. 1856. Iléc. 238. 
(84) Pene ofidal del PNeldente Mona. 1 & de .brll do 1.8 roa


(61) WaIk.... obr.cited•• P6a.177. 
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pasaban. El combate había durado veinte horas, y en ese lapso sólo habían visto la 
muerte alrededor de ellos; las calles de la población se encontraban llenas de cadáveres, 
y entre ellos había hermanos, amigos y compafieros; los gritos de los agonizantes 
resonaban todavía en los oídos de los soldados costarricenses. Desde el día anterior 
nuestros soldados no habían probado bocado, pues la mayoría no se había desayunado 
siquiera cuando comenzó el combate; ninguno había dormido tampoco la noche 
anterior; el sistema nervioso de nuestros soldados se encontraba grandemente excitado. 
El cuadro espantoso de horror y de sangre que tenían ante sus ojos pedía a gritos 
venganza contra el enemigo. Nunca habían presenciado un espectáculo tan espantoso. 
"Había sido un día de infierno en que las balas y metrallas no habían dejado de tronar 
un instante" (65). En aquella situación nuestros soldados no estaban en capacidad de 
razonar con la serenidad con que lo podemos hacer nosotros a través del tiempo y la 
distancia. En sus ánimos no se reflejaba más que la desesperación, la tristeza, el odió al 
enemigo, el deseo de exterminarlo, la profunda ansia de venganza. Por eso acabaron 
con los heridos de la iglesia. Al fm y al cabo ellos tllmbién habían matado a los 
costarricenses, y en ellos se concentró todo el odio de nuestros soldados. 

Además, los filibustel"os estaban fuera de Ía ley, por un decreto que el Presidente 
Mora había emitido; y los filibusteros no eran más que hombres sin ningún principio 
elevado, no tenían escrúpulos en robar y eq matar. En aquel templo habían cometido 
cosas que para el espíritu fervoroso de nuestros hombres, eran horrorosas. Los 
capellanes informaban así a su prelado: "W enemigo saqueó los vasos sagrados y robó 
cuanto pudo de alhajas y vestiduras. PrQl!aÍló las imágenes y ornamentos, arrojándolos 
al suelo, llevando su impiedad al extrelllo de servirse de las primeras para trancar las 
puertas y parapetarse, con lo cual se mutilaron y rompieron varias. Después de la fuga 
del enemigo hallaron nuestros soldados en poder de los que quedaron muertos varios 
fragmentos de la hermosa custodia de oro de esta iglesia, los cuales nos fueron 
entregados y puestos por nosotros en manos del sefior cura. La cruz omada con varios 
diamantes y otras fmísimas piedras, se la llevaron los bandidos". (66) 

Indudablemente muchos de los filibusteros, aventureros que deseaban enrique­
cerse a toda costa, no habían perdido el tiempo; Jamison mismo, teniente de ·las 
fuerzas filibusteras que pelearon ese día, nos dice que cuando uno de los costarricenses 
cayó muerto "el joven Soule (un filibustero) se puso a buscar artículos de valor entre 
su ropa en medio de una lluvia de balas, pero escapó sin que ni una le tocara" (67). 
Jarnison no critica a Soule por saquear a un muerto, pero sí se admira de que no lo 
hiriesen las balas. 

Clinton Rollins, un filibustero que acompañó a Walker en México y en 
Nicaragua, escribió al fmal de sus días, cuando la ancianidad había serenado en mucho 
su espíritu turbulento, fuertes críticas contra Walker. "Desde entonces empecé a 
aborrecerle, dice. ¿Quién era él sino un bandido? ¿Quiénes éramos todos sino 
bandidos también? ". (68) 

(6~) 	 Carta del Subsecretario de Guerra don Emilio Seama, 12 de abril de 18~6.  Archivo. Na­
cionales. Expediente nú;llero 8821. Guerra y Marina. 

(66)	 Carta de 10. Presbítero. Franclsco ClIlvo y Ralmundo Mora al obispo Llorente. 13 de abril 
de 18H. 
Jamlaon. "La Seaunda Batslla de Rivu".~:¡~ 	 RoUina, Clinton, "WUl1am Walker", 194~,  pq. 36. 

Por todas estas cosas los costarricenses, al entrar en la iglesia, no pensaron más 
que en acabar con el enemigo. 

FJ sábado l2de abril fue un día de luto y de llanto "a pesar de tanta gloria". La 
ciudad presentaba ~ aspecto aterrador. Sus calles estaban repletas de cadáveres. Del 
lado de los costarricenses había quinientos muertos. Además había trescientos heridos. 
En las filas f:dibusteras el estrago había sido también muy grande; de doscientas a 
doscientas cincuenta bajas había tenido Wa1ker. 

Es falso absolutamente, como afirmaron luego algunos, que lo~  nuestros tiraran 
cadáveres a los pozos de la población. Los muertos fueron recogidos de las calles y de 
las casas y a todos se procedió a darles sepultura sin ninguna pompa. Varios de 
nuestros oficiales fueron enterrados en la iglesia de San Francisco en la misma ciudad 
de Rivas. (69). 

FJ primer cuidado del Presidente Mora fue el de que se organizara un hospital en 
las mejores condiciones que se pudiera. 

FJ doctor Andrés Sáenz, en su relato sobre el combate de Rivas, nos da 
interesantes detalles relacionados con la atención de los heridos. Habiendo negado a 
Rivas cuando ya el combate había cornenzlido, dice que se metió por las calles de la 
población sin saber a dónde dirigirse, y luego agrega: "Al pasar por frente de una casa 
oí que me l1amaban a voces y me detuve: Era el presbítero don Francisco Calvo; estaba 
en una puerta con estola y la caja de los santos óleos en la mano. "No siga porque lo 
matan! " me gritó. Noté que se hallaba sumamente emocionado y me dijo que dentro 
de aquellas casas había muchós heridos. Eché entonces pie a tierra dejando abandona­
do mi caballo que nunca volví a ver, y habiendo entrado a la casa atravesé toda la 
manzana de Norte a Sur por dentro de los solares, hasta llegar a un edificio situado 
calle de por medio con el Mesón de Guerra y al Norte de éste. En una sala muy 
.espaciosa, cuyas ventanas estaban atrincheradas, hallé una fuerza de los nuestros que 
combatía contra los filibusteros del Mesón (70). El fuego era terrible, las balas 
entraban por muchas partes y tuve que hacerla primera cura a los heridos echado de 
barriga para que no me matasen. Estuve después en otras casas de la misma manzana, 
en las cuales había también numerosos heridos". (71) 

Más tarde se dispuso organizar un hospital de sangre en una casa vecina, pero 
mucho más amplia, que pertenecía a don José Manuel Maleafio,y allí se comenzó a 
pasar a los heridos. En ese hospital eran atendidos por los doctores Carlos Hoffman, 
Francisco Bastos y Andrés Sáenz Uorente, a quienes les servía de asistente o de 
ayudante don Carlos F: Moya, quien había hecho algunos estudios de medicina. Días 
más tarde llegaron los doctores Cruz Alvarado y Fermín Meza, Con fecha 15 de abril, 

,... 
(69) Quiene. sí lanzaron cadáveres a 10. pozo. fueron 10. filibustero., como 10 prueba e\lident...
 

mente esta carta del Presidente Mora a .u Ministro Carazo, fechada el 11> de abrU, o .ea,
 
. ante. de que la epidemia del cólera aparecle~e  e.n Rivas: "pel enemiao .e contaron tendidos
 
en la plaza y calle. ochenta y un cadáYerei, y como ciento cincuenta que declaran lo.
 
prisionero. que ello. sepultaron en vario. ~ozo.  de 10. de e.to ciudad. lo. cuales mandé
 
reconocer. y .e encuentran lleno. de muerto~".  (Archivos Nacionale•. Expediente número
 
8827. Guerra y Marina). .	 . 

(70)	 Esta casa a la que lleaó el doctor Sáenz era el cuanel Salazar, de donde había salido la mayor 
parte de la aente al principio del combate '" <!.~'en4er  el Cuartel General. 

(71)	 Sáenz, Andrés, "Mis recuerdos de la bataDa dé .Rivas". 
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el doctor Hoffman ~tó una list. de 210 heridos. pero' agregab. que había unos 
veinte o treinta mú,que se ballaban en casa particuIares o en sus respectivos cuarteles 
por la Inedad de sus heridas. (72) 

FJ. doctor Hoffman necesitaba una cantidad grande de medicinas y equipo para 
dicho hospital. y el Presidente Mora envió órdenes • San José para que le remitier~ 

rápidamente lo pedido. Con feCha 28 de abril se le enviaron tres cajones con JQedicinaa. 
m25 de .bril nesó • la capital una nota del Est.do Mayor en que se solicitaban 

médicos para el ejército expedicionario. y el Gobierno ordenó enviar inmediatamente 
al doctor Alejllldro Frantzius y al licenciado Bruno Carranza. 

En Liberia, Y al ~o del doctor Santia¡o Hogan. se improvisó un hospital 
para los heridos que fuesen Degando procedentes de NicuaBUa. y en Puntarenaa otro 
bajo la direéci6n del doctor Marquis L Hme. 

Justo es menc:ionar aquí. por la abnegación que tuvieron y por los servicios que 
prestuon • los heridos. • 101 capellanes IniIitares Insbíter9Í FraJlcisco Calvo. 
Raimundo MOra. PeCÍro Cambronero. Bruno Córdoba y Manuel Buco. Las pa1ab~ de 
consuelo que eDos cfiri8ía1! • los enfellllOl contribúyerQn en muclló • levantar el 
espíritu de aque1I.u aen~.'. ' 

Los PlIdres 'Calvo )' Mora. en un infQnDe que presentaron al obispo. le decían: 
"Por lo que respect...t cumplimiento de nuestro deber. participamos. V.S. Ilustrísima 
que hemos hecho cuanto ha estado de nuestra parte. socorriendo y f.voreciendo • 
nuestros hermanos, suministrándoles losjlftixilios espirituales desde que ·sa1bfloS"de 
Puntare... yDiuy p8rticuIIrmente en IcI'~mentos  críticos de la accl6n. Ahora nos 
hallamos 0CIJ1*l0l en asistir y C'OOIOIar '. los'heridos en el Hospital. suministrándoles 
los sacnmentOll de la 'Penitencia, Eucaristía Y Extniínaunci6n. aconsej4ndolM l. 
resignación Y procurando hacer su suerte más nendera·. (73) 

Walker afirma en su libro que la retirad. de sus fuerzas se hizo en orden y 
despacio. Pero eso no es' cierto. La columna filibustera huy6 de Rivas apresur.damen­
te. en desorden y • gran l'eiocidad. antes que pudiera amanecer y los costarricenses se 
lo impidieran. 

Lo prueba el hecho de que al pasar el río Gil González. "poco despu6s de rayar 
el dí.... como dice Walker(74), sus hombres estabari y. rendidos de fatiga'y tuvieron 
que tomár en ese lugar un breve descanso. Si de Rivas habían salido • las cuatro de la 
maftana, Y • las seis se encontraban rendidos de f.tiga. eso demuestra que la carrera 
había sido muy grande. 

Lo prueba tambi6n el hecho de que dejaron no sólo • sus heridos graves, sino 
también • muchos otros que podían moverse y caminar con facilidad, algunos de los 
cuales escaparon por su propia cuenta, cuando ya el grueso de la fuerza filibustera 
est.b. lejos. Así sucedió con Jamison, herido en una pierna, que habiéndose dormido. 
despert6 solo y pudo huir de Rivas antes de que los costarricenses ocuparaJÍ la iglesia. 
El propio hermano de Walker, el capitán NorveDWalker. quien no estaba herido, pero 

(72) ArchivoI NaeinDlllea. Expediente número 8848. Guena Y MuiDa. 
(73) Carta de 101 PP. FraneIoeo Calvo y RalmUDdo MOJa 01 Obispo lJorente, 13 de abril d. 1866. 
(74) WaJker. WIIlIaIIl. obra eit..... PÁI. 178. 

quien se dunni6 en la i¡leai&, fue también abandonado y tuYo la suerte de despertar • 
tiempo para huir tru las hueDas de sus compderos. 

WaJker.8OI dice que no fue lino cerca del Obraje cuando se dieron cuen~ de que 
les faltaba nada meJlOS que el guía de la expedici6n, el doctor Cole, • quien en la 
carrera debiuoo haber dejado atrú; CoIe, ea conlpaftía del oficial filibustero 
MacDonald. extenuados de fatip, se metieron en una caballa donde un hombre los 
tuvo escondidos durante una semana. 

No fue sino bat. llegar • Nudaime, • mediodía del 13 de .bril, según lo cuenta 
también Walker, en que comenzaron • hacer las cuenta de sus pérdldu; allí. el 
ayudante paoraIle riIldió el primer ¡nf'orme de ... bajUque habían tenido. 

Prueba de la huídlli desordenada de los filibulteros ea el hecho de que nuestro 
Estado MalfOr OÑenó • destacameRtOl eoat1rric:eftJe limpiar los alrededores de Rms y 
que éstoe captunroft arios fllilMteros. . 

FJ 15 de abril le acribía el Pnsidente-Mora • su MiniItro de G~ "A cada 
momento ~ prisioIleroIlIDOI Y heridclL Huta el dil te Iwi t\ssiIado 17. Como en 
Moracia" cuancIo la acei6n de Saata Rola..... heridos Y8PI1 por los campos y muchos 
moriráa por falta de'dac_ '1 cuidadOI". (7S) . 

El deuatle de esa huida desordeMda hizo que aIaunot de Jos soldados de Wllker 
cogieran hacia el lado de Costa Rica. 'donde el comandante de la guamic:ión de Sapo&, 
don Nazario EstrHa. capturó cerca del puerto ele Textup, un total de quince 
filibusterol, a 10& ~ día mú tarde, ordenó el general Callas trasladar • llberia y 
emplearlos aDí en 101 trabajos de COItItrUCCión del cuartel. Fueron enviados. ese Iupr 
con una esoolta al mando del teniente los' María Valle, y _lea acMrti6, por parte del 
Comandlnte de Moncia. ft\IC de IU buen coinportamiento dependía el que s. vidas 
fuesen prantizadaL (16) 

CJintOIl RoJIiaa, al termiRar su bme Mto sobre el c:cnnbate de Rfvas, dJce: 
"Gran deuliento cundió en lu fiIaa fiJibtlstens. viIjetoty empleados ciViles que se 
encontrabD ea el país. -huyeron • Jos puertoi Y pidiendo billetes de pase para 
cualquier pule. La cuatióIl era salir". (11) 

Una de las COIII q'J4 más .'le ha criticado • miestro Estado Mayor fue el 
de que no ordenar. perHBUir .... fuerzas de WaJlter, pues en la situaci6n en que iban, 
fácilmente se la hubiela ak:aBzado y. exteoninado, y así la B1JefB habría tenninado. 

Don JeróDimo Pérez dice: "m seftor ~ abundaba en patrlotilmo y en noble 
ambición. pero no era militar. Se dejó sorprender de un enemigo numeroso que tuvo 
que caminar 54 miDas para l1egar a él y tampoco supo perseguirlo". (78) 

Mora. por BU parte, declaró lo sPnte: "Hubiera perseguido al enemiBo sin 
darle descanso; pero todOl habíamos puado 1reinta hora sin tomar alimento, y 
catorce de mortandad y f.tigas. Era mi primer deber atender • los heridOl". (79) 

(71)) Pene del ~teMcua, u; de abdl da 11H.
 
('r8) McblVOI Maelo....... B:qMdieDte DGmeIo 11I11. Guerra y YulDL
 
('r7) RolIbI., obla eitIlda, P" 102.
 
(TI) Nru. .llII6Jdao, ''Olt_1IIR6rIeM CoIIIPlata8", ..... JU.
 
('r9) Pene Ofteial de. batalla de RI_, U de abril de l1H.
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Hubo motivos poderosos para no perseguir a Walker: Los soldados costarricenses 
estaban agotados y el ejército se había diezmado considerablemente, y nuestros 
oficiales· no querían más muertos. Era además' peligroso abandonar a Rivas, pues 
podían llegar fuerzas filibusteras por La Virgen o por San Juan del Sur, y tal vez el 
mismo Wa1ker, que tenía a su disposición los vapores del lago y podía movilizarse 
rápidamente, y los costarricenses podrían ser entonces atacados por la retaguardia y 
encerrados en Nicaragua, donde todos perecerían. 

Mora pensaba en atacar a Granada más adelante, pero para ello necesitaba 
aumentar sus fuerzas, y en tal sentido pidió el envío de éstas. 

Barillier, en su infonne, le decía al Presidente: "Es evidente que nuestra victoria 
nos abría las puertas de Granada, al mismo tiempo que difunde hasta hoy el terror 
entre nuestros enemigos ya muy distantes; pero creo que fue muy prudente no 
perseguir a éstos. No fue sino muy tarde y poco a poco que pudieron obtenene datos 
precisos acerca de la situación. Tanto la humanidad como las reglas de guerra, nos 
obligan a permanecer en la plaza de Rivas al alejamos de una ciudad que contenía 
nuestros heridos y cuya posición estratégica es tan importante. ¿No era indispensable 
dejar en ella fuerzas imponCi.ntes? ¿Y no sería imprudente dividir nuestro ejército en 
presencia de un enemigo red~cido  a la desesperación y que dispone de medios de 
transporte tan rápidos y eficaces? " (80) 

La primera información que se recibió en San José relativa al combate de Rivas 
fue una carta del Subsecretano de Guerra, don Emilio Segura, dirigida al Ministro don 
Manuel José ClIfazo, fechada el día 12 de ~riJ.,la  cual decía: 

"Aun no posesionados militarmente"de esta plaza, W. Walker a la cabeza de unos 
novecientos a mil fili.1>usteros, auxiliado por espías y traido:es, se lanzó ayer a las ocho 
de la mañana sobre ella, apoderándose de la plaza del mercado. 

"Nuestros soldados sin haber comido desde el día anterior, se arrojaron sobre el 
enemigo, que con un perfecto conocimiento de la localidad, se parapetó y encerró 
cobardemente, manteniéndose a la defensiva detrás de murallas, dentro de las casas, 
iglesias y torres. De nada le valieron sus fortificaciones. A las veinte horas de un fuego 
terrible por ambas partes, es decir, a las cuatro de la madrugada de hoy, huyó 
derrotado en diversas direcciones. Ha sido un día de infierno en que las balas y 
metralla no han dejado de tronar un instante. Un nuevo laurel más bello, más hermoso 
adorna hoy nuestras gloriosas banderas. Un escarmiento terrible prueba al insolente 
filibustero, en Santa Rosa y en Rivas, lo que pueden el honor y el valor costarricen­
ses". (81) 

Esta carta causó una profunda impresión en el ánimo del Vicepresidente 
Oreamuno y demás ciudadanos integrantes del Gobierno, y al instante f\,le contestada 
en la siguient.: forma: 

" ... Recibimos por expreso la comunicación de usted de 12 del mismo 
anunciando la encarnizada lucha que, desde las ocho de la mañana del día anterior 

(80)	 Informe del eoronel Pedro BariIli.., al Presidente Mora. 
(81)	 Arcbfvos Nacionales. Expedfente número 8821. Guerra y Msrfna.. Esta earta fue publicada 

en el Boletín Oftda! de 17 de abrtl de 1866. 

hasta las cuatro de la madrugada del siguiente, habían sostenido nuestras fuerzas 
contra los filibusteros, que fueron derrotados completamente. 

"Este acontecimiento, en la opinión del Gobierno, ha descorrido el velo, y 
puesto de manifiesto todo el peligro que corre nuestro ejército continuando una guerra 
como la que ha emprendido Costa Rica, sin otro objeto que el de libertar a Nicaragua 
de sus opresores y asegurar la Independencia de todo Centro América. 

"Tan loables deseos no han sido correspondidos por el pueblo de Nicaragua, ni 
secundados por los Gobiernos de otros Estados a pesar de los solemnes compromisos 
contraídos con éstos, y de las lamentables instancias con que aquél nos llamaba en su 
protección. 

"¿Dónde están, pues, los ejércitos de Guatemala, San Salvador y Honduras que 
debían cooperar activa y simultáneamente a la grande obra de extenninar el 
filibusterismo de Centro América, y redimir de él al Estado de Nicaragua? 

"¿En dónde están los valientes y denodados nicaragüenses que sólo aguardaban 
el más pequefto apoyo de Costa Rica para sacudir el yugo ominoso que los oprimía? 

"Sensa1>1e es decirlo; pero es preciso confesar que sólo el valor y denuedo de 
nuestro' ejército nos han librado de caer en una trampa preparada con astucia y falsía, 
pero aun todavía es tiempo de evitarla economizando nuestros recursos y nuestra 
sangre para emplearla en defensa a Costa Rica, no sólo de la rapacidad de los 
filibusteros, sino de la. ambición y bajas pasiones de otra clase de enemigos, 
abandonando a su miserable destino a los que, pudiendo, no quisieron ser libres. 

"Costa Rica debe contentarse con haber probado en una campana improvisada 
de cuánto será capaz en los momentos solemnes de defenderse contra injustas y 
pérfidas agresiones. y con haber testificado ante el mundo entero que quiso contn1>uir 
de buena fe a salvar a Nicaragua de las garras inicuas de SUS opresores que amenazan 
también la independencia de todos los Estados de la América Central. 

••Así se verá que Costa Rica no abandonó sus intereses, que conoció el riesgo que 
la amenazaba, y que no merece la suerte desgraciada que le pueda caber, ~ no bastaren 
sus heroicos esfuerzos por conservar su libertad. 

"Mi Gobierno, pues, interesadísimo en la salvación de su valiente ejército, y 
desesperado ya de que se cumplan con ftdelidad las condiciones bajo las cuales marchó 
a Nicaragua, deja a la consideración del Presidente de la República y General en Jefe 
del mismo ejército, el partido más conveniente que debe tomar yen libertad de decir,' 
con presencia de las circunstancias, sobre la conveniencia de pennanecer en Nicaragua 
por algún tiempo más o de hacer contramarchar desde Rivas e internar nuestras fuerzas 
en la República. Mas si adoptase el último término de esta alternativa será dejando en 
Nicaragua en nombre del Gobierno de esta República, y comunicando a los demás 
Estados de Centfo América, una protesta formal por las consecuencias que contra 
Costa Rica y los demás Estados de Centro América sobrevengan por la falta de 
fidelidad en los compromisos y por el punible abandono con que miran la indepen­
dencia de su Patria, y el inminente riesgo que utermina nuestra raza y nuestra 
religión". (82) 

(82)	 Archivos Naelonales. Expedfente número 9820. Guerra y Marina. 
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A pesar de lo eaé¡p:o 'de este documento, el Presidente Mora no peIIIÓ en 
nin¡ún momento ~ pie atril, siDo que, por el contrario, fortificó la ciudad de Rmi 
y pidió el enrio de refuel'ZOl para proeeguir la lucha contra los enemigol de Centro 
América. 

,)/
 

CAPITULO VI 

l. 'PRoc:apadoDa del PresicleDte por el efecto que pudienD 
ea- eII Celta RIca ..DOtic:iII ele loe del COIIIIltde 
del 11 de .... 1. A el e6IIft_elej&dto . 
Mora decide el dellj&eito. -"- coetMice s ...")'Ir .. "'.eed6A ~ 3. c-. .. 
ce s d__ .ey ......· &tClláa.W . 
DeáIIIea del .......~  ej6n:ito. 4. Ea lacapital el pueblo pide
 
DOticia y CIi&a al GobiIao. Se dEl.naBa el c6kra ea el 
interior del púa. 5. Se cIeIcubieD ce""''''_ cona, el 
Gobierao de Mora. 6. lleUIa que prueba eWleatelllellte el 
pIOp6Iito del PiesideDte Mora de ..... YÍa del T"-ito 
dcIde el pdDdpio de Ia.-na. 7. Proclama de Mora al ej&ato 
lIIIcional 

1.- En 101 días siguientes al combate del 11 de abril el ~rci~  costuricenle le 

preocupó principalmente por fortificar 11 ciudad; le construyeron trincheras, se ocupa­

ron militarmente Iu casu más IÓtidU y rnejo~ aituadaa; se distribuyó el ~ll:ito de ma· 
nera adecuada, y se colocaron retenes en todu Iaa Ialidu de la poblac:i6D y en puntos 

estratégicos. Mora, en carta a su Mioistro de la Guerra:, hace grande. elogios del co'­

BariIIier, a quien principalmente se debí. estos trabajos de fortificación. (1) 
Ademú, Y ya fuese para reponer Iu bJju, o ya porque tuYielea intenciones de 

atacar a Granada, Mora pidió urgentemente el envío de nueva fuerzas. 
Atendiendo tal solicitud, nuestro Gobierno dUpUID remitir a RiYu lUl refuerzo 

de mil hombres, de los cuales unos irían por tierra y otros por mar. 
Unos doscientos o doscientos cincuenta hombres que estaban estacionados en 

Moracia recibieron orden para trasladarae a Riva. En Puntarenu, el coronel Manuel 
Canas, comandante de dicho puerto, contra~ó  con Ü)strucciones de nuestro Gobierno 
el bergantín neogranadino ~"Tele.mby",  prot*rJad de dQn.Juan SaIazar, para en~ al 
ejército expedicionario víve.res, dinero, eDi:orniendu para los soldados, y parte de 
equipo militar; dieha embarcación se armó en guerra y se cOlocó a bordo lUla fuerza 
militar. 

Asimismo fue contratada la goleta "Domillga Morales" para que Ueyuc parte de 
las tropu al puerto de San Juan del Sur, y en seguida se contrató también 11 goleta 
guatemalteca '"Tres Amigos", llamada anteriormente ''Dos Hermanos", con el mismo 
objeto. 
(1) "Boletín Ofidal". 30 de abril de 18&6. 
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El 20 de abril en la tarde salió de Puntarenas la goleta "Dominga Morales", 
conduciendo 427 sol\l,ados con sus oficiales, entre los cuales iba el capitán Tomás 
Guardia. Inmediatam~nte  detrás salió el "Telemby". Ambos buques llevaban instruc­

ciones de traer a su regreso a los heridos. 
El 28 de abril salió para San Juan del Sur el bergantín "Tres Amigos" llevando a 

bordo doscientos hombres al mando del coronel Luz Blanco; también se destinarla esta 
embarcación en su regreso para la conducción de heridos. Con Blanco iban los 
siguientes oficiales: tenientes coroneles Pedro García, Pío Fernández. José María 
Zamora y Mariano Montealegre; capitanes José Velarde, Manuel Gutiérrez. José 
Esquivel, José María Villaseftor, Napoleón Millet y-Manuel Castro Araya. 

En la batalla de Rivaslos costarricenses habían dado claras muestru del más alto 
heroísmo; el valor, la abnegación y el patriotismo del soldado costarricense habían 
llegado al más alto grado, pero es indudable que se había demmado inútilmente 
mucha sangre, lo cual se habría evitado si en nuestro ejército hubiéramos tenido 

verdaderos técnicos militares. 
Comentando este punto, Monseftor Sanabria escribió los siguientes cpnceptos: 

"Hubo imprevisión de parte/de los jefes; sin ser perito militar eualquiera e~raIlarÍa  que 
no hubiesen vigías en lugares avanzados. Los invasores se introdujeron inad'lertidos en 
la ciudad. El valor de jefes y soldados salvó la situación. Don Juan Rafael Mora no 
quedó muy cierto de haber obtenido una victoria decisiva, por eso dio el encargo a los 
capellanes. Uegó después a Costa Rica, cqlJ. el ánimo abatido, porque muchos de sus 
buenos soldadós habían perecido y porquE-la adversa fortuna parecía dar la razón a los 
opositores de la guerra".(2)' . 

Efectivamente, don Juan Rafael tardó varios días para enviar a su Ministro de 
Guerra el parte o informe oficial de la batalla, pues no lo hizo sino hasta el día 15. 
Mora estaba seguro de que las noticias relativas a las muchas bajas que el ejército 
costarricense había tenido habrían de causar enorme alarma en el interior del país e 
iban a ser apro'(echadas por sus enemigos políticos para atacarlo a él y a su gobierno. 
Habiendo muerto 500 hombres de nuestro ejército, don Juanito decía en su parte de 
guerra, cuatro días después: "Nuestra pérdida, contando los heridos que pueden morir, 
no pasará de ciento diez hombres incluso los jefes", y agregaba inmediatamente 
después, para que 'se hiciese la comparación: "La del enemigo no baja de doscientos 

con los fusilados". (3) , 
Dos días antes que el Presidente Mora elaborase su informe, los capellanes 

Francisco Calvo y Raimundo Mora redactaron uno dirigido al obispo Uorente. 
Monseftor Sanabria dice que los capellanes actuaron por indicaciones de Mora, porque 
éste quería que las noticias que los capellanes daban fuesen preparando el ánimo de los 

costarricenses. 
Algo debe de haber de cierto en eso, cuando los dichos Padres le decían al 

obispo: "Nos tomamos la libertad de indicar a V.S. nustrísima que nos parece 
conveniente se publique por la prensa este nuestro informe para que el pueblo 

(2)	 SaDabrla. Vlctor, "A...amo Llorenw y Laflle..w". p,," 19a. 
(3)	 ArchiVOl Nacionales. BoedieDt...úm.ro 4'4'. GueDa y MuIDa. 

costarricense se persuada más y más cada día de que la causa que actualmente sostiene, 
no es solamente útil y conveniente en lo político, sino también santa y sagrada en lo 
religioso". A pesar de que el informe de los capellanes tiene fecha 13 de abril, no fue 
publicado en el Boletín Oficial sino hasta el 3 de mayo siguiente. 

A los soldados y oficiales del ejército se les había prohibido dirigir cartas a sus 
parientes en esos días. pues el Estado Mayor no quería que se diesen noticias 
contradictorias; en realidad, se trataba de ocultar la verdad. Mora.se mostraba muy 
preocupado con las noticias que la prensa pudiera dar, y en carta !l su Ministro de 
Guerra le decía que ejerciera gran vigilancia sobre el periodismo. 

Unos días más tarde dispuso enviar a San José a su Secretario don Emilio Segura, 
quien llegó apresuradamente a la capital en los últimos días del mes de abril, con el 
encargo de desmentir, tanto en el Boletín Oficial comO en el periódico "El Album" ,las 
falsas noticias que corrían. (En sustitución de Segura. Mora nombró a don Adolfo 
Marie como su Secretario General). 

2.- El 20 de abril enfermó violentamente un soldado (4) y los médicos que se 
encontraban en Rivas manifestaron que se trataba de la terrible peste del cólera 
asiático (5), la cual ya había hecho estragos en Nicaragua. 

Al día siguiente aparecieron nuevos casos, lo cual indicaba que la epidemia iba a 
desarrollarse con rapidez y fuerza. Nuestros jefes militares tomaron toda clase de 
precauciones y dispusieron mantener la mayor reserva a fm de que el ejército no se 

(4)	 Se&lm don Jaelnto GueÍ&, el primer .&aclI4o del e61en. .n Rivu t\Ie el ..ldado .1.. Muía 
Qü\r6e. d. la Soledad SaIl Joeé. 

(11)	 IQ c6Jera morbo lLIIIáUco .. una .nfennedad d. odaeD lndoa\Úl1eo y c.UIada por \IIl mlcroor­
&udamo panicular d.llOminado ~brión  coWdeo; el cual no t\Ie descubierto lIIDo huta 1884 
Por Koch. 
Las cuacterúticu d. la .nfermedad ....: dlaJrea lnt_ Primero. y 1ue1O wmlto.; ......... 
dolor..., blPo, calambres de estómago y ú_. El ~.ntre  .. POIle retr&íd~_\~_le"''''_  

., blaDoiuedna. y la aed .. bc. udient•• inaaclabJe. Loa calambres muoc_ no faltan 
"\IIlca en lo. CUO. In......pared.lldo COn frecueJU:la "Iaa PUltorriJlu. ca-..do wrdade­

~j~~~:;::t= ~'ék~::~~.:.:::J:='cr;-~~f.ca=  

::~c:.~r=.l.~:~.t.=~~=~q:::.~a::-::.~~  :=.=::.~  

piel .. PODe marchita y arruada. cubriéD40.. d. _ awIor frío ., peáloao. El .Ilfenno .. 
pcme rilldo y bel.do; la t.mperatura pued, descender. velnticlnco ..a.... pero durante la 

f;'~d:~gr::~=.:~.cab.cOllIa peno_ en _ bODa, ., otro. _ e.. 
que el enfermo puede durar ftdoa di... El c6Jen ea f.~  par. lo. que aorprende ya ellfer­
mOll. LOlI niil.o••_pUl lenenbn.nte del CÓlera. H.y ~t... .que ..n Inm_ .Ia ellferme­
dad _o Que pued.n con~.....lent4li d. difusl6n por llevar .n 11 el ~bdón  colblco. 
Elmom...to mú fuerte d•• mortalidad .. 11 prlnclplo d.la epidemia, y al decl1Du abUllda­

¡~~"~~etermlnmtead. la .Ilf~edad~ tod.. la que P8rtUrbul la .ctl~­
dad reaular d•• dilesti61l, y d••quí la "óCi~~  d.l... ""Ietalq que contienen una fllert. 
proporci6n d. 'ddo. o d. qua, las fruta "Verdea. muchu lecumbres.. lu CUII" riadaa. el 
qua fría ....b....lancla. lo. vomltiVOl ., ~tea  lnoportw..... EllUllllbre. lo friami..... 
toa y la embriN:uez o~  en el miamo ....tido.. 
La .xlsteDcIad.los d.Póaitos d.lI&U& allÚre libre que lIirven par. el co_o dom6stleo y ios 
baño•••YUdaD • difulldir el mal. porque .. lIlfectlm ficl1mente. 
·El hombre ea .1.leDte más .ficaz d. trumisl6n del c61.ra. Las .....teria f__ aon el a&e..t. 
.ctivo la propapci6D d. la epidemia Y lu.1O W. 11..._ y t~ que moj.... Las YlOIIle­
r.do d. hombres han actuado como Pro.PUa.dores d. la .Pidemia. El 11I" es unó dé loa•.. 

.,.ntea mú Impol'talltea de difuai6.. d. la:.pid~ml.. L. buella o mala calId.d del .....- nada 
ti.n. que ver con la cu•.uón. Y. que lo único 4.ciaivo .. lIi bY o 110 iDfecd6n por el ~bri6.. 
colérico. Puede trumitirae por .1 CUrllO d.· los rf... lIi •• lnfectlm INS _. El tranaPOrte de 
los ,érm.nes coléricos por lu mo..,.... UDO de 108 mú .fectivo.. 
~~~=  ~~6,~:.~3~r:n~d~tíapor el aire o que no llelab•• 1.. crandea altitud..; 
(O.t.....a:ct.dOS d•• Enddopedla Eapua). 
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alarmase. Pero todo fue inútil. la peste se desarrollaba ya con gran violencia, los 
soldados se habían enteradO de 0110, Y ante el polisro del contagio el ej~cito entero 
comenz6 a _pasa del mayor púIico. 

Desde .. día, compmldiendo el Presidente Mon el gran peligro que Be' cernía 
sobre todo aquel,..tiente ejércite.. pens6 que no había mú camino que abandolW' 
aquellos Iitk» Y resre- ,a Costa Ricá. 

Un calamidad superior a bII fuerzu humaDBI detenía el cuno de los triunfos de 
aquel ei'rcito. Una declaraci6n 0ficia1 decí.: MSiente el Gobierno que lea "IlIIientes a 
quienes no pudo hacer retroceder el enemigo, teDlÍÍl qlle abandonar SuI W:torias para 
huir de la peste; pero reconoce esta necesidad, no babiendo otro medio de defendene 
de tan terrible azote" (6). -ton él repeso del ejército costarricCme, decía don Adolfo 
Mañe, la Campda quedada incompleta, pero el honorcostarr:iceDle estaba a salvo. (1) 

La epidemia seguía aumentando con una rapidez extraordinaria; soldadOl y 
of'lCiales cúan presas de la tem'b1e plaga, y cada d{á el número de onfem'tOs y de 

muert~ era mayor.
La retihda del ej«cito era tui prOblema muy serio; en el hospital de Rms babía 

cerca de treláentos 1leridOt,..qtle J'IeCiIaba, sacar antes, y bah. tambiál que retitv las 
municiones y umurientol Yequipo general del ej6rdto. Los barcoi,que se e'aperaban 

en San Juan del Sur no aparecím. • 
El PIesidentC Mota dice que en esas cin:UnltaDciu pasaron cinco dí... 101 mis 

amargos de su W1a. (8)
Jet'ñey llocbe se tefiere a este ~ esptfttOlO del ej&cito costaniceftIe: MUn 

día pIllÓ poi' las íaftllZ8dls un eneJIIiSO que- no fue interpelado por el ~ 
centinela. La patrulla qUe dobl. gritar ¡quiéft me! cay6 muerta al ¡oIpe de una mano 
si1encioa. PJ solado en la mesa de monte, el oficial en su hamaca; el atQlte del 
ejército en los barrios bajos y el orlCill de estado mayor en palacio, todcI, jównes y 
viejos sin distinción de'jerarqUías, sucumbieron ante-el temido acMnario. El c:6lera, 
ese azote más terrible que .... tqi6n de filibusteros, había,penetrado en RiYIi' . (9) 

El attuD en que la tiledicina se oncontlaba en aqueDa 6poca en cuanto al oripJl 
Y terapéutica de la enfermedad, hacía creer a Mora, a sus oficiales y médicos, y a tocíos 
los soldados en general, que el cólera era cosa de N"1CIJ'a8UI1, y que abandonando IUvas 
y pasando la frontera, ya la peste desapareeia- Hablaban de la atmósfera maligna de 
esos lugares. y efttonces se pensó que la salvación era ~l regreso. 

En ese momento Uepron a Rivas a buscar al presidente Mora los sellOres 
Alejandro Pétn y losé 8o1&e, quienes venían procedentes del distrito de Chontales a 
comunicule la noticia de que aDá se habían pronunciado contla el régimen filibustero! 
y que aunque el entus~ era grande, carecían de armas. y venían alO~tarlas ti 
ejército coStarricense. Mora, en efecto, les entregó una cierta cantidad de armas y 

cana del MiIddro de O- II1l'n1W_w Mora. de 2 de mAJO ele 18&6. AIdd- MacIo_
(6) 

1eL B,.peclle_ Mo. 9820. G.-n r MuIDa. cana 111 MiIIlaUo de G-. Bole&úr"Oftc:lal, 3 ele maro de 18&6.
(7) cana al Dr. Mauno TolMIo. de 8 ae mayo de 1866.(8) aoche. "HIstoria de 101I J'iJlbUlierol". 114I. 91.(9) 

varias cajas de parque. Desgraciadamente aquéllo resultó infructuoso, puea W.{ 
envió a los Chonta1es al núlitar cubano DomiDgo Goicouría, y éstt alqó en sappe 
aquel intento. 

Estando, pues, ya ~ la retirada del c~rcito coQrric:case, el Presidente 
Mora reunió a sus hombres en 1& plaza de Rivas, el 25 de abril, y les leyó la si¡uíonte 
Proclama: 

MJefes y Oficiales del Ejército y Compalleros de Armas: 

MVuestro Presidente, Yueatro General en Jefe, ha querido reUlÜrol en derredor 
suyo para manifestaros su satisfacción por la noblé conducta que hab6ia observado 
desde el principio de la ~ hasta este día. 

MAntes de lanzarme en la empresa que he lICOJQCtido en obIequio de la 
independéncia ceotroainericana, teaíi fe en ~ valor, en 1UeItra abnepc:ión... 
vuestro sufrimientO, en YUeItIa dis8iplÍna; pero ~ comportamiento ha excecliclo a 
mis esperaDzas. Habéis 'lIevlIdo...Q~.dos  hasta el bcroÍll1lO. 

MNo es sólo adniraI;ión el IelÍtimiento que ~ inIpiráiI, " tImbiéa afecto y 
ternura. Habéis hecho mú que vuestro deber. Sólo por exceso de brawra es que Costa 
Rica ha perdido en 1sIa QlDlPOS de ~ de Santa RQu y lUvII. tu lÜIliJWridos 
defensores de su libertad, flor y esperIUa de la Patria. 

"Puedo dar teatimÓnio de eDo, porqlIC en la glorioIa jornada del 11 be .uto 
morir a aIaunos de vuestros benDaDoI. y el dolor 9!10 ...tí 1610 pudo .rcompeaado 
por el oquIlo de teaer a mi 111Io a los únicos campeoIIClI armados ea def_ de Ceatm 
América. He' deminado JáIrimU, de-pesPf Y~. 

"Si antes amaba a mi país como hijo, hoy, merQd a YUIItrII hazaIu. ,me 
enorsuDczco ~ ser su Jefe. 

UGraciia. jefes y oficíales del ejé«:ito, PQJquc con _ triunfoa de Slnta .... de 
Rivaa y de s.rappú, habéis dotado a ~,RiI;a coa la....mM briDaAto da IUI 

anales. Gracias, porque la sloria con que Mbéis Clibierto YUeItro nombre', no la habéia 
adquirido en una lucha fratricida, siDo que la habéis conquistado solos. e.n una pena 
santa contra los inYUOres de la Aménca Central. Gracias, porque habéiI da4Io un 
ejemplo y una lecc:ión a nuestrosen~ y a nuestros a4venarioa;'un f!iemplo 
lanzándoos, sin esperar auxilio, a la ~fe",,' de los dctccllOl con~ una 
lección probando ~ los fih"busteros deW~ que ea los combates de catoru;,lDinutal 
como en Santa Rosa, 10 mismo qUe en ~ de winte horas, como en Rivu, las 
emboscadas del revólver y del rifle no ~~~ al empuje de las bayonetas costaIricen­
leS. 

MJefes y ofi2iales; denota de los fili\\UlterOl en cUPtos encuentros hemos 
tenido, ocupación de San Juan y de Riva,t"g~~ ele la línea de Triaaito, tales son 
101 reSultadOl de nuestra corta camPtftl!,. .. .,. de mil obstáculOl y de peligros 
independientes del cálculo humano, ~~~,~,ppr ahQra lo bastante para el honor 
de nuestro nombre, para la gloria del. ei!~~~!~.~}mjelis de la República. 

"No hay deshonor en cejar ante la ulcléfuelicia de un clima insalubre. Podemos 
retirunos hacia nuestro territorio con lleR~~ y erguida la cabeza, dejando 
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escarmentado y a distancia a un enemigo exhausto, sin prestigio, sin recursos, mejor 
preparado para la fuga que para la resistencia. Si continúan siendo fórmales los pactos 
ajustados con Guatemala, El Salvador y Honduras, bien pueden nuestros aliados 
acometer la fácil tarea de aéabar con los bandidos que profanan todavía una parte del 
territorio nicaragüense. 

"Companeros de armas: os reitero la expresión de mi gratitud y de mi afecto. 
Habéis sufrido con igua1 valor la inacción del campamento que los peligros del campo 
de batalla. Tan intrépidos bajo el fuego enemigo, como sufridos ante las privaciones de 
las campanas en un país extrafto y asolado por la guerra, regresad a vuestras fronteras, 
seguros de que la Patria Yyo reconoceremos vuestros servicios". (10) 

3.- Ese mismo día, 25 de abril, el Presidente Mora nombró comandante en Jefe 
del ejército costarricense al valiente general José María C~,  y a las cuatro de la 
mallana del día siguiente, el Presidente Mora, el general José Joaquín Mora, el Estado 
Mayor y otros más, salieron a caballo rumbo a Liberia. En esa ciudad, el Presidente 
dispuso quedarse algunos -Alías para facilitar el regreso del ejército y tomar otras 
disposiciones importantes. El.general José Joaquín Mora siguió el camino de regreso al 
interior. 

El 26 de abril dispuso.el general canas que empezaran a trasladarse al puerto de 
San Juan del Sur los heridos que se encontraban en el hospital de s;mgre de Rivu, cuyo 
número ascendía a más de dosciento¡//Muchos heridos que estaban en vías de 
restablecimiento marcharían por tierra jW\to con el resto del ejército. 

Necesario era desocupar cuanto ántes la ciudad de Rivu, ya que .ni estaba el 
foco de la epidemia, y Canas ordenó la Ínovilización del ejército hacia la hacienda 
Jocote, en las vecindades de San Juan del Sur. 

Mientras esto sucedía, Walker, quien había recibido en Granada un refuerzo de 
doscientos americanos, y enterado por gentes de San Jorge de que el cólera había 
aparecido en Rivas y que los costarricenses se apresuraban a regresar a su país, dispuso 
venirse con su ejército al puerto de Ul Virgen para atacar al ejército costarricense antes 
que se alejara de esos lugares. 

En Rivashabía soldados "nuestros atacados por la peste en un estado tal de 
gravedad, que era imposible transportarlos. No había, pues, más remedio que dejarlos 
allí. Sabiendo Caftas que Walker se encontraba ya en el puerto de La Virgen, y que los 
filibusteros ocuparían en seguida la ciudad de Rivas, le envió la siguiente carta: 

"Cuartel General en Rivas, abril 26 de 1856. 

Sr. William Walker, 
General en Jefe de las Fuerzas Nicaragüenses. 

Forzado a abandonar la plaza de Rivas por la aparición del cólera en la forma 
más alarmante, me veo en la necesidad de dejar aquí enfermos que no pueden ser 

transportados sin poner sus vidas en pelisrQ. Espero de la generosidad de usted que 
serán tratados con todas las atenciones y el cuidado que su situacióri exige. Invoco las 
leyes 4e la humanidad en favor de estos desgraciados, víctimas de una espantosa 
calamidad, y tengo la homa de proponerle canjearlos, cuando se restablezcan, por más 
de Yeinte prisioneros que están en poder nuestro y cuyos nombres le enviaré en una 
lista detallada para hacer el capje. Creyendo que esta proposición será aceptada, de 
ICuerdo con las leyes de la guerra, tengo el honor de suscribirme, con sentimientos de 
la más alta consideración, SU atento servidor, 

JOS; MtII'ítl Ctlñtll 
General en Jefe del Ejército Costarricense" (11) 

Las fuerzas de Walker habílU1 comenzado a avanzar por el camino del Tránsito 
hacia San Juan 'del Sur y ya habían recorrido unos cinco ldlórnetros cuando 
encontraron al mensajero que portaba la anterior carta, y al mismo tiempo les traía la 
noticia de que Caftaa con su ejército iba ya marchaodo hacia el río de la Flor. 

Debemos hacer constar aquí que Walker se mostró generoso en esta ocasión, y 
los enfermos costarricenses fueron puestos en manos de sus médicos. 

Al abandonar a Rivas. la peste continuaba haciendo estragos y cada vez tomaba 
mayor fuerza. Atrave;¡ando el ejército el Dano de "Las Delicias", antes de llegar al 
Jocote, cayó enfermo el teniente coronel Juan Alfaro Ruiz, quien fue introducido en 
una choza por algunos companeros de armas. donde pronto se agravó y falleció. 
También murieron otr9S oficialea, como el capitán Zenón Mayorga, uno de los heridos 
de la bata1la de RiYu, quien ya se encontraba bien de la herida, y el subteniente Julián 
Rojas. Entre los soldados las víctimas eran muy Ilwnerosas. 

Por fm hizO su aparición en San Juan del Sur el bergantín "Telemby" e 
inmediatamente fueron embarcados en él los heridos que se encontraban en ese puerto, 
y también parte del equipo militar; en su viaje de regreso se le ordenó tocar en el puerto 
de El Coco, donde, por orden del Presidente Mora, fueron desembarcados los heridos 
para llevarlos en carretas a Liberia, y a bordo se colocó parte del equipo militar que se 
hallaba en esta ciudad. 

La goleta "Tres Amigos" también lle$!.S a San Juan del Sur, pero como ya había 
salido nuestro ejército de regreso y loi heridos habían sido embarcados en el 
"Telemby", regresó rumbo al puerto de 'Jll ~, donde el general Caftas dispuso 
embarcar el resto del equipo militar qUflquedaba en Liberia para ser llevado a 
Puntarenas. " . 

El'beigantín "Dominga Morales" resvI~óde  andar lento, y no llegó a San Juan 
del Sur, porque hábiendo tocado en el ~.deCu1ebra para hacer algún ligero 
arreglo, el Presidente Mora, que estaba ;~P"  ~ria.  detuvo la marcha del buque 
supoÍliendo que ya no llegaría a tiempo a;~!~'del  Sur, pues nuestro ejército venía 
de retirada. Las tropas que venían abordo'~JÍlbarcaronen Guanacaste para regresar 
por tierra. Mora quiso usar la embar~"k_ ttansportar a Puntarenas parte del 

t)~·'!-!  ' 

(11) Walker. WIlUam, "La Gueua de N1CAnll\lll". pq. 186.(10) "Boletín Oficial", 3 de mayo de 18&6. 
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equipo militar que estiba en Liberia, pero habi6odoee presentado algunas di&ultlllllel, 
no 10 hizo Y autorizó al barco pua qúo 110 fueIe. 

PJ "TelelnbY" Y el "TRI ~'  nawpbaa hacia Puntarenu trayendo el 
equipo militar; a bordo del primero múa una mlueida fuerza Y en el sep.DlIo 101 
cIOICieatos laombreI al mando del colOGel Luz B1aDCO. Deapaciadamente apaftlCió el 
cólera en amboa barcos Y muehol hombrea comenzaron a morir, siendo IUI cadáwrea 
urojadol ala ..... Entre ... YÍctiJnu estaba el pdmer em.ndmte del "TelImby", 
don Juan BautiIta Iriarte, quien fue IUltituído inmediatamente JKW el lIpIldo 
comandIDte don Antonio VaDe RieItra. .AmhM ..... deIeJiIbarcaron ........ en 
PuntaseDas. pero las tropu que wníaD a bordo fueron bajadas direc:tameate en el 

puerto de Caldera. 
ltiDab_ tanto. en Sea Juan del Sur el geaeraI CaIIu había notifk:ado que el 

ej6n:ito lIeÓa racionado pera cuatro días Yque la man::ba se emprendería ensepida por 
la COIta. ' 

E.- misma nodIe el ojrcjto se PUlO en mudJa, saIieado de la hacieada Jocote; 
pero puede decirse que el)telorden comenzó desde Sea Juan del Sur al tiempo de 
racionar • pIlte. pues era a.t.. el tenor q.- el c61em iDIpiraba a·aJauaoa 06eia*. que 
6stos se pusieron en marcha sin atender a plDYeeI' su troPIL 

Ea Sapoá 11 había oqaniDdo un depósito de YÍwrer, y en PJ Pelón otro, 
suf"lcientel pua nantener el ejército por ..nos días, y en l.iberia el Prelidente Mora 
fue a preparar,JKUISOS pera el reato del ~o.  

I.a fatal plap continuaba hac:ien~  estragos en Iaa mil del ejército y proato 
comenzó ésto a desintegrarse, no 1610 porque los &UlCIdos por la peIte rehuubaa 
continuar la lIIIIdaa y se arrojabaa al candno, como porque otros muchos. atemmza. 
dos y tratUIdo de evitar el COIltaPo. COD'ían ado1llltepuaseperarlCl de 101 eofermoa y 
abandonar 10 JIIÍIproD\O posible aquellos aires ÜÜ*:tados de Nicangua. 

Dos días tardó Callas con el grueso del ejército para l1epr ala froatera. FJ 30 de 
abril awapé en Sapoá, pero ya dade _ lugar en adelante le fue C8Ii impoIible 
contener a la aterrorizada tropa; IOldados y oficialos se aclelentaban casi corriendo por 
el camino de Liberia, y muchos que l1eftban ya el mal en tuS entraliaS caían en el 
camino donde la mayoría encontraba-la muerte. Un documento de la época dice: "En 
Sapoá, fue casi un aIzamieIlto; YIJ'ios,Oesertaron de sus nlas, y otros pidieron al general 
Caftas una licencia que en vano ,se les hubiera nepdo. El soldado, abandonado. lÍIl 

guía. sin consejo, siguió el ejemplo pernicioso (de los ofICiales) y caminó desbandado 
para morir de hambre' o ~ peste, sin socorro. AJí fueron inútiles los depósitos de 
víveres de Sapoá y El Pelón. 'El 'parte del General Callas en este día collSipa los 
nombres de los más culpables y pide su castigo; era la intenpión de S.R <el Presidente 
Mora), escarmentar a los que tanto mal causaban, y aun negó a negar pasaporte y a 
arrestar a algunos en liberia; pero conmovido con las detgrlcial que había sufrld.o el 
ejército. convencido de que era imposible detenerle aDí, y aun organizarle para que 
marchara unido al interior,prefJrió .perdonar tantos errores. Quiso despacharle en 
pequeñas partidas. dando a cada una de ellas un oficiJ1 por guía, y socorros hasta 
Esparza. ¡Imposible! Estaba dado el impulso, y sin un severo rigor no era posible 

contener la dispersión; una gran parte de la tropa salió de Liberia sin detenerse a tomar 
raciones para el canúno". (12) 

El grueso del ejército, o sea la única porción organizada, pernoctó en Sapoá el 30 
de abril, y estaba ya constituído por menos de ochoc;entos hombres al mando del 

_ coronel Lore!'zo Salazar. Eso era lo que restaba de aquel ejército de más de dos mjJ 
hombres que un mes antes habían entrado en Nicaragua. 

El general canas venía atrás de ese grupo, y con él una compallía de ia..do~  al 
mando del capitán Matias Sáenz; se detenían continuamente para atender a los 
enfermos que se haDaban en el carhino, esperando que mejorasen o muriesen, abriendo 
zanjas para entemi á'los muertos,. y amontonando fUSiles y otros enseres a los lados 
del camino para recogerlos fácilmente más tarde. 

Aquella noche en Sapoá fue realmente liesesperante. De todos los campamentos 
salían Iaa lamentaciones de los enfermos, y a la mallana siguientes se recogieron más de 
cien cadáveres. 

En el trayecto fallecieron los presbíte~s  J;lruno Córdoba y Manuel Buco, que 
acompallaban a los soldados en calidad de capellanes militareL 

En LibeOa el Préíidente Mora esta~ completamente enplllldo acerca de la 
gravedad de la epideaia, y a su Ministro de Guem le escnbía diciéndole que a partir 
de la frOQtera la enfermedad depnenba en un simple c.ín. "Puedo asesurar que el 
cólera, apepba. graeiu a la salubridad de esta atmósfera y a las providencias que he 
adoptado no Begará aquí. Pasada la frontera el cólera no dalla ya; es una felicidad que 
el horrible cOQtagio no pueda CX\JIIbinuIe con la atmósfera de este Departamento". 
(13) 

A las siete de la noche del 3 • mayo hizo su entrada en Liberia el último resto 
del ejército; eran ya solamente cuatrocientos hombres los que venían al mando del 
coronel SaIa1ar" Su entract. fue apreauraei& y akú habían 4940 como doscieatos 
cincuenta hombres enue. enfennos y muertos. Traían en camillas improvisadas y en 
hamacas a varios soldados a1BUDOI en esta40 de JUIIII gravedad. y entre ellos venían 
don Adolfo Mario, Subsecretario de ReIaeioDes Extenom. y el coronel Alejanc1ro de 
BuIow. 

Tres horas mis tarde 11egó el general.Canas con sus oflCialeE. No fue lino hasta 
entonces cuando el Presidente Mora tuvo iclea cierta de lo que ocurría y de los estragos 
de la peste, quedando horrorizado con la J8~  que le hizo Caftas. 

En Liberia se dictó la orden de cUsólucíón del ejército; los soldados debían 
entregar sus armas, y a todos se les dió algún dinero para proseguir el viaje en grupos; 
pero COmo el pánico iba en aumento, J;n~hos continuaron el camino 101oI. pues 
anhelaban lIepr cuanto antes a1interior:.~~ país con la idea de que aDi estarían a 
salvo; huta mudIos enfermoa hacían la ~.presuradamente  con la esperanza de 
negar a tiempo para su curación. léU¡n«>i~~Q~ en el camino! 

Al día siguiente de la ~"~~_fj~ta  JJbetia, y a las diez de la maftana, 

murió don Adolfo Marie; (lOCO, ~~'~1~~1~:~~! Bulow (14), y luego mudlos otros 
~'i-L:1'!Í'~~  '':< 

(12) "CoIQ'ulacl6D d.III......7 ~.co"J.~::. .... . Ñ.11.. ..... .. '== '(~.
(18) ~ NaeloDale8. B~.  a~_Ut'kguena  7 MuIDa. 
(14) Doa Víctor Guudia GII&Wfte'z;'llUfél\ ádOIiJfDátllá'lI 'cu.. ea aJbbd de ayudante militar, 7 
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entre los 'cuales estaba el capitán Pablo Stistpnagel, prusiano, ayudante militar de 

Bulow. 
En la mafiana del día 4 continuaron su camino las fuerzas bajo el mando del 

coronel Salazar, las cuales se juntaron con cuatrocientos cincuenta hombres que 
constituían la. fuerza situada en b'beria. cuyo comandante era el capitán florentino 
Zeledón; estas fuerzas llegaron aún formadu huta Bapces, donde fueron dispenadas 
en pequeftos grupos con el propósito de disminuir el contqio entre los soldados. 

A las diez y cuarto de la maftana de ese día ~ también de Liberia el Presidente 
Mora, quien negó a Bagaces a las tres de la tarde, y siguió luego pira Puntarenu, 
puerto al que arnoo en las primeras horas dél día 7. 

Antes de abandonar a überia el Presidente Mora dispuso que el general Caftas 
permanecería en dicha población con el cargo de Comandante militar del Departamen­
to. Había que custodiar la frontera, y Caftas se encargaría de eso. Se establecería 
~ién  un cordón, y al que traspasase su línea de uno u otro lado se.le impondría 
pena de muerte, estó para evitar contagios Ytraiciones. 

Como en el camino a ,überia habían quedado mucllos muertos y enfermos, y la 
compaftía de zapadores vcrita haciendo su trabajo despaciosamente, el4 de mayo se le 
dieron instrucciones al seftorFrancisco Vups, "conocido por su valor y esfuerzo en 
conflictos como el presente" (15) para que fuese a recoger los enfermos que habían 
quedado en el trecho del río Colorado hasta el Pelón y darles sepultura a los muertos; 
de estos últimos habían quedado algunOSJllD las casas de la hacienda citada. A Vargas 
se le dieron v1uios hombres para que 1"'':YUdasen en su trabajo, y unas seis u ocho 
carretas, a más de los instrumentos nee:es.nos para abrir sepulturas; también llevaba 
vasitos de espíritu de azahar y yerbabuena para administrar gotas con agua a 101 

enfermos. 
Desde Bagaces escribia el Presidente Mora a su Ministro de Guerra: "No 

encuentro palabras pata encarecer los servicios que Canas ha prestado. FJ, con mil 
sacrificios, ha salvado la gente hasta Li"beria negando al extremo de quedarse atrás con 
sus Ayudantes para socorrer y consolar a los enfermos abandonados, de los cuales 
muchos se han salvado por su socorro. Su valor, su capacidad, su abnegación, le 
constituyen en esta triste circunstancia, el único hombre capaz de custodiar la 
frontera, y cambiar, o mitigar al menos los males que pesan sobre este infeliz 
Departamento; por eso le he dejado con harto dolor, pues no es posible que yo sea 

o.teDYb& emo_ el erado de eaplUn. DOI dice lo atsuiente: "Ha1Jú>doDOl - Sapoá de 
rel"8O. nes6 una DOcbe el bu6n prIMIano von Bulo.... hombnzo cozpuleDto que tenía UD 
apetito formidable. pidiendo qu06 comer. El ....-.u C&Au le dijo que s6Jo podía ofncede 
lID jam6n. una cala de p)letu Y oua de pnebza... ,N.... mejor!" esdani6 ale&remente el 
pruámlo• ., laCaDdo una naftia hizo el jam6n rebanad.M; dio una pequelia pene a ... dOl 
ayudaD_. alenuu>ea como Q, ., devor6 elr-w con 1nD_u.t-um ., no menor acompaDa­
miento de lInebr&. CUl&s le preauntll III no tenfa miedo del c6"ra, a 1Q que repBc6 el bu6n 
Con 1& boca nena: "La colera .. cura con una PurPDt& fume. fuerie. fume". 101& mailana 
liaulente nOl awlaamn qUl CItaba maUIIlmo. No qulabnotl dejado abandonado" notl )o neo 
_o. en una hamaca a LlberlL.. ,Pobre bar6n Bulo... que pulO au ..peda y ... ciencia de \D• 
• eDiero mUltar lIl.ervlcio de nueaUa ·cauaal" (Relato dalpnera1 Víctor Guudla titulado "lA 
batalla de R!vu'" que .. eneUlnlza pubBcado en 1& edicl6n cutellana q.. ldzo don Manuel 
Cuezo Peralta de 1& obza de ¡eflre., Boche "HInOria de lo. FUlbudero.". páIInaI199 a 

211).
Archivo. Nacionales. Expediente número 8817. Guerra ., Marlna.(16) 

indiferente al riesgo que un hombre de tan relevante mérito, y a quien además me ligan 
lazos de parentesco y amistad, va a correr". (16) 

la publicación oficial decía en esos días con respecto de Ms: "l.os que le 
hemos visto en esa penosa campaña, atendiendo a todo con infatigable perseverancia, y 
el 11 de abril en medio del fuego' con la sonrisa en los labios guiando y animando a 
nuestros valientes, no cesaremos de alabar sus méritos, y tenerlo en la más alta 
estimación". (17) 

4.- Ahora veamos lo que sucedía en "San José. Los partes oficiales relativos al 
combate de Rivas se demoraron por mucho. días, pero mientras tanto comenzaron a 
circular noticias de que el número de rrwertos y de heridos era extraordinariamente 
grande, y sucedió 10 que siempre sucede en estos casos, o sea, que la exagera!;ión creció 
en grado extremo. 

El doctor Montúfar, haciendo referencia a estas cosas q\le se decían en la cil11e y 
en todas partes, manifiesta 10 siguiente: "Estas voces hicieron tanta impresión .en el 
público, que un respetable anciano a quien Costa Rica debe mucho en el ramo de obras 
públicas, e~  Sr. Eusebio Rodríguez, decía espantado: "Han acabado todos, todos, 
toditos". (lA) 

Desde luego, esto tenía alannado y desesperado al pueblo que exigía noticias 
detalladas que el Gobierno no podía darle. 

Don Francisr..o María Oreamuno, que ejercía el Poder en sustitución de Mora, 
estaba indignado porque los gobiernos de Centro América habían dejado solo al de 
Costa Rica, y decía que el Presidente Carrera de Guatemala había engaflado a los 
costarricenses. 

Muchas personas no habían sido partidarias de hacer la guerra en la forma que 
Mora la planeó, es decir, con una invasión a Nicaragua. Pensaban que 101 costarricenses 
debieron haberse .limitado a la defensa del país, pues, para emprender una guerra en 
territorio nicaragüense, faltaban militares bien entendidos, de los cuales se carecía, y 
que sin éstos, la guerra fracasaría. 

El mismo Ministro de la Guerra, don Manuel José Carazo, participaba de estas 
ideas. Por eso dice Montúfar que el seftor Carazo paseándose por la sala de recepción 
y bastante agitado, pronunciaba estas palab~: • Ahí está el resultado, sí, sí, y no 10 
querían creer. Se les estuvo diciendo: sí, sí '. (19) 

Cuando el Gobierno recibió el p~r parte oficial de la batana y las noticias del 
triunfo, lo dio a conocer al pueblo por medio de salvas de artillería y repiques de 
campanas. Pero' la desesperación de las gentes creció aún más, polque entonces pedían 
los nombres de los muertos y de los heridos, y el Gobierno no podía complacerlas. la 
muchedumbre se agolpaba en fIente del ~o  Nacional, donde estaban las oficinas 
del Poder Ejecuq,w, y se dice que ~ enfrente de las casas del Vicepresidente 
Oreamuno, y de los Ministros, y frente al eu.qel, exigiendo noticias de sus parientes. 
Muchas mujeres lloraban amargamente, y mUChos pensaban ~mbién  que el Gobierno 

Arcbl- NlIdonalea. BzpedleDte No. 8827. G..... y MariDL(18) 
Botnln Ofldal, 7 de _yo de 18l!!6.(17) MOIltúfar. Lorenzo. "R__~ decenttO!oJDfrIea". Tamo VD, pja.343.

(18) 
(19) [bid•• 3". 
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no quería dar Iu noticias como eran, y se estaba escondiendo lo. nombR$ de Iu 
víctimas. 

Se multiplicabllD entonces las crítica contra el Presidente Mora, a quien le 
negaban dotea mi1itues y a quien le le echaba la culpa de que hubiera habido tantal 
bajas en el ejército expedic:ionario. 

Mora babía pedido refuerzos con..ocia y el Gobiemo estaba dJapUlllto a fletar 
bucos para CQJiuIoa rápic\amente. Todo esto recJ'*Ía cIiaero. Y loa Condal dt1 
empréstito ele ft,brero le bah.. 1IOWlo; ~ lo tanto, y con fecha 30 de abril, el 
V"u:epreaideote Oreamuno dec:ret6 01 kvutalDiento de .. DUftO omprátito por 
eineuenta mil peIOI _ Jaa COIldicioraes milDIu elei ..terior. con tallllOtM 01 d.iaIUIte 
ereci6 eA mudaal. y hubo rellÍlt.... pua .... y ..... fue preciIo dar prórropa. 

Seswa trajo el pute del coronel BariDiIr Y le pubJicó en el ..Boletín Oficial" el 
día 30; pero el del Presidente Mora DO fue public:ado. Ele UJisdIo ... Segurapublieó 
un U'tículo con el .... de tJanquiJiar tu aeates y mmar el fllIPÍJitU decaído del 
pueblo. ··Raeién Ilopdo ele ....-decía- nos es pato poder da ODa idea cucta dt1 
estado del ejm:ito y eaImar en parte. la IDIiedad general". A c:ontima"" J&abJaba de 
la buena salu4 del ejérc:ito"A peIU do que euaildoél. había "'0de """,..24 de 
abril, y esto DO lo decía, ya sebabilll JlRl'ntado QI'ÍOI CUOI de la pe... delCláIIn¡,"el 
número de enfemaos del ejército -apepba- era muy mínimo. y a1lPlltaf pllIIOMI 

asustadizas se c:ompIKea ea ver en ..enfOrmedad un aíatom& epí4Wnrico, podeJQQI 
aseBUJ'U con toda verdad. que l6lo enfe~muycomwnea aquejaban a,quince o 
veinte lOIdadoJ, no oIMWlte el ~rade  ¡¡bUlO que hacen cIovonndo. las 
exquisitas y abuadantea frutal de Ni<:aApa". Luego merla &pra,que" vi.,.. do 
su regreso hIb" Yilitado el hoI¡Iital de l8IIIfe, y qnc 101 beridoI del eombate 
mejoraba .......te. al extremo de que aIslPKlI estabaq y.t _ buenoL 

Aare&tN que la ciudad de RivasfIRahora illellpuanalÑt, cada c:ua en un cunel 
y todos 101 que ewabaa .doatro eatabIIa aeproa; que lIlUdloa habitantel del .Detwta­
mento de ltiYU se babÍIR lIIIido al ejército; que el c:oronel Martinez tenía leiIeimtos 
soldados en T"tpitapa; que el Departamento de ChontaIes le babía pIOIlunciado coatra 
101 filibusteros; que la vanguardia salvadorefta había l81ido de San Mipel; que los 
generales López y Xatrueh, con ruerzís boIIdurefta., estaban plÓllÍIhOIala frontera de 
Nicaragua". (20) 

Claro que todas eaas notic:ial enn muy halagado.... para el pueblo y contribu.... 
en gran parte a su tnnquilidad. pero desgraciadamente la mayoría de eUas no eran 
ciertas. 

Comentando WaIter el regreso del Presidente Mora al interior del país, dice que 
una tie las causas que lo obtigó a vol"ler a la capital fue la de haber recibido notieiu 
relativas a mo~tOl  en contra de su Gobierno (21). Don Jerónimo Nrez, más 
explícito, habla de que a Mora te llepron cartas en que se leinfonnabadeconatOlde 
revoluci6n (22). El Doctor Montéfar confirma que en efecto existían estOl c:onatos. 
(23) 

(20) "BoletÚl OtIcIal", 30 ele UdI de 18&6. 
(21) Walkar, WIIIIam, "La G_eIe JQaraaua", Pi&. 184. 
(22) P&e&, .Jaólllimo, "0braI ~",p4 2111. 
(23) MOIItfdar, Lononzo. "ReM8a Hld6dca de C.A."; tomo VII, Ñ. 384. 

':' Sin embargo. doa Juan Rafael"Mora D9 MgmÓ precipitadamente a San José 
(pomo lo dice Nrez; ya hc.n»a visto que estUYO.aJpno. días en Uberia, desplMSs pasó a 
bI g ......... l....... ftm.- _..I_A. uribó' 11 ....../'..",_''1._ a ...,............... e UlI' mayo.
 
I '" ~ IÍ • YiIlo iIunecUt~ ala capital. entrando en e& el4 de mayo. fue
 

:~I general ~ Joaqaín Mora;,.1 ··Boletín Of~" deÑ que áte • habíaseparaélo del 
, ':~ • ~ de smes ......de reuma que le.impedíllllll101ttle, pero lIlUdlor no 
; .,aeían qua eso r- cierto, ya que entoac:es"DO Imb.ra podido hacer a cabalto la r:;Jravm. de RMa • BUedtro. y luego la de Puntarenu ala capita1. 
~' .' El *ra. apenu Des6 a San ~,,'1 alepnclo moti'V81 muy penonales. 
¡~~tó  Ml ~  Comandante Genonl, pero.el Vkepmidente Oreamuoo, 

.J 'C!)n fec:ha. 7. ele -yo. 80 • la aceptó. 
t· Ix» heI.i4eI.de· Suta Rosa Y RivuquellPlo babíaR sido de sravedad, los cuales 

habían sido enYiadol deade día antes, no hieierpn ID entrada a San José sino huta el S 
de mayo yJoa díU IiguieDtaPorderto que esos hericIoi eaus61eDJaCión 
en la capital. Ytoo. .. pIIIOUI acud_ VéiD.. poetracÍOI en ~ que 

.deapea.....te tJ8aIitaban por Jaa c:a1IeI c:áltrieu de la ciucbtf~ y junto a elloa se ""a pul número do perrcJDU. Cuado eJ'pfirnet'ConYoy entró en San José, se 
::: detuvo frente a la residencia del general José Joaquín Mora, donde ID eapoea Y otraS 

seftoQl diItiDauIdu empearoft a dír a los heridos éaJdo, pan y otros alimentOl. 
D...ciiñtmente' ~  Hospital SIn Juan de Dios no' estaba en ese rOOmento en 

c:ondic:iones de recibir a 101 heridos, pues el edificio no le había terminado Y la 
mayoria de los salol.- carecían de muebles. A pesar de eíb se c:01oearoit aJIi' algunos 
heridoI Y10 ofreció a 101 otros iniitaJarlos en los días siguientes. 

El Gobiemo ioIicitó iIunecfiatamente la ayuda del ,.10 e hizo un l1amamiento 
a IoIl81ltimientOl de c:aridad y humaDidad, Y al mismo tiempo nombró' 'alÚ seÍloru 
Inés Aauilar de "ora, lpacia Sáenz de Gallegos. ier6nima Femández de Montealepe y 
Dolorea Guti6mz de ~ pua quO rec:oIectuen YJédbielen toda la roPa. útileS de 
ama, wnda y c:uantos audios le dipasen cIar'lQs vecinos de la capital con el fm de 
preparar cien Jec:hGlen el ~ para loa heri4fos que eataban De8ando.. 

En elllIlOIMIltO empezaron allegar faJJlbi6n ]u noticill"de los estugos del 
cólera, y se daban a conocer los nombres de las primeras víctimas. Muy pronto la 
epidemia COJAeII1IÓ a IftftCtit las poblaciones del centro del país, aterrorizando 'i 'UI 
habitante•. 

El Preaidente Mora negó el II de mayo a su hacienda "Lo. Ojos de Agua". pero 
no quiso entrar en la capital, Y• quecló allí por ftriós días, porque no queña entrar 
en San Joa6 mientru no le tranquilizasen ~ 4nimos y mientras no ingreaasen los 
miembros del ejército que apresuradamente • dirigían hacia el interior del paú, Y 
quienes ya habr.q,principiaCia a ingresar en lasQudades del centro. 

El cólera tomó cada día más ·fuesa. ·U@,'e nuestro. más brDlantes escritores, 
don Gonzalo Chacón Trejas, refiriéndose,a _-=eDil que ocurrían en San José, en esa 
época, nos dice: 

"A principios de junio de 1856 estaba la peste en el apogeo de su estrago, y la 
mortandad era tanta, que fue necesario .q!# un nueva cementerio. Así nació el 
desaparecido Cementerio del Cólera ... 
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"Los sepultureros, que hacían su macabro oficio bajo tremendas amenazas y la 
compulsión de las autoridades, apenas tenían tiempo de cavar grandes zanjas, donde 
echaban en montones los cadáveres que recogían apresuradamente, a veces medio 
desnudos, conduciéndolos en carretas tiradas por bueyes. Muchos habitantes de San 
José huyeron hacia los campos; en la Ciudad, horrorizada y tétrica, tan sólo 
interrumpía el mortal silencio ayes, quejas, lloros y lamentos; el fúnebre traqueteo de 
las carretas cargadas de muertos, las voces deJos sepultureros, y el piadoso murmullo 
de los que recorrían la ciudad rezando con lastimera voz y ardiente fe en la procesión 
de la imagen del Dulce Nombre de Jesús. El doliente tanido de las campanas se 
mezclaba al sordo ·rumor de las oraciones, lamentos y gemidos,' aumentando el espanto 
de los sanos y el horror' de los enfermos, algunos de los cuales, llegados desde lejanos 
lugares en busca de auxilio y medicinas, qonizaban en las aceras y en los cajones de las 
puertas. 

"Por las desoladas calles ambulaban gentes sucias, desgarradas, las ropas en 
desorden y los semblantes pálidos y demudados; familias enteras murieron dejando sus 
casas en completa soledad; y se dio el caso de que algunos desgraciados murieron 
olvidados en una casa desi~ denunciando el nauseabundo olor de sus cadáveres el 
tristísimo suceso ..." (24)" . 

El Gobierno tomó una Serie de medidas drásticas para impedir la propagación de 
la peste, tales como las de que en el momento en que muriese alguno, cualquiera que 
fuese su edad, estado y enfermedad, se 'condujera y sepultase el cadáver en el 
cementerio, sin permitir reuniones, ni ~  el fm de velar los muertos ni con el 
propósito de acompallarlos al cementerio. En todas las sepulturas se echaría una capa 
gruesa de cal y después otra de tierra, pisándose todo lo mejor posible para que la 
corrupción no pudiese salir e infectar de nuevo el aire; dichas sepulturas no podrían ser 
abiertas, bajo ningún pretexto, en el término de diez afios, y pasado éste, sólo que el 
Gobierno lo consintiere, previo infonne de la policía; se pondrían sefla1es estables y 
conocidas en los cementerios y lugares donde se hubiese sepultado a víctimas del 
cólllra. Se prohibieron terminantemente las reuniones nocturnas que pasaran de cuatro 
a seis personas, cualquiera que fuese su objeto, y se prohibía también las serenatas por 
In calles. 

Sería impOSible narrar los estragos de la peste, y no lo intentaremos siquiera. 
A fmes de mayo y principios. de junio el cólera estaba en su apogeo en las 

poblaciones del centro. 
Con fecha 19 de mayo el obispo Uorente publicó una pastoral recomendando a 

los sacerdotes la asistencia constante a los enfermos y otorgándoles varias prerrogativas 
en atención a las circunstancias. Al mismo tiempo les dio un ejemplo de abnegación a 
los párrocos asistiendo con celo apostólico'a muchos enfermos. Todo esto en vista de 
que hubo algunos clérigos, y se dice que algunos médicos, que se negaron a socorrer en 
sus momentos de angustia o agonía a los infelices que la epidemia postraba en su lecho 
de dolor o de muerte. (25) 

(2.) "Tradidonea Co&turlee_", Gonzalo Chacón Trejoa, 1936, p,{P. 94 y 96. 
(2&) "BoleUn Oficial", 21 de mayo de 18&6. 

~.~.  Monsenor Sanabria dice que el Presidente Mora llegó "con el ánimo abatido !....'1?'.',oorrcque muchos ~e  sus bueno~  soldados habían perecido y porque la adversa fortuna 
"~cía dar la razon a los OPOSitores de la guerra". (26) 
~,  t,: Indudablemente que la situación del Gobierno en esos días era en extremo 
¡; ffifíci1. 
'i~i  FJ Ministro de la Guerra, don Manuel joR Carazo, dispuso retirarse del 
~.~erio  alegando motiws de salud. "la retirada de Carazo fue muy trascendental. 
ifoJadie creyó que él se apartaba del mando por ningún motivo de salud. Todu las 
. penonas que podían juzgar el aswrto, opinabán que el seftor Carazo no quería 

p,ermaneeer al lado de Mora porque la situación en aqueDos momentos era tan pOco 
favorable, que se esperaba una manifestación contra el Gobierno. Mora comprendió 
ijue en aquenos instantes era un mal para él la separación de Carazo: se empenó en 
~vitarla  y no pudo detemerlo·'. (27) 

Lt epidemia del cólera continuó creciendo en forma progresiva. El doctor 
Hoffmann publicó una .chertencia sobre el cólera d~do  al público a1gunos consejos. 
'Copiemos algunos párrafos: 

"En primer lugar es preciso reprimir con el \'alor posible todo sentimiento de 
miedo y pusilanimidad, evitando, cuanto sea dable, los efectos y emociones morales, 
como sustos, pesares, tristeza y cóle,.; no desprenderse de los placeres de la 
SOCiabilidad y antes bien apetecerlos con mayor empello que antes. Escójanse para la 
conversación objetos menos serios y sentimental~.  No se haga ni más ni menos 
ejercicio que en otro tiempo, y sígase en todo el modo acostumbrado de vivir. Las 
variaciones de la dieta acarrean siempre males senSIbles. 

"Por otra parte, es menester con cuidado evitar toda clase de resfríos, 
principalmente los que provienen de mojarse los vestidos y los pies; y en caso que sea 
inevitable múdese a la mayor brevedad la ropa. La casa de habitación y los vestidos 
deben mantenerse limpios. y aseados. Los alimentos sean más sustancia1es y nutritivos. 
Muy recomendables son la carne fresca, el caldó y las verduras bien cocidas; pero 
evítense las frutas de todas clases. tómense pocos dulces. También convendrá el uso 
moderado del vino, de la cerveza lU11lllga y de los licores que no sean de calidad 
adulterada, omitiéndose cualquier exceso; mas, todas las bebidas fermentadas, como 
chichas, guarapos, etc., son extremadamente nocivas. Para facilitarla digestión será útil 
tomar antes del almuerzo y de la cPmida unas got~  de esencia amarga o tónica con 
vino o licor bueno. 

"Luego que se presenten los primeros síntomas de la enfermedad, es decir, 
debilidad general, depresióft del·alma, mal gusto y dolores. del estómago, evacuaciones, 
un sudor profuso y helado; ocúrrase lo más pronto a la asistencia de un .médico, que 
aplique los remed4ps según el caso especial. No ,siendo posible conseguirla al instante, 
suminístrense al enfermo de media a mediá:hora una cucharada de aguardiente 
alcanforado (dos ochavos de alcanfor en una botella de aguardiente) hasta que 
desvanezca el hielo del cutis y se produzca un sudor caliente". (28) 

(26) Sanabria, Víctor, "AnHlmo Llorente y Lafuente", P6&. 193. 
(27) Montúfar, Lorenzo, "Reaeña Hiatórica de Centro Am6rlea", Tomo VIJ. PIi&. 3&3. 
(28) Boletín Ofidal, 14 de mayo de 18&6. ' . 

138 139 



El Presidente Mora, en documento presentado al Congreso decía: "FJ cólera ha 
recorrido las ciudades y Jos campos; los pueblos han caído en una congoja mortal, 
como exánimes al aspecto de su mortífero infIujo;haeiendas, casas y aun aldeas 
enteras abandonadas, la ..re asomzando súbitamente en 101 brazos del hijo 
idolatrado, el padre queriendo dar vida con su vida a la hija del alma que expiraba en la 
flor de la edacl, el esposo viendo desaparecer en un instante a la esposa, el hermano no 
pudiendo ampanar al henDll1omoribundo, la jUftntud Y la muerte, la agonía y la 
esperanza, la ciencia Y el contaBiO luchando terríflCBmente, Danto, desolación, horror y 
tumbas portod.. puteL Tal ha sido la iIIIoportable perspectiva que el país ha ofrecido 
durante seis semanas mortales". (29) 

FA Vicepraidente de·1a República, don Francisco María Oreamuno, fue herido 
por el cólera y se vio oblipdo a dejar el Poder; dos días m8s tarde, .. las once de la 
noche del 23 de mayo, falleció en esta capital. Don Jum Rafael Mon YOlvió al 
ejercicio del mando en cin:unstanci.. difíciIeL El mismo b dice: "Fatigado, enfenilO, 
atacado por la mortífera peste y acolJlojado por la pérdida de mis leales compafteros, 
me hice carso del mando supremo en 101 momentOl del mayor conflicto y cuando casi 
todos me abanckMJaban, COfl9Iiados o ateDHizIdos por la azaroa situación del país'".
(JO) .. 

u epidemia rec0ni6 la m.,ona de .. poWaaones, grandes Ypequeftas. A fmes 
de mayo había cesado completamente en Uberia, Puntarenas. &pana y otlOllugares; 
en cambio <:oDtin_a, aunque con menor ~ensidad,  en Sen JOI6, Cartago, Alajuela Y 
Heredia. ¿..	 /

Podemos considerar que el c6len . en nuestro país al fmaJizar el mes de 
junio, Depndo e11lÚB1ero de víctimu a ... de diez mil penonu. Como el primer caso 
había aparecido ellO de abril en nuestro ejercito, y dando por defmitiva su extinción 
el JO de junio, hubo, por lo tanto, un JHOlllldio de ciento cuarenta muertos por día. 
Pero en las poblaciones ~  c:entro del púa la epidemia duró, como dice el Presidente 
Mora, "semaou, le» c:u.I hKe aublr el promedio. 

Muchas de las gentes echaban las culpas de todas estas calamidades al Gobierno, 
aunque el Gobierno no fuen mponaable de ellas. Montúfar dice: "Los dilgustádos se 
proponían combatirlo, y con tal motivo buscaban y rebuscaban faltas que poderle 
atn"buir en la cimpafta. Los desastres de Rivas les presentaban un campo vasto. porque 
los atribtban a impericia militu, Y~  horrores del cólera que aniquilaban las 
poblaciones, hacían el disgusto general y de un momento a otro se espenba una gran 
revolución". (31) 

5.- A mediados de junio de 1856 se levantaron sumarias por delitQ$ de sedición, 
una de ellas instnJida directamente por el general José Joaquín Mora, en la que se 
comprobó que varios individuos habían hablado de "promover un cambio en la 
Administración", "de proceder a la toma de un cuartel", "de colocar al doctor José 

(29)	 .....D8lQedel1'n8ld_w.Mo...1I1~".  3 de ..08&o de l1H. Archl_ Nadoaal... E. 
pedIeak 610'1. ~.  

(30)	 IbId. 
(31)	 MOD'fatar. LonDzo. "ae.e;la IUa\ódea de CeDUo Am6rlca". tomo VII, p4 38'1. 

t ilaría Castro en la Praidencia, y al Ucenciado Bruno Carranza O al coronel Luz 
. Blanco en la Vicepresidencia", y no había faltado quien dijeIe 'que había oído a uno de 
b comprometidos decir que "los Moras estaban de c;aída y ya en el suelo"• (32) 

Al mismo tiempo le descubrió la Damada "ConjuraciOn de l¡Jeaiu Y Tinoco", 
por cuanto loa principales comprometidos eran don Franciaco María Iglesias y don 
Saturnino Tinoco, decomiándollO una famosa Acta que lIOIÚJl el Gobierno en la que se 
taía lista para hacer firmar por el pueblo el día en que estallan la revolución que se 
pRpUlIbL 

Pn ea Acta se decía: "La Adminiltraci6n de don Juan Rafael Mora, dunnte los 
tRI últimos anos que ha gobernado, ha hundido al paú en WI& crisis espantoaa. el 
Ngimen CODStituc:.ional ha sido conwrtido poco a poco en un rudo despotismo militar; 
dicha AdminiItnci6n no reconoe:e ea la ac:tu8Hdad resta DÍ lúnite úguno; aaombndo 
(~  pueblo) de qUe en la famoaa jornada delll de ábril en Rivas, la impericia, iDeptitud 
Y descuido del primer jefe causueft la p6rdida de tantaa vidas, dej~ sorpRnde. 
Como un DiIlo, y nD- teniendo la presencia de ánimo DÍ la caplCidad suflciente, una YeZ 
aprendido, de reunir sus tropas Y dirigirlaa bajo un plan cualquiera, absorto aún mis 

, 'de la precipitada fuga .dellleftOr Mon balta Liberia, dejado en un abandono completo 
y presa del hambre, de la mileria, de la peste.y de la desnudez a sus fieles compalleros 
de annas, a aquBlos mismos que pocos días antes con heroicoS aacrif'lCios y a costa de 
ID sang¡e, le habían rodeado para defenderlo y aalnde la éxilteucla. dichosos aun si se 
comparan con los infelices heridos y enfermos que quedaron ahandOllados y a merc:ed 
del enemigo en RiYas y Sen Juan del Sur; comnoYidó por el inaudito espectáculo de la 
retirada dé las fuerzaI. para 10 cual ni 110 hablau tomado precaue:ioÍlea ni medidaa; 
dolorosamente afectado al Yer llegar los tristes restos de nuestro brillante ejército, 
tnyendo a sus detpaCiadas familias, por única recompensa de su valor, heroísmO y 
sufrimiento, entre'sus asquerosos y 1J1U8rient0l'harapos, la hom"ble epidemia del c6len 
que tan noblea rictimlls ha arrebatado; consideraudo que después nada lIe ha hecho 
para CUI8f tant8I beridu, tantat mi8erias. que el paLa sufie tldemís de tan deplonbles 
calamidades, por la penuria, la pualIzación del comereio y de la agricultun, y de toda 
clase de tranacciones; que ademú de lis compJicaciones interiores. la República está 
amenazada por enemigos extranos y por reclamos formidables, y que para calmar y 
repeler t los primeros y para salir con buen éxito de los segund~ la opinión p6bJica y 
la confl8DZ8 faltan a la Administración Mora. dilgustado igualmelrte de las tendencias 
de la familia de Mora a perpetume en elmalldo, y de que dicha familia, colocada en 
las armas, en el Congreso y en el Ejecutivo, se ha IObrepuesto a todo y es el 1010 poder 
en el país; escandalimdo del sistema de a.dJjtrarjedades, corrupci6n y espionaje 
empleado por la AdministncióD,de 10 q1lll resulta que el verdadero m6rito, el talento y 
la virtud, IOD perslgwdos Y pospueatos tla a~,a la bajeza y al odioso oficio de 
espionaje; ansioso de volver a emr.r.. en.l ~de  loa dereChos que Dios y las leyes 
asegUran a todo hombre, cuyos 'derechos 110 le ~arrebatado por la actual Administra­
ción de un modo arbitrarlo y violento; persuadido de que la h"bertad del pensamiento, 
la de la prensa, la libre discusión y d~más garJIltías individuales son inenajenables y 

. - - -, ,·h·~-···-'I",,"",'  

(32)	 Azobi_ N....DlI1eL E><Pedi- No. 6aa~.  q_ 7 ~ 
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sagradas, y que sin embargo de esto y de estar consignadas en la Constitución, el 
Gobierno Mora las ha destruído y sólo existen como un sarcasmo arrojado a los 
costarricenses; considerando que un pueblo honrado, laborioso y pacífico como el de 
Costa Rica, no necesita para ser gobernado y bien diri8ido, de un Gobierno arbitrario y 
despótico, sino antes bien de una Administración pura en sus manejos y paternal .. "', 
etc.• etc. (33) 

Súbitamente. y por orden del Presidepte Mora fuerop suspendidos todos estos 
procesos que se levantaban, siendo expulsado del país el doctor José María Castro, a 
quien no se le tomó declaración ninguna. pero quien'para el Gobierno de Mora fue 
siempre el enemigo ~lítico más temido; don Saturnino Tinoco; don Federico 
Fernández y don Santiago Millet, quienes aca1>aban de regresar de la guerra. 

Don Joaquín Fernández, quien t!lmbién venía llegando de la Campana, y otros 
jóvenes (entre ellos don Próspero Femández) fueron senaIados como cómplices de fa 
revolución pero, dice un documento ofIcial, "el Gobierno no quiso proceder contra 
ellos, esperando que esto fuera bastante para que se moderasen" (34). El Gobierno 
quería castigar sólo a los jefes. 

Don Francisco Maríá Iglesias. para defenderse de los cargos. y estando e.n la 
cárcel. escnbió un documento titulado "Vindicación", el cual hizo salir clandestina­
mente y fue publicado; entonces se le" acusó también de haber calumniado al 
Presidente Mora y se le tuvo en priSión hasta el 17 de junio siguiente en que se le 
condenó a confinamiento por"cuatro ai'ioSF.J1 Golfo Dulce. 

En Puntarenas fueron conflnados.,-ós seftores Sabas Uzano. Anastasio Navarro. 
Manuel González. Juan Gómez y Jesús Guerrero. En Mohín, los seftores Manuel Pinto" 
y Vicente Navarro. 

El obispo Uorente fue senaIadocomo cómplice. y por eso en 1858. cuando se le 
expulsó. se hizo constar en el decreto de expulsión que él había tenido conocimiento 
de esta conjuración "y no cuidó de impediría con su influencia ni la denunció como 
era de su deber para evitar las funestas consecuencias de que sólo la energía y 
popularidad de que goza el Gobierno pudieron librar a los pueblos". (35) 

Haciendo rápida alusión a todas estas incidencias. nuestro ilustre historiador don 
Cleto González Víquez. escribió lo sig)liente: 

"En esa pelea contra el fili~ustero -que Mora valerosamente inició- su figura se 
creció enormemente y ha sido teJÜda después y se tendrá por los siglos venideros como 
símbolo del nacionalismo centroamericano. Los errores cometidos en la campalia 
desde el punto de. vista militar -con ser muchos y graves- se han olvidado y sólo 
quedan en el recuerdo de la posteridad. como dignos de perpetuarse y ensalzarse, el 
valor y la abnegación de las tropas que expusieron u ofrendaron sUs vidas por la 
defensa del territorio y del honor nacional. Esta m,isma parte de nuestra historia aún 
no se ha contado de verdad; apenas se la ha cantado. Algún día -quizá para el 
centenario- se haya escrito en su conjunto y serenamente esos acontecimientos 

(33)	 "Conjuracl6n de Il1es1aa ., TIDoco", Imprenta del Estado, 181>6. 
(34)	 Cuta de don Rafael G. EscalaDa., MIDlaUo de Guerra, al Comandante General, de 21 de 

julio de 1857. 
(35)	 Obrel6n Lona, Rafael, "Co~etos  MilItares., Políticos de Costa Rica", 1951, pil. 36. 

gloriosos, mezclados al mismo tiempo con miserias, envidias y ruindades. La epopeya 
tal vez se empequeftezca, pero se podrá contemplar mejor y más a lo vivo el cuadro 
completo: aún así, resaltarán siempre en primera línea, como excelsas, dos figuras 
Mora y el patillo costarricense". (36) 

6.- Apartémonos ahora de todas estas cuestiones políticas, y volvamos la vista 
atrás para poner de manifiesto nuevamente que el Presidente Mora, con urIa visión muy 
clara, comprendió como ninguno, desde el principio de la Campafta que la clave del 
éxito en la guerra contra los filibusteros estaba indudablemente en cortar a éstos la vía 
del Tránsito. 

Dijimos antes que, desde el principio de nuestras operaciones militares, se 
dispuso colocar guarniciones en los ríos San Carlos y Sarapiquí. 

Después de la incunión que hicieron los filibusteros al Departamento de Moracia 
y del combate de Santa Rosa, se fijó más en la mente de nuestros jefes militares la 
posibilidad de una invasión filibustera a nuestro país por medio de los ríos citados, y 
más posiblemente por el Sarapiquí, en cuya desembocadura existía una guarnición 
filibustera. 

Con fecha 5 de abril y desde Pefta Blanca, el coronel Escalante le escribía al 
Ministro de Guerra: "S. E. (el Presidente Mora) me ordena diga a usted que se hostilice 
con todo rigor por el Sarapiquí y el San Carlos a los vapores y embarcaciones que 
naveguen el San Juan par!, impedir que el enemigo reciba refuerzos". (37) 

Cuando el ejército costarricense se encontraba acampado en la hacienda Santa 
Clara y recibió la noticia de que WaIker y sus hombres habían abandonado a Rivas y se 
habían embarcado en el puerto de La Virgen, se aseguró entonces que Walker 
marchaba a Costa Rica por la vía de Sarllpiquí y de San Carlos. (38) ~  

Inmediatamente se dio aviso al Gobierno, y éste mandó reforzar el camino y el 
muelle de Sarapiquí con trescientos hombres más, de los cuales debían situarse cien en 
el muelle para reforzar la guarnición de ciento veinticinco que allí estaba, y los 
doscientos restantes escalonados en todos los puntos militares del camino. Al mismo 
tiempo se enviaron otros cien hombres para reforzar la guarnición de Martínez en el 
río San Carlos. (39) . " 

Nuestro Estado Mayor comisionó al coronel Rafael G. Escalante, quien acom­
pai'iaba al Presidente Mora en el ejército expedici(}narlo, para que preparase planes no 
sólo para cortar las comunicaciones de los filibusteros en el San Juan. sino también de 
la defensa de nuestro territorio por dichos ríos. Ese fue el motivo por el que el coronel 
Escalante, después de haber acompaftado a nuestro ejército hasta Rivas, regresó el 9 de 
abril, o sea, al día siguiente" de la llegada a aquella ciudad, para traer las instrucciones 

1¡ 

(36)	 González Víquez, Cleto, "El Sufragio en co.ta Rica ante la Historia y la Legia\ación", Re­
vista Jurisprudencia, Nos 1 y 2, Tomo nI, pál. 12. Enero-febrero de 1935. 

(37)	 Carta del coronel Escalante al Ministro de Guerra, de 1> de abril de 181>6. Archivo. Naciona­
lea. Expediente número 8819. Guena ., MariJ)a. 

(38)	 An:hlvo. Nacionalea. Expediente No. 8819. Guerra., Marina. 
(39)	 Archivos Nacionales. Expedillnte No. 9820. GIl8na Y Marina. 
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con el objeto de iniciar y dirigjr la c:ampatla militar en los ríos San Juan, San Carlos Y 
Sarapiquí. (40) 

El coronel EscaIante, de acuerdo con el Ministro de Guerra. seftor Carazo, y 
otros jefes militares, elaboró el plan de operaciOnes respectivo, el cual le fue 
comunicado al teniente coronel Rafael Orozco, comandante de Iu fuerzas que le 

encontraban en Cariblancos, re¡ión d411 Sarapiquí. 
. Don Emilio Sepra, que. en .R¡yu sustituyó al seftor &caIante en su C8lJOde 

Subseaetario de la Guena. le ,elClibía ellO de abril al Ministro Carazo: "Permanece­
mos aún en CJtpectativa no queriendo de ningún modo dividir nuestras fuerzas, pero 
ocupando 101 tres impo~tísimol  puntos de La Viqen, de San Juan del Sur YRivIs, 
podemos auxiliamos fácil y rápidamente en ,cualquier eYellto, posesionados absoluta­
mente del camino del Tránsito. S. E. (el Piesidente Mora.) vuehe a reco~  • \IIted 
que se corte e impida la Davepción cle1 San Juan a todo uance. para cuyas operae:ionel 
fue comisionado el experto. CQl'Onel don Rafael G. F.aaaJ.te". (41) 

FJ PJesidente Mora, repetimos. veía con mucha claridad la importaocja de ... 
operaciones ~;  la si¡uiente I'ClC:OIIWnliacjón que le hacía a su Ministro de la 
Guem lo pone de lDlUlifiostó: "Mucho cuidado con San Carlos, que nadie pase: elto .. 
el alma de la empresa". (42) . 

Laa notic:ils del combate de ~ produjeron en nuestro Estado Mayor 
profunda satisfacci6n, y el SubseCl$Wio Se,gura le escribiÓ el 19 de .bril al t.tiniItm 
Carazo: "S. E. (el Presidente },(ora) ve f9n júbilo que en el mterior se seamdan 
hábilmente Jo. esfuerzos eh: n~ Ffltcito Expedicionario y celebra ei triunfo 
obtenido en Sarapiquí. Con tpdo, ~ún  no'es esto bastante. Para impedir que el audp . 
Walker reciba refuerzos, para quitarle toda~ranzade auxilio por la ví.' de SIn Jvm 
del Norte, es Pree:llo dominar absolutamente la navcgac;j~n de ese río, repeliendo • 
balazos y por cuantos medios se pueda • los que intl'nten subir o bajarlo. 8iD esto, 
nuestras operaciones serán débiles e insuficientes. Con tal objeto J.'IIlU"cItó el Iéftor 
coronel ·~te  a esa capi~.  S.E.. espera que de acuerdo eon ol&cmo. leIIor 
Vicepresidénte y wsted, el coronel EscaJante habrá ya tomado A*>luciones capaces de 
estorbar el tránsito a toda costa y defender por ..queDos puntos nue.ras fronteras". 
(43) 

En relación con estas instrucciones, contestaba el Ministro con fecha 27 de abril: 
"Del interior nada tengo que comunICarle, siDo repetirle que nada se ha logrado en 
Sarapiqui ni en San Carlos, porque en ambos puntos se han encontrado dificultades 
insuperables para Uevar a cabo las instrucciones que respectivamente habían recibido 
los comandantes de cada división para cortar de alguna manera la navegación del río 
San Juan, por los buq1les de vapor de la Compallía. MallaDa sale para San Juan por la 
via de Mohín el sellor Domingo Mattey, conduciendo un despacho de este Gobierno 

(40)	 Cana de doa Emilio Se_a al Miabtro de la Guena. Archivos NadoaaleA. E:r:pedieate 
aÍUDem 88Z1. GuelR ., MaziíIa. 

(41)	 lbld. 
(4.2)	 Carta del PreUdeate Mora a doa Maaue1 Jo. Carazo. de 16 de abril de 18&6. ArehlvOl 

Naeloaal... ExP8dieate aÚlDem 88Z7. Guena., Nadaa. 
(.3) Archivos Nadoaal... Expedieate No. 88Z1. Guena ., MuinL 

para el Comandante de la fragata de S.M. Británica Eurídice, estacionada en aquel 
f~.  En este despacho se le denuncian como filibusteros todos los que a título de 
vasajeros para California o de pobladores le están introduciendo de los Estados Unidos 
,.,. aumentar el ejémto del bandidoWalker, y le reclama su cooperación para impedir 
que continúen recibiendo estos refuerzoL No obstante el paso antes indicado, se han 

!:. Jtbrado hoy órdenes terminantes para que .• todo trane:e y de cualquier manera se 
~upe por las fuerzas de Sarapiqui el punto Hipp,.tratándole de conservar e impedir 

" _to se pueda la navegación de los vapomtoa, mientras se mandan sufICientes 
.	 tefuenos para amb.os objetos". (44) 

" Encon~~se)'a  en Liberia, y de regre~ a Rivu, eambia Mora ellO de mayo al 
9obierno iDformándole que por la amenaza de la peste del cólera había decidido 
~  en NicarI,sua los ~ ocupados, pero insistiendo en su resolución de 
é:ontinuar la suem contraWaIker, asreaaba: "Por ahora nos IimitareJ1lOll a defender 
.. frontera, y • esforzar las operacione. por el río San Juan". (45) 

En esa JDismil fecha, escribía núcvamente a su Ministro de Guerra: "Sé de 
positilo que Walker" al pre... para atacar a Rivasel11, dejó, solo el Castillo Viejo. 

.,' clavada la artiUería: .pucd()' casi asegurar que permanece aun abandouado~  sin 
embargo al. asaltado las tropas que mandeD del interior, deben obrar bajo el concepto
de que puede estar wltodiado. Deberá c~ siempre. que clichas tropas Uevcn 101 
úti1es necesarioi para abrir nuevo oído a los callones, y hombres intelipntes que 
ejecutea lB, pPerlICiÓI\. Cincuen~  hombres de ~ bastaría a guardar el Castillo 
y paso del río, cuidando que la mayor parte sean artilleros, y que estén pro~  de 
una embarQ4:ióa almeno,s, que les faci1it,e la comlUlic:ación con la pnte del Sarapiquí 
para pedir Yi obtener auxiIioI de pnte, vívem, ete:." (46) 

La apariI;ión • la peste del cólera ea las f_ de.nuestro .;ército y la noticia del 
regreso de éste al interior de la Repúlflica, hicieron que el Vicepresidente Oreamuno, 
nuestro Ministro de la Guem, el coronel Escalante, y a1guaos jefes militares, 
titubeasen si iIlidalJap o no les operaciones fonnales sobre el río, y en tal efecto, 
Oreamuno prefirió espeqr la 11egacla del Presidente Mora a la capital, y así se lo 
comunicó a éste que ya se ellCQDtraba en Guanacaste•• fm de reservar para entonces" 
reJOlución sobre dichas operaciones. (47) 

Poco:s días más tarde, ton fecha 8 de mayo, el Ministro de la Guerra le 
manifestaba si Comandante General del Interior, lo siguiente: "Puesto ql1C Iu 
instrucciones que se dieron por este Yinisterio para el arreglo de las operaciones 
militares en loa ríos San Juan y Sarapiquí no han podido llevarse a efecto por haberse 
tomado con posterioridad otras medidas. dispondrá usted que se recojan inmediata­
mente del sellor Rafael Ofozco, Comandante de la.guarnición situada en Cariblancos y 
originales Iu devolterá a este Despacho". (48) 

Mientras tanto, ya los cost~censes  habían i~echo  efectivas sus promesas; ya 
habían pasado los tombates de SantaRosa, La.Virgen, Sardinal y Rivas; y todavía el 

{'"I Anlbl_ Nadoaalea. KlIPedieate No. 98ZO. Guena ., MuIDa. 
.& AnlblVI» Nacio...... Bzped1eate a.ÍUDOIO, 88Z1. G*IR., Mutaa...,.
.6 Anlbl_ Nadoaalea. Expedleate a6mem 8821. G..na ., MariDa. 
.7 Areblvoa Nadoulea. Kxpedleate n6mdo 9a2... O.na ., Ifadaa.ola lbid. 
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gobierno de Guatemala no había tomado resolución alguna para declarar la guerra a los 
ffiibusteros. 

Cuando Mora llegó a Puntarenas en su viaje de regreso, estaba profundamente 
indignado por el proceder del Gobierno de Carrera. Y entonces, con fecha.8 de mayo, 
escribió al doctor Toledo, en Guatemala, una larga carta, detallándole los aconteci­
mientos y llamándole al país. De ella copiamos los siguientes párrafos porque ponen en 
evidencia su seguridad absoluta de que la toma de la vía del Tránsito por los 
costarricenses, era la liquidación de los fIlibusteros. Dice así: 

..... Cuando Costa Rica salvó sus fronteras, comprometiendo el honor de sus 
armas, la vida de sus hijos y la paz en que ha fundado siempre su creciente pros~ridad,  

lo hiw por la más noble, por la más santa de las causas. No la movió un interés 
rastrero, no el ansia de gloria; pues si es cierto que en su' marcha halló ya invadido el 
territorio, no contaba con eno al empuñar la espada. Su primer objeto era asegurar el 
bienestar de Centroamérica, y para obtener un pronto triunfo contó con las repúblicas 
hermanas. 

"Los compromisos c9J1traídos por Guatemala eran de tal entidad, las seguridades 
ofrecidas por su comisiona4o D. Francisco Gaverrete eran tan francas y leales al 
parecer, que nos apresuramos, temiendo llegar tarde. Ni el honor costarricense podía 
permitir que se le adelantaran, ni ~bía en su buena fe faltar a sus aliados en el 
momento de la lucha. 

"Con v~rgüenza  y dolor he visto 1.~ngafto que ha sufrido esta noble República 
que me ha confiado sus destinos. . . . 

"¿Cree U. que si Guatemala hubiera cumplido, que si al presentarse con un 
ejército por esta frontera hubiera ese gobierno hecho lo mismo por el lado de 
Honduras hubiéramos sufrido esta desgracia causada por la estada del ejército en 
Rivas? ¿Cree U. que León se hubiera sostenido, como lo ha hecho, causándonos mil 
males a pesar de su neutralidad? 

"En Liberia recibí nota de ese gobierno en la cual se me invita a no traspasar la 
frontera, dando por razón a tan miserable e intempestivo consejo las dificultades 
imprevistas que pudieran presentarse. Ya las sabía. Ese gobierno de farsa, en que el 
maniquí de D. Patricio Rivas juega el primero y más degradante papel, había mandado 
comisionados a Guatemala y Salvador con el objeto de paralizar la justicia centroameri­
cana, pretextando que Nicaragua es inofensiva, ju~ta, feliz y que la Falange, que llaman 
americana, se compone de ciudadanos fieles, sin pretensión a usurpación alguna, y que 
por consiguiente nadie tiene derecho de ijnponer a Nicaragua la extraftación o 
exterminio de tan virtuosa Falange. 

"¿Cómo puede ser posible que el gobierno de Guatemala se halle.tan atrasado en 
ideas políticas, en derecho y sentido común que haya podido escuchar con paciencia 
las excusas de tan ridícula misión? Y aun concediendo al gobierno de León que tenga 
el derecho de perderse, ¿qué vale el tal derecho puesto en balanza con la integridad de 
las demás repúblicas centroamericanas, que corren hoy peligro inminente por su 
ignorancia y degradante maldad? 

" ¡Muchas veces ht' repasado la nota a que se refiere, tan extráña e inesperada ha 
sido para mí! 

"Posteriormente, en Rivas, recibí carta particular de U. más extraña aún. Hay un 
párrafo que dice que ese gobierno le ha protestado que la suerte· de Costa Rica le 
inspiraba compasión e interés, que haría en su favor cuanto pudiese, etc. 

"No necesita Costa Rica de la compasión de Guatemala; se basta a sí misma para 
su conservación y su defensa, lo cual sabrá probar. Ella está más bien en el caso de 
compadecer a quien no cumple tan sagrados compromisos, a quien por afectar una 
anticuada y ridícula diplomacia compromete una causa sagrada y común. Actualmente 
se venden en los Estados Unidos acciones sobre los territorios de Centro América que 
Walker piensa conquistar. Veremos cuáles de dichas acciones se hacen primero 
efectivas. Los terrenos de Costa Rica se podrán adjudicar cuando naya muerto el 
último de los naturales. . 

"Ninguna noticia oficial he tenido de la marcha de las fuerzas guatemaltecas. 
Asegúrase, sin embargo, que están ya en tierras salvadoreñas, pero creo la expedición 
algo tardía y temo que pretexten nuestra retirada para efectuar la suya. 

"Sin embargo, es tiempo aún. La destrucción del fdibusterismo está en los 
veneros que nutren esta hidra. Costa Rica puede cortar enteramente la ",vegación del 

. río de San Juan del Norte, y el bloqueo de Realejo y San Juan del Sur completarían la 
obra. Así, ni de los estados del Atlántico de los Estados Unidos ni de California podrán 
nutrirse las fiJas de Walker. Este pierde diariamente, en tiempos normales, de 8 a 10 
hombres muertos de fiebre y de excesos; ahora con el cólera, que va a ser horroroso, 
unido a sus vicios, concluirán en dos o tres meses con todos los soldados que tiene. El 
lucha, además, con varias dificultades. Cortado el Tránsito, como realmente lo es~ 

(49) no puede luchar con la compaílía, y la clase de gente que lo acompaña no sufrirá 
largo tiempo sin paga en un país miserable siempre y que agotado ahora no presenta 
objeto a sus rapacidades. Supe en Liberia que los isleños de Ometepe, según me lo 
habían prometido, quemaron los depósitos de lena del servicio de los vapores del 
Tránsito. Martínez, unido a los nicaragiienses que aun tengan el valor de luchar, no 
dejará de darle mucho que hacer; mas, lo repito, su pérdida está en el bloqueo de los 
puertos, y si Guatemala comprendiera bien la situación y su interés, se haría cargo de 
cerrar las entradas de Realejo y Sao, Juan del Sur, lo cual será muy costoso para Costa 
Rica, al paso que ésta puede cortar fácilmente la navegación del río San Juan; pero 
después de lo que ha pasado nada espero ni creo de ese gobierno. 

"Lo dicho debe bastar para explicar a U. la nota que nuestro ministro le ha 
dirigido llamándole inmediatamente, orden que confllJIlo en privado, y le encargo 
efectúe el viaje sin demora, por tierra o por mar, sin dar más explicación de él". (50) 

7.- Habiendo ya desaparecido el cólera, y siguiendo la costumbre establecida 
desde muchos aft6S antes, el día 6 de julio, primer domingo del mes, se concentraron 
en la Plaza Mayor las milicias nacionales para proceder a la revista militar, y en esa 
oportunidad el Presidente Mora dirigió a los Jefes y soldados la siguiente Proclama: 

Se refiere a la .uapeDiión del ""meto de 10. vaporea.~:~J  E.ta notable carta fue pubHcada por don Manuel Cuezo Peralta, en el HblO llue él tnd"qo de 
Jame. Jeffrey Roche, titulado: "Hlstoda de loa FUlb..tero.... págs. 193 a 197. 
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"Salud. invictos defensores de la independencia centroamericana. Yo me regocijo 
de veros reunidos por vez primera después de ell/l gloriosa campafla en que habéis 
marchado de triunfo en triunfo. Unicamente un enemigo incombatible, el mortífero 
cólera. ha podido detener nuestro paso de ftIlCCdores. Sólo Dios sabe CUÚlto he 
padecido al veros padecer. Mi dolor sólo p~ede compuarse a mi ltatitud, a mi 
adrniraci6n por WSOtroL 

"La epidemia que ha diezmado nuestras poblaciones, y sus tristes resultados, a la 
vez que las públicas dificultades con que todos luchamos. me han impedido recom­
pensaros como deseo y mereCéis. No descansaré huta conseguirlo. 

"los filibusteros. relac:ionados con los ambiciosos enemigos de la patria, no 
cesan en SOl maquinaciones; aquí miImo han pretendido emponzoftar nuestra ventura 
para dividirnos. lanzamos a una lucha intestina, Y cuando Costa Rica • preaenura 
destrozatb, manchada de saugre y de baldón. cubierta de cadáveres y ruinaI; cuando la 
vieran convertida por medio de la falacia, de la calwnnia. de la traición, de las 
rewluciones y una guerra fratri.cida en otra infeliz Nicaragua, uncida al c:arro de la 
fortuna de una horda ~ blDdidos. No lo conseguirán. Si huta ara he sido 
toduJpnte. de hoy mú la"inflexible espada de la ley caerá sobre sus frentes criminaleL 

"He jurado acrifJCU .Q¡ fortuna. lIli reposo. mi vida, por el buen nombre y por 
la independenCia de mi patria. Cumpliré mi juramento. 

"Si nuevos peti8ros nos Uaman a la lid. cuento IH;mpre con vosotros, aquí, en la 
frontera, en todas partes. Mostremos q~ 'somos ~s de nuestros antepasados. que 
SOIDOS siem¡)Íe los defensores del ordJ.~  la libertad nacional, y que en todo tiempo 
sabremos preferir ese orden y esa b"bertad a pérfidas ofertas revolucionarias, -la 
pobreza al deshonor. -la guerra ala ignominia, -la muerte a la esclavitud! 

"A nadie cederé el honor de morir o vencer a vuestro lado. ¡Loor a VOIlQtrOl, 
valientes defensores de la Patria! " 

CAPITULO VII 

1. Recepd6a del P. YIIiI como Rpraea'" del gohiemo 
provisional de don Patricio Rivu. MaDif"lCSto del Presidente 
Picrce y pIOéeIta de MoliDa. 2. Se -IIIcen ~ en 
Nic.wapa y W" es llOIIIIJado Pn!IideDte de eae paú. 3. 
LIepD • Nicara¡ua las fúenaa de Gutemala J El Samdor Yle 

estado. por tia ... en León. 4. El ~Dte Mora tlafa 
de ......... opoIIitOftS. Su Menaáje al COJllR:lO. Aamblea 
orpaizada por esteeuerpo. S. Dificulqdes eCOllÓ.... que le 

le presentaD a Mora pua inidar la campda. Se coDlli¡ue 1m 

empl'éstft,l) con d PeríI. 

1.- A su repelO a Granada. después del combate de Rivas, Walker propalO al 
gobiemP provisioaal el nombramiento· del presbítero Agustín V'J8Ü, cura de Granada, 
como Ministro Plenipotenciarip de" loa Estados Unidos. Pua aquel gobierno los dneos 
de WaIker eran órdenes. y por lo tanto, inmediatamente se lenombló. partiendo Vigil 
hacia Waabin&tcm.. donde fue. recibido,"orlCialmente el 15 de mayo de ·18S6por el 
Presidente Pjorce. ' 

FJ recibimiento de Vi¡il como Plenipotenciario y el reconocimiento del gobierno 
provisional de Nicaragua presidido por Rival. pocos meses despuéá de que el mismo 
gobierno norteamericaDo, dando razone.. se habíancpdo a hacer eaomilmo,ponía al 
Presidente Pierce y al Departamento de Estado en situaci6n difícil. Por ele motivo el 
Presidente enviQ el mismo día 15 de mayo UD extenso e importante Mensaje al Senado 
y Cámara de Reprelentante.. y en él decía: 

" ••• Es la política fija de los Eatacloa Unidos reconocer a todos los Gobiernos sin 
investigar su origen u orpnizaci6n, los medios por los cuales obtienen los gobernantes 
su poder, con tal que sea un gobierno de hecho, aceptado por el pueblo del país. 
reservándose únicamente la época para el reconocimiento de los Gobiernos revolucio­
narios que proceden de la subdiYiai6n de la madre patria con la cual estamos en 
relación de amistad." 

"No vamos ttatando de los hechos de un Gobierno extranjero que ejerce poder 
actual para debatir cuestiones de legitimidad. No investigamos tu causas que pueden 
haber conducido"- un cambio de Gobierno. Para nosotros es indiferente que una 
revolución triunfante haya sido o no auxiIia<ia por una intervención extranjera. o que 
la insurrección haya derrocado al Gobiemo existente poniendo en su lugar según tu 
formas preexistentes o de un modo .adaptado a las circunstancias por los que 
encontremos en la actual posesión del póder. Todos estos asuntos dejamos que los 
detenninen el pueblo y las autoridades públicas del país de que se trate. Y su 
resolución, ya sea por medio de la acción efectiva o por la aquiescencia 
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manifiesta, es para nosotros garantía suficiente de la legitimidad del nuevo 
Gobierno". 

Este documento del Presidente Pierce causó enorme sensación y fue muy 
comentado. Al Presidente se le achacaron intereses personales, ya que se encontraban 
próximas las elecciones en los Estados Unidos, y se dijo que él pretendía la reelección. 
Algunos sectores consideraron la recepción de Vigil como un medio que el Presidente 
empleaba para conquistar los votos de las muchedumbres que simpatizaban con 
Walker. 

El representante diplomático de Costa Rica, don Luis Molina, presentó una 
enérgica protesta en carta que envió al Secretario de Estado, Mr. Marcy, el22 de mayo. 
Vale la pena copiar algunos párrafos: 

" ... Los desastres que ciudadanos de este país han traído sobre sí yendo a 
derramar la sangre de pueblos amigos y a sembrar el terror y la desolación en el 
corazón de los Estados que siempre tendieron la mano y abrieron el seno con 
sentimientos fraternales a los hijos de esta República, ha suscitado gran número de 
activos simpatizadores en todos los rangos de la sociedad americana. Escritos 
subversivos han visto la luz pública aun en el órgano oficial; ha habido reuniones, se 
han pronunciado discursos y 'abiertosuscripciones; todo con el objeto de hacer de lo 
negro blanco, de ensalzar el crimen llamáJi'¡Jole virtud, y de inducir al pueblo a prestar 
ayuda material a Walker contra Costa Rica, porque aquella República tiene el delito de 
ser débil y el atrevimiento de defenderse.. , 

"En estas circunstancias, el señor ~sidente  de los Estados Unidos, ha tenido a 
bien reconocer al llamado Gobierno de Nicaragua ("of which Rivas is the 'noJQinal but 
Walker the real head") confonne aparece en el Mensaje que S. E. dirigió al Senado y 
Cámara de Representantes con fecha 15 del corriente ... 

"El infrascrito Encargado de Negocios cumple con un penoso deber al dirigir al 
Honorable Secretario de Estado de los Estados Unidos la presente solemne protesta: 
contra los escritos, reuniones y discursos dichos, en cuanto son contrarios a la ley de 
neutralidad, conforme en otro caso semejante explicó el Honorable Secretario de 
Estado, y en el presente no sólo constituyen la causa, sino también el principio de la 
violación de la ley; contra toda expedición y cualquier auxilio individual, pecuniario o 
de otro género que salga de los Estados Unidos a fortalecer la expedición pirática 
primitiva acaudillada en Nicaragua por William Walker, como contrarias a las 
obligaciones de neutralidad internacionales y a las secciones 6a. y siguientes de la ley 
de 20 de abril de 1818; y con todo el respeto debido al Gobierno de los Estados 
Unidos, protesta el infrascrito contra el reconocimiento enunciado, así por la época y 
demás circunstancias en que ha tenido efecto, como porque sanciona en cierto modo 
los actos climinales de los filibusteros que están en Nicaragua, haciendo que se 
encaprichen en su ilegal empresa; y porque dará aliento a los que se preparan a seguir 
su ejemplo contra los derechos de Costa Rica y demás pueblos de Centro América. 

"Costa Rica tiene la conciencia de no haber dado el menor motivo que pudiese 
justificar las hostilidades que pesan sobre ella; y si sucumbe no será sin honor, ni ante 
la justicia, sino ante la fuerza desnuda de razón". 

Los demás Representantes diplomáticos de Centro América en Washington 
también protestaron enérgicamente contra la recepción de Vigil, y también se 
pronunciaron contra ella los ministros de Inglaterra, Francia, España, Colombia, Chile 
y Brasil. 

Vigil encontró el mayor vacío en el cuerpO diplomático y se ap¡:esuró a solventar 
su situación, abandonando a los Estados Unidos. 

2.- El gobierno provisional de Nicaragua había dispuesto que se realizasen 
elecciones para nombrar a las supremas autoridades. Estas elecciones se realizaron en 
mayo de 1856, pero hubo varios Departamentos en que no pudieron realizarse por las 
circunstancias anormales del momento como con~uencia  de la invasión costarricense. 
Los votos emitidos favorecían a los ciudadanos Máximo Jerez, Patricio Rivas y 
Mariano Salazar. Walker logró que el gobierno declarase insubsistent~s  tales elecciones 
(10 de julio) y se dispuso convocar a otras. 

El 20 de junio WaDc.er emitió un decreto en que desconocía al gobierno 
provisional y nombraba presidente al Licenciado Fermín Ferrer. 

El Presidente Rivas dictó el 26 de junio un decreto declarando a Walker traidor y 
enemigo de la patria. 

Las nuevas elecciones practicadas sólo en los Departamentos de Granada y Rivas 
tuvieron como resultado la elección de Walker como Presidente de Nicaragua. El 12 de 
julio, Fermín Ferrer le entregó el Poder al jefe de la Falange, en ceremonia a la cual 
asistió el Ministro de los Estados Unidos, que se apresuró a reconocer al nuevo 
régimen. 

El nuevo gobierno dictó algunos decretos cuya tendencia general era la de 
fortalecer económica y políticamente a la Falange; tales decretos, según palabras del 
mismo Walker, "se .emitieron con la intención de poner una gran parte de las tierras del 
país en manos de la raza blanca" (1) como élllarnaba a los americanos. 

Por decreto de 22 de setiembre quedó implantada la esclavitud en Nicaragua, 
siendo ese el paso de que más se podía esperar para la organización del trabajo en el 
país, era el acto en tomo del cual giraba toda la política del gobierno (2). Walker dice: 
"Por este decreto debe j~  la administración de Walker, porque es la clave de toda 
su política". (3) 

3.- La invasión de Costa Rica por fuenas filibusteras, la derrota sufrida por 
éstas en Santa Rosa, y la actitud hostil de Walker, hicieron que el general Carrera, 
Presidente de Guatemala, se decidiera por la guerra, y el 5 de mayo salió de Guatemala 
una fuerza de 500 hombres al mando del general Mariano Paredes, quien había sido 
Presidente de aquel país. Como segundo jefe fue nombrado el coronel (después 
general) José Víctor Zavala. Esta fuerza atravesó el territorio salvadoreño, y su marcha 
se realizó en forma muy despaciosa, tardando más de dos meses para llegar a la ciudad 
de León, a donde arribó el 18 de julio. 

(1) WaDr.er. William. "La Guerra de Nlcaraaua", 1860, pág. 226. 
(2) WaDr.er. obra citada, pág. 226. 
(3) Id. pág. 227. 
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El gobierno de El Salvador también se _!lió por la guerra, y UD ejército <le este 
país, coDlÜtuido por 800 hombres, y al mando del general Ramón Be1lolo, laU6 de 
San Salvador en 101 úItimoa dial de j~, Y IlesÓ a León 0112 de julio IiBuiente. 

En ~  la ciudad de León.se epcon~  un ejéici.to coDStitUido por 1UlOI SOO 
nicaragüenses al mando delpneral~WúüDo Jerez. 

La ~nc:ia en León de todoa aoa ejércitos dio oriFn a una serie de pleitos 
entre loa milltares de una naCionalidad coa los de otra. 11 gobJcmo de don Patñcio 
Rivu se encu¡6 de fomentar la diIcordia entR:!osjefes miIitaJn. o mú bJcn, diremos 
que fue el ~ de ella. Penan40 ~ en loa intemes de los particlóI de 
Nican¡ua. se le ~  que 101 pato....tocos venílll a apoyu a 'los 'legitimlltas. y 
entoncea discemió honóres y nombró general en jefe al salftdorello BeI1olo, poniendo 
bajo sus órdenes las fueIZU ~ t9do lo cualac:eptó BeI1oIode buen gmIo. 

Esto disgustó terriblemente.a los guatemaltecos Paredes y la_a, quienes 
dispusieron DO ~ ónleneI de a.Doao.1ino manej.. por sí lIOlos. Zavala tuYO 

serias moIestiu 'coa el ..,mi e:uacatlcco, a quien hizo YÍCltinta de 1\1 iIlgenio Y fina 
ironía; ZaVIIa. dice ~ RiQrdo Femández Guanfia, fue "el""'" terrible de aquella 
guem~ (4) por IUIkl.....Ytruauru. Lo& guatema1tec:os. -dieron cuenta de que 
~ftoI Y nicaragüenses atabla oontraeUos. Loa iDcidentes entre los lO1clados'de 
101 tres .ejérdtGI se I!icieron fncuentes. 'f hubo que 'ordenar • 'los· suatema1tecos y 
la1vadoreAoI que • JIIaQtUYie:sen concentrados en IUS cuarteles. Poco despuá 
aparecieron tu e~  que ocasionarQo rnudma víctimas entre loa soldados de 
aquel1!;ll ejércitoL' J/ 
~  ua priacipio se hizo~, pUes, la falta de lID jefe superior qui'imp~  

la disc:iptipa Y coordinara todas 1aI actiYidades miBtares. PelO eso no fue posible dadas 
Iaa rencillas que animaban a 101 jefel de loa ejéJdtos centroamericanoa. Estos *rc:itOl 
le mantuvieron en León Iin tomar ninguna disposición en contra de Walker por espacio 
de tres mea. dáncloIe.los filibusteros el tiempo preciso para que se armuen bien y 
aumentuen ... fuenu. 

El dOClSor Moatúfu, comentllldo esta 1nacci6n de los ejércitos centroamericanos, 
di.:e lo IiIuiNlte: "Hay muchas persona" que han querido y quieren disculpar la 
rermanencia tan dilatada de las fuenas aliadas en la cabecera del departamento 
occidental., ROr la diviIión que existía en Nicarlgua entre el partido demócrata y el 
legitimista. Esta CÜYiIiÓD. ciertamente, debe de haber contribuido mucho a que los 
guate~teco& y III1vadoreftoa 110 tomann desde fuego UD&' actitud resuelta y enéIgica; 
pero en nada podía influir para que Paredes y BclDoso no acantonaran suS fuerzas en 
otros 1uaanl& donde la inBaIUbridad fuera menor. Walker, que sabía perfectamente la 
situación Y los muchoe sufrimientos de los aliados, no se inquietaba con motiw de 
aquellaa fuerzas. El comprendía que mientras más prolongada fuera la permanencia en 
León, menos temores iRlpirabanen el campo de bataDa 101 centroamericanos". (S) 

El 29 de julio llegaron a León 400 salvadoreftos al mando del teniente coronel 
Pedro Rómulo Negrete, y el 2S de agosto, arribaron a la misma ciudad los refuenos 
guatemaltecos que habían venido por mar. 

(4) Femández GUUdia Rlcudo, "Ca..., 0-1. de ¡\DQilo", 1989,114I. 399. 
(ti) MODCúflU', Lorenzo, "Reaeiia Hlat6rtea d. e.DUo Am&ica", tomo VII. Ñ. 810. 

En ese mes de 18000 comenzó el general TomáI Martínez a reclutar gente en 
Matagalpa y otros luprea ~a  (ormar un ~rcito  de 800 hombJes. Con 61 le 

CftCootraba el seneraI JOI6 Dolores Estr8da, quien el 14 de setiembre de 1856, derrotó 
una columna filibustera en la hacienda de San Jacinto. 

Por medio dé un convenio flnnado el 12 de setiembre se dispUlO terminar laa 
difereneias entre clem6cratas y legitjmistas. y como consecúenc:ia de este arreaJo, loa 
generales 'Patedea, J!e11oso, Jerez y Mutínez resoMeron iniciIr la ofellliYa contra ~  

filibusteros. A fines de ese miImo mel las (uerzas aliadas aVlllZUOn hacia. el sur y 
ocuparon a Managua el día 24, y'a Maaaya el2 de octubre. "Asegura Pérez que.1aa 
tropas atiadas marchaban sin la fe del triunfo y Iin el entuliaamo del patñotilmÓ" (6). 
En ese mes de octubre negó a Nicangua otra divili6n ~orefta al mando ,del general 
DoIJlÜllO Asturias. Lot filibusteros se encontraban- concentrados en la cjudad de 
Granada. la cual fue atacada por 1aI fuerza. atiadaa. . 

Walker, con la mayor parté dé su ejército, se corrió hacia San Jolp y Rivu, y 
HeDllinpen quedó en GraMda defendiendo la plaza. En los úItirnoI díal de no~mbre 

1aI fumu aliadat iDiciaron sus violentos ataques contra Grana4a; eó medio de esos 
combltel apareció el c6Ieta que Iüzo estn&oa, y mUe las Yíctbms estuvo eí ¡enenl 
guatemalteco Mariano Paredes. El 8 de diciembre Henninpen aband.onó la plaza y 
quemó gran parte de la ciudad. 

El II de diciembre llegó la fuerza hondurefta al mando del sen.eral Flpren<:io 
Xatruch; eran 200 hombres; y esa misma tarde se enfrent6 con 101 filibusteros q~ le 
causaron tremendas bajas. 

4.- FJ Praiclente Mora estaba ~cido de que era necesario reanudu la 
perra contra el fi&busterismo por parte dé Costa Rica. Y así fue como, una vez puada 
la epidemia del c:ólera y aplIéiguada la efe~ncia  política, dispuse:) llevar a cabo sus 
planeL 

Lo que Mora primenmente se propUlO fue atraerse al sector que no apoy~.. a su 
gobierno, ofreciéndoles a elementos sJ&niflc:ad0l de ese grupo una colaboraci6n 
efectiva en el gobierno. . 

Mí, por ejemplo, el l° de julio nombró como Ministro de Hacienda y Guem a 
don Vicente Aguilar, Ycomo Ministro de Gobernación, a don Mariano Montealegre, en 
ese momento 101 dos primeros capitalistas del país. Pero ninguno de 101 dos era amigo 
político del senor Mora, y no' queriendo compartir con 61 las reaponsabflidades 
políticas, no aceptaron esos cargot. 

FJ 2 de julio el Presidente' Mora creó un Consejo de'·Gobierno para que auxiliase 
al Poder ~cutWó • resolver las difICultades que se presentasen en 'materia de 
administración .,,' al mejor servicio de la República. Dicho Consejo contaba con tres 
elementos significados del grupo adverso (don Vicente Agunar, don Mariano 
Montealegre y don Bruno Carranza) y con cuatro ciudadanos que le eran muy adictos 
(don Manuel Mora Femández, don Rafael Ramírez, don Rafael G. Escalante y don 
Nazario Toledo). 

(8) Mon1úfa., Lorenzo, óbra citada. p6¡. 612. 
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Desde que había comenzado la guerra no había vuelto a reunirse el Congreso. 
Mora lo convocó para el 3 de agosto de 1856, y én esa oportunidad, en que asistió 
numeroso público, el Presidente Mora leyó su Mensaje, donde informó de los sucesos 
de la campai'la: 

"... Graves cargos -dijo- se nos han hecho por nuestros adversarios, pero a 
todos podemos contestar triunfantemente. Si la pericia, si la previsión e inteligencia 
militar pudieron escasear en un ejército improvisado, bisoi'lo, jamás acostumbrado, a 
las penalidades y difícil arte de la guerra, -sólo comprensible en dilatadas campaftas y 
sangrientos campos de batalla-, sobró el denuedo, el sufrimiento, la abnegación y el 
valor hasta el heroísmo ... 

"Ese ejército de labradores y artesanos, ese ejército de pacíficos y honrados 
propietarios, ha conquistado..on esa guerra santa contra los usurpadores de la América 
Central una palma imperecedera. El ha dado un ejemplo y una lección a nuestros 
amigos y adversarios. y sin ese ejemplo unánimemente aplaudido, sin esos repetidos 
triunfos, ni un solo tiro se hubiera disparado aun en defensa de los escarnecidos 
derechos centroamericanos, -Nicaragua no estaría en armas corno hoy 19 está ya 
contra sus opresores dándose un abrazo fraternal dos partidos que parecían 
irreconciliables-, las fuerza; d~  los estados permanecerían aún en sus hogues, y más 
tarde ellos y nosotros, todos., todos lloraríamos el infausto error de haber yacido en 
una cobarde o estúpida indolencia ... 

"Tal vez muy pronto será indispensable hacer un nuevo sacrificio reforzando la 
columna que ~a  sobre nuestras fronter~,,de  Occidente, tal vez no tude el momento 
que sea imprescindible el ir a unir nuestras ya bien probadas urnas a las de nuestros 
hermanos que en la actualidad lidian por la causa común. Si así sucede, yo espero, yo 
confío plenamente que mi 1IaInamiento será atendido al instante por vosotros y por los 
buenos hijos de Costa Rica. Entonces, corno ahora y siempre, no cederé a nadie la más 
envidiable de las glorias, la de consagrarme entero a mi país, así en la paz como en la 
guerra, como ciudadano o primer magistrado, la de verter mi sangre, si preciso fuere, 
en defensa de las leyes, del honor y de la independencia de mi Patria". (7) 

El Mensaje del Presidente causó magnífica impresión en la mayoría de los 
costarricenses. En la noche de ese mismo día. en que se inauguró el Congreso, don 
Juan Rafael Mora fue obsequiado con un banquete al que asistió mucha gente, y entre 
otros discursos., se oyeron varios en que se mantenía la tesis de volver a Nicaragua a 
combatir contra los invasores. 

El Congreso, pocos días más tarde, otorgó pensiones a las viudas y a los inválidos 
de la campana. 

El 16 ,de setiembre Mora nombró como Ministro de Relaciones Exteriores al 
doctor Lorenzo Montúfar, y en la misma fecha se emitió un decreto nombrando 
Vicepresidente de la República a don Vicente Aguilar, quien aceptó y tomó posesión 
de su cargo, pero lo renunció el 22 de octubre siguiente. 

El 5 de octubre tuvo efecto una importante reunión en el Salón de Sesiones del 
Congreso, convocada por ~ste  mismo Cuerpo, y a la que asistieron los Ministros de 

(7) Archivos Naeloua1ea. Bxpediente No. 5107. Conpao. 

Gobierno, los diputados, el obispo, los gobernadores y comandantes dé las provincias, 
y un buen número de ciudadanos. 

La reunión fue presidida por don Miguél Mora, quien en ese tiempo actuaba 
como Presidente del Congreso, y comenzó con un discurso del diputado don Nazario 
Toledo, quien dijo que cuando en febrero pasado se babía dec1aJado la guerra no había 
habido tiempo para que el Congreso se hubiese asociádo de todas las autoridades y 
prohombres del país oon el objeto de oír la opinión pública. pero que ahora que el país 
se bailaba en la misma, o en peor situación, el Congreso había dado este paso. 

El Ministro don Joaquín Bernardo Calvo dijo que como se hallaban presentes los 
Gobernadores y Jefes Políticos de los cantones, éstos deberían manifestar su opinión 
sobre los medios más eficaces para levantaI refuerzos; que no se trataba de discutir si se 
haría o no la guerra, pues ésta estaba ya determinada, que el problema era averiguu 
cómo su obtendrían recursos. 

Sobre ese problema hablaron don Rafael G. Escalante (Ministro .de Guerra y 
flacienda), don Lorenzo Montúfar (Ministro de 'Relaciones Exteriores),don'-Rafael 
Moya (Gobernador de Heredia), don Ramón I.oríi Vega (Gobernador de A1ajuela), el 
obispo don Anselmo IJorente, don JoaIquín Femíndez, don Bnmo Carranza (quien 
presentó un proyecto rmanciero elaborado por el seIIor Jorge Cauty para hacerse de 
recursos), y el diputado don Rafael Barroeta. quien manifestó que todo el dinero que 
el gobierno le debía, él lo cedía a las viudas y huérfanos de la guerra. y que lo demás 
que tenía. él lo daba gustosamente para cuando el gobierno pudiese pagarle. 

Antes de clausurar la sesión' se les preguntó a todos los integrantes de la 
Asamblea si se continuaba la guerra, y dicha proposición fue aprobada por 
unanimidad; igualmente se les preguntó si se prowería al gobierno con recursos para 
hacer la campana, 10 que también se aprobó unánimemente (8). 

5.- Era evidente que uno de los problel1lls más serios que el gobierno tenía que 
resolver era el problel1ll económico. Se necesitaban fondos para iniciar las operaciones, 
pero Mora no quería al principio decretar empréstitos obligatorios porque pensaba que 
esta medida le acarreuía muchas críticas y que elementos de la oposición renovarían 
su lucha contra él si se exigía una contribución forzosa. 

El doctor Montúfar nos da algunos detaJles acerea de la situación del momento. 
"Había capiWistas -dice-, pero no estaban en disposición de prestar sus fondos para 
la campaiia. Esta renuencia fue produciendo en el pueblo alguna predisposición contra 
ellos. En las reuniones que se hacían con el fm de estimular a la gente, se oyeron 
algunas veces palabras alarrnantes. Hubo hijos del pueblo que dijeron: "Cada uno debe 
contribuir con lo que tiene: nosotros contribuimos con nuestra sangre: que los ricos 
contnouyan corrsu plata". El sei\or Jerónimo Pérez reftere un suceso que el autor de 
estas líneas no presenció, pero juzga muy verosímil. Dice que hablando el Presidente 
Mora con el sei'lor Vicente AguiJar sobre la segunda expedición a Nicaragua, Aguilar 
dijo a Mora: "¿Con qué fondos cuenta usted para la guerra?", y que Mora le 
respondió: "Cuento con mi capital y con el de usted" (9). 

(8) ArdliV08 Naelonel... E:e:ped1ente DÍllDelO 5118. eo......o. 
(9) MOlltúfu. LorellZO. "ReaiIa JUn6rica de Centro AI1lftlca". tomo vn. P..... 644 y 645. 

154 
155 



El Gobierno pensó que lo mejor era conseguir dinero en el exterior mediante W1 

empréstito, y por decreto de 26 de agosto de 1856, recibió plena autorización del 
Congreso para contraer en el exterior un empréstito que no excediese de quinientos 
mil pesos. 

Creyendo el gobierno que pódría conseg~  ese dinero en Chile o en ~I Perú, 
envió a dichos paises en caHdad de Comisionados especiales a los sellares doctor 
Nazario Toledo y Gregario Escalante, respectlYBmente. 

El primero encontró en Chile mucha siinpatía por la causa de Costa Rica, pero 
debido a varias cin:unstaneias el gobierno de ese país no pudo facilitar ningún dinero. 

En cambio, el gobierno dellWú ofreció prestar cien mil pesos al cuatro y medio 
de interés anual, concediendo diez alIoS de plazo para reembolsar principal y réditos. 
Nuestro ilustre don Cleto GoniáIez Víquez publk:ó UD interesante trabajo acerca de la 
historia de este empréstito peruano, y. en él dice: "No fue propiamente lID negocio. 
Fue más bien un servicio de amistad Y una demostración de simpatía a Costa Rica, por 
su actitud de defensa contra el filibusterismo" (10). 

Sin erpbUJO, a pesar de la generosa actitud del gobierno ~o,  la tramitación 
del negocio fue lenta·y n~ gobierno no recibió el dinero sino liasta el 12 de abril 
de 18S8, cuando hada ya ~.  afto qae babía terminado la auem. Don Cieto nos dice 
en su estudio que la oblipcí6n Yeftcía en 1868, pero que no existen datos de que Perú 
hubiese recl:unado la deuda ni Costa "Rica hubiese pagado un c:entavo de iRte. No 
fue sino en 1879, a los veintiún aftos de contraída la deuda, C\Wldo por estar el Perú 
en guerra con~  Oille. vino a Costa Rica ,,/Ministro Y nos exigió el pago. No hicimos 
difICultad para pagar la suma (11). . 

Queremos destacar esta actitud del Perú, porque en realídad fue ese el único país 
que quiso ayudar de manera efectiva a la causa centroamericana. AJaunos han 
afumado, Walker entre eDol, que Inglatem prestó su ·ayuda para combatir al 
filibusterismo; pero eso es totalmente falso. fnga.~rra, rival de los Estados Unidos en 
sus pretensiones de tierras y predominio en estaa repones de Amérk:a. veía con mucha 
simpatta la lucha contra los fllibusterol, pero su ayuda no pasó de facilitar a Costa 
Rica algunos fusiles a un precio favorable. Francia mostraba también su simpatía por 
los centroamericanos, pero su ayuda no fue mayor. España veía con horror al 
filibusterismo porque en ese momento tenia motivos para creer que éste favorc<:ía la 
independencia de Cuba; pero Espalla tampoco prestó su ayuda. Algunos países de 
América nos mostraron su simpatía y condenaron enérgicamente la qreai.ón 
filibustera, pero SU actitud no pasó de allí. Enfáticamente podemos decir que en esta 
lucha contn el filibusterismo Centro América estuvo sola. 

El 16 de octubre el Congreso emitió un decreto en que otorgaba al Presidente 
Mora facultades omnÚDodas ••para combatir a los enemigos de la independencia 
centroamericana", es decir, para reanudar la guerra contra el filibusterismo. 

Con fecha 22 de noviembre, Mora dictó un decreto disponiendo que todos los 
costarricenses y centroamericanos, reSidentes en el país, estaban obligados, sin 

(lO)	 Goaúl8& Vfquea, 0."'. "El ~ Peruano • Coáa Rica", publicado en la "aeYlRa 
de Costa Rlea". do VI, pjp. 1.,., • 1••. 

(11)	 Goaúlez V.q..... trab&!o dtado. 

excepción, a prestar cuantos servicios les fuesen pedidos y contribuir para los gulos de 
la guerra nacional. Los comandantes milit!lfCS de las distintas proñDCÍ8S quedaban 
encargados de recaudar esa contribución conforme las listas de contribuyente que les 
fuesen remitidas. 

156 157 



.1,'
 

CAPITULO VIII 

l. Expedición de don Pío Alvarado por las Uanuras del Norte. 
2. Vanderbilt colabora con el Gobierno de Costa Rica. 3. El 
Presidente Mora declara a la Nación en estado de guerra. 4. El 
general Cañas sale hacia Nicaragua y ocupa San Juan del Sur y 
el camino del Tránsito. 5. Wallter ataca a Cañas y éste se retira 
hacia Rívas. 6. Combate naval del 22 de noviembre de 1856.7. 
Decreto del Presidente Mora llamando a las armas. 

1.- El Gobierno de Costa Rica tenía decidido que el plan que desarrollaría al 
iniciar la guena contra Walker sería la toma de la vía del Tránsito. Desgraciadamente 
no había caminos que se dirigiesen hacia el río San Juan, y en general toda esa zona 
Norte 'del país era ba:stante desconocida; no quedaba más vía en realidad que los ríos 
San Carlos y Sarapiquí, pero este .jJtimo había que descartarlo en esos momentos 
porque cerca de su desembocadura, en el punto Hipp o Trinidad se encontraba un 
destacamento filibustero, 

Con el propósito de hacer un reconocimiento de esa zona Norte, y con el fm de 
ver si existía alguna facilidad para el envío de tropas por tiena hacia ciertos puntos 
vecinos al río San Juan, el gobierno comisionó al teniente coronel Pío Alvarad,o, quien 
tenía algún conocinúento de la zona, para que rea}izase un viaje por esos lugares y 
trajese infonnes precisos. 

E! seftor Alvarado, en compaftía de su ayudante don Manuel Salazar, se trasladó 
a la población de San Ramón, y allí logró reunir unas veinte personas, con las que 
inició su viaje en el mes de noviembre; entre ellas iba don Ramón Rod~íguez,  alcalde 
del lugar, quien había realizado poco antes una expedición a los mismos lugares, como 
dejamos reseftado en páginas anteriores. 

Alvarado y sus companeros se dirigieron hacia el río San Carlos, y en el sitio 
llamado El Muelle, se embarcaron en pequeftos botes y bajaron hasta encontrar el río 
Arenal, importante afluente del anterior; allí abandonaron las embarcaciones y 
comenzaron su viaje a través de la selva. Las dificultades fueron grandes, y pensando 
Alvarado que era mejor reducir el grupo, hizo regresar a doce de sus compafteros. 

El doctor Alejandro Frantzius, en su trabajo titulado "La Ribera Derecha del río 
San Juan" nos 11a muy interesantes datos acerca de esta expedición, los cuales 
transcnbiremos, ya que el objeto de dicha exploración, como dijimos, fue el de buscar 
un camino para hacer posible la conquista de la Vía del Tránsito. Dice el doctor 
Frantzius: 

" ... Pío Alvarado recibió la misión de reconocer por tierra, desde el Muelle, el 
Fuerte de San Carlos, todavía ocupado por los filibusteros. Pío Alvarado salió en 

159 



diciembre (1) con diecinueve compafteros de la boca del río Arenal y sigWó 
constantemente la dirección de la brújula W. 22"N. Encontró los primeros tres cuartos 
de legua completamente llanos y cubiertos con altas sel~ d~1 el terreRo ofreQó 
el aspecto de co1inas onduladas. Corno • tres leguas Ymedia di! IU punto de partida 
llegó a una u.nura grande y heriDo... que_se extiende princi~nte hacia el Sur, 
huta el pie de un precioso volcán sobre el cual von Bülow }W)ía 1I¡unadola atllnciÓll 
en su inrorme: La Danura está cubierta con arbUstOI y hierbas que otiecéri UJ1 buen 
alimento para el ganado; los árboles no le encuentran en ella sino aialados y 
diseminados y por todas partes está repela Por numerosos arroYOL Despuá de haber 
atravesado esta Danura. Pío (Alvarado) llegó • un alto donde se encuentran los 
primeros ranchos de los indios guatusos, que se extienden desde allí hasta el río Frío. 
Las casa acaMbaft de ser abandonadas y estaban todavía Provistas de ~Ol pocoI 

utenlilios. Encontráronse aBí hachas de piedra, gUacales Ymechaí de fibras de plát:ano, 
impregriadas con goma eI'stfca. que sirven como candelas, ademáí de a1¡unas mazorcas 
de maíz y de cacao, el cual se -cultiva riecuentemente allí. -En la proximidad de los 

- ranchos babía tambi6n lJlantlcioties de plátanos. No existían piedras de moler para la 
preparación de las torimas~ cuandO hubo puado esta altÜla, que se extiende por el 
espacio de CISi una lepa, Pío (Alvando) een~ntró  del otro lado otra l1aoura de tres 
1eguas Y media de extensión. ADá timbién había habítaciones de ind.ios diseminadas 
por todas partes. Utl numerosc>'s senderos de los indios presentab.n un fenómeno 
notable, pues cruzaban todo el carnino d,fío (A1varado) y se dúi&~, como radios, 
hacia \lA púntó que debía estar situado dtí alSuroéste cerca-del río Frío. También se 
encontraron aBí hoyos -muy hábilmente dispuestos para coger anirna1es ~vajes. 
Estaban tan cuidacloslJDente cubiertos, que los peones cayeron dentro algunas veces. 
Además había en algunos puntos del caDüno especies de bancas donde los indios 
descargaban probablemente los bultos que traen al hombro. Cerca del agua encontrá­
ronse aparatol destinados a la pesca, hechos de bejucos. 

"La llanura de que hablamos, se extiende hasta la desembocadura del río Frío en 
el San Juan y ~ toda cubierta con altas selvas vírgen~ Cuando Pío (Alvarado) hubo 
llegado bastante cerca de la -desembocadura para poder- reconocer distintamen~ el 
Fuerte que está situado en la ribera opuesta del río San Juan se vo'vió atIja cOn s,u 
gente. 

"El primer día ie detuvo, como de costumbre, en un rancho abandonado de los 
indios para el almueno; pero corno había mandado ad~te a doce de sus hombres, 
fue atacado repentinaménte -por una partida de mdios. Cotho a la distancia de quince 
pasos, oyóse un mugido salvaje, parecido al grito sordo del congo e inmediatamente 
cayó una verdadera lluvia de flechas. El ataque se hizo en forma de falabge por unos 
ochenta hom&res, que parecían todos j6venes y que tenían a su cabeza a un jefe que se 
distinguía por un adorno de plumas. Loi demás no llevaban adornos en la cabeza y 
tenían1argos cabellos negros. El color de la piel era amarillento, pero más claro del que 
acostumbramos encontrar en la generalidad de" los indios. Algunos se habían pintado la 
mitad de la cara con achiote, lo mismo que ciertas partes del cuerpo que estaba 

(l)	 Alvarado salI.6 en noviembre de 111116. 

:eramente desnudo, con excepción de las caderas. Las Oedlas tenían como dos varas 
largo y estaban he9has de una calla con una punta de una especie de palmera, de 

"., .dera muy dura (pejivalle); tenían un gancho barbado. pero no estabe erMnenadas. 
;al'.' "Apenas se sintieron heridos por las ftechu de- los indios, dos .. los más 

'd,ientes compafler9S de PÍo, se arrojuon soble eUol ceo sus cuchillos y mataron a 
"¡un°s, haciendo huir a los demáa. Esto permitió a Pío (Alvarado) preparar su retirada 

• Su gente. sin ser perseguido mú por los indiOL a temor de un segundo ataque dio 
él los de la expedi<:ióP tanta Jelocidacl que no pararon día y aocbe, lo que era balünte 
¡Mícil, .porque el rnilJDO Pío (AlYuado) ataba cníeono dec:alentura y los dos hombres 
~. habían sido heridos por .1M flechas de 101 indios quedaron de tal manera, hasta el 
~to d8 tener que: .-11evados. Los doce compane.. que Pío (AlYarado) había 
~dado  adelude, luabían tenido que soportar un ",,\le parecido en la altura de que 
~ hablado. poro se habían librado pronto de los iJIdic., disparándoles algUnos 
'o; -tilos. 
~ b - "Pío Alvarado había pado Yeinte días en la ida y solamente tres en la retirada. 
¡~~ el canDo ea línea directa, desde la desembocadura del río Arenal (2) en .el 
~_ Cutos balta la boca del río Frío, en ocho legua Y media. Había'tenido que 
~;Bravear pequetlos ríos sólo en muy pocos lugares, y durante todo -el viaje había 
-~o  casi diariamente, corno sucede .~ en.sta estación". (3) 

rO t> El 16 de diciembre, cuando. Amrado asceDdia el río San Carlos, encon1rolas 
! 1JaIsu en que iban el mayor Máximo Blanco y sus hombres hacia -el río San Juan para 
~  -JPOderane de 101 vapora del Tránsito. _eo, en su Diario, nos dice lo siguiente: 
~' ,~noche ROl eacontramos con don Pío AlvarHo, que ftilía de buscar el CastiUó 

¡YIejo por orden del Gobiemo de Costa Rica. el cual no haDó. Nos contó que lo habían 
~o  10& iIldiolllamados patusos y que huyó, porque-el número era grande", (4) 

DoI meses más tarde. en febrero de 18S7, cuando ya los vapores y las nm.Jezas 
del río San Juan se encontraban en poder de los costarricenses, el gobiérno creyó 
conveniente buscar una comunicación por tierra con el Cuti1lo Viejo, y entonces 
~onó RueYameJlte a don Pío AIvando para que hal1ase dicho camino. En esta 
-wortunidad, Alvuado alió del Castillo VIejo en compaftía de siete. hombres, y 
dapués de caminar dieciséis días, llegó al Muelle de San Carlos. . 

Este camiao descubierto por A1'faBdo no se usó posttriotménte, sino en inuy 
pocas ocasiones, debido a lo quebrado del terreno y a la gran cantidad de nOI que 10 
cruzaban, algunos de ellos de lecho muy hondo. Sin embargo, 'el doctor Frantzius nos 
dic:e que este camino fue utilizado algunU veces, poco después de su descubrimiento, 
para cambiar la guarnición del Castillo, y nos da el dato de que el comandante de ese 
Fuerte, al verse sorprendido potlos filibusteros en nOviembre de 18S7, abandonó la 
Fortaleza, y en trel'días lleg6 por este camino al Muelle de San Carlos. (S) 

(.a)	 Loe aom1I... de loa fÍGa ~  ., ~~ .. ~... a _udo _ por otlo. La ezpeo 
dJd6D de· Pió AlYUado aJl6 proplaiDeDC"-\tlll ,. almlca, eRo ... del no .'-do IDÚ al 
none. (Nola del PJOfaor .....,). 

(8)	 FraJlbtua. Alejandro. "La an..ra DeIecha del do San .Juan", (UDa parte cut dNCOnodcla de 
CoeCa Rica). 1882. 1891...... a~1a  85. 

(")	 "RevlAa de loa Arcbtvoe Nadoaálu"; No.. 1 ., 11. do 111, p". U2. 
(5)	 Franlaua, ob.. cilada. 1'6&. 811. 

161 160 



~~~~~~~~~~~~~~~~~-~~'---"~-~'~'~"~'-~-"~'-~"--"~'-~-

2.- Comelius Vanderbilt, el magnate dueño de la mayor parte de las acciones de 
la Compañía Accesoria del Tránsito, se había convertido en enemigo acérrimo de 
Walker por haberlo despojado éste de los bienes de la Compañía en Nicaragua. 
Vanderbilt estaba decidido a liquidar a Walker, y con su gran influencia se acercó a 
elementos del gobierno, inició una campaña de prensa, y trató de buscar individuos 
que vinieran a rescatar los bienes de la compañía. Por ejemplo, Goicouria, el cubano 
que colaboró con l~s  filibusteros, aseguró que a él le había ofrecido Vanderbilt 250 mil 
dólares y los elementos marítimos necesarios para el despojo de Walker. (6) 

Vanderbilt trabajó activamente en contra del filibustero, tanto en su país cpDlO 
fuera de él, conectán!lose con algunos gobiernos de la América Central, y principal­

.mente con el de Costa Rica, a quien según parece le envió una suma de dinero con un 
agente, Mr. William R. C. Webster, quien se presentó al Presidente Mora con una carta 
de recomendación de don Luis Molina, nuestro representante diplomático en los 
Estados Unidos. 

Todos los que han escrito acerca de este capítulo de la guerra contra el 
fllibusterismo han exagerado totalmente la intervención de Vanderbilt en Costa Rica, y 
han llegado a decir que fue él quien ideó el plan' y lo llevó a cabo. Creemos haber 
dejado en las páginas anteriores de este trabajo suficientemente claro que el plan de 
tomar los vap.!>res del río y cortarle las comunicaciones a Walker con el exterior, estaba 
en la mente del Presidente Mora desde el principio de la guerra, y que ya había 
realizado algunas tentativas para ello. , 

La intervención de Vanderbilt caJsistió seguramente en facilitar algún dinero y 
enviarle a Mora un marino, Sylvanus SPencer, hombre decidido que había trabajado 
anteriormente en los vapores de la Compañía del Tránsito, y estaba familiarizado con 
el movimiento de éstos, conocía las señas y contraseñas de los barcos, etc. Spencer 
había recibido dinero de Vanderbilt y le pidió también dinero a. Mora; él puso buen 
precio a su colaboraci6n con los costarricenses. 

3.- Al terminar el mes de octubre de 1856, el"Presidente Mora se decidió a 
iniciar la guerra contra el filibusterismo, y a realizar su plan de atacar y capturar la Vía 
del Tránsito, cuyo dominio daba la fuerza a Walker y a la Falange. Walker mismo dice: 
"Bien sabía el enemigo la importancia que para los americanos tenía (la Vía del 
Tránsito), cuando le daba el nombre de 'camino real del filibusterismo'''. (7) 

El general Cañas, con gentes del Guanacaste, habría de apoderarse de San Juan 
del Sur y de la sección.del Tránsito que de este puertu conducía al de La Virgen. 

El general José Joaquín Mora, con las gentes del Centro del país, actuaría en el 
río San Juan para tomar los barcos y ocupar los puntos estratégicos de dicha zona. 

Nuestro Gobierno, con fecha 10 de noviembre, decretó el bloqueo del puerto de 
San Juan del Sur y prohibió la navegación en el río San Juan. El día 2 de noviembre 
salió el general Cañas hacia la frontera. El día 15, el Gobierno, haciendo uso de las 
facultades omnímodas que le había concedido el Congreso, dictó un decreto suspen­
diendo el régimen constitucional y declarando a la nación en estado de guerra. 

(6) Montúfar, "Reseña Histórica de Centro América", Tomo VII, P". 772. 
(7) Walker, obra citada; p'&, 273. . 

4.- Desde el mes de agosto de 1856 se encontraba en el Departamento de 
¡tIoracia el general José María Cañas, quien tenía organizado un disciplinado ejército 

<Ilue se llamó primero el Batallón de Moracia, y más tarde la División de Vanguardia de 
::~osta Rica, el cual estaba constituido por trescientos hombres cuidadosamente 
; seleccionados y divididos en tres compañías y un pelotón de caballería, con varios 
:;,oficiales nicaragüenses que entonces se encontraban en nuestro país. Cólaboraba 
¡~bién  con Cañas el coronel Manüel G. Bosque, quien ya había actuado bri1lantemen­
rlt~en  los campos de Nicaragua. 
f; i La oficialidad de esa división, al salir de Ltberia, era la siguiente: Sargento mayor 
iJ)(fomás Guardia, comandante; capitanes Clemente Cantón, Faustino Guardia, Román 
~~vas,  Eleuterio Escobar, Antonio Oberón y Luis Vallejos; tenientes Manuel Espinar, 
: j'elipe Ibarra¡ Pedfo Vázquez, Gaspar Apú, Laureano Boniche, Adolfo Guerra, Pedro 
f' ,Selva y Sinlón Santos; y subtenientes Valentín Lasso, Víctor Cuadra, Narciso Argüello, 
1rPío Nicaragua, Roque Lara, Manuel Ulloa, Jesús Torres, Antonio Gallar, Tomás 
'1,CabeZ8k y Manuel CebaIlos. Como cirujano iba el teniente Bernabé Bermúdez. (8)
i f' . ",,~1Iabiendo llegado a nuestro Gobierno detalles acerca de la ocupación por parte 
t;~\ftS  fue~  centroamericanas de las ciudades de Managua y de'Masaya, se le dirigió 
,( 3'Gon fecht 13 de octubre una nota al general Cañas enteráDdole de esos acontecimien­
~os,  y manifestándole que como él se encontraba en la frontera de la República, y era 
';quiep conocía mejor el estado de los ejércitos beligerantes, y con el propósito de que 
¡Cualquier triunfo que las fuerzas centroamericanas adquiriesen sobre Walker no fuese 
¡estéril por falta d~  medios de acción, el Presidente Mora le manifestaba su deseo de que 
'marchase con su gente hacia Nicaragua, siempre que juzgase necesaria su cooperación 
,con aquellos ejércitos. La nota a Cañas terminaba diciendo: "En todo caso el Gobierno 
'descansa en su prudencia y lealtad, y tiene la convicción de que usted dará el mejor uso 
asu ilimitada confianza". (9) 

Cañas, que estaba en comunicación con los jetes de las fuerzas centroamericanas, 
le escribió al general Belloso enterándolo de su próxima llegada a Nicaragua. Salió de 

.Liberia con la División de Vanguardia el 2 de noviembre de 1856, y el día 6 llegó a 
-Escameca, donde recibió una carta del general Belloso, en que le comunicaba algunos 
:sucesos militares. 

Al día siguiente continuó Cañas su marcha, y sabiendo que en el puerto de San 
Juan del Sur se encontraba la goleta filibustera "Granada", hizo Cañas alto una milla 
antes de llegar al puerto, y envió una nota al comandante de dicha goleta, teniente 
Fayssoux, pidiéndole la entrega del puerto sin disparar un solo tiro, manifestándole 
que de hacerlo así daría protección a todos los ciudadanos, 

Una hora después, no habiendo recibido contestación alguna, Cañas avanzó y 
ocupó el puerto"a las cinco de la tarde sin ninguDl!. dificultad. Allí estaba todavía la 
goleta, la que abandonó el puerto inmediatamente. 

Al saber la aproximación de las fuerzas costarricenses, el general Belloso había 
enviado una columna de trescientos hombres al mando del coronel Félix Rarnírez, 
quien había ocupado el31 de octubre la ciudad de Rivas: 

(11) "emández Guardia Ricardo, "Co.. " Gentes de Antaño", P.... 404 " 405. 
(9) Arehlvoa Nacionales. Espedlente número 91120. Guerra" MarIna. 
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Una de Ju primelU COIII q~  CaftIs hizo al negar a San Juan del Sur fue enviar 
hacia Rivu al coronel Manuel Bosque como portador de inatrueciones para Ramúez, 
manifestándole a éste que evacuara con su gente dicha población y se uniera a las 
fuerzas costarricenses. 

Dejand9 una fuerza de 75 hombros al mando del mayor Tomáa Guardia, Callas se 
truIad6 a una colina Damada Rancho Grande, punto situado entre el Ulgo y San Juan 
del Sur, sobre el camino del TránIito, donde se le unl6la fuerza nicaragüense al mando 
de Ramírez. 

El 10 de noviembre, una columna de filibusteros al mando del general Romlby y 
del coronel Sanders, atacó a Callas y a Ramírez, pero después dedos hoos de 
combate, los filibusteros fueron derrotados. 

5.- "Al saber Walker la noticia de este fiacuO, sali6 imnetliatamente de Gnnada 
con el general Henningsen, 101 coroneles Sanders y von Natzmer, sus O1!'i0ros rifleros. 
·varias piezas de artillería y una sección de zapadoreL Vino a desembarcar en La V"ugen 
por la tanle del 11, Y de allf marchó con 600 hombres COntra Caftas, que sólo tenía 
400, por haber destacado ~e  de su fuerza para cubrir un Camino. Apoyado por su 
artiBería, WaIbr atac6 VigoiOsamente a 1u cinco de la maftana del 12 la primera 
trinchera de Callas, que fue abandonada una hora después; pero todos 101 ataques de 
los filibusteros se estre1Iaroft contra la segunda, hasta que logrando el coronel von 
Natzmer flanquear por el IIIDntt la ~n  costarricense, Callas dispuso la retirada 
sobre San JlIé del Sur, movimiento q4" ejecutó con magistral habilidad. El mismo 
Walker diez a este mpecto: "Caftu dirisió su retirada con serenidad hasta San Juan, . 
aprovechando varios puntos del camino para detener a loi americanos"; pero luego se 
aparta de la verdad al lIMgUrar que la fuerza costarricense fue completamente 
desbaratada al llegar a San ~ del Sur, yendo a parar una parte de ella 8I Guanacaste. 
Caftas dice en su parte' fechado el 13 en Rivas: "Alas doce y media del día pude 
retirarme con la gente que me queclaba (parte de los nicaragüenses se habían 
desbandado), pasando por el puerto de San Juan del Sur y tomando por la playa hasta 
encontrar un canlino antiguo que conduce a esta ciudad. El enemigo, que observó mi 
retirada tan lenta y arreglada. tuvo la prudencia de no perseguirme". (lO) 

La verdad es que CaftIs llegó con su batallón de Moncia a la ciudad de Rivas, 
donde se reunió con el general Jerez y allí estuvo hasta que fue a incorporarse al 
ejército aliado que estaba en Masaya, a mediados de diciembre. 

6.- A fUles de octubJc de 1856 el gobierno de Costa Rica babía adquirido un 
bergantín, el cual armó en guerra, con el propósito de vigilar la costa y para, si era del 
caso, transportar tropas y elementos de guerra. A dicho bergantín se le dio el nombre 
de "Once de Abril", en recuerdo de la célebre batalla verificada en esa fecha, y se le 
guarneció con cuatro cailones de bronce. El 3 de noviembre fue nombrado comandan­
te el capitán Antonio Valle Riestra, y segundo comandante el mayor de artillería 
Federico Maheigt. 

(10) FemáDdez Guardia. Rleudo, "C_., Gentes de Antailo", pq.. 406., 407. 

Enterado nuestro gobierno de la ocupación del puerto de San Juan del Sur por 
las fuerzas del general Callas. dispuso enviarle a éste víveres, municiones, fusiles y 
cUnero, todo lo cual sería transportado en el berpntín "Onj:e de Abril" , el cual zarpó 
de Puntaren.. el 11 de noviembre, llevando a bordo un total de 11S hombres. 

Durante el viaje, que duró once días, el tiempo fue malo, pues tuvieron que 
soportar un temporal recio y constante, notándole que el agua se fdtraba por algunas 
partes del barco. Por fm, a las cuatro de la tarde del 22 de noviembre, el "Once de 
Abril" se presentó a la vista de San Juan del Sur. Los costarricenses se acercaban sin 
~ún recelo, pues tenían la sesuridad de que en el puerto se haDaban 1111 

compatriotas; lo que menos sospechaban era que aHí se encontraban los filibusteros. 
La goleta fdibustera "Granada" que también estaba en el puerto, se dispuso venir 

al encuentro del berpntin costarricense, y al hallarse a unas 400 yardas de distancia, 
hizo fuego con sus callones y fusilería contra el "Once de Abril", iniciándose así el 
combate; eran en ese momento las seis de la tarde. 

Un testigo presencial dice que haría una hora que había comenzado la pelea 
cuando el inl:endio se declvó a bordo por la proa, y afinna que mientras unos corrían 
• apagarlo, otros continuaban en el combate. El acua se metía en el barco, ylas 11amd 

. 1() devoraban con rapidez, al miImo tiempo que todos luchaban con un aliento 
extraordinario contra el enemigo, la bravura de las olas, y d fuego. (11) 

Cuando el incendio llegó a la bodega donde se encontraban las municiones, se 
produjo la explosión; FayÍsoux afinna que esto ocurrió a las ocho de la noche. Walker 
afirma que "la destrucciÓD del bergantín la motivó una de las balas disparadas por la 
goleta, que probablemente fue a pegar contra un pedazo de hierro o en algunos 
fulminantes de la santabárbara" (12). Don Ricardo Fernández Guardia dic:e que "la 
voladura del "Once de Abril" fue causada por el incendio que se declaró iI bordo 
clespués de uoa hora de combate y l1qó a la santabárbara a las diez de la noche". (13) 

En la explosión del bergantín murieron muchos soldados costarricenses y otros 
quedaron seriamente ~ridos;  el incendio cobró aún mayor fuerza, y los restos del 
bergantín comenzaron a hundirse. Los sobrevivientes se lanzaron al agua, donde 
quedaron todos a merced de las olas. Las llamas que consumían los últimos restos del 
bergantín que poco a poco se hundía, iluminaban aquella escena aterradora en que 
unos cuarenta hombres., muchos de ellos heridos o seriamente· quemados, luchaban 
desesperadamente por salvar sus vidas. Unos pocos nadaban sin saber a dÓDde dirigíise, 
algunos se habían agarrado a pedazos de tablas, y se dio el caso de.otros que solamente 
pudieron alcanzar una pipa que flotaba en aquellas aguas y se asieron a ella para poder 
mantenerse a note. 

Más tarde se presentó un bote del enemigo que comenzó a recoger a los 
náufragos, todos 'os cuales fueron trasladados a la goleta filibustera, la ctral no se 
acerCÓ al puerto sino hasta en las horas de la mai'lana del día siguiente. Algunos heridos 
murieron poco después de llegar a San Juan del Sur, entre ellos, el capellán Víctor 

(11) "Boletín Oficial", 13 de diciembre de 18~6.  

(12) Walker, "La Guerra de Nicara,ua", PÁlI. 285. 
(13) Ibid, nota al pie de la pállna. 
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Godoy, sacerdote ecuatoriano que se había agregado a la expedición. Otros, como el 
capitán Valle Riestra, seriamente heridos o quemados, fueron atendidos por generosas 
familias de San Juan del Sur. Unos treinta que se hallaban ilesos fueron trasladados a La 
Virgen, donde una semana después se fugaron diez hacia el Guanacaste. Walker, días 
más tarde, les dio pasaporte a los demás para que regresasen a Costa Rica. Valle 
Riestra, quien' no pudo levantarse por varias semanas, no regresó a Puntarenas sino 
hasta el 24 de febrero. 

Los filibusteros consideraron la destrucción del bergantín "Once de Abril" como 
un gran triunfo, y Walker prenúó al teniente Fayssoux promoviéndole a capitán de 
marina, y donándole la hacienda del Rosario, situada cerca de Rivas. 

7.- Con fecha 22 de noviembre, el Presidente Mora dictó el siguiente decreto: 
"Por cuanto, la independencia nacional está cada vez más amenazada por la 

injustísima y bárbara invasión de los filibusteros que lanzan sobre nuestra patria 
Centroamericana los pueblos del Norte, reclama con imperio que todos sus hijos se 
levanten unánimemente para defender los santos derechos de honor, vida y libertad, 
que Dios, la humanidad '1 nuestros padres venerados nos han otorgado; en tan 
solemnes circunstancias y esPerándolo todo de la justicia de nuestra causa y del 
patriotismo de los Centroamericanos, Decret~:  

..Artículo 10 
_ Todos los Costarricenses y Centroamericanos, Jesde la edad de 15 

hasta 55, residentes en la República, está,¡:obligados a acudir al primer llamamiento 
que se haga para empunar las armas en el ~rcito libertador. 

..Artículo 20
_ Los alistados que no concurrieran, se oculten o nieguen a ingresar 

en las filas al primer toque de generala, serán juzgados por r.i Consejo de Guerra como 
traidores a la patria. 

"Artículo 30 
_ Todo individuo ql,le sugiera o prIJpague noticias alarmantes que 

puedan infundir desaliento, que influya por cualquier medio para dificultar la 
prontitud de las operaciones, que contribuya directa o indirectamente a ocultar a 
cualquiera de los comprendidos en los artículos anteriores, o que sabiendo el lugar 
donde está no le denuncie inmediatamente a los jefes de armas, le será impuesta una 
multa de cien pesos y será obligado ª servir en el ejército expedicionario. 

..Artículo 40
_ Quedan exentos de tomar las annas, por ahora, todos los 

empleados eclesiásticos, civiles y municipales que no pertenezcan al ejército. 
..Artículo 50

_ El Comandante General y los jefes que designe quedan encargados 
de la ejecución de este decreto bajo la más severa responsabilidad". (14) 

(14) Colección de Leyes y Decretos. 1866. 

CAPITULO IX 

l. Se acuerda en definitiva llevar a cabo las operaciones en el 
río San Juan. 2. La División lie Vanguardia. 3. Proclama del 
general José Joaquín Mora. 4. La División de Vanguardia sale 
rumbo al río San Juan. S. Combate de La Trinidad. 6. Se 
capturan cuatro vapores en el puerto de San Juan del Norte. 7. 
Toma del Castillo Viejo. 8. Caen tres vapores más en poder de 
los costarricenses. 9. Máximo Blanco y su gente se apodera de 
la Fortaleza de San Carlos. 

,;, 1.- Hemos dicho repetidas veces que el plan del Presidente Mora era apoderarse 
'~  de la vía del Tránsito, y ya vimos también cómo el comodoro Vmderbilt había 
\ éJiviado a Costa Rica el marino Sylvanus Spencer para que colaborase en esa empresa. 
(1) 

El teniente connel Joaquín Fernández, quien había vivido en los Estados 
Unidos, y hablaba fách y correctamente el inglés, fue escogido para que sirviese como 
intérprete de Spencer. 

Entre el Presidente Mora, su núnistro don Rafael G. Escalante, el general José 
Joaquín Mora, el coronel Lorenzo Salazar, el inglés Jorge Cauty (reconocido con el 
grado de coronel), don Joaquín Femández y Spencer. se confeccionó el plan para la 
toma de todos lospur:tos de importancia núlitar colocados a lo largo del río San Juan, 
a saber: el Fuerte de San Carlos, el Ca~tillo  Viejo, y el Punto Hipp o La Trinidad. 

Un gran ejército al mando del general José Joaquín Mora sería destinado para la 
ocupación de la Vía del Tránsito, pero mtes, se enviaría una columna integrada por 
hombres valientes y decididos, quienes mediante la sorpresa y la audacia, se apodera· 
rí:m de los vapores que se encontraban en dicho río al servicio de los filibusteros. 

Spencer colaboraría con su experiencia y conocinúento como antiguo empleado 
de esos vapores, y daría los consejos necesarios. Como jefe de esa columna fue 
nombrado el mayor Máximo Blanco, a quien todos reconocieron las cualidades 
necesarias para desempeñar tan difícil como decisiva empresa. 

Los detalles del plan quedarían en completo secreto, y aun Blanco habría de 
ignorarlos al principio. El presidente Mora daría a Blanco pliegos confidenciales para 
que en el camino ~'Cnterase  del plan, y además, pode).::s suficientes para actuar bajo su 
propia responsabilidad. 

(1)	 Spencer. en compañía de Webster. anibó a San José el 18 de noviembre de 1866. Spencer 
era hijo de un eX'Secretario de Gue..... d.e los Estados Unidos y hermano de un oficial de 
la marina de guena que murió ahorcado en 1842 a bordo de la frllllata "Sornen" por causa 
de un motín. 
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2.- Blanco confleS8 en su "Diario" que a él se le nombró primer comandante de
la División de Vanguardia, pero que pareciéndole la empresa más alta de lo que podía 

r~da de lo necesario le falte, uí como de mitigarle en lo posible la fatiga y penalidades
alcanzar su capacidad militar, rehusó el mando como primero, y que por eso se 

rÍnevitables en una Campafta, animándole y teniéndole siempre pronto, ya al trabajo y
nombró al teniente coronel Pedro Barillier. En realidad este noJnt>ramiento fue ficticio, ., :Itrvicio, ya a "'Ilcer en la pelea..'f ­pues el Presidente Mora le entregó a Blanco, entre sus instrucciones secretas, órdenes 

"Yo 01 sepiré muy pronto, seguro ele encontrar en la Coluoma ele v8JI8U8ldia
para asumir más adelante el cargo de jefe de la expedición. ;~ Un núcleo de orden, moralidad y valor, butante para organizar un nWDCrolO ejército.

Kla división de Vanguardia se componía de dos compallílS de infantería de	 
"Si por una desgracia. que no espero, la menor sefta1 de discordia, reinase tintre

ochenta soldados cada una, de una brigada de artillería yde un cuerpo de zapadores, o 
> 1 wsotrol, si.1a IDÍI, insignificante sedici6n de los soldados me llegara a manifestar

sea, en total doscientos hombres. El armamento era malo, pero la tropa escogida era de 
vuestra debilidad, injusticia o incapacidad para el mando, sería inflexible para castigar·~,ta aquel o a aquellos que resultaran aJ1padM.lo mejor. Uevaban dos piezas de artillería con su correspondiente tropa, pero según ';' .


dice Blanco, ningún ofICial érue supiera del manejo de esas armas. 
¡. ~. "Costa Riela, Centro Am6rict, esperan mucho de vosotros, Y bien debéis haber


reflexionado cuán sagrada y terrible oblipc:i6n habéis COIltraído al marchar.la primera companía nevaba como oficiales al capitán Damián Soto, a los
tenientes Santos Mor. y Benito DqroJa, y a los subtenientes Francisco Echaa4i y 

"Vuestro General está seguro de que corresponderéis a la eonfWlZa que os hace
Mariano Guevara.	 , la Patria Y de que podrá muy pronto pmentarOl a eDa con orgullo diciéndola: ¡He

-aquí tus salvadores! ¡Ik aquí el Ejército que yo he formado! ..la segunda companía tenía como oficiales al capitán Jesús Alvara4o, a los
tenientes José María Rojas y Francisco Quirós, y a los subtenientes Natías Yalwrde y
Dionisio Jiménez. .-

4.- El miércoles 3 de diciembre de 1856, a la ocho de la maftaJIa, salió de San
Jefe de la brigada de a¡tillería era el teniente José Solano, Jefe del cuerpo de 

José rumbo a Alajuela la DiYisión de Vansuardia, adondnrrib6 ala una de la- tarde. El
camino fue alegre por el mucho acompallamiento, y por la noche hUbo un baile. lazapadores era el subteniente Ramón Brenes, cond~~ de bapjes era el capitán división iba al mando del mayor B1aDco; BariDier salió un ilía después, y aIcutZó a laEstanislao Ramúez. Como capellán iba el presbítero 1W"ael Brenes, como cirujano el

nicaragüense Francisco Bastos, y como ~udante de éste, don Carlos Moya. Como 
tropa en el Peje, pe]? luego se adelantó, y ésta quedó otra vez al mando de Blal\c.'o.

Salieron de Alajuela el jueves 4, Y pasando por Grecia,laBUna, Los Mancos yelayudantes de B,.ariIlier y Blanco-iban respe¡Jiliamente los tenientes José Uvieta Y Ramón Peje, llegaron al Mue1k' de SIn Carlos el martes 9 de diciembre, il las dos de la tarde.Campos. Como apegado iba el teniente Ambroaio-Salazar. Durante todo el trayecto el tiempo fue en extremo malo. No hubo un 1010A las cuatro de la. taJ'Ck del 2 de diCieJDbre le formó con sus Jefes y OfICiales a la oficial qUlt no _cayese con su cabaUo, lo mismo que las gentes de a pie. La Uovia fuecabeza de la columna expedicionaria en~ Plaza Mayor de San José, donde fue teViuda
por el Presidente Mora. quien se presentó acompanado de su Estado Mayor. 
constante y el frío tremendo. A1&unas noches durmieron a la intemperie, en el fango,

bajo la lluVia; y variol de los oficiales y soldados perdieron cosas importantes de sus
equipos.3.- En dicha oportUJlidad, el general José Joaquín Mora, en IU calidad de

comandante general, dio a conocer la siguiente orden general: 
En el Peje fueron alcanzados por Sylvanus Spencer, Joaquín Fernández, Carlos

Moya, Rafael eamacho y Rafael Bolandi. Por aparte llegó Barillier. Blanco recibió"A los selloJ'Os Jefes y OfJCiales de la Columna de Vanguardia en marcha. también en este lugar UD pliego cerrado, acompanado de una nota o carta del"Colocado al frente del leal y valiente Ejército COltanicense, he sido siempre el
primero en dar ejemplo de moderación, honradez y de. ciega obediencia al Excmo.	 

Presidente Mora, en que le decía que- el pliego cerrado contenía instrucciones acerea de
las operaciones y debería abrirlo al empezarse 6stas.sellor Presidente de la República. En paz y guerra he sido siempre secundado por la

escogida OfICialidad de mis tropas. 
Huta ese momento Blanco ignoraba la misión importante conflilda a Spencer, y

dice en su Diario que Fernández, Camacho y Bo1andi iban en la expedici6n sin"Ahora que Costa Rica reclama de sus verdaderos hijos un esfueno y ab~ colocación y solamente' de curiOIOS.sin límites, os he escogido entre los mejores para poneros a la vanguardia del Ejército En el Muelle de San Carlal se estacionaron por varios días. Había que construirque debe dar fm a esta odiosa lucha. balsas, y se apro~hó el tiempo también para arreglar las a~. El P. Brenes dice en su"No excitaré vuestro valor, porque os conozco, pero sí debo advertiros que en la Diario que el gebiemo había mandado con anticipáción a don Francisco Alvarado aCampalla que vais a abrir, penosa por su naturaleza, debéis desplegar toda vuestra fabricar embarcaciones con que pudiese realizar la atrevida empresa, pero es lo ciertovirtud y energía haciendo brillar más que nunca, la disciplina, orden, serenidad, unión
y esfuerzo indispensables para nevar a cabo la alta empresa que debemos coronar. 

que cuando la División llegó al Muene, allí no había ninguna embarcación.
El miércoles 10 negó a ese lugar, para agregarse a la expedición, el coronel"I..a unión y acuerdo. más cumplidos deben reinar entre ustedes. Celosos George Cauty, que tan importantes servicios habría de prestar luego. Durante eseobservadores de las leyes y prácticas militares ni consentirán la más leve falta al tiempo empezaron a chocar Barillier y Spencer, personas que no eran vistas consoldado ni les harán el menor agravio; solícitos por su conservación, cuidarán de que simpatía por parte de -la tropa. También llegaron carpinteros a fabricar botes que, 
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como dice Blanco, seguramente eran para un mes después. Corno proveedor llegó don 
Francisco González. 

El donúngo 14, Spencer, Femindez y Bolandi, junto con seis marineros, 
emprendieron la marcha en un bote, pues Spencer quería estar en observación a la 
orilla del río San Juan núentras llegaba el resto de la expedición. 

Hasta ese momento el tiempo había continuado muy malo y el temporal era 
incesante, lo que hacía que muchos soldados protestaran del tiempo y de las 
incomodidad~.  

El lunes 15 desertaron quince soldados, por lo que Blanco hizo colocar en las 
balsas que se habían co.nstruido a todos los que pudo con el propósito de impedir las 
deserciones. Esa noche llegó al Muelle un bote más o menos grande, en el cual se 
pusieron inmediatamente parte de las provision~ y equipo. 

El martes 16 ~  emprendió la marcha por el río, pero en el camino tropezaron 
con grandes dificu1tad~  y peligros. Algunas balsas se rompieron, y parte !le la gente se 
atemoriZó y trató de' rebelarse manifestando que sólo caminaría por tierra, pero Blanco 
la obligó a embarcarse después que las balsas habían sido arregladas. 

En la noche del jueveS'18 se presentó en el río una gran creciente, y la fuerza del 
agua se llevó la balsa en que iban los cañones, unas armas y ropa de algunos soldados. 
A consecuencia de esa avenida quedaron setenta hombres a pie y sin recurso de hacer 
otra balsa, por lo que Blanco dispuso que esta gente seguiría a pie, por la orilla del río, 
al mando de los oficiales Francisco Quirós~  Matías Valverde; este grupo no volvió a 
unirse a la expedidión sino hasta el 25 de di6lembre, en la boca del río San Carlos. 

En cuanto a la balsa que llevaba los Canones, ésta salió hasta el río San Juan; y 
un poco más adelante, antes de llegar a La Trinidad, se pegÓ a la orilla derecha del río, 
precisamente muy cerca de donde vivía un nicaragüense, el señor Felipe Mena, 
conocido con el nombre de Petaca, quien se apoderó de la balsa y la escondió entre 
unos islotes y días más tarde la devolvió a los costarricenses. 

A la una de la tarde del sábado 20 llegaron al río San Juan, donde se encontraron 
con Spencer y con Fernández, que ocupaban un rancho cerca de la desembocadura. A 
unas mil varas de distancia se encontraba una casa con leña para los vapores; Spencer le 
ordenó a Barillier. que ocupara esa casa inmediatamente, a lo que Barillier se negó, 
motivo por el que hubo un fuerte diSgusto entre ambos individuos, pues "los dos 
querían mandar en jefe". "Estos fueron mis apuros -dice Blanco-, al considerar que 
por estas discusiones era muy fácil que fracasara la empresa. Entonces me interpuse y 
les impuse, haciéndoles ver que yo me desharía de ellos y como costarricense tomaría 
el mando. Nos arreglarnos'y ya el Zuavo (2) no mandaba; de aquí en adelante yo me 
apropié su autoridad, conforme las órdenes que yo reservadamente llevaba del 
Gobierno, para en caso de cobardía o traición yo haría lo que mejor me pareciera en 
obsequio de nú patria" . (3) 

5.- Blanco, al asunúr el mando, conocía ya a fondo los propósitos de aquella 
expedición, los cuales eran de tal trascendencia, que habrían de decidir los destinos de 

(2) Con ese nombre se eOllOeÍA entre los coatanieenaea a BuI1Iier. 
(3) "DiarIo del Mayor Máximo Blaneo". 

litro América. Uno de los primeros actos que se debían realizar era la captura de 
'¡os vapores que se encontraban en San Juan del Norte. Había que apoderarse de 

'os por sorpresa y para eso era necesariO llegar a Greytown sin que nadie se diera 
nta de ello. Si eran vistos en el camino, entonces, la noticia podría llegar al puerto, 

,no podrían tomarse los vapores. 
En la desembocadura del río Sarapiquí se encontraba el Punto Hipp, o La 

¡Jrinidad, lugar que había sido ocupado por los filibusteros, quie~  tenían allí una 
iprnición desde hacía meses. Para ir a San Juan del Nort'e era necesario pasar por 
~~nfrente  de dicho lugar, y en ese caso los filibusteros atacarían, o por 10 menos, darían 
~laalanna  a los que se encontraban en San Juan del Norte. 
~\  En la noche de aquel mismo sábado que negaron a la boca del río San Carlos. 
~;Blanco  avisó a sus gentes que al día siguiente iría a tomar La Trinidad. Muchos no eran 
f'~flta  opinión, y entre ellos, Spencer, quien pensaba que Re debía pasar frente a La 
~.  'trinidad dwante las horas de la noche para no ser vistos por los fibibusteros, y seguir 
t;direCt~nte  hacia Greytown. Le dijo a Blanco que eso era un disparate, y Blanco le 

, > «i;ontestó enérgicamente: "Yo mando", y como para que se viera su autoridad ordenó 
~  diesen cincuenta pal6s al médico de la ,expedición si no curaba a'los enfermos. Este 

se puso manos a la obra, y se libró del castigo. 
A lu diez de la mañana del domingo 21 salieron todos de la boca del San Carlos. 

deslizándose en sus balsas por la corriente del San Juan. y a las cuatro de la tarde 
llegaron al estero de Copalchí, como a unos cinco kilómetros de La Trinidad. Ese día 
fue extremadamente lluvioso. En dicho estero se situó la tropa para pasar la noche 
sobre sus balsas y bajo la intensa lluvia. Fue enconces cuando pasó a poca distancia de 
~s  uno de los vapores del río que se dirigía hacia San Juan del Norte. El P. Brenes 
dice en su Diario, que a su vista, nuestros candorosos soldados exclamaron: "Pos 
hombre, que bonito es el guapor. ¡Cuánta candelita! Parece- un monumento! ", y que 
favorecidos por la oscuridad de la noche y el ramaje de los árboles de la orilla del río, 

no fueron descubiertos por el enemigo. (4) 
Pero en realidad sí fueron vistos. Walker dice que en uno de los vapores del río 

iban hacia San Juan del Norte' el subsecretario de Hacienda, W. K.. Rogers, S. A. 
Lockridge, Emilio y Carlos Thomas, y otras más que "cuando estos pasajeros 
navegaban río abajo, vieron unas balsas sospechosas que venían flotando por la boca 
del San Carlos", y que entonces Emilio Thomas "aconsejó averiguar 10 que significaba 
aquel hecho extraño", pero que ninguno le hizo caso a Thomas, motivo por el cual 
algunos culparon de esta negligencia a Rogers, a quien Walker defiende y elogia, 
agregando: "Aquella vez, iban a bordo del vapor oficiales obligados por su profesión a 
averiguar 10 que significaban las balsas, siendo así que esto no tenía que ver con el 
cargo servido por'Rogers, ni con las órdenes que llevaba. La responsabilidad de no 
haber hecho caso de las balsas debe recaer sobre otros..... (5) 

En todo caso fue una gran suerte para los costarricenses el que los filibusteros no 
los descubrieran, pues aunque no los hubiesen atacado, habrían puesto alerta a la gente 

de San Juan del Norte. 

(4) 
(1» 

DIario del Pbro. Rafael Brenes. 
WaJker. obra eitada, pá¡. 310. 
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A las cinco de la nuan.na del Iunea .22. Y deapues' de una noche dellltrosa. 
desembarcaron nuatroa J01dados todoe entumidos por el frío y la Uuvia. Se 
internaron 1111 poco en la monta6a, donde prelllltieroa foIonea para secar 101 fusiles y 
algunos eartuchoa.. operación en la eUII estuvieron basta las diez de la maftIna. A llII 
hora se pusieron en c:amiao por dentro de la moataIIahacia el Sarapiquí. 

Don Joaquín FernáD4ez, a nembre del Gobierno, ofreció un premio de 
quinientos pelOS 11 soldado que se distingWese mía por su valor. 

Despuéa de JeCOIrer unas dos mil varas de fango y espinales se encontraron a 
unas quinientM YUU.del ClUDpo enemi80. 

AUí hicieron IItQ, y rápid&mente se convino el plan de ataque. BIanc:o Uevaría 
treinta hombres por la derecha, y cuando se oyeran las primeras descargu, Spencer y 
Femández ataca'¡an con los cieD hombres ~tes por la izquierda. 

BIaDcp inició su,man:ha acompaAado de los oficiaIea FranciIco YJeIÚI Alvarado, 
José María Rojaa. JOIé' Solano, FfIIldIco Eehandi. Ramón Campos Y de tretnta 
ho~res.  Caminaron entre la maleza huta encontrar el Sarapiquí, YeRlOnees sJpieron 
hacia la izquierda hasta diYisar las casa del eampememo ene... B1aftc:o arre¡l6 en 
cuatro pcl'liUp.)os. tJ:einta;Jhomb-. y se adelutó lDIo por entre ... ..... 
ocultándole todo lo poábIe. ObseI'\'Ó que el campo del eaemiIo en una explanada 
cubierta de pIataniIlo. doade- los 6Iib~;  habíu,COIIItruido dos trinchera; en ele 

momento los filjbUlteros estaban enteramente' ~os y entrete".1idos alrededor de 
una gran mesa. Entonces Blanc~ volvió atrásJmandó carpr a trote. Como WlOI cin~  

fusiles fueron appaa los CfU'I dilpanron,101 de.... llO querían dar fuego por 
húmedos. Los filibusteros tOJnl:IOll inme~tlJJlOllte 11II lH'IIIlII. Y por mucho que 
quisieron volar. Al trincbens, ya 8lanclo Ylossuyos_ había tomado una. Aquatos 
se poseaionaroIl4t la otra. perola tropa de B~ c:u¡ó a la bayoneta y muy pronto 
obliproa a loa filibusteroa a tirane 11 ..... Nic:oIú Ag.uJar, un CtIbo, fue el primero 
que entró sobre la ~ Y leYutó con su bayoneta 11 ceJltiftela del c:aftón. Todo 
esto suc:edió con una. rapidez aombrosa. En ellOS lDODIeotosl1eló Spencer 'con la 
demás gente, y ayudó a liquidar a los demás fJJibUlterOl. El P. Breneadice: '711 fue la 
bravura de nuestra \'IIlIIWdia que el oficial Dionisio JirMnez.: alias Mata9iejas, fue 
necesario que recWiac de DUlIIItra pute un saDlazo en la cabeza para que IU espada no 
se tiftese máun sangre filibustera". (6) 

El miSmo Brenes &fuma que en cuarenta minutos Blanco era duefto de la 
Trinidad. Casi to4os 101 filibusteros que lIIí estaban perecieron; los que no murieron a 
manos de los soldados coltarricetases, se arrojaron al agua y se ahogaron en número de 
más de sesenta hombre.. y. sólo se llalvaron seis. De parte de los costarricenses sólo 
hubo dos hc:ridos. 

Blanco d:.:e que de seaenta y pico filibusteros que eran, escaparon sólo seis. A 
unos nueve muertos se les enterró; los demás se habían echado al agua. Unicamente se 
tomó prisionero 11 comandante. un tal Thompson, y a otro. Un oficill fdibustero 
había tomado un bote, pero Blanco lo notó, y le gritó a un soldado: "¡Fuego a ese 
hombre! ", y el oficial fue muerto en el acto. Eso dio el triunfo, dice Blanco, porque si 

(6) DIario del P. R.fael Brenes. 

hombre hubiera ido a San Juan del Norte a dar el parte se hubiera perdido la 
diQón. porque todo debía ser sorpre. IIObIe sorpresa. El P. ·Brenes dice en IU 

'10: "Cuando tuvo lupr este primer eac:uentro llevaba nueltJa gente dos día de no 
",~.r, y como se encontrue el rancho del enemigo bien surtido, tuvimos en seguida 

r-banquete". Era la una de la tarde del 22 de diciembre. 
,,~, 

"t1i, 6.- Dejando treinta hombres en La Trinidad 11 mando de Barillier, salió Blanco ­
t~ el Jato de"" fuerza costarricense rumbo • San Juan del Norte, ese mismo día alas 
¡i~  de la tarde, con el propóaito de tomar 101 _pares, fm' primordial de aquella 
.;,~pediclón.  

-.•l... La noche era ~ y lluviosa, y los expediciolwiol iban· en cinco botes que 
comandaban Máximo BIanc:o, Jorge Cauty, Jesús AIvarado, SaatolMora y FranciIco 

;. l~do. En el bote de Blanco ibaa Speneer, Joaquín 'FemáDdez, el P. Brenes y ewrtro 
, .qf,Iciales IIIÍS, juntocon 101 doa prilioeeros de La Trinidad. . 

~~.'. Aproximadamente a Iaa doa de la maftana lIepron a la desembocadura del río 
~.  ;¡~  Juan los botes de Blanco y de FranciIco Aharado. llevando entre 101 doa untotll 
Ji de cuare~  y cinco hombres; la orden habíalido aawpr unidoI to4OlIOl botes, pero 
; "'ido al temporal y a la oscuridIlcl de la noche. se habían separado la otras 

,lIIlbarcac:iones. 
, A poca diItancia de la desembocadura del río se encontraban ancladOl unos 
<'QOres ingleses, y el bote ae Blanco se aproximó a uno de ello.. y aUi enttq6 los dos 
.prisioneros de la T~.  

Luego 10& botes ClOIturicenses se dirigieron hacia la COIta de la bahía, donde se' 
,di1nJjaban Iasliluetas de aIpmoI ftPORs, junto a los cuales se detUYieron 101 

. ¡c;ostanic:eues, esperando que amaaeciese. 
Cuando el día aclaró, los costarricenses se'dieron cuenta de que se encontraban 

aUí cerca tres de los vapores- del Tránlito, amarrados unos de otros, Ymás allá, jWlto al 
pmelle de Punta CutiIIa. se encontraba otro. 

Eran aproxirna<lamente las cinco de la maftaJla cuando Blanco dio la orden de 
.tomar los vaporea, y nuestrOllOldadol nipidamente se lanzaron 11 abordaje, escalaron 
la cubierta y se posesionuon delaa embarcaciones. Los tres vapores amarrados estaban 
completamente solo.. y únicamente el que se haDaba en el muele tenía gente a bordo, 
pero tanto sus tripulantes como sus .pasajeros se encontraban én ese momento 
dormidos. Blanco y 1.. hombres aaltamn rápidamente sobre el vapor y se dispersaron 
por la toldilla. Los fdibUlteros que se hlllaban a bordo se despertaron, y huyeron 
~pavoridos  a la vista de los costarricenses medio desnudos y con las annas en la 
mano. 

Los cuatro vtpores tomados respondían a los nombres de "J. Wheeler", "Ch. 
Morgan", "H.L. Bulwer" y "Machuca". 

Cerca del muelle se encontraba la casa donde estaban instaladas las oficinas de la 
Compailía del Tránsito. Desde allí el agente de la Compailía, Mr. Joseph N. Scott, tocó 
la campana de alarma, e inmediatamente las gentes del pueblo comenzaron a aparecer, 
y rápidamente se fueron agrupando cerca deJmueUe para observar los acontecimientos. 
De los distintos barcos que estaban fondeados en la bahía se desprendieron algunos 

173 172 



botes que se acercaron con gentes curiosas. Al observar la facha de los costarricenses, 
los extranjeros se reían; Blanco nos dice que nuestra gente "daba un aspecto lastimoso 
y al mismo tiempo horroroso, porque más bien parecía una partida de bandidos que 
tropa organizada de un Gobierno. El que tenía pueSta una camisa no traía sombrero, y 
el que tenía pantalón, aunque roto y asqueroso, no traía otra cosa". 

Eran ya las ocho de la maliana Ylas demás lanchas costarricenses no llegaban. En 
la casa de la Compallía se iba juntando gran número de extranjeros, posiblemente entre 
los cuales debía de haber filibusteros. Seott procedió a armar tanto a los empleados de 
la Compaliía como a todos los afectos a ella, y claramente se veía que sus intenciones 
eran las de rescatar los vapores. Observando Blanco los movimientos sospechosos que 
se realizaban en ese íugar, decidió tomar precauciones. y colocó frente a dicha casa 
veinte hombres dispuestos en guerriÍla. 

Ante esa actitud, el agente Scott se fue a pedir auxilio a un buque inglés, y en el 
momento se acercaron dos lanchas 'calioneras. El capitán inglés manifestó a Blanco, 
que venía a proteger a los habitantes del puerto ante el temor de una violencia de parte 
de los costarricenses, a lo cual repuso Blanco que los nuestros no ofenderían a nadie si 
no había nada hostil de parte de los vecinos. 

Fue en esos momentos cuando llegaron las demás lanchas Y se reunió todo el 
grupo, e inmediatamente se hicieron los ,preparativos para abandonar aquel lugar, y 
llevarse los vapores r'o arriba, para lo cual Blanco tuvo que contratar a unos 
,nicllJ1l8Üenses entendidos en el manejo d9 Jos vapores. 

Enterado el Cónsul de los Estadet'Unidos, Mr. B. S. Cottrell, de la ocupación de 
los vapores por parte de los costarricimses, dirigió una nota al comandante de los 
barcos ingleses anclados en ese momento en aquel puerto, pidiéndole protección para 
las propiedades de la Compaftía del Tránsito. El comandante inglés contestó al Cónsul· 
en la siguiente forma: 

"Orión, Bahía de Greytown (San Juan). Diciembre 23 de 1856. 
"Serior: Tengo el honor de acusar recibo de su carta de hoy, pidiéndome 

protección para las propiedades del capitán José N. Seott, agente de los seriores Carlos 
Morgan e hijos, de Nueva York, apresadas por las tropas costarricenses, mandadas por 
el coronel Joaquín Femández (7). Informaré a usted, en contestación, que he tornado 
providencias desembarcando una compariía de soldados de uno de los buques de S. M. 
B., para proteger la persona y propiedad privada del capitán Scott, su familia y a 
cualquier otro ciudadano de los Estados Unidos de América. Además, el jefe de las 
fuerzas de Costa Rica que está en Puntarenas (punta de Castilla), me ha asegurado que 
esas personas no corren el más leve peligro. Sin embargo, para impedir cualquier 
sospecha, creo necesario decir a usted que los vapores y demás propiedades de la 
Compal'iía Accesoria del Tránsito, son ho~  causa dl,1 un litigio entre dos diversas 
Compal'iías, cuyos Representantes se hallan aquí en la actualidad, autorizando uno de 
ellos el apresamiento efectuado. En tal situación, yo no me considero autorizado para 

(7)	 Elliate la trlldici6n de que Fernández, quien en los ERados Unidos babía 1n&resado a una 
Sociedad Seereta, se babía entendido con el caPitán del buque inIIés "Orión" que tamblfn 
pertenecía a la misma Sociedad. El doctor Montúfar dice: "El teniente coronel Joaquín 
Femández prestó en aquella ocasión senicios importantísimos a Costa Rlea y a todo Centro 
Amfrtea".	 ' 

tomar ninguna resolución que afecte a una u otra parte. En cuanto a la participación 
que ha tomado la fuerza costarricense en la toma y traslación de los vapores en 
cuestión, debo observar que estos vapores han estado, muchos meses ha, empleados en 

.,embarcar en este puerto y llevar al bando con quien Costa Rica está en activas 
hostilidades, hombres y municiones de guena. A mí, como parte neutral, me es 
prohibido, por las leyes internacionales, el impedir las operaciones de los beligerantes. 
''rengo el honor de ser su obediente servidor, 

John E. Enkúu!. 
Capitán y oficial decano. 

Al Sr. B. S. Cottrell, Cónsul de los Estados Unidos en Breytown". 
El historiador Montúfar dice que "el juicio emitido por el capitán del "Orión" 

puede asegurarse que era el mismo del gobierno inglés. La Compallía Accesoria del 
Tránsito era protectora ele Walker y su auxiliar más activo, y por tanto lo perteneciente 
a ella estaba sujeto a la ocupación bélica". (8) 

Los costarricenses apro~charon  las varias horas que estuvieron en ~  Juan del 
Norte, para hacer circular entre todos los ~einos de ese lupr, nativos y extranjeros, 
unas hojas sueltas que contenían la siguiente proclama, editada en espaftol y en inglés: 

"El Presidente de la República de Costa Rica. a los soldados del ejército de 
Walker: 

"Firmemente ,convencido de que la mayoría de los extranjeros que hoy sirven 
en las mas del usurpador de Nicaragua. han sido engañados, conociendo ellos ahora 
que sólo sostienen una causa infame contra un pueblo que lÍO los ha ofendido y que 
defiende con valor su patria. sus derechos, su h"bertad y sus hogares contra los inicuos 
ataques de un aventurero impío, que ultraja cuanto los hombres b"bres reverencian; y 
penuadido de que, si.no todos, muchos de los que sostienen a ese azote de la 
humanidad, abandonarían con júbilo su desacreditado servicio, si hallasen segura 
protección y fáciles medios para volver a su país. 

"Yo, el Presidente de la Rep.ública de Costa Rica, bajo mi palabra de honor, 
/)frezco a cualquiera y a todos los oftciales y soldados del ejército de Walker, que se 
hallan en Nicaragua, !JIl pasaje libre y seguro a San Juan del-Norte, y de allí por vapor, 
a la ciudad de Nueva York. 

"Dado en el Palacio Nacional a los diez días del mes de diciembre de 1856. 
JUAN RAFAEL MORA". (9) 

Dueilos ya de los vapores, y habiéndose conseguido quiénes los tripulasen, los 
costarricenses iniciaron la marcha de regreso a las siete de la noche de aquel mismo día, 
pero muy pron~  y a corta distancia del puerto se vararon, y aUí tuvieron que pasar el 
resto de la noche. 

En la mariana siguiente todos los hombres trabajaron hasta que, como a las doce 
del día, se pudo continuar la marcha, y entonces los barcos comenzaron a subir el río 

(8)	 Montúfar, Lorenzo, "R_Da HUtórlca de Centro América", tomo VII, Páa. 784. 
(9)	 Boletín Ofieial, 31 de diciembze de 1866. 
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muy dapaciQsamente. .En. el 24 de diciembre de 1856. Cuando vino la noche, Y por 
ahí de la once, !os costarricenIes celebraron el primer repique de la misa de 
Nochebuena -con una caja de sardinu y una boteDa de collac"; una hora después, un 
IOldado de 101 que habían sido heridos en La Trinidad; caminó, posiblemente dormido, 
hasta la borda de uno de 101 vapores, y". fue al iIUI". 

En la JDadrupda 101 bucal • detuvieron, pues faltaba poco para Depr a La 
Trinidad, Y ,era mejor 0IpeIIl' a que amaneciera. Cerca de 1aI ... de la JMftana 
continuaron la ..... pero DO fue poIible hacer Depr todos los vapora a La 
Trinidad, pues hubo que dejar dos ab8jo, ..tes de un tauda1 que hay al UePr, y en 101 
esfuerzoI que • hitieroIl por 1IIICerIeI pasar el raudal, 101 barcof I1ifrieron 'fuértes 
golpes y roturas, saIieDcIo muY daftado el~. 

En La TriDidad dejaon cliezlOlciadoI mU con Bapllier y • continuó la marcha. 
Al l1epr a la iI1a de la confluerlda del río San CariOl,',. eJIQOIltqron el grupo de 
101dados que al mando de los o&iales FUIlCiIcÓ Quir6s y ~ Valwrde • habia 
visto obJipdo a venir por tierra cuando la balsas que 101 conduelan hablan sido rota; 
ese grupo • incorporó ala fuerzas de Blanco. 

En este litio, daeaJb&;a.iura del s.n Carlos; la expedici6n • dIvidi6. JoaquÍD 
FemúlcIez, lWael Camacho y Rafael BoIaD,di, a bordo del -Butwer', sipierod por el 
San Cadoa ... ir a ~tnr al general JoW Joaquín Mora y all1llto del ej6rc:ito que 
debla ha1lane en el muelle. 

Blanco, SpcDcer, Cauty Y 101 ~ oficiales Iipioron en el "Morpn" para 
proseguir su....	 ttI; 

7.- iW..., llIIido a 1aI ocho de la fIIdaDa de126 de diciembre de La Trinidad, 
Blanco Ylila__... lIeproa alaa tres de la tarde al CaItiIIo Viejo. 

Abljo dellalldal, y pegado a U-rra, • encontraba el ..por.J. N. Scott". 
El "Ot. Morpa".que ClOAduclaa nueatru fuerzas, • acere6 a aquel "POr huta 

pone~  a 10 lado, Y entonc:eIBIincO y lila hombrea sa1taron y cayeroa sobre B. 
Mientras unos le poaelIÍOnabaA del vapor, .xroa brincaton a tierra, Y'" carreia abierta 
le dirisieron al CutiIlo, .. "POderaron de 41, &in encontrar ninguna milleneia. Todo 
estaba desmantelado y parece que unos pocos pardiaI que le encontrabana1lí 
huyeron deapavoridos al le!' acercarse a los costarriceaaes.,Todo fue cuestión de pocos 
minutos. Blanco dice: "La Sente de los vaporel Ydemís habitantes quedaron fríos, 
porque no sabían qw5 les sucedía". 

Inmediatamente fueron orpnizadas algunas avauadaa y le dispulO cortar la 
comunicación hacia arriba,del no. Más tarde, y consldellDdo que la Fortaleza era un 
punto ventilado, alto y sano, le organizó allí un hospital para enfermos y heridos. 

8.- Una vez que los costarricenses se adueftaron del Castillo, le enteruon de que 
en el raudal del Toro, es decir, a corta distancia, le hallaba el vapor "J. Dgden". 

Blanco le ofreció a un nicaragüense una buena swna de dinero para que fueae al 
raudal y con mentiras hicieae venir el vapor al Castillo. 

Efectivamente, el vapor se vino y se acercó al muelle, y ,cuando sus 
tripulantes se encontraban en la tarea de amarrarlo al muelle, les cayó en. 

ama el teniente Santos Mora con winticinco hombres, capturo el barco y a 
IUI tripulantes. 
¡ Teoimdo, notic:ial de que en el raudal del Tor;o le ~ foadeallQ'Cl npor 

, ~upn", • diipuso rápidamente su captura; era &te el mú peque60 de b VllpOIeI.1 La¡o y .encoaUraba anclado en la boca del río Sábalos, en e.... de que Ropn 
:. ~ de San Juan del Norte. 

DéJando' en el CutiUo Viejo al, vapor "MoIpn" y una fuerza de winticiDco 
bombres, ei resto de la fuerza coatarrice~ • embarcó en el "Qadea" (10). vapor que, 

'Como todos 101 de su tipo, iba proYilto de cortinaÍ, las cuales fueron bajadas para 
ocultar a loa .mct.doa. 

En esa forma, dicho vapor le fue acercando poco a poco al "Virpn". que lo 
ipardaba confiadamente como si fuera de loa suyos, Ysu tripJllaci6n y mucha se'" 
... le aicontrabá del 1ado por donde l1epban los costarricenIeI, c:abtInI!lnte 
obaenaildo el acercamiento del vapor. ' 

Al jUrltme loé dOl bar~ tal cortinas le levantaron rápidaQJente. y la troPlt saltó 
IObre el ~", cuyos tripulantes se vieron oblipdOl a entreplSe. En CIIl barco 101 
llClItarricíeaÍ ellCOllfraron parqUe, callones y cuatrOcientos rifles nuevos, a mú de 
muchos víwres. 

9.- GrUdes triunfos había obtenido la vanguardia del ejército coaturiceNe, 
pero faltaba aún otra empresa decisiva: la toma del Fuerte de SeD Carlos, princ:ipe.l, 
punto estratégico sobre el río, en el cual • encontraba una impOrtante ¡uarnició¡l 
flibuawra. 

Loa c:ostarric:ense salieron el 30 de diciembre, ala'tres y media de 1& tarde. del 
e.stilIo Viejo, Ycomenzuon a remontar el río San Juan. En dicho río encontraron dO' 
1IDchas grandes que wmían de Granada, las cualei fueion I'llpidamente captuiaclas, 
trasbordados 101 pasajerol que tenían en el1u y IlJIIIrradas la lanchas para reinQ.Warlu. 
la na~  contiIIu6 IueBo • nOvedad, y como a 'ias diez de la noche, los 
costarricenaes le encontraban a unas mil varas del Fuerte. 

En ese punto le detuvieron y BlInCO hizo pisar a las lanchas unos ClIaIen~ y 
cinco hombres, al miUldo de los oficiales Jorge Cauty, Jesús Alvarado; franQsoo 
Quirós, Dionilio Jiménez y Francisco Echandi, quienes le dirigieron hacia la elevada 
punta en que le encontlaba la 'explanada del Fuerte, donde desembarcaron, anduvieron ' 
aJsún trecho con el fango basta la cintura y trepuon despuél entre espinas una 
Cllestecilla casi cortada a pico, hasta alcanzar la altura, donde encontraron un galerón 
desocupado; desde allí les era fácil llepr a la cercana explanada y bajar al puerto, 
también cercano, en donde estaba la guarnición descuidada. 

El vapor, llmndo el resto de la fuerza costarricense, continuó su marcha hasta 
situarae frente al Morro; en la platúorma del Fuerte se veían dos caftones dirigidos 
hacia el río. Los costarricenses conocían ya la sefta1 que había que hacer, pues las 

(10)	 BlaDco dIee en au ~  que .. _barcuon en el YaPOr "B\II••". pelO _e dato ea IDduda­
blemenw un error. P'.- el vapor de ene nombftl fue cabalmente el que .. internó en el río 
lIaD Carto. para Ir a traer el seneral ,J.... ,Joaquín Mora y el eUrclto que .e enconuaban en 
el muelle de dicho río. 
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gentes que estaban en las lanchas apresadas se la habían dado a ~onocer.  En 
consecuencia, se hizo la seruil y se recibió la debida contestación. 

Inmediatamente un bote se despegó de la orilla de la Fortaleu y negó hasta el 
costado del vapor; en ese bote venía nada menos que el capitán Raúl Kruger, 
comandante del Fuerte, con algunos soldados, todos los cuales subieron a bordo. En la 
visita reglamentaria. Menuda sorpresa se nevó aquel comandante cuando se vio rodeado 
de gentes armadas que le intimaban la rendición del Fuerte, a 10 cual él se negó 
rotundamente. Se le dijo que en La Garita habían desembarCado quinientos soldados, 
quienes al oír el sonido de una de las válvulas del vapor; iniciarían un rápido ataque al 
Fuerte. 

El comandante Kruger observaba con detenimiento a quienes lo rodea~an;  -todos 
se encontraban debidamente armados y vio que eran gentes decididas. Record6 que en 
el Fuerte tenía él unos setenta hombres. y que el enemigo era muy superior en 
número, ya que según le habían dicho, quinientos hombres se encontraban ya cerca de 
la Fort~eza.  Comprendió que de realizarse el ataque sus hombres serían sorprendidos 
y muertos, y que no se podría salvar así la Fortaleza; era prefenble evitar la muerte de 
sus comparieros, pues el saQ'ificio era inútil. Kruger accedi6 a dar la orden de rendición 
de aquella Fortaleza; se le entreg6 papel, tinta Y pluma para que escribiera, y él la 
escribió. 

En el mismo bote que había servido para traer al comandante, Máximo Blanco, 
acompaftado de Carlos Moya, Ramón Blanco y cuatro soldados. fueron a tierra y 
presentaron 1ll, orde~ a un ofICial, a quirlt'se le hizo saber que el comandante estaba 
preso, que en el vapor tenían muchos elementos de guerra y que, además. quinientos 
hombres rodeaban el Castillo. 

Ante tales argumentos, el oficial estuvo'anuente a entregar el Fuerte, y entonces 
Blanco mandó a llamar a la gente que ya había desembarcado con Cauty.. 

El oficial filibustero hizo formar a süs soldadoS; que eran setenta y dQs en total, 
todos los .cuales habían dejado sus armas; los costanicenses se colocaron en el Morro y 
a la vez recogieron las armas que allí había. 

Los filibusteros fueron trasladados a bordo para que pasasen allí el resto de la 
noche, custodiados por una pequeiia guarnición, y el resto de las fuerzas costarricenses 
fueron desembarcadas. 

En poder de la vanguardia costarricense había caído el último reducto filibustero 
del río San Juan. 

CAPITULO X 

1. El ejéreito que habría de operar en el río San Juan. 2. 
lJepda del ejérdto .. Muelle de.San Callos Y su itinerario 
hasta el Fuerte del mismo nombre. 3. Toma del vapor "San 
Carlos". 4. Actividades del ejército costarricense en la Fortale­
za. S. Defensa y caída de La Trinidad. 6. Los filibusteros 
atacan el CastiDo Viejo y heroica resistencia de SllS defensores. 
7. Los fili"basteros fracasan en un n~  intento de tomar. el 
Castillo y abancloftan la empresa. 8. El río San Juan queda 
totalmente en manos de los costarricenses. 

1..- El pupo de valientes, jefeado por el mayor Máximo Blan.co -de cuyas 
proezas hemos hablado-, era solamente la vanguardia del ejército que, al mando del 
general José Joaquín Mora, habría ck. operar en la zona del río San Juan. Este ejército, 
constituido por unos ochocientos hombres., llevaba el siguiente cuadro de oficiales: 

General José Joaqúin Mora; coroneles Lorenzo Salazar y Luz Blanco; tenientes 
coroneles Rafael Alvarado Barroeta y José Velarde; Sargentos Mayores Clodomiro 
Escalante, Juan Estrada y Daniel Esca1ante; capitanes Faustino Montes de Oca, José 
María Oreamuno, Ezequiel Pi, Antonio Lara, Francisco Aguilar, Ton"bio Mora, Gabriel 
89landi, Tomás Brenes, Joaquín Ortiz, Rafael Rojas, Francisco Pella y Julián Echandi; 
tenientes Luis Pacheco, Ramón Castro Alaya, Ezequiel Herrera, Jacinto García. José 
Ana Herrera, Mercedes Guillén, José Castro, Gregorio Valverde, Sinforoso Zamora, 
Coronado Mora, Blas Alpízar, Juan María Castro, José Umafta, Basilio Rodríguez, José 
Marín y Silvestre Salazar; subtenientes Ezequiel León, Próspero Montes de Oca, 
Manuel García, Juan Carbonero, Eusebio Rodríguez, Luis Zeled6n, Martín Mora, 
Joaquín Calvo, José María Salazar, lWnón Garita, Tonbio Arley, Tiburcio Zeledón, 
Vicente Chacón, Alfredo Valverde, José María Roldán, Romualdo Quirós, Ramón 
Otárola, Concepción SaIazar, José Solano, Atanasio Gutiérrez y Oomitilo Méndez~  

Como cirujano iba el licenciado Cruz Alvarado, y como capellanes, los presbíteros 
Francisco Calvo y Pedro Cambronero. (1) 

2.- FJ ejército expediéionario salió de San José el lunes 15 de diciembre, a las 
cinco de la maílaltll, y siguió la misma ruta de la columna de vanguardia; negó al Muelle 
de San Carlos, a las dos de la tarde del día 22, en cuyo punto debería permanecer por 
varios días, mientras se construían algunos botes y balsas. 

El general Mora, apenas llegaron a ese lugar, dispuso que los oficiales Faustino 
Montes de Oca y Lorenzo Alvarado, junto con unos veinte hombres, abriesen 

(1) Oxden General de 12 de dkiembre de 181>6. Arcb1VOI Nacionales. Expediente número 4357. 
Guena ., MadDa. 
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paralelamente a la orilla izquierda del río una vereda a fm de que las tropas pudiesen 
marchar por tierra todo lo más posible. 

Esté grupo inició su trabajo, pero, poco después, se dio cuenta de que era casi 
imposible construir tal vereda debido a que, a causa de la intensa lluvia, el río había 
inundado muchas regiones de la oriDa, y se habían fonnado esteros o lagunas que no 
podrían pasarse sino usando botes. A pesar de eso, caminaron por espacio de cinco 
días hacia el Norte, y al sexto día, como a lu cinco de la maftana, encontrándose a la 
orilla del río, vieron venir el vapor "BuIwer", que se dirigía hacia el MueDe, trayendo a 
bordo ofICiales costarricenses. Se reconocieron los dos grupos, y Montes de Oca y sus 
compafteros se trasladuon al vapor. 

Poco después ocuÍTi6 un sensible ~cidente. El general Mora había decidido 
enviar un refuerzo a la colUJlDla de ftngUardia y dispUso que se embarcasen en dos 
botes y dos ba1su cincuenta hOll'lbm a las órdenes del capitán Ezequiel ~ llevando 
municiones y .íftm. Pero resulta que esta expedición se encontró con el vapor 
"Bulwer'", Yhabiéndose hecho sonar desde bte por tres veces elpito, los soldados que 
iban en una de las balsaa, creyendo que se trataba de una orden de ataque, se tiraron al 
agua con el objeto de alcanzar la orilla, y cOmo la corriente era muy fuerte. y 
posiblemente varios no sabían'nadar, se ahogaron seis, entre ellos el ÍUb~nielÍte Luis 
Zeledón. 

Para evitar más desgracias de esta clase, los del vapor decidjeron enviar adelante 
un bote con unos pocos hombres para qUl)~visasen  al general Mora su aproximación. 
La alegría del~jército cuando Degó el YlIPOr fue inmensa, pues. a mis de las buenaa 
noticiu que traíUl los que en él ftlÚan,' se contaba ya con una bue.... embarcación . 
para hacer el Yiaje. 

Al día siguiente, 28 de diciembre, el general dispuso la marcha de.una parte del 
ejército, y a las ocho de la mallaDa. el "Bulwer"' COmc.DZÓ a bajar el río nevando a su 
bordo trescientos hombres. la utiDería. parque y provisiones. La navegación resultó en 
extremo dificultosa, y había tantos hombres a bordo que casi ni se podían mover. 

En el mueOe quedaba el resto del ejército al mando del mayor Juan Estrada. y se 
prometió que uno de los vapores del río vendría próximamente por estaa fuerzas. 

Poco ~tes de que el "Bulwer". Degase a la boca del río San Carlos, apareció el 
vapor "Morgan", y entonces se pasó a bordo de éste una gran parte de la gente. 

A tu diez de la maftana del día siguiente, 31 de diciembre, arnDuon al Castillo 
Viejo. FJ zeneral Mora dispvso dejar dí una guarnición de treinta hombres a tu 
órdenes del capitán Faustino Montes de Oca, a quien nombró Comandante del Castillo, 
y a tu tres de la tarde se embarcó hacia el Fuerte de San Carlos, a donde llegó a tu dos 
de la madrugada del día siguiente; IOde enero de 1857. 

Antes de abandonar a Castillo Viejo el general Mora hizo circular, en eipanol y 
en inglés, el siguiente Bando: . 

"José Joaquín Mora, General en Jefe del Ejército de Costa Rica, en nombre de 
105; intereses de Centro América mando: que todos los vecinos del pueblo del Castillo 
Viejo, y todos los que naveguen en el río de San Juan obedezcan las órdenes 
comunicadas por mí al Capitán don Faustino Montes de Oca, Comandante de dicho 
Pueblo y Fortaleza del Castillo Viejo. Todo aquel que conspirare contra la causa 

.centroamericana o hab&re contra olla. fuorecienclo directa o indirectamente a los 
filibusteros o hablare en su favor, será puado inmediatamente por las urnas. 

Castillo Viejo, diciembre. 31 de 1856. 

.ro,; J. MD"'~ (2) 

Lo primeJO que hizo el capitán Montes de Oca fue construir una trinchera en un 
.sitio que dominaba el muelle y lasc:a.s con el prop68ito de que un caftón colocado allí 
lUciera buen efecto en casO de una tentativa de desembarco enenú8o. Ordenó limpiar 
todos los alrededores del Castillo Y acabó con 101 matorrales que denunciaban que 
aquellupr se había encontrado por muchos anos enteramente abandonado. Tambiál 
se arregló y limpi6 por denuo la construeci61l para haCerla habitable, y se organizaron 
puntos de defOlllL Ymlmelite se ob1i¡ó 8 la tropa a adiestrarse en tu prácticu 
militares y a tirar al blaaco todas los dial. Con fecha 13 de enero, le decía el general 
Mora al Comandante Montes de Oca: "Excuso recomendar a usted el sostenimiento de 
ese puesto militar confiado a su honor; porque Sl§ que mientru usted exista ondeará en 
C§I el PabeUón Costarricense". (3) 

3.- FJ tapor "San C8rlos" era· él mis &J'lIDde y más rápido de todos los vapores 
del río y del La¡o~» el que más usaban los filibusteros. LOs costarricenses, aunque 
dueftos de los ~  vapoII'S, sabían que no podían arriesprse a navegar en el Lago, 
pues allí estaba el"s.n Cadolf'. 

Era necesario capturarlo, y se decidió eaperar hasta que el '"Su Carlos" enuase 
en el río trayendo 10& pasajeros de Califoi'llia que se dirigían hacia la región atlántica de 
los Estados Unidos. 

No hubo que esperar mucho, pues a eso de las llueve de la maftana, del sábado 3· 
de enero, el vapor qued6 a la vista de la fortaleza. Inmediatamente se tomaron todu 
tu precauciones del CUD para apoderme de B. 

El coronel Luz Blanco y treinta hombres se emboscaron en la margen del río. El 
general Mora y el resto del e.Fcito se escondieron en las casas del puerto, con tu annas 
f'tl la mano, prestos a acudir al puesto de ataque en el momento preciso. Un poco 
.dentro ,del río, y después de la primera vuelta, se encontraba el vapor "Ogden" 
dispuesto a esperar al "San Carlos", teniendo a bordo veinticinco hombres y dos 
pequeftos caIioDes, según Blanco; pero en el "Diario de un Oficial del Ejército" se dice 
que eran sesenta hombres y tres caftones. FJ jefe de esa fuerza era el capitán Spencer. 

Sobre la explanada del Fuerte, y junto a uno de los callones, se encontraban, en 
traje de fl1ibusteros, Máximo Blanco, Jorge Cauty, Ramón Campos, Rafael A1varado 
Barroeta y un indiriduo de apellido Malespín. 

En la playa había un botecillo, y junto a él, Carlos Stewart, inglés, que se había 
unido a las fuerzas costarricenses desde que éstas habían tomado el Castillo Viejo, en 
cuya población radicaba y tenía una posada; y ahora iba a desempetlar una misión 
importante. 

(2) Archivo PUticulu de don Falllltino Montes de Oca. 
(3) Id. 
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El" "San Carloll" se había acercado y ya podía apreciarse que estaba lleno de 
gente, la mayoría pasajeros. Hizo la sefta1 tocando una válvula dos veces, y del Fuerte 
se le ,respondió con un tiro de caft6n. Inmediatamente Blanco hizo cargar éste con 
doble tiro de metralla, y aquellos hombres se quedaron como impasibles, recostados 
unos al caftón, y otros en diferentes posiciones. 

El vapor se acercó aún más y se detuvo en el punto de costumbre, cerca del 
muelle. Inmedia~nte  se le acercó el bote, y Stewlrt subió á bordo para decir de 
parte del Comandante filibustero del Fuerte que podía pasar, y que no había novedad, 
formalidad que se usaba cada vez que el vapor llegaba. Por los prisioneros ~ la 
guarnición se había sabido que en ese vapor debía venir un teniente del Fuerte que 
había ido de paseo a Rivas, lo mismo que el médico de la guarnición. Efectivamente, el 
oficial y el médico se trasladaron al bote, en el cual se colocaron también suS equipajes. 
El bote se vino hacia la playa y el vapor siguió su camino por el río. Cabalmente ése era 
el plan: hacer que el "San Carlos" quedase entre el Fuerte y el vapor "Ogden". 

Blanco y sus compañeros, sobre el Morro, desde donde se domina el Lago y el 
río, dieron la voz a la tropa emboscada pan que formaSe en batalla, y al mismo tiempo 
dirigieron sus caftones hacia el vapor. 

En la vuelta del río, .el "San Carlos" se encontró con el "Ogden", que se le 
acercó y le intimó la rendición. La tripulación del "San Carlos" vio a retaguardia, sobre 
ellos, los dos cañones del Fuerte; observaron en la costa las tropas que ya habían 
aparecido, y a pesar de que algunos filibusteros que iban a bordo no querían rendirse, 
al fm lo hicieron todos sin que se dispa,¡¡4íe un solo tiro. WalIcer dice que el capitán del 
vapor, Ericsson, "un danés intrépido y de sangre fría, propuso hacerlo \lQlver al lago, 
pasando bajo los caftones del Fuerte, y esto habría sido posible sin correr gran peligro 
ni perder muchas vidas; pero Harris, el cual estaba interesado, junto con su suegro 
Morgan, en el tránsito por Nicaragua, acertó a estar a bordo del vapor y no quiso dar al 
capitán Ericsson el permiso de hacer lo que proyectaba". (4) 

Cuando el "San Carlos" se rindió, Spencer envió al general Mora un bote para 
darle la noticia, y manifestarle que en cuanto a los pasajeros, que eran cerca de 
cuatrocientos,. los transbordaría al vapor "Morgan" que se encontraba al otro lado 
del raudal del Castillo, para llevarlos hasta San Juan del Norte, donde los dejaría. Y, sin 
esperar el permiso correspondiente, se fue en el "Ogden" rumbo al Castillo, rr.otivo por 
el cual Mora se disgustó mucho, no sólo por las atribuciones que se tomaba Spencer, 
sino también por el riesgo que pÓdía correr aquel vapor en San Juan del Norte, donde 
se encontraban muchos fJ4ousteros. Afortunadamente, Spencer regresó. pronto sin 
ninguna novedad. 

Con la toma del vapor "San Carlos" los costarricenses habían. conseguido ya 
tener el completo dominio del río y del lago y, ade~s,  podrían comunicarse 
fácilmente con los ejércitos centroamericanos que estaban al otro lado del lago. Por 
otra parte, a los filibusteros les quedaba totalmente cerrado el camino que les servía 
para comunicarse con el Atlántico y por el cual recibían constantes refuerzos. 

(4) Walker. "La Guerra de Nicarqua". pq. 316. 

Para anunciar estos triunfos, el general Mora lanzó la siguiente proclama: 
''Centroamericanos: 

El venero que daba la vida a la siempre renaciente hidra del mibusterismo, está 
cortado. Todos los vapores de que se servía el bandido WaIker, y los puestos militares 
del río de San Juan, están en mi poder, y bajo la custodia de los soldados 
costarricenses. No temáis ya que nuevas hordas de asesinos vengan a turbar vuestra 
tranquilidad por este lado. 

Sólo restan a Wa1ker unos pocos hombres abatidos ya por vuestras armas, y que, 
privados de sus vapores, ni pueden hacer los rápidos movimientos que tanto les han 
favorecido, ni aun siquiera huir cuando los ejércitos aliados cai8an sobre ellos. 

¡Defensores de· la santa causa de Centro América! Yo os invito a seguir la noble 
Senda que habéis empezado con tanta gloria a recorrer: no resuene en vuestros 
corazones otra voz que la de la patria; otro deseo, que el de exterminar a nuestros 
feroces enemigos; no profieran vuestros labios otras palabras que las de guerra y 
Victoria! Sólo así podremos retornar pronto a nuestros queridos hogares para disfrutar 
el deSQDSO, gloria y honor que con tantos afanes habremos conquistado. 

Que jamás la fatal discordia venga a empaliar nuestros triunfos, ni a poner en 
riesgo nuestra santa y noble empresa. 

Las fuerzas del Salvador, Nicaragua y Guatemala, deben caer como un torrente 
sobre nuestros ya inermes enemigos, y yo volaré a unirme a ellas para participar de la 
fmal victoria. 

Fuerte de San Carlos, enero 3 de 1857. 
El general en jefe del ejército costarricense, José Joaquín Mora". (5) 
El 3 de enero el general Mora nombró al coronel Jorge Cauty comandante de la 

línea de vapores del río y del lago, y al teniente coronel Francisco A1varado segundo 
comandante. 

Unos pocos días más tarde arribó al Fuerte de San Carlos el resto del ejército que 
había quedado atrás al mando del mayor Juan Estrada. 

En cuanto al capitán Spencer, hemos de decir que muy pronto se puso en mal 
con el general Mora, pues Spencer se empeftó, diciendo que estaba autorizado paraello 
por el comodoro Vanderbilt, en meter todos los vapores en el río San Carlos, a lo cual 
se opUso enérgicamente el seftor Mora, quien quitó a Spencer. toda autoridad en el 
ejército, como lo prueba la siguiente comunicación: 

"Cuartel General, Fuerte de San Carlos, 8 de enero de 1857. 
"Al Comandante del Castillo Viejo: Advertiré a usted que el capitán Spencer no 

tiene ya mando alguno en el ejército, por consecuencia no deberán atenderse sus 
exigencias más allá de lo que la política exige. José J. Mora". (6) 

Con fecha 6.de enero, el general Mora publicó un severo Bando imponiendo pena 
de muerte a todo aquel que manifestase tendencias de obra o palabra en favor de 
Walker. (7) 

(6) "BoleUn Oflclal"... d'.febrero de 18~7.  

(6) Arcb1vo par&icular de don FauaUno Monwa de Oca. 
(7) Arcb1voa Nacionales. Expediente número 9266. GueJra y Matlna. 
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Durante eIDS día, Yen los lipientes, tu fuerzas que se encontraban en elfuerte 
de Sen Culos le dedicaron a ~ormar la fortaleza; usando el hacha y el mac:bete 
ICIIbaron con loa espesos matorrales que le circundaban; quedaron pronto a deaa&bier. 
to Iat antiguas trfnc:heiaa' Y 101 hondos fOlOSY 101 Yiejoa senderos; se improviauon 
mUlOS con piedras y tierra, Y en poco tiempo el Castmo presentaba un 8IJ*to 
tota1Jnente·distinto. 

Fa el DiIuio que escribió uno de loa or1dalca del Ejércit~ (8) leemos alÍO sobre 
tu aeti9ida&Iel de aqueDos dí... Copiemos estOI interesantes píriúoa: 

"Mientru l8'JIftIamos con impaclenc:ia el momento de.poder acudir a losluprel 
de lCCi6R. Iipeft 101 trabajos en el campamento, y los cuentos en loa ratos 
desocupados; hay entre éstos uno del mayor don Máximo Blanco, que no carece, de 
inte. . 

itEa loe doa díu que pa6 0Il Dama (9), de..,.. de lt toma del CutiUo, ~n 

loa indios en un bote liejo y al ftrel., le manifetbron uustados, y Procunron . 
eacondene en la diiIn. lJamúoDlos itUeItros ofICiales, y los redujeron iI fi.n a' lUbir a 
bordo. &an altos, fuertes y vigoro8OI, de un &abiar pronto, IICCIltuado, Y lleno de 
gerundios, .1 cual hice .... en llaca de Mbinio cuando lo imita. llevaban pantaI6n de 
c:aaimir que • cambio de trabajo sin duda, leS han cfado 101 amerk:inoI que tnfican el 
río. Se manifestaban curiosos de todo, ha'dendo continuas pregtIÍlta: diéronlea tabaco 
y café: el primero lo lpIIIUOIl con .....y tóaron el Je8UIldo dicieÍldo que debía ser 
chocolate. ~Iea si sabía ele ~ platanar cerca .deallí, dijeron que sí, y 
aunque e»o, hlbitaban lIIda el iIí~¡'de la l1III'pIl derecha (10) del río conocían 
bientodaJa;ori1la.l.elofrec:i.ronplata'. querían traer plátanos, y dijeron que no, que 
101 traerían por pisto, distin¡uiendo al oro por pistó amarillo. Ccmc:.cdida lita 
pretensi6a, le fucroa en el bote, y vohicron'a lt hOra y media cargados de plá~; lea 
preguntarDll c:uáDto· ftlían, y ICIaJando con lbs dedos de la mano que cinco, lel dieron 
cinco me4ioa reales pu:a _r lo que hacían, y los eclwoó muy contentos en lu srandes 
bolsas de IUI pantalones. InYitíDdolea a hacer la guern con los nuestros, dijeron que 
no: que ellos. ni ".,""¡o, ni 1ffIIrimdD. Al preguntarlca si querían hacerse cristianos, 
se ncpron. y el Dios de eJk)a /fIb1tmdo mucho y cowiiendo ptljUiIa, c1ttmcho)l jtrwJlí". 
El tal Diol debe ser algún ind~ pOlo a quien surten de' toda una multitud· de infelices 
ignorantes. 

"Diciéadoles que peleábamos contra Walker, manifestaron conocer ya su 
nombre. HtIbIíndoles de loa guatusos, que habitan hacla el interior de la mugen 
izquierda {II) del río, dijeron que eran blancos y barbados, que tenían muchas seftoras 
y que loa temían, porque matando fl todOI 1m que le llCeretlban fllUl MbitllCi01'U!l. 
Esto coincide con el ataque que dieron dichos salvajes a don Pío ·Alvarado en la 
exploración de la wreda hacia el Castillo. 

"Yo creo que no sería perdida una expedición a las fértiles llanuras que habitan 
estas gentes entre el río de Sen Juan y río Frío. La boca de este último que aseguran 

(8)� &a. DIulo ..u publlcaclo en el "BoI,Un Olida!" de Coña lUce. eaero a muzo de 18&7. 
(9)� BGacl6n., depáelto de leña en la orma del do Sen 1_, ..... urfba del raudal del Toro. 
(lO)� Se refiere a lDdJo. de la _en izquierda del do. 
(11)� Debería dedr: _en derecha. 
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'"� ser navegable por mú de cuarenta miIu, la tenemos en mnte a distancia de 
~tecicntal u ochocientas ftru: nUCltrOl botas van a hacer dí aguada, Ya no ser tan 

" ~ado y exclusivo el objeto que nos tiene como enclavados' en esta roca, nos 
. hubiéramol internado yaal él, inlpuIS8do& por la CUI'ioIidacf.'. (12) 

UilI de tu DlldidaI más importaates tomadaI' por el jeneRl Mora en 101 dfu 
posteriom a la oc:upaeióR del Fuerte' dé San Carlos, fue la de titableeer una ri1Je,* vea 
de comunicación con Costa Rica a trPéa del puertecito de Tortuga, llamado hoy 
Cárdenas. y situado en la oriOI·meridioul del Jaso. De Tortup a la 'ciudad 1le Uberia 
la comunicaGión era ",latiYamcnte fácil Tbue8a, Ydude aq.ua fecha basta el final de 
la guerra. _ puertecito prestó muy buenoe servicios. 101 UIItanicenses. 

5.- MientAs en aqueDoi luprea aucedíaB eataI COlla, en San Juan del Norte le 

estaban concentrando muchos fih"busteros que l1eIabaft procedentes de los Estad.. 
Unidoe. que traían buen equipo militu; entre '4lI1oIleilían el general C. R. Whcat y el 
coroo«;l AnderIon. . 

Allá miImo • encontraba tambi6n I.oeb'idp, y entoncéi se acord6 IlOIiIbrarlo 
) jefe de todcHl:.... pua que orpnilale 11M expedici6n que nmera por objetó no 

1610 recupeNr 1M "lJOICI, lino tambiéit desalojar del río a tos ~ Con cae 
motivo, I..ockrictte le dedie6 por'~ díasl'atreaIar, con la ayudade 1osephN. 
Scott, UD vapor que en el puerto le ebeontraIJa en 'desuso y en mal eatadb pará ÚlUlo ' 
en dicha expediei6n. 

A oídos del scneraI Mora llegó la ftotiCia de que setecientos filibusteros se 
estaban orpnizancÍo 011 San Juan d.a Nortepára atacar eJ· punto de La TriDicwl, y 
entonces dilpUlO tomu pneaucionel para defender cae lugár; con tal objetodl1Yi6 el 
IS de alero al mayor Máximo Blanoo aoompaIIado de 101 oficiales Franc:iIco Quir6I. 
Dionilio ~ Y ltaJ8óft Campos, coa wiDtc ""01, pUa apoyar 1a pequefta 
fueru que al mando de .BarilIier • cnc:oft1n.ba en aquellupr; Bbmc:o iba l:OII el éargo 
de aeppclo ceandute. . 

Alllepr ma..co a La Trinidad, dice elP. Brenes,' "lO eacontr6la guarniCión en el 
más lamentable cstado¡.lu fatipl, la privaáonCI Yel hambre que lea babía dewtado, 
tenían eoiemol a mudloi y 1PdQa pareciaa CIpOCtrol ambulantes. La llegada de 
Blanco fue un gran consuelo para aquon. pob~ geate que Con unos pocos dí.. más sin 
auxilioa. habría peRlCido toda. A mejorar tan triste situación y a prepararse para la 
defensa ea el ataque de loa filibustero&, aaundado de un día para otro, le COJIIlI8rÓ el 
mayor Blanco" (13). TeD'ía damente ftintiocho hombres sanos, pues loa demás le 

encontraban enfenno.. 
Blaaco dice en su Diario: "Oh aOia:i6n cuando me hago eatgO de la fortifICación 

y conozco su dtfpoIici6n: un callejoncito formado ,por dos bincheras de váStago de 
plátano, en veinte mas de largo y tres de anchol FJ piao es un lodazal que pesa del 
tobillo; de provisiones nada, enfermos mucbos,y loa que no lo están parecen 

(12)� "BoIHfIl Ofldal". __ ft de 18&7. 
(13)� El DIario del Pbo. Rafael Bren. -' reprocluddo en "m_ato. de HIRoda de Coña IU­

ea", del profeeor PnndIco MoateIO 8aftaIdea, Wmo o, 1194. pqa. .a a 69. 
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cadáveres. La fatiga y privaciones tienen a estos hombres como con dolor de estómago: 
tales son los semblantes que encuentro en los treinta hombres con que debo sostener el 
punto contra setecientos... Principio a construir un rancho, para tener alguna 
comodidad y ver si se reanima el espíritu de la tropa. Arreglo puntos avanzados, hago 
tomar calomel a algunos soldados enfennos y a otros ipecacuana, todo recetado por 
mí, porque no hay más médico, aunque sé tanto de esto como un cabaJ]o de misas". 
(14) 

Como el temporal era intenso, Blanco dispuso que la gente trabajase sólo cuando 
no lloviese, lo cual representaba unas dos o tres horas cada día. El campamento estaba 
convertido en una verdadera laguna. Además. tenían poco qúe comer. En los días 
posteriores se aguardaba el ataque .de los filibusteros y por eso ~  estableció mucha 
vigilancia. Los víveres se fueron escaseando cada vez más; un día sólo se comió un 
"guineo cele" y frijoles muy picados y sin sal. 

En los días siguientes había hambre. El 19 subió por el Sarapiquí un vapor que 
traía un refuerzo de 250 hombres al mando del coronel Pío J. Femández. Eso fue un 
gran consuelo, pero desgraciadamente no trajeron provisiones, y Blanco no las tenía. 

Durante esos días se trató de hacer habitaciones, aunque no se contaba con 
herramientas para ello. La U~via continuaba con fuerza y la tropa se encontraba a la 
intemperie. Los ríos San JUlÚt y Sarapiquí estaban muy crecidos y amenazaban 
inundar el lugar, al extremo de meterse el agUa por la borda de los caliones, por lo que 
hubo que descargarlos. El hambre continuaba y los "guineos" se iban agotando. 

Dice el P. Brenes: "Penalidades sin~ento  sufrió nuestro ejército en aquellos 
aciagos días poi la falta casi absoluta de v'wres y de un local para su a1oj~to.La 
estación en aquel paraje era de riguroso invierno y al paw nuestra gente los días 
enteros con sus noches entre el fango y expuestos al sol, al agua y al sereno, las 
enfermedades y la muerte eran la natural consecuencia. ¡Cuadro triste y desgarrador 
era el que presentaban n1Je5Íf8S fuerzas en aqueDa fatal ocasión de eternos recuerdos! 
¡Ah! ¡Cuántos sufridos y valientes soldados enfermos yacían tendidos en el lodo y al 
aire libre, sin una mano amiga que estrechar ni un médico que los asisti:ra! El jefe 
tenía que ocuparse en los preparativos para la defensa; estaba avisado que de un 
momento a otro sería atacado y le era absolutamente imposible remediar todos los . 
inconvenientes y todas las desgracias de que era víctima nuestro ejército". 

El 20 de enero Blanco avisó a sus jefes que la posición era mala y había que 
cambiarla. El 21 de enero el general Mol'l trasladó a Baril1ier al Fuerte y nombró a 
Blanco primer coman~te  de La Trinidad, y en una carta fechada ese mismo día, le 
decía a éste: " ... procure.usted sacar recursos del interior del país, pues ya sabe cómo 
estoy aquí, y cuando pueda, atienda al Castillo Viejo ..." (15) En la situ¡¡ción en que 
se encontraba Blanco eso era desalentador, y menos mal que ese mismo día tuvieron, 
como decía él, "la primera felicidad", pues llegaron cinco novillos conducidos por 
ocho hombres que venían por tierra, habiendo tardado desde el Muelle cinco días y 
sufrido grandes penalidades. 

(14) 
El Diario del maYor Máximo Blanco en' pubUcado en "Revlst. de lo. Arcbivo. N.ctonale.... 
año m. númeroa 7 Y 8. P.... 409. 432. 

(1&) Arcbivo. N.ctonale•• E"JIediente número 9243. Guerra Y MuIDa. 

Los trabajos de construir unos ranchos en La Trinidad los dirigía el capitáJi 
Tomás Herra. La situación en aquel campamento continuaba desesperada. En su Diario 
escribía Blanco: "Enero 23: Hoy sólo me mortifica los muchos enfef1110s y no haber 
cómo auxiliarlos ni conducirlos a otra parte. Esto sí que es lastimoso, ver a un hombre 
con disentería o fiebre, acostado en el fango y a la intemperie; porque dentro del 
rancho ya no caben". El 21 de enero pasó el "Morgan", y Blanco envió al Fuerte 
veintiséis enfermos y ciento cuarenta y cinco fusiles que le habían dejado los enfermos 
y los desertores. Ex mismo día desertaron veintiocho hombres más, por lo cual Blanco 
empezó a desconfw hasta del valor de sus soldados. y así escribía el día 25: "Sigue la 
nuvia. Los enfermos se aumentan seguramente por las noticias que ayer mandó Mesnier 
de que vienen los fih"busteros" . 

Efectivamente, habiendo terminado Lockridge el arreglo del vapor "Reselle", 
dispuso venirse con su fuerza a un punto situado varios Idlómetros abajo de la boca del 
Sarapiquí, para preparar desde allí el ataque a La Trinidad. 

FJ 28 de enero, a las nueve de la mailana, se aproximó un vapor fdibustero. y 
colocándose detrás de una punta de tierra, disparó sus callones. Inmediatamente los 
cost~ses  ocuparon sus posiciones defensivas. El caftoneo continuó de parte de los 
f1h"busteros. pero no hicieron blanco; retiráronse cuando los costarricenses comenzaron 
a hacer uso de sus canones. 

Se mandó entonces a colocar una avanzada constituida por dos soldados y un 
cabo, al otro lado del río' y sobre la derecha, para que diese aviso cuando el vapor 
enemigo se aproximara. La situación en el campamento se empeoraba cada vez más, 
pues e! número de enfermos y desertores aumentaba, se sentía hambre y no había nada 
que comer. 

El día 30 fueron enviados Dionisio Jimenez y Desiderio Selva con veinte 
hombres al otro .Iado del río para que, emboscados en el lugar donde se arrimaba el 
vapor fih"bustero cuando .venía a atacar, el10s lo atacasen sorpresivamente, senaJándose 
a cada hombre un árbol para que le sirviese de trinchera. 

a 1° de febrero se terminó el rancho para albergar la tropa, y entonces se 
comenzaron a arreglar las trincheras, cambiando el tallo de plátano por tierra y 
madera. Por esos· días había 44 enfennos de fiebre y ocho' de disentería, uno de los 
cuaíes falleció. 

De un momento a otro se esperaba un ataque vigoroso del enemigo, y Blanco no 
tenía ni la menor esperanza de recibir refuerzoa, pues con fecha 4 de febrero le había 
escrito el general Mora: " ... ya usted sabe que me es imposible socorrerle desde aquí". 
(16) 

Ese mismo día 4 arribaban a San Juan del Norte cerca de doscientos filibllSteros 
más, bien arma~s,  al mando del coronel H. T. Titus, todos los cuales se agregaren 
inmediatamente a las fuerzas de Lockridge en el río. 

El 6 de febrero, a la una de la tarde, oyeron los costarricenses dos tiros que era la 
seiial con que la des<;ubierta avisaba que venían· los fIlibusteros. En el acto, dice 
Blanco, "mandé tocar llamada a los trabajadores de la montalla y se reunieron los 

(16) Arcbivo. N.cionales. Expediente número 9248. Guerra Y MarIn•• 
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pmentes, lIIho alguno que otro que se escondió, y cuaJldo sólo nos habíamos podido 
medio formv, priDc:ipi6 el enemi&o su fuego de callón, rompiéndonos la casa 
principal". Los costarricenIeI, desde lueso, contestaron el fuego, pero en ese momen­
to, Díooilio Jiméncz, Soba Ysus ao1cladOl, quienes se encontraban al otro lado del río, 
dispararon 4;Ontra el ftPOr fWbustero de8de una corta distancia, y los filibusteros, 
sorpmldidol, se retiraron iDmedíatamente. 

A Jaa cuatrocle la tarde hubo otra refriep. pues el barco enemi80 llegó como a 
~  cloIc:iontol metros de distaDda, y estu\IO disparando desde allí }-..asta que 
anoc:heció, bIbiendo conteltado también el fuego los costamc:emes. A esa hora los 
filibustero. se retiraron, y como los costarricenses no tenían embarcación alguna no 
pudieron perseguirlos. 

Los fiJibuateros DO se alejaroo mucho sino que establecieron su campamento a 
unas d~ mil ftIU del de loa ~ a favor de UBa YUt\lta del río, y en una 
altura llamada el punto Cody. 

Esa noche se Clederon· los ríos, y el campamento costarricense se inundó, 
teniendo la tropa que bUlCU' la parte mis alta del terreno para pUar la noche, a la 
intemperie Y ~ el agua<»ro. 

Dos díu _ tarde, el 8 de febrero, a las once de la maftana, se acercó a La 
Trinidad un ftPOr artiDado baciqdo f., al mismo tiempo que atac:aba por tierra 
una colUIIIIII de cuatrccientol hombres. 

Blanco contaba únicamente con ciento 'leinte hombres; les dio orden de 
defenderse Y. debido a que el parque y~ialmente  101 fulminantes escaseaban, les 
dijo que tiranD sólo ~  ~.  seguridad de acertar. Los costarricenses 'mantuvieton un­
tiroteo flojo, ecoaomizaado balu, pero los filibusteros AO se empeftaron en derrotar­
los, y Btanch dice que parecía que aquéJIoa s6Jo querían inspeccionlll' o reconocer el 
campo. pua atacar deIpuN fonnaImente, Yque se retiraron después de unas dos horas. 

Al día. aiguiente- hQbo mal ·tiempo, Y fuerte ,-c:ero. El capitán Hem fue a 
obsenar a los filibusteros aproximíndose a su campamento y trajo la noticia de que se 
fortiticaban y tenían una chata armada con callones Ese día desertó una avanzada 
entera, y se IUSlUTaba que en otro combate que hubiera se produciría otra deserción. 
En vista de esos rumores Blanco acordó reducir las avanzada hllcia la trinIhera por 
temor de más deserciones. Perdiendo su serenidad renegaba del valcir de sus soldados, y 
buena prueba de ello ea la si¡uiente carta que eaeribió en esos momentos al 
Comandante Montes de Oca: 

"La Trinidad, febrero 9 de 1857. 
"Don Faustino: Mi situaQ6n es malísima; esta gente está desertando, y no dudo 

que en otro encuentro se vayan todos, pues así se susurra hoy. El enemigo 10 tengo 
fortificándose a dos mil varas de aquí, cuando venga alguna embarcación a este punto 
haga que traiga la más maliciosa precaución'. Amigo, cornpadézcame, estoy con menos 
que con mujeres, esta tropa no sirve; da lástima el miedo que tienen". (I7) 

En realidad, en esos momentos de desesperación Blanco exageraba y era injusto 
con sus soldados, porque fuera de unos cuantos que desertaron, los demás resistieron 

(17)� Archivo PUilcular de dOD Jl'aUlÜDo MODte. de Oca. 

como él todas las privaciODes de aquel lupr malsano y peligroso, Y pelearon 
heroicamente contnlas fuerzas fDibustcras. Despuél de su rapto ,de cólera, B1anc:o 
puó a coDliderar el lamentable estado de sus 101dadOl, y al día sipiente que escribió 
al seftor Montes de Oca, escribía en su Diario: "Me afli&e el semblante de esta tropa, 
pero mi esperanza es que cuando haya que comer se animen". Algunos oficiales 
querían que se comiera el último buey que les quedaba, pero BIan«:o les contestó que 
dicho buey era ~ cuando tuviesen tres días de DO comer. El enemigo mientras ~  , . 

seguía arreglando sus fortificaciones a corta distancia del ClIDlpIlIneDto de los 
costarric:enJes, quienes no pOdían ni molestado poi carecer, comO bemos di&:bo. de 
embarc:aciones pua puar el río. 

FJ día 11 lIegó a La Trinidad el vapor procedente del Fuerte de ~ Car1c¡I& y en 
él venía el teniente coronel Francisco AIvarado con cincuenta hombrea(J.8)~trayeado 
la orden de atacar a los filibusterol; para elO Blanco debía entregarle otros ciacueota 
hombres, pero también tenía que decir Si era o no prudente el ataque. La opiQi6n de 
~lanco  fue la de que era muy difícil que cien hombres, l1egando por la montafta.. 
pudiesen atacar a setecietrtos atrincherados. Abarado pensaba lo mismo Yae ¡egre16 
inmediatamente con su tropa, viaje que Blanco aprovechó pua enviar al Fuerte algunos 
de sus soldados enfermos. 

FJ Ministro de la Guerra, coronel Escalante, dispuso que se hiciese un fuerte 
ataque a los fDibusteros, y paJa ello hizo salir de la capital ellO de febrero un refuerzo 
de doscientos hombres, que siguieron la ruta del Sarapiquí. llevaban órdenes para 
replegarse, después délataciue, al Castillo ViejO, lugar donde se .concentrarían en 
compaftía de la gente de Blanco, dejando abandonado el punto de La Trinidad. 
Desgraciadament ... fuerzas no pudierOn Begar a su destino, pues salieron demasia40 
tarde, y en el camino 10 eIlCOIltnron con las de Blanco, que se retiraban de La 
Trinidad, después del: formidable ataque fiJibustero efectuado el 13 de febrero, el qUe 
Blanco ROl describe en 18 siBUiente forma: . 

..A las cinco de la maftana dormíamos, .. excepción de los centinelas, que 
también creo que dormían. Se oyó la detonación de un rifle. En el acto me levanti y 
pregunté al primer centinela: "¿A dónde fue el tiro? " Me dio una dirección; pregunti 
al otro, me dio otra dirección; pregunté al terc:ero y todos me dieron distinto rumbo. 
Por esta confusión y calculando que ese tiro y a estas horas, a la puerta de mi 
campamento, sigDiflCll mucho, Damé a las armas. En cinco minutos cada soldado estaba 
en su puesto, pegado a los pedacitos de trinc:hera. No transcurrieron otros cinco 
minutos cuando tres o quinientas balas de rifle y tres tiros de caftán a palanqueta 
vinieron sobre nuestro campo; pero ya estábamos cubiertos y ni un solo herido me 
causó semejante granizada. (19) , 

"c. 

(lB)� Ela Inte que uda Alvarado le babia IIdo enuepda por el ComaDdute del ea.tU1o Vlelo. 
dOD Pa\lltiDO Montea de aea. de awerdo ·con la tdlulente o..sn, "Cuartel Genenl, Fuerte 
de San Cario.. febfelO .8 de lB67. -seAor ComudaBte del CuWlo.- Pondri usted a 4la­
poolcl6n de dOD F....cloco Alvarado clIIeuent& hombreo Y al caPltán dOD Rafael Rol.. para 
deoempailal' UDe C0mll:16D. D6le a Alvarado mUDldoDeI banutel. Dlo. lWllde a Ulted. 
-JOM J. Mora", (Archivo ~cularde don Pa..t1Dq Monte. de Oca). , 

(19)� Lo. fllibuotero. ".olaD al maJldo de Loekrldle, Y IU onilleda e.taba'a culO dell_ral Wheat. 
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"La oscuridad de la madrugada ya más las neblinas que de ordinario duran aquí 
hasta las siete de la mañana, no penriitían vemos con el enemigo. Yo di orden de que 
nadie tire hasta que yo lo mande. El temor tie que los filibusteros, por nuestra inercia, 
supusieran que el punto estaba desierto, me hizo preparar mis callones con bala rasa de 
las quince que tengo y esperar hasta que aclarara. Mientras tanto eUos nos mantuvieron 
un fuego vivísimo de rifle y artillería. Por supuesto, tiraban al tanteo, porque no nos 
veían; sólo a las casas me les hicieron algunas heridas con palanqueta mientras aclaró la 
mañana. Cuando ya aclaró y distinguíamos bien los grupos enemigos, también como 
ellos, ordené una descarga simultánea de rifles y artillería, pero con prevención de que 
apuntaran bien. Entonces se encandiló la función. Ellos doblaron la actividad de sus 
fuegos y poco a poco caliné los míos, porque calculé que la jornada era larga y yo 
estoy límítado con el parque. Así es que cuando se agrupaban algunas columnas, cada 
diez o quince minutos o menos, les mandaba hacer fuego de cañón a metralla y 
entendidos los soldados que sólo debían tirar apuntando bien. Yo tenía tres piezas de 
artillería colocadas como me pareci6 conveniente; una mandaba el capitán José 
Solano, otra don Rafael Castro, y la otra el teniente Ramón Brenes, y.unos cien 
hombres; porque aunque... ,llegué a tener 250, entre bajas de enfermos, heridos y 
desertores, se me redujo la fuerza. 

"Por las diez de la mailana una bala de callón le rompió, haciendo muchos 
huecos, la cobija al sargento del principal cañón llamado Juan Romero, de San José, 
que la tenía doblada y colgada. Este ~nto  se arrimó a la trinchera y les dijo a los 
filibusteros lqs mayores insultos. Poco ~pués  me dijo el capitán Herra: "¿Cree usted 
que haya hombre más valiente que este sargento Romero? .. Le contesté que el que lo 
fuera mucho sería como él; no por el hecho de insultar, sino por su cumplímíento. 

"Hacía el medio día me gritó el oficial Manuel Sueco, a quien tenía yo apostado 
a la derecha del Sarapiquí, que el enemigo atravesaba el río para Oanquearme sobre mi 
derecha (20). Yo lo había presumido y me había preparado por este lado. Le grité a 
Sueco que se marchara aguas arri. del Sarapiquí y no se dejara tomar con sus dos 
soldados. 

"Una hora después yo tenía encima los fuegos cruzados, pero había puesto de 
este lado un mentado cañón, que se namó' El CIucas en San José cuando yo era 
muchacho; lo mandaba el oficial Ramón Brenes. Le mandé poner carga doble de 
metralla. Puse al oficial Dionisia Jiménez, Rafael Castillo, Pedro Porras, todos de San 

, José, con treinta rifleros, con orden de esperar mi vo~ para hacer fuego. Se vino sobre 
este lado una división próximamente de 200 hombres, en columnas, con desorden. 
Ellos rompieron sus fuegos al salir de la montana y yo quieto. Cuando negaron a la 
orilla opuesta del río, que tendrá poco más de cien pasos, mandé romperles el fuego. 
Esta descarga y las siguientes les hicieron una matanza, hasta que se retiraron a la 
montaña y se apostaron tras los árboles, de donde siguieron fogueándonos. 

"Había un tabanco o bodega arriba del piso de la casa, adonde había mandado 
alzar un queso seco como de media arroba, un saco de arroz y otro de dulce. Hacia el 
medio día la tropa me pedía algo de ración, porque nadie había almorzado, y como 

(20) Loe flIibusteroa que auavuuon el río ""Dien al inaDdo del coronel Andenon. 

sabían que no había ninguna clase de provisión y sí que arriba había dulce, etc., dijo 
un soldado de Cartago que por un tajo de dulce se subiría. Yo le dije que no, porque lo 
mataban. Se empeñó en subir y a media escala' lo mataron. A poco vino otro de 
Heredia empeñado en lo mismo. También me negué: pero como todos eXigían lo único 
que había, lo permití. A este se lo apearon porque le dieron en la cara, pero mJ murió. 
Vino Pedro Porras con la podía dé apear lo que había. Ese fue dichoso, porque aunque 
le vino una de3C:aJga, ya estaba arriba y lo echó todo abajo. A puftito de arroz crudo·y 
pedacito de dulce racionamos y nada más este día. A las doi de la tarde ya nos habían 
botado las casas con su artillería. Una astiDa de soleta cogió por la espalda al cabo 
Jesús Castro lo tumbó y se dio por muerto, pero a poco le pasó el susto. Mantuvimos el 
puesto con uno que otro tíió. 

A las cuatro de la tarde reuní los capitanes Rem, Solano, Zmet, Moya y 
Morales, y resolvimos la retirada por la noche. Inmediatamente dí orden al capitán 
Mercedes Morales, de Heredia, para ponerse en marcha con los enfermos y heridos 
tomando aguas amba del Sarapiquí, con la bastante cautela para no ser visto este 
desfile por el enemigo. El baquiano para esta zafada fue el último buey Y lo I1Wldé 
poner adelante, pues por este camino había venido. 

"Continuaban los filibusteros con sus fuegos, siempre briosos por el Norte y el 
Este. Yo se los contestaba flojos, por la falta de municiones. A esta hora mandé a los 
oficiales Tiburcio Echandi :Y AmbroSio SaIazar, con un soldado, aguas arriba del San 
Juan hasta encontrar el vapor y avisar que desocupaba el puesto, para que se regresara, 
pues suponía que ~l  vapor del Fuerte debía llegar y temía lo tomaran~los filibusteros. 
Al anochecer puse en marcha la fl,lCfZa, quedándome en el campamento con el capitán 
Herra, Moya. Ramón Campos, Rafael Castro y unos asistentes. Echamos los caftones al 
agua. encendimos fogones bien encandiladoS y entre las siete Ylas oCho de la noche 
fuimos a alcanzu a la tropa. No nos cost6 poco encontrada. Después de media noche 
alcanzamos la retaguardia. Hicimos alto y dorinimos unas dos horas en la montana". 

En esta forma fue desalojada La Trinidad. Los costarricemes habían tenido siete 
muertos y once heridos, dos de éstos de gravedad. 

FJ general José Joaquín Mora le había dicho a Blanco, verbalmente y con 
anterioridad, que en caso de una retirada se trasladase al Castillo Viejo. Pero, llegado el 
momento de la retirada. Blanco no pudo pasar al Castillo, no sólo porque no había 
camino, sino. porque tampoco había víveres y, como decía Blanco, eso hubiera sido 
sacrificar la tropa exponiéndola a morir de hambre o en manos del enemigo. 

Blanco, pues, tomó aguas arriba del Sarapiquí; negó a las seis de la tarde del día 
15 de febrero al lugar llamado el Muelle, desde donde le escribió al Presidente Mora y 
le envió el parte al Ministro de la Guerra. (21) 

Con fecha")? de febrero el Presidente Mora le contestó a Blanco, diciéndole: 
"Me impuse de su carta fecha 15 así como del parte que usted comunica sobre los 
motivos que le forzaron a retirarse de La Trinidad. Todo es de mi aprobación, y usted 
ha obrado conforme lo demandaban las circunstancias. Nada ha perdido usted de la 
buena opinión que siempre me ha merecido ... Poco importa que tomen ese punto 

(21) I!:fte pene eeU publtcado es el "BoleUn Oficial". 18 de febrero de 1857. 
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°moníforo. nos queda el Fuerte y el Castillo. etc.... Anime a su gente y dígales que no 
se aflijan. que pronto serán wngados en un nuevo combate. Desde que supe lo 
indefenso del punto. por su mala situación. esperé que no pudiéramos defenderlo 
cont~  fuerzas lUpOriom ..... (22) 

Si b. el Presidente Mora ftía con justa ramn el retiro de aqueDos hombres 
abnegados y valientes. el general José ~oaquín Mora. por el contarlo. caUfICÓ 
duramente a Blanco por esa acción. y en carta al Ministro de la Guerra. de fecha 26 de 
febrero. le decía que Blanco tenía ya ta' determinación decoDsumar talo hecho, y que 
por eso había apostado al sUbteniente Ambrosio SaIazar en la ori1la del río para avisar 
al comandulte del vapor que 110 IIepn (23). 

Es evidente que el geaeraI Mora 18 expresablasi porque ignoraba totalmente las 
condiciones en que se encontraba Blanco en La Trinidad. Las suposiciones del general 
Mora. estaban completamente equiYocadas. Ea carta 11 Ministro de la Guem. de fecha 
24 de febrero, el general Mora le daba los siguientes dldoI: "En La Trirlidad teilÍa 
BariDier 80 hombres. don Pío Femández refoná el puesto con 183. don Rafael 
Bolandi con 80. y yo a'la primera IlOticia de haber sido atacado lo auxBi6 con 77 
rifleros escogidos.. y buehol ofICiala. que llegaron a tiempo de tomar parte en la 
refriega. Rebajando de este búmero 30 enfermos que en YlUiu partidás hu wnido de 
allí a este Fuerte. restaD 390 hombRJqUe podían disponer de todas las mUniciones 
que por Sanapiquí se mandaban. y de una antidad mú que suficiente para sostener 
varios ~mbates  si no se desperdiciaban ~  IIIire.que yo heen'riado. Slltenta de 
mis rifleros han bastado a derrotar J!JIénernigo en el Castillo que treinta hombres 
hab ían sostenido por cuatro o dnco días, 1M parece que en lA Trinidad donde dejé 
todos los refuerzos que usted me destinaba. enviando además con mil dificultades. 
víftres, ~ etc. debieron pasar los hechos de otro modo. Me lisonjeo CóII la 
esperanza de que Máximo Blanco habrá conocido su yerro. y lo habni enmendado. 
porque es absolutamente necesario wlftr a 0C1IJlIlI' La Trinidad a cualquier costo y con 
la prontitudpOable, sosteniendo el puesto hasta acabar con los filibusteros del río. y 
abandonándolo después por las razones que he elevado ya .a la consideración de 
usted .. :. (24). 

Desgraciadamente todos estos cálculos del general Mora no se ajustaban a la 
realidad. pues Blanco sostuvo su último combate con cien hombres, que fueron los que 
le acompaflaron en su retirada; la tropa se había menguado por enfermedadeS. 
deserciones, etc. 

El P. Brenes dice en su Diario: "Algunos por aquel tiempo trataron de oscurecer 
la gloria del mayor Blanco a pretexto de su retirada de La Trinidad; pero si 10 
consideramos según las circunstancias en que se hallaban. lejos de mereeer el menor 
cargo es digno de encomio. Con sólo quince tubos de rifle, último resto del parque. 
hizo la retirada". 

(22)� A!:chivos Nacionales. Expediente número 9239. Guena y MuIDa. 
(23)� Archivos Nacionales. Expediente número 4792. Guena y Mm.... 
(24)� A!:chivos Nacionales. Expediente número 4792;Gúena y Marina. 

6.- Inmediatamente que Blanco se retiró de La TriIIidad, dic:ho 1ugar fue 
:pado por los fiHbusteroa. quienes se proponían desde aDí l'OI1izar un ataque 11 

¡,CutiI1o VlCjo con la aeguridad de que caería también en sus manO&. 
NúeYo. nfuerzos filibusteros habían BepclcJ al río. pero es algo bien sabido que 

" discipIiDa entre toda esa gente de Loc:Iaidge • había relajado. y que eDtRl ellos 
~ía  comenzado a cundir la desmorllización y desertabaa dia tras día muc:boIcIB los 
.IVentureros. 

~,  FJ general Mora, iporando coDJp1etamepte la situad6D de Blanco. '/ en lupr de 
~~  refuerzos, había dispuesto enliar a La T~ 11 coroDel Jorp Cmty. pam 
~.. de acuerdo con Blanco fuese a atacar a Jos filibUltelol a SIn lUID del Norte. 
~( Cauty alió del Fuerte eI13 de febmo en el vapor "MoIJID". Jl'IO pocoantea de 
;~  a La Trinidad encontr6 a los ao1dad()l que ,BJaaeo WJía ............ apoItme ala 
t.cmna del rio para que avisasen de IU ntDda. 11 vapor eatonce& repelÓ. '/ 1leI6 al 
~t.(:uti11o ViCio a las aeiI de la Ddana del ~ 1S de febrero. donde Cauty 
~f,~municó  esas IlOticiIII1 comandante Montea de OCa, ltIJIlPndole que si le podía 
:ij,r,¡r en aIso. él. quedaría en ese lusar. 
~.  Montes de Oca. muy COfttelúO. aceptó elof~.  pueI leb{t que muy
r'tfronto. iba a ser atacado por 101. fiJiblllteroa, '/ dadaa 1aI COIIdicioIles de Oauty. ·áte 
I!,fpdudablemente habría de aer:Yirle de mucho. El NMorpa" repelÓ al Fuerte de Sú 
filemos. y Cauty • quedó en el CutiIIo. cuya &uamici6n acendí, te8ÚIl \IDa 

f~JPbIicldón  oficial, a 37 hombrea. El Comandante Monta'" OCa dice en SU' Di8rio 
~\~S)  que en .,.. momento no había en la fortaleza JIlÚ que 22 to1dadOll, de los cuales 
~uty tolDÓ 12 para situana ea la trincbera que clÍIIlDtes había sido COIlItruida. 

,': A las do. y media del Iuaea 16 de .fetneJo • pJeSeDt6 a la viIaa del CutiDo el 
r· "por en que l'eBían loa ~Y~ comoalCilcientalftnl. cJiIFuó Wl 

:.iaftonazo que puó sobre la fortaleza. Pero cuando esto sucedió. ya la tropa filibUlten 
'babia desembarcado. J'OIIlUC en el mismo IlIOflIento COmellZUOll .. oírse, lea tiros 
.~os  por éata; pocoI miDutoI deapuéllos fiIibusterosWlíaD tomado poteIi6n de 

¡ .... casas del Hotel y de la CGlnpallía del T~. sit1adII ambla al1ado del muelle. 
DeWe luego. dadas Iás diferencias numéric:as. el combate fue duro y desigual. 1.0$ 

tnibusteros atacaban viBoroumente. dirjgiea40 \U1 tremendo fuego sobre 1a trinchera Y 
aobre el Castillo. 

FJ sellor Montes de Oca dice qae sus soldIdOJ, para contestar el fueBo, apdlaban 
la cabeza al tiempo de diIparar. y era eWlente que en ea fonDa DO podían Ser 
efectivos sus disparos. Entonces 1e1l mandó que sólo carpsen los rifles. y él Yel capitúl 
Rafael Rojas. que era el segundo cosnandante. colocados cada uno en una tronera qla 
debían haber sido hechaa para situar caIIoDes, • encatprOD. de contestar el fuego. 
Montes de Oca avo la precaución. en medio de los tiros, de tapar con ladriDos hasta 
W1lI altura en que no le podían herir la cabeza. dejando sólo una pequelia tronera corno 
de dos pulpdu en cuadro para introducir el extremo del rifle. CoIoc:ado de esa manera 
podía ver y disparar bien resguardado. Pero el capitán Rojas no quiso tomar esa 

(211)� EeW DJazIo y el arcbivo puUcuJar de don FaustlDo MoDka de Oca, .. eneuefttrm 8D _08 
de au Dieta dofla ... María Queada Montea de Oca de Ob..... 
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precaución, y fue muerto poco después de un balazo en la frente. También murió en la 
refriega el cabo Agapito Vega, nativo de Cartago. 

Cerca del muelle estaba el vapor ."Scott", Y más arnüa, el "Machuca"; y como 
ambos se encontraban en mal estado, Montes de Oca les había inandado a quitar 
ciertas piezas de la maquinaria (26). Pero, en previsión de que pudiesen caer en manos 
de los filibusteros, los había llenado de lena y zacate seco, todo empapado en 
alquitrán, y aguarrás para prenderles fuego si fuere necesario. 

Efectivamente, y desde el primer momento, el enemigo trató de apoderarse de 
los tales vapores, razón por la que los costarricenses los incendiaron. 

Los filibusteros quisieron apagar el fuego de esos vapores, y lograron hacerlo con 
el "Scott", que era el que se encontraba más cerca del muelle, o sea, de las casas en que 
ellos estaban. Pero viendo Cauty lo que sucedía, se salió de su trinchera, y 
arrastrándose en cuatro pies hasta llegar al "Machuca" le aflojó las amarras hasta lograr 
que la corriente lo arrimase al otro vapor apagado. Los fibüusteros soltaron entonces el 
"Scott", el cual se fue río abajo, con unos cuarenta hombres que habían subido a 
bordo, y se detuvo más adelante en unas piedras. 

Pero el "Machuca" se"había incendiado totalmente, y como quedó alrimado a la 
Casa de la Compa1lía del Tránsito, el fuego se propagó a ésta, y todos los edificios 
vecinos comenzaron también a arder furiosBmente, por lo que los filibusteros tuvieron 
que irse a refugiar al monte vecino. 

El incendio, desde luego puso en pelipo al Castillo, pues allí se encontraban unas 
cincuenta cajaS' de parque, cubiertas por J.ia tienda de campafta, y el fuerte viento del 
momento lanzaba hacia esa dirección gran cantidad de chispas, por lo que uno de los 
soldados tuvo que estar todo el tiempo sacando agua de un buril para echársela a la 
tienda, cóJi lo' cual se evitó que se produjese una explosión, cuyos efectos hubieran 
sido terribles. 

A las cinéo de la .tarde las casas incendiadas habían sidodistrihuidascompleta­
mente, y entonces los filibusteros comenzaron a abandonar el ttrreno. Con el 
propósito de llevarse el vapor "Scott" que habían salvado del fuego; y el cual. como 
dijimos antes, se encontraba pegado en unas piedras a poca distancia, se reunieron 
dentro y en tomo del vapor muchos filibusteros e hicieron grandes esfuenos por 
despegarlo. Cauty disparó entonces hacia aquel grupo varios cafionazos, caÚSándole al 
enemigo muchos muertos y heridos. No pudiendo los filibusteros despegar el vapor, 
optaron por dormir en él; pero, a las cinco de la rnailana del día siguiente, Cauty volvió 
a caftonearlos desde el alto del Castillo, y en uno de los tantos tiros, el· vapor se 
despegó, y la corriente lo fue alejando hasta que encontró al otro vapor que se 
encontraba más adelante, y desde el cual lo amarraron y remolcaron; todo esto fuera 
ya del alcance de los tiros de los costarricenses. 

Ese día era martes 17 de febrero, y en los alrededores del Castillo todo volvió a 
quedar aparentemente tranquilo, por lo cual se procedió a enterrar al capitán Rojas y 

III cabo Vega en el interior de la fortaleza. A más de estos dos muertos, habían 
~~dado  como resultado del combate tres soldados heridos, y dos soldados habían 
r-4,.ertado. 
~$i  Pero pocos momentos después, se inició un nutrido fuego desde la Loma situada 
Y'4etrás del Castillo, como a unos cien metros. conocida con el nombre de Loma de 
¡welson. 
b~;  Los costarricenses corrieron inmediatamente a sus puestos, y desde ese momento 
f!tcombate fue nutrido. El Castillo Viejo se encontraba sitiado por el enemigo, quien 
flúabía tomado buenas posiciones, y estaba protegido por la vegetación vecina, l'lI7.ón
,,;oJ 

~~r la .que los colltarricenses no podían verle. Pero los tiros que salían del monte 
~*nunaaban  que los fibüusteros eran muchos. Las horas fueron pasando y el combate 
,~~  tenía trazas de terminar. 

< Entonces fue cuando Montes de Oca decidió pedir auxilio al Fuerte, y 
~osamente pudo enviar un bote con tres soldados que llegó allá a las doce del día 

.. Ijpiente con el mensaje que daba cuenta de la difícil situación del Castillo. Mora 
~(cÍispU30  enviar inmediatamente una compaftía de sesenta y dos hombres al mando de 
'los capitanes Joaquín Ortiz y Jesús AMmdo, con dos caftones y bastantes municiones, 

ordenándoles acercarse al Castillo con precaución. asegurarse de la posición del 
eaemigo, desembarcar la gente antes de negar a la fortaleza, y dar una impetuosa carga 

, al enemigo por el flanco y la retaguardia. Si se lograba derrotarle, asegurar la victoria, y 
si eso era imposible, "trepar a todo trance al nido de águilas donde Montes de Oca y 
Cauty se defendían" (27). 

Debían, además, entregar en propia mano la comunicación del general Mora~  

fed1ada ese día 18, y que a la letra decía: 
"Son las dos de la tarde Y acabo de recibir sus partes de ayer. Doy a ustedes 

gracias en nombre de Centro América por su valerosa y noble conduetL Les envío 
parque y víveres. Denme noticia de su situación, y siempre que sean atacados, 
míndenme inrnediatamenu partes. para tornar providencias. Van sesenta y dos 
bQmbres bajo el mando de don J~sQs  Alvara40 y don Joaquín Ortiz. Los valientes que 
con un puftado de hombres han sabido resistir, con este refuerzo son invencibles. Dios 
guarde a ustedes" (28). 

Esta compaftía llegó en la noche a las proximidades del Castillo en el vapor 
"Morgan", el cual se detuvo unos cinco kilómetros antes del mismo, y un bote fue 
enviado a hacer sefta1es a los sitiados desde la orilla opuesta, pero aquéllos no 
contestaron nada. 

En el Castillo se había mantenido el combate todo el día 17; cesó en la noche, 
para volver a continuar en la maftana del miércoles 18. Como a las doce de este día, se 
oyeron fuertes voce'!' que venían del monte y llamaban al comandante del Castillo. 
Montes de Oca le dijo a Cauty que preguntase en inglés qué era lo que querían, y 
contestaron que pusieran bandera blanca para parlamentar, lo cual se hizo por parte de 
ambos bandos. 

(26)� Al general Mora se le babia comunicado días antes que 101 vapores estaban descompuestos, 
y &te habia contestado en carta fechada el 31 de enero: "Cuidado con mandar por DiD&ÚD 
pretexto a San Juan del Norte. Si Ülí no tiene _ed todo lo necesarlo para compOner loo (27) "DIario de UD Oficial del Ejhclto". "Boletín Oficial", 24 de mano de 18S7. 
vapores, prefiero que se queden así". (Archivo de don FaU8ÜDO Monteo de Oca). (28)� A1'chivo particular de don FaU8tlno Montel de Oca. 
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En~onces Titus mandó a decir a Montes de Oca que clebía rendir el CutiIlo en el 
plazo de media hora, pues era imposible que pudiera defenderlo y era inútil que se 
derramase más sangre, 19I'egando que a eDos les había l1epdo la artillería c;apaz de 
echar en ~  toda la fOl181eza. Montes de Oca cOntestó Il.tivamente, advirtiendo 
que tenia todo lo necesario para sufrir el sitio por mucho tiempo. 

Montes de Oca tenía la seguridad de que de un momento a otro le llegarían los 
refuenos qué había pedido. Además, comprendió que los filibusteros lo que querían 
era una tregua, posiblemente para lognr salir del monte por la noche, pues no les 
debería agradar estar allí con t&ota IhlYia y sin abriBo. Esto de la tregua lo ale¡raba. 
pues Podía dar tiempo,a la Degada de los refuerios. 

Entonces les dijo que ei Castillo sólo lo entregaría por orden del general Mora, y 
que para soHcitarle dicho permiso, le diesen veinticuatro horas de tiempo a fm de 
esperar la contestaeí6n. Titus. Jbpnuamente, CODvino eD esto. 

En el I>iario del seftOr Montes de Oca encontramos los siguieDtes interesantes 
rl..etalles: "En seguida vimos salir de la Loma a algUnos filibusteros que supimos eran 
oficiales, y Cauty me manH'estó que le permitiera Ir a hablar con eDos, a lo cual me 
opuse pues temía lo tomaran en rehenes y por 'oso quisieran exigirme la entrep' folZOla 
del CutiOo. Cauty me aseguró que tenía entera confianza en qúe no lo haríaa y que eD 
caso que aí sucediera que tirara sob~.  él mismo, lo cual le ofrecí,' y lo bibría 
cumplido. FUe- pues con un oficial: fueroD muy atentamente recibidos: hablaron de mi 
nepti.. y Cauty supo o maIici6 que ~ban  auxilio; estábamos iguales, pero el 
nuestro JIeBó. primero. Sería medJa D cuando el centinela gritó: "Cabo de guardia, 
un "PÓi", Y vbnoa una luz río arriba. e8uty conoció que era un bote porque tenía dos 
luces, una en popA y otra eD proa, y al tomar otra direcci6n se veía que ~iaban. 
Supusimos que el ..por quedaría en el pueDte donde debía desembucu la gente, 
COIDO allÍ fue, y el bote desajtareci6. Ya déldc esa ~ora  basta los enfermoa ,establO 
alegres, y todos tomábamos Duestras 'chüptIJ. AmaneCi6 (qUé feo es eSPerar) y ya eran 
las siete y. nada de pote: fueron las ocho y Dada tampoco. Ya ~amos, 

creíamos que por DO haber hecho alguna sella habrían creído que ya el'Castillo estaba 
en poder de los fiJibuiteros y q~  se habn.n regresado. Como ya eran las Dueve ~ 

sentamos a almorzar, cuindo de repeDte oímos una descarga de muchos fusiles sobre la 
Loma de Ne1aoD, cuyas balas rompieron la tienda bajo la cual almorzábamos y 
hubi6ramos creído que los filibusteros DOI atacaban de mJeW) si RO oyéramos eD 
seguida el &rito pemro entonces de "Viva Costa RiCa", cuyo grito se aumentaba con 
los otrol que iban subieDdo la Loma; parecía que eran quinientos hombres. Los 
filibusteros corrieron montalla adentro por difereDtes direcciones, dejando armas, 
parque, vívena. etc:." . 

ApreIwadamente muchos ftlibusteros trataron de salvarse en el vapor "Rescue", 
que se encontraba a aI&una distancia, siendo el coronel Titus uno de los que pudo 
salvane ele esta manen. F.o el campo quedaron abandonados los cacláverea de dos 
filibusteros; del lado de los costarricense hubo 8Ó1o un soldado muerto. 

De los filibusteros que huyeron por la moDtafta no se volvió a saber más y 
posiblemente murieron de hambre entre montes y pantanos. El licenciado Eze· 

cCIUiel limera nos dice en su DiMio (29) que en los últimos días de febrero fue 
~o un filibustero en la IDOntana YeciDa al CastiBo, el cual fue enviado al general 
~ que se ~atraba en el Fuerte de San Carlos, donde también se hallaba el mismo 
seJlor Herrera; aare8ll que este filibustero negó a dicho Fuerte en el vapor "Morgan" en 

;.~ madrupda del 1~ de DIIJZO, Y que inmecIiatamente 10 dispuso su ejec1ición; el P. 
\ JlJIDC;iIco. Calvo le di6 los auxilioa espirituales, y a tu once de la maftaDa de '* día se 
'Je fuaiIó (30). 

F.o reIda con la deItacada lCtuacióD' cIel coronel Cauty en la defensa cIel 
(:asti11o, el colDllldaftte Mostea de Oca conalpaba 1M siguientes palabrp; "Costa Rica 

~Ie debe mud10 a Mr. Cauty: yo quisiera que todo c:osturicenIe fuera como él: es toéIo 
. _ patriota illfatiplde y. sobre todo un ftIiente: me admiro efe verlo vivo pUOI el 

dominio debió haber muerto ftinte wcea. Aunque es un teniente coronel y DO ~  

destiDIIdo a ate puatD cuando regresó de La Trinidad me dijo: yo me quedo aquí b.p 
sus órdenes; mándeme usted. En efecto, nadie es más obediente Di mis activo que ,1: 

; .pero tampoco aquí hay otro a quien quieran tanto" (31). 

7.- Después elel frac:uo sufrido en el CutJllo, los fiJibusteros se situaron en la 
isla llamada de I'ttrona, en la boca del San Carlos, sipw1a río abajO y a poco& 

tilómetrol de la fortaleza. AHí Loctcridge hizo algunas obras de defensa. y también un 
albergue para protegerse del mal tiempo. El mismo W'aJker confiesa que el rech8zo de 
carácter verJOIIZOIO sufrido ID el Casti1lo aumentó la. desmoralización de la tropa 
filibUltera que ataba en el río e hizo aumeJl1ar tambiéD W ~cioDlll. I.o$ 
aw:ntuJerol~1l  ele mala manera a Trtus, como el mayor culpable del fracaso y IDte 
tantahOltilidacl éste tu\'O que abandonar el campo (32). 

En 10&' elíu posterioles llegaron 11 río San Juan nueVos refuerzos JlU'I los 
filibustero.. todos soldados de exéele~ ca1idad y COD magnífico equipo. Era nec::eurio 
realizar UD pan esfuerzo para apoderarse nuevamente del Tránsito, y desde los Estados 
Unidos se prestaba efectivo apoyo a esta tentatml. Walter dice que "durante 1M 
tentativas que hizo Lockridge para reabrir el Tránsito, los esfuenos de los amigos de 
Nicaragua en los Estados Unidos fueron más activos y fructuosos que eD todo tiempo 
anterior. Los F.atados del SUr, conftncidos de que les era imposible llevar esclavos a 
Kansas, estaban dispuestos a concentrar sus trabajos en Centro América; y los hombres 
que fueron al San Juan, RO sóIó eran de buena calidad, sino que se les proveyó de 
pertrechos y equipos excelentes. Si·este esfueno y estOs gastos se hUb~sen hecho tres 
meses lOte., los americanos habrían quedado establecidos en Nicaragua de manera 
inconmovible" (33). 

Al COIIlOllZar el mes de abril juzgó Lockridge que podía iRtent&rse nuevamente 
otro ataque 11 Cattillo Viejo, Yel día 2 de ese mes, con unos cuatrocientos hombres, se 

B* DIado ..u publicado _ la .~  de loa Arcb1wa Nado....". afto xx, pi.&. 122 
a 128. 

(29) 

(30)� Ea cana del poera1 J0a6 JoaquÍD Mora al M1DIaUo de la Guena, fechada e112 de mano de 
1857, le dice: "Adlunto la dee1uacl6a que le le tom6 a un flllbuatero colldo ea el CMWlo 
y fU8lJado aqul". Arcb1yoa NadoDa1.ea. EzpedielRe número &787. Guerra y MuiDa. 

(31)� Carta a doli Loreozo Montea de Oca, de 21 de febrero de 18li7. 
(32)� Walker, "La Guerra de Nlcaraaua". P". 326. 
(33)� lbid, p'e. 330. 
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acercó a la fortaleza, y habiendo desembarcado antes de negar a ella, caminó por entre 
el monte hasta aproximarse a la Loma de Nelson. Ese cerro dominaba no solamente al 
Castillo, sino también sus alrededores, y los costarricenses lo tenían ocupado y bien 
fortificado. 

Dice Walker que los mibusteros, después de observar la posición de las fuerzas 
costarricenses, consideraron que era peligroso realizar el ataque, y decidieron retirarse. 
Pero en verdad la realidad fue otra. Cuando los mibusteroa trataron de atacar el 
Castillo, fueron enérgicamente rechazados, y dándOlle cuenta de que era impoSible para 
ellos apoderarse de la fortaleza, sólo pensaron en retirarse de aquenos sitios lo más 
rápidamente posible, ante el temor de ser aniquilados por los costarricenses. Entonces 
creció la desmoralización entre los soldados filibusteros, y la mayoría de éstos opinó 
por abandonar defmitivamente la empresa y por salir lo más pronto del río. "Era 
evidente, dice Walker, que el esfuerzo para reabrir el Tránsito había fracasado por 
completo". (34) 

El desaliento y la desmoralización se multiplicaban entre aquellos aventureros 
norteamericanos; y muchos de ellos, sin aguardar el vapor, se fueron en balsas hacia 
San Juan del Norte. De~estado  de ánimo de aquellas gentes en ese momento, son 
buena evidencia las palabras de Walker, cuando dice: '·'Aquella muchedumbre poseída 
de pánico se creía perseguida de cerca por los costarricenses, y la desesperación de 
salvarse que cada cual tenía aumentaba el miedo de los demás". (35) 

Lockridge, con grandes esfuerzos, logró retener un buen grupo de sus hombres, a 
todos los c~ales  embarcó en los dos .res que llevaba; pero cuando el "8oott", que 
era uno de ellos, pasaba cerca de la boca' del río Sarapiquí, estalló su caldera y quedó el 
barco completamente destrozado. A consecuencia de este accidente hubo un buen 
número de muertos, y más o menos unos ochenta hombres quedaron seriamente 
quemados, siendo éstos trasladados en el otro vapor a San Juan del Norte. &te suceso 
acabó de desmoralizar a los filibusteros, y cada uno, como pudo, corrió desespera­
damente hacia el puerto que en aquellos momentos se presentaba como un refugio 
salvador. 

8.- Enterado el general Mora y demás jefes militares que le acompanaban del 
mal éxito que había tenido la expedición de Lockridge, se dispuso que el coronel Jorge 
Cauty fuese con una fuerza hasta San Juan del Norte, con el propósito de perseguir a 
los filibusteros e impedir que se organizasen nuevamente. 

Cauty salió del Castillo Viejo en la madrugada del 9 de abril, y lleg6 a las cinco 
de la tarde de ese día cerca de la boca del río Sarapiquí, donde se detuvo, mientras el 
mayor Daniel Escalante y el capitán Jesús Alvarado, con una compaftía, iban a 
inspeccionar el punto de La Trinidad. &tos ocuparon dicho punto con rapidez, 
habiendo encontrado allí solamente cinco fIlibusteros desertores que en dicho 
momento se entretenían en hacer tiros al blanco; uno de ellos fue muerto, otro herido, 
y los tres restantes capturados. 

(34) Walker. obra citada. Pie- 328. 
(36) Ibid, pág. 329. 

El día 11 llegó Cauty a San Juan del Norte, y observando que allí se encontraba 
anclado uno de los vapores del río, el vapor "elayton", que los filibusteros habían 

I! arreglado para su uso, se apoderó de él sin ninguna dificultad. 
[. Varios barcos de guem ingleses se encontraban en el puerto, y sus oficiales 
1J mostraron mucha cordialidad pan los costarricenses; el jefe de aquella flota, el 
¡ltomodoro JOM Erskine, invitó a Cauty a una entrevista, y -en eDa le explicó que la 
; mayoría de los aventureros norteamericanos que se hallaban en aquel puerto deseaba racogerse a la Proclama del Presidente de Costa Rica pan regresar lo más rápidamente a 

los Estados Unidos; la situación de todos esos soldados era digna de lástima. pues había 
entre ellos enfermos y heridos, y todos se encontraban en la mayor miseria. 
Finalmente, Erskine propuso a Cauty un arreglo para favorecer la pronta salida de esa 
gente hacia los Estados Unidos, en lo .cual el oficial costarricense estuvo de acuerdo. 
Reunidos ambos, a bordo de uno de los barcos ingleses, j\Ulto con el seftor Joseph N. 
800tt quien había sido en ese lugar el Agente de la Compaftía del Tránsito y uno de los 
más activos colaboradores de Walker, suscribieron el siguiente acuerdo: 

"A bordo del "Orión", buque de S. M. Británica, enfrente de Greytc;lwn, abril 13 

de 1857. 
"De~o  de parte del Gobierno Británico que acabe la destrucción de vidas y 

propiedades. qilese puede aguardar, en caso que continuara el actual estado de Casasen 
esta vecindad, estoy pronto o (en caso que el coronel George F. Cauty, del ejército 
costarricense, .y' actualmente al mando de las fuerzas que obran en el río San J~, y el 
sellar Joseph N. 80011, agente de los seftores Carlos Margan e hijos, convengan en las 
condiciones siguientes) a llevar los hombres últimamente bajo el mando del coronel S. 
A. Lockridge, a Aspinwall (36), con la-intención de que vuelvan a los Estados Unidos, 
lo que ellos mismos me han rogado llap. 

"1°_ El seftor Joseph N. Scott (como agente de la casa de Carlos Margan e hijos, 
de Nueva York) girará UJia letra contra dicha casa, por la suma a que ascienda el valor 
del pasaje de dichos hombres de Aspinwall a cualquier pu~o  de los &ta40s Unidos a 
que los vapores americanos se dirijan: dicha letra será endosada por el coronel George 
F. Cauty de parte del Gobierno de Costa Rica. En garantía del pago de dicha letra la 
propiedad, de la cual la lista adjunta es un inventario, será puesta en depósito en los 

We _mbn de Aapbl..... m_ .... e,.pUeael6... ·Al eo...tndne eD Panamá UD fenoc:arri1(36) iDteJoeeúsleo, a a>ecUacloa del' aIIIo PU8do... e.olll6 eomo P\lDto tamiDal en el A&IáD~eo  

la .... de MaazaDIllo. eD la bahia de LbIl6D. cerea ele la d_boe.swa 4e1 do CI1aJpes.
Ea 16.., qlMl al CODvertlDa _ pUDtCl en el priDdpal puerto 4e haamá en el AtWDUco,. 
1Urld6 lmDeclJataJDeate alU lIDa nueva pOblaci6n, la que lile bauUzada COD el nombre de Ca­
16D por la Aamblea LeIIa1aUva de ~ aceptaDdo la _eAt6n que en - aeuUdo hizo 
dOD MariaDo ~-FJI&  Quezada. Pero _di6 que los dudadano. DOneamenCAllO. que ha­
blaD tra"-l-.lo en la coDStrUed6D del ferroc:arri1 empezuon a Damu al D__ puerto COD el 
Dombre· de <6aPlJn,alJ.. en bomenaje a Mr. WIIl1aDl H. AsPiDwan. pdDdPal coNtructor de e. 
ferrocarrD.. m 21 de febrero de 18('2, al ter colocada la piedra aJlCU1ar del prl¡Der ecltflclo 
de mampaRena. el ciudadano colomblaDo don Vlctorl8DO de D: Pared", propueo pública­
mente ae bauüzaae la dudad con el nombre de AapiDwan, lo cual fue aeoaldo eoD aran en­
tuaia&lDo por lo. preseate'l,·y desde eae momento ee hizo pOpu'lu el nomb.. eD 10. Eatados 
UDidos y eD el extraJllero. SiD eDibllrlo. el pueblo p_iIo rechazó - nombre, cooalde­
rllJldo que la nueva ciudad eetaba ,.. bautizada COD el nombre de Co16n. Tiempo máa tarde, 
el Gobierno de Colombia, r"GIaldaDdo el oenUr de loa PlIDllIDeiio.. ordeD6 a lall ofldDu de 
correo de ... pa" rechazar too" la correaPoDdeDcla en que coNtara el nombre de AapiDwan 
eD ....z del de CoIÓD. (Daw. tomado. de la "Hlatorla de PaAUDá". de CUWleM ,. Arce, 
p8giDa 78). 
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CAPITULO XI 

l. Los üados se trasWan a Su JOIIt. 2. Pleitos entre loa 
genenIes centroamericanos. 3. El Presidente Mora decide 
...........r la luella COIItn loa fiJibuIteros. 4. Ataques de loa 
fi~ • Su J...... S. COIIIftte del S de marzo. 6. Se 
DOIIlbra ....... Joe6 Joequía Mora ..... en'jefe. 7. Los 
centroamericuloa atacaa y sitiaa la ciudlld de RmI. 8. Mediu­
te la iatenea_ del capi" DoiI, W4er eatnp la de 
Riwa 9. Crftiaaque le ....... al par la� 
capitulación del 1°de mayo. 

1.- Cuando Walker ocupó a, Riv.. las fuerzas centroamericanas se ,encoatrabaa 
concentradas en Nandaime, pero 1Qs jefesaliadoa. al c:onocer las noticias de la toma de 
loa vapores y tu fortalezas del río San Juán por las fuerzas COItuIic:e.... 4iapuIieron 
llbandonar la plaza Y tl'llS1adarse al puert.o de San Jorge, que les permitía fácil 
comunicación c:on el general Jolé Joaquír• Mora y, además. porq~ también desde aDí 
babía una rá¡)ida c:omunicación con Costa Rica a tra1ts del puerto de Tortuga. 

Así fue como el 25 de enefO de 1857 salió ei ejérc;jto aliado de Nandaime, y 
después de haber tenido ligeras es,caramuzas c:on avanzadas fdibUJteras, negó a Ju Iiete 
de la noche del 28 de enero al puerto de San Jorge. En ese momento, las fuerzas 
centroamericanas estaban constituidas así: 200 hombres al mando de Xatruch; 1.300 
al mando de lavaia; 450 a las órdenes de Chamorro, y SOO 'al mando de los gcnonles 
CaIaa y Jerez.'biinediatanÍente que J1ePron a San Jorge se dieron todos ala labor de 
fortiflClll algunos puntos y de construir triJÍcheru, ya que estando los filibusteros en 
RiYU, lugar muy próximo, era muy posible un ataque por parte de éstos. En ~ción 

Con estos trabajos de fortificación, ~ió Walker en su obra: "La rapidez con que los 
soldados centroamericanas construyen barricadas es casi increíble; una larga práctica 
los ha hecho en esto más diestros que el mismo populacho de París". (1) 

2.- Los jefes militares centroamericanos continuaban mientras tanto peleándose 
entre ellos, lo cual era enaqueDos momentos no sólo un bochorno, sino una enoOne 
falta de responsabilidad que traía como consecuencia el desorden entre las fuerzas de 
sus mandos y la inlfficacia de los ataques que se emprendían contra los filibusteros, ya 

, _~nQ  existía mngún plan militar coordinado oicolaboración de_una c--a>-­
Los fdibusteros, por su parte, enterados de tales rivalidades y rencillas, lógicamente se 
aprovechaban de ellas. 

(1)� W.n.er. obra citada. pil. 840. 
(1)� Pua ... 1..-0. dbemo. que Jo. ÚIlleO. lefea mllitaJ:es que DO pUUc:lparOD de esto. pleitos. 

manleni6Ddoae aI_. a eaha rlvalldadft e tmrl&u. fueron Jo. &eneralea Caftu 7 .lern. 
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Este cuadro de pleitos e intrigas era verdaderamente desconsolador. Nunca debió 
haber estado Centro América tan unida como en la época de la guerra contra los 
filibusteros, en que peligraba seriamente su independencia y su autonomía. Sin 
embargo, en el teatro de la guerra fue imposible esa unión. Los generales centroameri· 
canos mostraron una antipatriótica conducta, y en su afán de rivalizar y pelear entre sí, 
cometieron las más de las veces actos arbitrarios que pusieron en peligro la causa 
centroamericana, o, por lo menos, retardaron el triunfo (3). 

El historiador Gárnez nos dice que "parece increíble que tres mil hombres de 
Guatemala, El Salvador, Honduras y Nicaragua, no pudieron impedir en veinte días el 
incendio de Granada ni capturar la gavilla de malvados que consumaba la destrucción 
de la ci~dad". (4) 

Como resultado de las rencillas se retiró el-general Belloso con su gente, en forma 
precipitada, del combate de Granada; y después ~de estar unos días en Masaya, se 
trasladó a León y abandonó totalmente la campai'la. 

El gobierno provisorio de Nicaragua, con el propósito de procurar que se 
eliminasen las rencillas entre los generales centroamericanos, convocó a é~os a una 
reunión que tuvo efecto el 24 de diciembre de 1856 en la casa del Gobierno, en la 
ciudad de León. Asistieron a'dicha reunión el presidente Patricio Rivas y sus Ministros 
los seflores Sebastián Salinas, Pedro Cardenal, Nicasio del Castillo y Francisco Baca, y 
los generales Ramón Belloso, Víctor Zavala, Tomás Martínez y Manuel G. Bosque. 

En forma muy gráfica nos ha de~to  el historiador Jerónimo Pérez aquella 
ineficaz y ridícula reunión. Oigamos sus )6labras: 

"Mucho tiempo estuvieron sentad~  sin hablar palabras, y el público, impaciente, 
deseaba saber cuál era el objeto de la reunión. Era la prueba de que no tenía ninguno 
importante y que eran puras mezquindades, dignas más bien de ocultarse que de darse 
a luz, las que habían determinado aquella gran reunión. 

"El Presidente Rivas, nulo en sí, y más nulificado por el hábito de servir de 
simulacro, no hablo palabra; ni siquiera indicó el objeto de la conferencia, ni excitó a 
ninguno para que la iniciase. Tenía un pai'luelo en la mano, con el cual estuvo distraído 
haciendo y deshaciendo figuras, hasta que tenninó aquella pueril escena. 

"El Ministro Salinas rompió por fm el silencio con un discurso largo, lleno de 
repeticiones, excitando a los jefes a, volver a la campafla y ofreciendo que él mismo 
estaba pronto a dejar el Ministerio y acompañarles de soldado raso. Comenzó y 
terminó su peroración con estas palabras: "¿Qué hacen los generales aquí? ¿Por qué 
no están haciendo la guerra? Esto preguntan todos: las esposas a los esposos, las hijas a 
las madres, etc., etc." . 

(3)� Asi, por ejemplo, el g_elll1 BeDoao, al retirarse InUllltadamente de Granada, 'T conociendo 
que los aenelll1es Cañaa 'T "erez se encontnban en R1vas. proteatlODdo esa Importante plaza. 
le orden6 a "erezque 1& abandonase con _ fuerzas 'T se tru1adase a MasaYa, 'T a CsJlas q"" 
saliese de 1& misma dudad y reare_ Inmediatamente a Costa RIca. En esos momentos, 
WalI<er se enconuaba _ San "orae, y por lo tanto 1& ocupaci6n de R1vas era de una Impor­
tanda primonllal. Como Benoso habia sido nombrado tambi6n jefe de las fuerzas de Nlcara· 
gua. "erez no tuvo mu remedio que obedecer. y sali6 de R1vu en 1& madrugada del 18 de 
diciembre. El general Cañas se neg6 a regresar a Costa RIca. 'T no pudiendo Permanecer en 
Rivu. con su reduddafuerza, dispuso acompañar a "erez 'T lo sl&ui6 a Mua'Ta. En esta 
forma Walker pudo ocupar 1& ciudad de R1vu &in ninauna dlficuitad. 

(4)� Gamez, "ose Doio.... "Historia de NIC&l'lIIus". pál. 687., 

, "Zavala contestó: "Que las hijas, si son jóvenes y hermosas, me lo pregunten a 
JDí: y las nanas (5), si viejas o feas, al sellor Ministro". 

"Era tal la degradación de aquel Poder, que no hubo una voz que reclamase el 
prden en virtud de la concurrencia y de la seriedad del acto; y antes bien se celebró con 
risas la jocosidad delmencionado jefe. 

"BeUoao dijo que no estaba dispuesto a volver a la campai'la, porque los otros 
jefes le criticaban, np sólo sus operaciones. sino hasta su modo de hab1Ju; que no le 
)Jamaban por su nombre o apellido, sino por apodos difamantes, y era porque le decían 
!fima BeUo:ra para presentarle cobarde como una vieja. Por este orden expuso otras 
~edades,  que quisiéramos sepultar en el olvido, y de que no haríamos mención; si 
,no fuera que dichas puerilidades ejercieron una gran influencia en la malandanza de la 
guerra nacional y aun pusieron al país al borde de su ruina. 

"Estas especies las negaron los otros jefes. y las atnouyeron a personas mal 
intencionadas que sembraban la cizai'Ia entre enos, de suerte que después de estas 
explicaciones se encontraron compai'leros con la inteligencia más cordial. Para 
pstentarla proyectaron un paseo en las calles, que se verificó el día siguiente en la 

tarde. 
"Be11oso, en medio de Martínez y Zavala, iba adelante; en seguida los ayudantes 

respectivos y a continuación otros Jefes de Estado Mayor, en grupos, confundidos con 
varios ciudadanos de importancia que fueron convidados. 

"También publicaron un manifiesto (fecha 25 de diciembre) firmado por 
Belloso, Zavala, Martínez y Bosque, diciendo que habían ido a León a convenir con el 
Gobierno en un plan fijo para terminar la campai'la y que no se trazó al principio por la 
violencia con que fue iniciada. Asimismo que llevaron el objeto de ostentar la armonía 
que reinaba entre ellos y que sin duda los enemigos se habían propuesto romper por 
medio de chismes y otros medios reprobados. 

"Pero hasta allí llegó la armonía de estos jefes: todo lo que habían dicho y 
publicado estaba desmentido con la notoriedad de los acontecimientos; no trazaron tal 

, plan de campai'la, ni reinaba la menor amistad entre ellos. Belloso no volvió a la 
campafta, ni el resto de las fuerzas que tenía en dicha ciudad". (6) 

"Durante las divisiones de los jefes aliados -dice el historiador Gámez- Walker 
reforzó considerablemente su ejército y lo llenó de confianza.Walker fortificó muy 
bien Rivas, arregló su artillería y estableció un taller de fundición para fabricar balas de 

cai'\ón". (7) 
El diario oficial de Costa Rica hacía en esos días los siguientes comentarios: 

"Tenemos que deplorar la' desunión de algunos seilores jefes: desunión que no 
dudaremos en calificar de muy criminal por los que la haya~ promovido. Una causa 
sagrada es la que1íos ha unido, y todo debe ceder, todo resentimiento debe sofocarse a 
la voz del honor y de la patria. A favor de ese lamentable desacuerdo Walker se ha 
mofado y los ha batido en detalle, en esa Granada reducida a escombros. A favor de 

En CenUo Améica. con excepci6n de Costa Rica. se usa este vocablo para .Ignificsr madre.(5)� 
niñera, nodriza.� 
Pirez, "erónlmo, "Obru Hlstóric.. Complet..... páp. 299 a 301.(8) 

(7)� Gámez. obra citada. pál. 679. 

204 205 



- - --- --- -

esas riYlllida4Cls",..... reneillas, de esa discordia funesta. un punado de filibusteros ha 
resiatido, rechazado, y por último burlado los fríos y desordenados ataques de dos mil 
quinientoshombfe$". (8) 

El ge~  Callas había negado a Masaya con el propósito de darse cuenta exacta 
de lo que sucedí.. y como tenía un gran espúitu conciliador, esperaba realizar 
gestiones Para annonizar a los generales y convencerlos de que eligiesen un jefe 
supremo. 

Efectivamente, el6 de enero de 1857 se verificó una reunión en Malaya, a la cual 
asistieron Callas, Xatrucb, Jerez, Martíuez y ZaYaJa. con el objeto de eBCO!er entre 
enos quién debía ser: este jefe supremo del ejército aliado, y por votación resultó 
elegido el general Florencio Xatruch. Inmediatamente se redactó un aeta de compro­
miso, la cual firmó Zavala sin restricción; CaIIaa dijo que él la finnaba y se 
comprometía con mucho gusto, pero que ese compromilo no obligaría a cualquier 
otro jefe militar costanicense que llegase a sustituirlo; Jerez dijo que la 6rmaba tId 
;eferéndum, porqu& fi era subalterno del general BeJ1010, y era necesario que ate 
desde León lo autori7Jlse; MartÍDClz, muy dissuatado por todas estaI restricci088l, dijo 
que él no firmaba el dOOÚlnento. Por lo tanto, la reunión DO dio ningún resultado Y 
todo qued6 como estaba antes. 

Un día clespuós de esta reunión, Canas le OICribía una carta a su cul\ado el 
general José Joaquín Mora. y le decía: 

"Costa Rica es el 6nico Estado que¡l)a hecho muCho. Todo lo demú es nada. Las 
acciones de .Malaya y Granada son uJá veqüenza. La desuniÓD que reina en 101 
ejércitos es una despacia. De ahí vino 18 disolución del ejército, disolución efec:tiYa. FJ 
gran ejército de Guatemala está reducido a trescientos hOn1bres, el de Martínez a isual 
número, el del Salvador y Nicaragua a nada porque,no quedó UD solo soldado. FJ de 
Honduru a ochenta hombres. De manera que lo más bien paqdo que hay es la división 
que yo mando que tiene seiJcientoa hombres. FJ ~ es que Za_ está de pute de los 
legitimistas y SeI1Olo de la de Jo¡ democráticos. Yo soy el único imparcial pero no 
quiero mandar en jefe este baruJlo si no se someten formalmente". (9) 

SeBoso no volvió más de León, y pronto regresó al Salvador, y Martínez se� 
separó de los demás generales y se, fue con su gente a la ciudad de Granada, donde� 
prácticamente organizó un gobierno persoaaJ.� 

El periódico oficial costarricense volvía a decir unos días más tarde: "El campo 
de los aliados centroamericanos ha estado a punto de presentar la imagen de otro 
campo de Agramlllte: ~I  espíritu de partido, lastimosas preferencias, desacuerdos 
repetidos y, por últbno, la división fatal, disolvió los ejércitos, ya diezmados por las 
enfermedades y la guem. Al llegar el general Cañas trabajó en cuanto pudo por 
restablecer la salYadora unidad de los jefes y las tropas, y no fue poco lo que consiguió 
en el irrit.ble e irreconciliable estado en que algunos se ha1Iaban". (10) 

Caftas logró el 23 de enero reunir a los otros generales que estaban en Nandaime, 
y en dicha reunión se acordó designar general en jefe a don Florencio Xatruch, y se 

(8)� "BoleUD Oficial", 3 de eDero de 18&7. 
(9)� Archivos Naelonalea. EZPedl.eme DÍlmero 4784. Guerra 7 MuIDa. 
(lO)� BoJetm OficIal, 4 de febrero de 1857. . 

dactó un acta que en es~  oportunidad todoI firmaron sin restricciones. Xatruch 
ptó y organizó su Estado Mayor en esta forma: Máximo Je~, segundo jefe; J. 

'(íctor Zaval", mayor general; Fernando Chamorro, cuartel maestre; y Jósi María 
tafias, inspector general. 

i~  El nombramiento del genen! Xatruch DO fue bien Yisto por 101 delftÓCI:Btas de 
'l.~iCaragUa  porque, según ellos, él simpatizaba y apoyaba .100Iegitimi..... Seguía pues
:¡ política interna metida en el problema militar de la guerra contra los fm"busteros. 

Tampoco se terminaron allí las diferencias entre los gerieriJes. Belloso desapareo 

:' éió de la escena a mediados de febrero y se trasladó .' 10 patria, Y como había sido 
f'ílombrado general en jefe del eFcito de Nicangua, el presidente RiYu dictó un 
;6ecreto el 26 de febrero, nombrando al general José María Caftas jefe in1erino del 
r"lrcito de la República de Nicaragua.� 
¡ I . Don Ricardo Femández. Guardia Ros dice que el geftenl Caftu, en carta fecllada� 
.~  -él 16 de febrero, le decía al presidente Mora: "Nos ~en la eletci6A del� 
~Je.·neral  en jefe, porque unido al de Guatemala, la voluntad de éste es la que prevalec:e.� 
!·Yeo ya la ~n  por qué en Granada quedaron tan de8lucidOllol·pnemles lijados".� 
.i$sta incompetencia del man40 en jefe, sipe diciendo el Beftor Femindez Guardia. lo� 
. 'ienía tan exasperado, qpe apartándose de subabitual ecuanimidad allade que estaba a� 
. jJunto 'de desligara-.deI coll\'enio de Nan~paza seguir guerreando por separado en� 
tUnión de las tropU deI.Gobierno de Nicaragua que mandaba el general Jerez; pero DO� 

( Jo hizo, porque Caftu era un gran patriota. Celos mezquDios y ftnidades ridículas� 
impidieron que se le diese a Callas el mando cm jefe del ejército centroamericano. Si 
e;ste lamentable mor RO se hubiera cometido, la guerra. habría temiinadá antes y COD 

.... lucimiento pata los Aliados; porqúc Canas era sin disputa el mejor geneml de 
todos.101 que. pelearon contra Walker cm Nicaragua" (11). 

3.- Ea los Estados., Unidoa se habían verificado elecciones y había triunfldo Mr. 
James Buchanan, • quien se suponía unido al eleme1ltó que apilab. no 1610 • 
fraccioMr lo. Estados Unidos, sepanndo 101 Bstados del Norte de 101 del Sur, sino 
también a engrandecer a éstos últimos cooUlexiones centroamericanas. Por tal razón, 
el presidente Mora creía firmement!'que Buchanan, cuyo período se iniciaba el 4' de 
marzo, iba a favorecer abiertamente a Walker, 'y por eso se propuso activar las 
operaciones militares para destruir el filibusterilnio en Nicaragua. 

Mora acreditó misionea cspeciaIeI ante 101 gobiernos de Guatemala y El Satvador. 
Al primer país fue el doctor Priro GálftZ (12), quien pocos resultados efectivos 
obtuvo, y a El Salvador fue el doctor Lorenzo Montúfar, quien fumó el 13 de marzo 
una convención por medio de la cual el gobierno de El Salvador se comprom:tía a 
mantener en Nil:8ngua un mínimo de 1500 hombres, y a que esas fuerzas estuviesen 
en el teatro de la guem antes del 10 de abril siguiente. 

En virtud de este compromiso salió de El SllYador una colunma de setecientos 
hombres a las órdenes del general Domingo Asturias, quien llegó a León el 14 de abril; 

(11)� FllnlÚldez Guudla, Rleudo, ..C.... 7 GeDtea de ADtailo", pQa. 417 7418. 
(12)� El doctor OOvez había lIepdo • eoaa Rica como lIliDiRro pJeDlpo&eDdu!o del Perú, Y 

Mora aprovechó su ~  a Guatemala para mcuprlo de _ mW6D diplomática. 
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pero una vez en esa ciudad no quiso seguir adelante, negándose a poner dichas fuerzas Walker se había situado en una iglesia llamada de la Merced, y desde allí habíaa las órdenes del general en jefe don José Joaquín Mora, a pesar del requerimiento de
éste, alegando para eUo que debía de esperar en León a su jefe el general Gerardo 

mandado una compañía a tomar una trinchera colocada en el ángulo Nordeste de la
Barrios, quien venía al mando de otro ejército. Pero sucedió que Barrios negó a León 

plaza, la cual estaba defendida por tropas Iiberianas al mando del mayor Clemente
después de que Walker había capitulado. En esa fonna el general Asturias se encargó de 

Cantón (1 S) quien fue herido, lo mismo que muchos de sus soldados, de los cuales
murió el oficial Mercedes Mayorga. La trinchera, desde luego, fue tomada por elviolar el pacto firmado. e hizo a1ejme a los SlIIvadorenos "de una parte honrosa en el

triunfo de la causa centroamericana", como dice el doctor Montúfar. (l3) 
enemigo.

Pero sucedió que en ese momento el general Agustín Hernández, con tropas
guatemaltecas, atacó a los filibusteros por la retaguardia, causando confusión en las4.- WaI1cer comprendió que las fuerzas centroamericanas habían situado su Olas enemigas, lo cual aprovecharon las demás tropas centroamericanas, repuestas yaCuartel General en el puerto de San Jorge, porque esperaban reCIbir allí refuerzos con de la sorpresa, para recuperar el punio perdido y cargar contra los filibusteros. En lafacilidad. y entonces décidió atacarlas antes que pudieran éstas aumentarse. acción salió herido el general Máximo Jerez.En efecto, el 29 de enero, a las diez de la mallana. se presentó el general La defensiva de los centroamericanos fue tan denodada que los fihbusteros seHenningsen en los alrededores de la población e inició un ataque contra el campamen­� retiraron hacia Rivas, a donde llegaron a las cuatro de la mai'iana.�to aliado. Su .prirner embestida fue impetuosa y duró dos horas, defendiéndose los

centroamericanos con gran decisión. WaI1cer dice en su relato que debido a "una maJa 
"Así se salvó el ejército aliado -dice don Jerónimo Pérez- del peligro más grave 

inteligencia de las órdenes de Henningsen. Sanders, quien era el segundo COmándante. 
que hasta entonces había corrido" (16). 

quedó separado con su geote del resto de la fuerza. y que de aHí se originó un desorden 
Tres días más tarde, o sea en la madrugada del 7 de febrero, salió Henningsen 

entre los filibusteros. Por tal motivo. y ademú porque los americanos habían sufrido 
pan San Jorge con el propósito de cafionear a los centroamericanos. llegó hasta unas
ochocientas varas de la población, y allí se detuvo y comenzó a levantar una especie demucho a causa del fuego de los centro"ricanos, Henningsen mandó que se retiraran

a unos platanares a cierta distancia de la población:' "Según parece. agrega WaI1cer. 
parapeto con cajas de madera llenas de tierra, trabajo en el cual los fJ1ibusteros no
fueron molestados por los centroamericanos que los observaban a corta distancia.varios de los oficiales habían bebido demasiado licor durante la mallana y no

entendieron ~ien las órdenes que se les *,on". (14) 
Terminados los trabajos de ese terraplén, transcurrirá todavía un buen rato en que

los fihbusteros parecían no tomar ninguna actitud. Los aliados, por su parte, creyendoEncontrándose los fihbusteros ep' dichos platanares se dispuso enviar allá una que los filibusteros esperaban a que eUos saliesen de la población para atacarlos, secolunma a las órdenes del mayor Tomás Guardia, comandante del batallón de !iberia. quedaron a la expectativa.con el propósito de que los obligase a desalojar dichos terrenos. Los filibusteros
hicieron uso de su artillería y atacaron fieramente a los costarricenses, de cuyo ataque 

Como a las ocho y media de la mallana los hombres de Henningsen comenzaron
a disparar su artiliería dirigiendo sus fuegos hacia la trinchera y hacia las casas de lasalió Guardia herido de gravedad en ambas piernai. Inmediatamente el coronel José

Bermúdez. al mando de otra fuerza, vino a reforzar a Guardia; pero también este jefe y 
población, causando bastantes destrozos materiales, pues las balas estaban hechas de
plomo con pedazos de hierro adentro, de manera que al estallar producían el efecto devarios de sus soldados fueron heridos. Por esté motivo. y por cuanto era imposible metrallas (17).hacerle por más tiempo frente al enemigo. los centroamedCános se reconcentraron Después de algo más de dos horas de sostener su cafioneo, los filibusterosnuevamente en San Jorge. Al ver los fihbusteros que aqueDos se retiraban. se animaron suspendieron el fuego, y sin intentar el asalto de la población, se regresaron a Rivas dey emprendieron una nueva y más rigurosa carga contra San Jorge, pero sus esfuerzos se�

estrellaron ante la tenaz defensa de loa aliados, y al comenzar la noche se retiraron los 
muy buen humor pues ninguno había sido herido (18).� 

filibusteros hacia Rivas, WaI1cer dice que los americanos tuvieron unas ochenta bajas�
entre muertos y heridos. En cuanto a los aliados. según Callas. tuvieron ocho muertos�
y treinta Ytres heridos.�

Seis días más tarde, en la madrugada del 4 de febrero, y cuando los centroameri­ (15) Natural de Rivas pero al servicio del el~rcito costarricense.�canos dormían en San Jorge, Walker entró en esa población con doscientos hombres. (16) Pérez, Jeró~. "Obras Históricas", pág. 319.�
(17) Walker babia bÍstalado en aivu una fábrica de balas de cañón bajo la dirección de Swil>.B1e,Eran las cuatro de la mallana cuando los filibusteros iniciaron su ataque. el que por ser 

y para eso se recogieron Y fundieron las campanas de varias iglelliaa a más de todo el hierroque se pudo conseguir en las wcindades (Walker. obra citada, pác. 347).tan sorpresivo desconcertó en el primer mpmento a los centroamericanos. (18) Stout DOS da en su obra UD detalle curioso. cuya fuente no menciona, y el cual no puedeasegurarse que sea wridico. Hablando de este combate, dice: "El general Cañas, comandan­te costarricense. tuvo una oportunidad para comunicane con el general Walker, dlridéndoleuna nota. unos días después, en la cual le manifestaba que el cañoneo había matado tresreses, con lo cual ahorró al carnicero aleunas molestias, y que sus hombres habian recogido
(13) Montúfar. Lorenzo. "Reseila JIlsi6ri... de CentlO Ambt...... tolDO VIL 

cincuenta balas rasas, las cuales se las devolveria con placer al Poco tiempo". (pete< F.
(14) Sto~t. "Nicaragua": Pasado, Presente y Futuro", traducci6n de Alberto Canales, :Managua,WIIlk... obra citada. pq. 341. Nicaraaua, Capítulo XX). 
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lea hicieron 28 muertos y vario. heridos. WlIker dice que "algunos sold,dos y oficiales� 
Un nuevo ataque filI"busteJ'o a San Jorgese verificó el día 16 de marzo. WaJker� 

acompaftado de Hmninpen, y Devando cuatrocientos hombres y P" de arti1Iería, - aparecieron durante muchas horas, pero la mayor parte reBresaron a Rivu al� 

IWuiente día." (19)
llegó hasta corta diatanciade Ji población, y a las seis de la maftana comenzó a disparar 

FJ pneral Clwmrro, en SU parte fechado el 6 de marzo, dice lo siguien*e: ••A la� 
sus caftooea. SOIteniendo desde ese momento un fuego continuado.. Los centroameri­�

YOZ del enemiIo Janz6 nuestra fueru tan grito de alegría y al momento mandé ~

 

canos salieron 'en repetidas ocasioM& de la poblÍcióny dieron carps tem"bles al 
_re su centro al wIieftt~ éapitúl don Fausüno Guardia con'la primera compaJíiade� 

eneJJÚ8O. .� dleros c:ostarric:enIe y' al de i¡ual grado don Pedro CUtUio con Iá primera del
Cuanclo ya se le ibaD a termiDar las municiones. Walker dispuso el regreso a I

bttalIón del mismo Íl6merG del I!j&cito Septeittliónal.... Todo Cedió al empuje de 
Rivu, pero ~ el camino le eDCOntr6 con las fuerzas del genc;raI Jerez, quien había 

....... bayonetas y al furor denutltfol soldadOs, que despu& de recorrer dos millas� 
. ocupado la hac:icnda eu.tro Éaquinu, mú o menos a una'miDa de Rívu. Ánf se 

empelló un nueto 410JDbate con el que 101 filibusteros se desorganizaron, y en pequellos Cl!lPDdo sobre el enemigo, se consumó su derrota en el ~ de la Cruz, huyendo en 1, 
grupos se difi&ieroa rápidameAte a R.ms. no por el camino real. sino por dentro de los� tOdas diIeccioJaes.y dejeacIo. en el campo 'feintioc'hO muertos, cuarenta rifles, cilindros, 

~--Y MIMItUdL•• I.ot jefes, 0Í'iciaIes y troPA qUe' tuve el bonor de mán,dar en esta
terrenos de las hac:iendas.� 

jornada han cumplido su deber de una manera heroica, habiendo descoDádo,por su .~. 

cuatrocien­� "} !
E1 ...A1~dice que el enemiaP debió de haber disparado unos� ; I 

tos caJIonazos que por fortuna causaron pocas "YíctimaJ. Los centroamericanos� i$epjdoz "J ••uedo el .sor mayor don luan istrada .'y hechos diposdeI mayor 
,!.,

~ el taPit'ñ doIf Pauatino Guardia y sus lubaJt'ernos, tenientes don José María 
/j

tuvieron en totat 36 lQUertoI Y96 heridos~ y los fili"busteros 17 muertos '1 59 heridos. 
RojU y don Bílíüte f)túota Yel IUbtemente ~ Manutl Gucía..... ' ~ 

Este ataqUB fue el último qUe WaIker Iüzo a Ioi centroamericanos, y en adelante le 

mantuvo en una actitud defetÍaiYa. B seIIor. Ferrálldez Cuardia. comentando 1ós ~os ¡fe eSta acción, dice lo 
J

IllJUiente: '"ViaIker, en IUSMernorias. no puedé áisImubr el eia)ic:ir'que le produjo esta 

5.- Como hemos coosipado en las Iineás anteriores, los fDibusteros eran ~ que ~ta de sus mejores tropa, losfanlOlOS rifleros del coronel Sanden, y en su ~.
~ 

~j

deapecho dice qúe en esta ocasión, el enemigo peleó "con más apariencla de vaÍor que ,~
atacaban a los centrollDll:ric:anOI en su Fpio reducto, mientras que éstos se� 

de COItUlÍlbre". (20). . , . !l
~concretaban a 4efendene en forma va&r# y decidida. Solamente el genera1 Jerez� 
rl

abandonó San 10lle y fue a si~ en Ii hacienda Cuatro ESquinas, a corta distancia ~.'f
~l

•
6.- Persuadidos los gobiernos de Centro América de que era ímposible triunfar

de RiYu. 
Sin emb~ debemos consipar también que uñas pocos días antes, una mientru continuase ese desorden militar y' no hubiese ,üiúdad, aconbron ~ar un 

pneraI éIl jefe; que fue 10 que debieron de beber hecho desde el principio. Apropuesta
columna intepllda por JlicarIIüenses y c:ostarric:ense saIi6 de San 10rse para eumptir� 

del Presidente Carrera de Guatemala, se nombró al general José Joaquín Mora para este�
con una misióa especial.� ,importanteCIIIIo.·

Habían Depdo al campamento aliado noticias de que el4 de marzo habían salido 
El gefteral Mora se dirigió a San Jorge, donde desembarcó el 18 de marzo, al

de Rivu tropu de Walker bada San Juan del Sur, y creyéndose que estas fuerzas iban� 

a proteger la entrada de auxilios procedentes 4e California, se dispuso que una frente de una eol\1llUla de costarricenses, siendo inmediatamente reconocido como jefe� 

columna de.quinientoahombres al mando del general Femando Chamorro saliese hacia� supremo, y organizó su Estado Mayor en esta forma: general José Marí, cali..., 
se¡undo jefe; geJlerad J. Víctor i.ava1a, mayor general; ¡enerad FIorencio ~truch, 

San Juan del Sur. 
iDlpector general; seneraI Fernando Chamorro, cuartel maestre; y coronel Aiejandro ; 

Al llegar Chamorro a la hacienda del Jacote se enteró de que efectivamente� ~ í

&icalante. gobernador de campo.� ri
había pasado pua el puerto el día'antef.ior una fuena filibustera, y entonces dispuso� '1: 

que el IIIIlYQr Juan Estrada, costarricense, fUele a situarse en la vía del Tránsito con� 

150 hombres. Pero resultó que Estrada se encontró en su camino con los filibusteros 7.- Después del último ataque que los filibusteros habían hecho a San Jorge,los� 

que regresaban, y entonces los atacó haciéndoles dos muertos y tres prisioneros, dos de centroamericano. clecidieron trasladarle a la hacienda Cuatro Esquinas, dóMe se� 

encontraba fortificado dnde UDOI días antes el gefterll Jerez.�
ellos heridos. El resto de los fiIilusteros se regresó al puerto velozmente, y Estrada se� 

El general Josl" Joaquín Mora, nombrado jofe iupremo de las fuerzas aliadas, 
volvió a unir al grupo de Chamono.� 

llegó a San Jorge el 18 de mano con fuerzas costarricenses que había recogido en el 
Temprano de la tarde, y a corta distancia de la hacienda del Jocote, en lo que se 

puerto de Tortuga, y el día 22 se trasladó a la hacienda Cuatro Esquinas, dejando en� 
conoce con el nombre de llano del Coyol, se encontró Chamorro con una fuerza� 

San Jorge un destacamento de cien soldados al mando del coronel Carvajal.
filibustera que al mando del coronel Sanden iba para San Juan del Sur. Según� 

Chamorro eran trescientos hombres, pero según Walker, eran ciento sesenta.� 

Iniciado el combate, los filibusteros entraron poco después en un gran desorden W8lker. obn ciWa. pq. aMo� 
Femúule. G~"leudo. "0_7 GeD&ee de AataAo...... ,Ut. 

y comenzaron a huir hacia Rivas, siendo perseguidos por los centroamericanos, quienes 
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El general Mora traía la intención de dar un asalto a la ciudad de Rivas, y desde 
que llegó se propuso asediarla. Según él, sitiando a Rivas el enemigo podía rendirse por 
hambre. 

E) 22 de marzo los aliados hicieron un fuerte ataque a la ciudad de Rivas 
disparando ,su artillería desde las ocho de la maJian.. pero los tales caIlonea. según se 
dijo, causaron más ruido que estngo. WaIker por su parte contestó el fuego sin hacer 
tampoco daftó a Ic..centroamericanos. 

Ese mismo día el general Chamorro ocupó la hacienda de San Esteban, al 
Noroeste de Rivas, en el camino del Obraje, donde había una amplia casa que se cono­

.cía con el nombre de casa de Sandino. 

El general Zavala ocupó la retaguardia del enemigo, o sea, la zona al Oeste de la 
ciudad de Rivas. Aaimiamo fueron ocupadas algunas haciendas vecinas de esta ciudad, 
de donde los filibusteros sacaban víveres. 

Para el día siguiente, 23 de marzo, el general Mora planeó otro ataque a la ciudad 
de Rivas. Para eso dispuso que poco antes de las cuatro de la mallaDa el teniente 
coron,el Ceferino González, Damase la atención de los filibusteros hacia la hacienda y 
casa del sel'ior Maleafto, i tratara de apoderuse de la casa si le era posible; pero resultó 
que ese edíftcio se encontraba muy fo~do  y defendido, y n9 lo pudo tomar. 

Al general Cai'Ias se le encomendó el asalto de la ciudad por la parte Norte, 
alistándose para él cinco colwnnas de ciento cincuenta hombres cada una; una de las 
cuales debía ocupar el Cabildo, otra la ~ia principal, otra la casa del doctor Cole y la 
cuarta el Mellón de Guerra, quedando th& columna de reserva para acudir donde fuere 
necesario. El ataque debería iniciarse a las cuatro en punto de la maftana. 

Callas pudo entrar con sus tropas hasta la plaza, donde se encontró las trincheras 
que había construido el enemigo y la artillería filibustera que iO atajó. Caftas hizo 
esfuerzos inauditos por tratar de desalojar a los filibusteros, pero todo fue en vano; 
éste estaba bien fortíftcado y defendido, pero a pesar de eso, Cafias comba,tió allí por 
espacio de siete horas, al cabo de las cuales se vio obligado a retirarse en buen orden. 
Los costarricenses perdieron un pequel'io caftón que, al avanzar hasta la plaza, tuvieron 
que dejar abandonado. 

El general Chamorro fue encargado de atacar la ciudad por el Sur, y lo hizo 
ocupando algunas casas de ese lado, de donde fue deSalojado con dificultad por el 
general Henningsen que le hizo tremendo fqego con sus caftones. 

El ataque de' ese día a Rivas fracasó totalmente, y según Pérez, tuvimos 
doscientas bajas. 

A las cuatro de la madrugada del día siguiente', el general Chamorro, con 
costarricenses y nicaragüenses, atacó la hacienda y casa de Santa Ursula (21), bien 
defendida por los filibusteros, y tuvo que retirarse después de nutrido combate, en el 
cual hubo cinco costarricenses muertos y ocho heridos, entre estos últimos el capitán 
Ezequiel Pi. 

(21)� Con respeew a la.o haclendu de Santa Unula y MaJiai\0. de donde .e pro;weían lo. filibuste­
ro. de alimento•• no. diee Pá'ez lo al&uiente: "Nuestros lecto..... que no conocen este 
pais. deben saber que estas haciendas están tan contl&uu a la ciudad. que la.o posesiones .on 
casas muy cómodu y lujoaaa en que viven los dueño•• y coJ!lo en una calie de dicha cllMIlId. 

El día 25 los centroamericanos no realizaron ningún ataque, pero en cambio los 
fJlibusteros estuvieron disparando a éstos algunos cañonazos que no les hicieron daño. 

Ei general Mora, al dar cuanta del combate anterior al Ministro de la Guerra, en 
carta fechada el día 24 le decía: "Los ciegos gobiernos de las otras Repúblicas creen 
fácil empresa la conclusión de esta guerra y por desgracia, abrirán tarde los ojos para 
llorar su dallo. Rivas está fortificada de un modo formidable, y para tomarla por asalto 
se necesita a lo menos mil hombres de Guatemala y Costa Rica". (22) 

El 26 de marzo el general Xatruch, con 450 hombres, entre los que iban 
hondurel'ios, guatenialtecos y costarricenses, se apoderó de un barrio de Rivas, situado 
al Sur de la plaza, y llamado La Puebla, el cual era la única entrada libre que les había 
quedado a los filibusteros. Por este motivo se empel'iaron en desalojar a Xatruch, pero 
no pudieron porque éste se había fortificadQ inmediatamente en dicho lugar. Con la 
ocupación de este punto la ciudad de Rivas quedó enteramente sitiada. 

El día 27 el mayor Juan Estrada, con cien hombres, ocupó la hacienda I1amada 
Zamora y su amplia casa, en el barrio de Apataco. 

Los mibusteros estaban, pues, cercados ya muy próximamente por los centro­
americanos, y se les presentaron grandes dificultades con respecto a los víveres. Dentro 
de la ciudad tenían muchos enfermos y heridos, pero Walker estaba decidido a 
mantenerse en Rivas a como hubiera lugar porque esperaba los refuerzos que 
Lockridge le iba a traer por el río San Juan. 

La Falange iba disminuyendo día con día, no sólo por las bajas que ocasionaban 
los combates, sino por la dC$Crción que se hizo muy intensa. 

Al comenzar abril 1m aliados ocupaban puntos verdaderamente estratégic('s; la 
hacienda Las Cuatro Esquinas, al Nordeste de Rivas, la hacienda San Esteban al 
Noroeste, el barrio de La Puebla al Sur, y la hacienda Zamora al Sudeste. El día 8, en 
la noche, el coronel José Bonilla ocupó la hacienda de MongaJo, situada entre Rivas y 
Las Cuatro Esquinas. Pero' a pesar de todo eso los aliados no podían arrojar a Walker 
de sus posiciones, y todos los ataques que se hicieron a los mibusteros fueron 
infructuosos. 

En los días siguientes nuevas fuerzas llegaron al. campamento centroamericano; el 
general Martínez apareció con trescientos hombres; luego llegaron quinientos nicara­
güenses procedentes de Masaya. Managua y León; y. fmalmente, quinier,tos guatemal­
tecos que venían a reforzar las fuerzas de ~vala.  

Los fili'busteros se enteraban de la llegada de estas tropas y eso los desalentaba a 
casi todos, y hacía aumentar la deserción, al extremo de que en sólo tres días 
desertaron cerca de cien hombres de las mas de Walker, entre ellos el famoSo doctor 
Cole. 

Los a1iad~  habían mandado a imprimir hojas sueltas que invitaban a 
los filibusteros a desertar, y las hacían entrar en Rivas por diferentes medios. Se dice 

Las haclendu .<.n de cacao. Y contienen tal abundancia de plátaDO. y árboles frutales. 
que puede decL... tnacotable•. De allí dimanaba el empeño de lo. aliado. de quitar e.tes 
punto. a lo. filibustero.... (Pérez. Jerónimo. "Obra. Históricas Completas". pá&tnaa 328 y 
329).

(22)� Archivos Nacionales. El<Pediente número 9259. Guerra y Marina. 
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que 8fUPOI pequeftol - acen:abaa a Iu poIicionea enemipa, lleftndo en compdía • 
deIertona fiUbUltelol. y 6ItoI, dade '*" habIabm a _ c:ompaIieIoI y lea dabal 
DOtil:iade" booüd con que 101 ~1oI~ 

El .-ni la_ Mo una "'IJP(fJca 0CUtl'eIIda pua introduciren la ciudId de 
lUvu hoja ..ttu ecUtad.I por lOi centrollD!llbaol. con la ctic:ba in~ a 
desertar. Don Jer6Dimo Nrez De» lo narra..uf: "ElIDDUl1l,awJa ea delta ocai6o 
mand6 prepara UD JDúIIeco del tamdo • UD ~.., hecbo de oúcara de 1'I'tmo, y 
tocio forrado en bomb. abdaa a una c:ueIda mecha. PA el centro ~ procIamu 
y papMi con putel y PiIoI que comenía tieIen 101 filibUlterol. 1.0 ~muy 
bien en una beatia mu.Jar md6mita. y c:erc:a de una aftDZada del.enemi¡o JlI'eD4ieIoa 
fuego a las bombM. de JIIIDeJa que el animal corri6 lObIe .. trinchera al silenc:io de la 
noche. La aluma fue terrible en .. pIua, y a la aluma u:edi6 la curioIidId. q. 
naturalmente hizo .. 101 papelea impreIoL"(23) . 

El pneraI Mora BOl dl detallea de otra OCUI'Iencia del seneral1#Yala. pero YJ 
esta YeZ con otro ~P'OPóaito,  PA carta fechada el 5 de abril le dice al MiniItIo de 
Guerra: "PA este momento ha teaido .. ocurrenc:ia el pneral la.... de ir huta cena 
de la pIua de lU9aa coa la1Iaada de óiÚIiCa de Liberia a tocar una diaDa -.ce1eJmlci6n 
del t,ri1lllfo .. CIItillo. Los 1IlibuItéros DO huhecho UD 1010 tiro, ~tándoIellClll  

tocar JIamIda ea lb cajilla. puet a cada moineóto temen el ua1to ~.." (24) 
lanoticiaI reldiftl al triunfo de 101 coatanicenIeI ClJI el río s.o Juan 

desa1entaroA terriblemeftte a 101 ~~..' uí por ejemplo. WaIbr nOl dic:e.. que"al 
saberse que el enemi80 era duello del 4ó y del Laso. el úümo y la con6aaza de .. 
tropal8CllDtoIUIda eá Riva decayeron mucho." (25) . 

Por fin el .....1 Mora creyó Ife&ado el moménto de dar el aulto 6nI1 a la 
ciudad de RinI Y ~ para ello la' feeba II de abril, con el prop6aito de 
COIUIIemorar" blltaUa de ese día del do anterior. 

W.Jbr cUce que ya eRos estaban -pros de que serían ataQdOl .,. día Y que 
habían tomado todII .. prec:audones. Los gqerales MutíDeZ, Chamorro y Xatrudl y 
otros jef.. militua le oponfan al plan de Mora. pero éste insistió. Se diIpuao que alu 
cuatro de la maJIana le dispuaría un caftonazo. y que a ea lella1. 101 guatema1tec:o& al 
mando del coronel Mariano VD1alobol atacarían la plaza de Rivu ~  el Norte, 
.mientras que. al mismo tiempo. los costarricenIes al mando del coronel Joú BoaiDa 
itaairían la poblaci6D por el Sur. ' 
~ las CODS DO resultaron tan exactas como le planearon. 

Primero apuecie¡on lot guatemaltecos, Y después le oy6 el caftonazo. 
Loa oosturic:enses atacaron con intrepidez, y una compaftía tolDÓ .. ClISI del 

doctor CoIe; BooilJa, coa el resto. penetró hasta una de lu trinc:heru que Jos 
filibusteros teolan en la calles YecinIs a la plaza, pero no pudo apoderme de eJIt por 
el nutrido c:aIIoneo del enemigo. y los c:ostarric:ense se vieron obJipdos a retroceder. 

(23) Pmz, J8lÓDlaO. ·'ObNlI&\6~mpletM".1928. JIia. 119. 
(M) ArddVOll Nulo..... ~teIlÍlmero 8U2. G_., .......� 
(211) W....... obra citad.. pq. 338.� 

Sesenta hombres que se encontnban dentro de l. CISI de Cole. al mando del 
capitán Adolfo Escobar, quien salió herido en el combate, fueron hechos prisioneros 
por el enemigo. . 

Recl1azIdos en esta fonna los costarricenses, los filibusteros le encarpron de 
rechazar pronto a los guatemaltecos. lo mismo que alaeneraI Ma.rtíRez, quien trató de 
tomar la casa llamada de Santa Uraula. y no pudo-

Este combate duró cuatro horu. pues terminó a las ocho de la maftana. con 
paneles pErdida pul las fuerzas centroamericanas. 

De u.. carta del¡eneral en jefe. fechada el día 12, y ~ a su hermano el 
Presidente Non. copiamos los si¡uientes párrafos: 

"Por los estáClos que me han presentado hoy los Generales, veo que OD .. aeción 
de ayer hemos tenido 119 hombres heridos y 80 muerto&. Por esto declucirú que el 
enemigo encerrado en la plaza no está tan débil como lo supoeíamos. A mi juicio no 
bajan de seisc:ientos hombres los que tiene Walker dentro do _ triIldlens; .in 
embarBo lo he puesto en la imposibilidad de salir fuera de la línea de .-dio. ProcuraÑ 
tamlién con la pdca tropa que te~ impedir a todo tIan(.e que le entren refuerzoI do 
Panamá y Cálifomia. 

"No teDgÓ esperanza de qpe venpn refuerzos de Guate.... y FJ Slmldor. y por 
. tanto me mUR estrechar más el sitio lIaIta doodc me .. pelible _ obUpr al 
enemigo a rendirse por hambre. Si yo pudiera reunir mil soldados como los de Costa 
Rica, estoy sesuro de. ocupar la plaza en poC01 minutos. Ahora l6Jo c:uerrto con 
trescientos costuric:enses y eloscientos cincuenta ¡uat........ y el resto de leoneses 
y aranadfnos que sólo pelean dentro de trincheras.:Si yo hubiela sabiclo esto cuudole 

me encu¡ó del mandO CIl Jefe de este ejército. no lo hubien aceptIdo; pelO a p-. de 
todo me cabe la satisfacción ele ~r cambiado la situación de la pmaimpold6adole 
al ~. obliBándole a estar enéerudo en su huroaeq~ b muy pocos 
alimentos con que cuenta ya. SóIQ temo que el c:ólen u otro accidente Duple.lO 
venp .a dar vida a la a¡onizante horda de aventureros. Quisiera que 101 GobiemoI 
conocieran la importancia de. acudir en este momento con _ fuerza pua concluir en 
dOs o tres díu esta penosa guerra que tanto nOl desacredita OD el exterior porque 
puece elltrafto que seileientOl bandolerOl tensan en alarma a todo Centro América, Si 
todos cooperan como Costa Rica a su destrue:e:ión todo sería concluido muy pronto. 
pero no es .i por desgncia. Siempre han gastado hMta lo que no tienen en la suena 
civil y para ..suem DIcional todo les falta". (26) 

DebelOOl aarepr que la acción del 11 de abril fue el último combate serio entre 
los filibusteros y,.1os centroamericanos; éstos no volvieron a emprender ningÚll ataque 
en forma contra Rivu, y lo que hubo después no puó de UDOI cuantOl c:alloneOs sin 
resultado. .... 

8.- Habiéndose dicho en el campamento centroamericano que iban a l1eprIe a 
Walker refuenos por San Juan del Sur. le acordó que el mayor Juan Estrada fuele • 
ocupar ese puesto con cuatrocientos hombre., lo que hizo el 15 de abril 

(16) Ardli..... NacloaaJa. K~Il-..o 4792. G_ ., MuIIla. 
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En dicho puerto se encontraba la goleta de guerra de los Estados Unidos "St. 
Mary's" , anclada allí desde hacía varias seman~, y su comandante, el capitán Charles 
H. Davis, estaba muy al tanto de todo lo que sucedía en el teatro de la guerra, y sabía 
que estando WalIcer bien sitiado no podría resistir por mucho tiempo. 

Davis realizó gestiones para que las mujeres y los nUlos que se encontraban en 
Rivas pudiesen salir de aquella plaza, y estando en esto de acuerdo el general Mora 
como WalIcer, el teniente Huston, de la fragata, sacó en la mai'lana del 24 de abril a 
niños y mujeres y los trasladó al puerto de San Juan del Sur, bajo la protección de la 
bandera de los Estados Unidos. 

A WalIcer lo favorecía la salida de esa gente, pues así los pocos víveres que tenían 
podían durar más, pero en cambio sus soldados tuvieron mayor desaliento, y se 
intensificó la deserción entre las mas. 

El 27 de abril los aliados iniciaron un caJloneo a la ciudad de Rivas, el cual se 
continuó en los dos días posteriores. Para la gente de WalIcer la situación era terrible, 
tenía hambre, y su desaliento aumentaba al saber que los aliados recibían refuerzos y 
municiones. Era muy postble que WalIcer, reducido al último extremo, habría de 
rendirse incondicionalmentt. Pero resultó que el capitán Davis, deseoso de salvar la 
vida de WalIcer y de sus demas compatriota,s, visitó el campamento centroamericano y 
se entrevistó con el general Mora, manifestándole su deseo de interceder por que la 
guerra cesara, y le pidió permiso para comunicarse con WalIcer en tal sentido. Mora 
accedió y Davis le escnbió al jefe fdibust~,  pidiéndole abandonar la empresa y salir 
del país. Le manifestaba al mismo tiem~4ue  Lockridge había fracasado en el río San 
Juan y que los refuerzos que WalIcer esperaba por ese lado nunca llegarían. 

Estas noticias desalentaron terriblemente a WalIcer, quien se convenció de que 
estaba defInitivamente perdido, y entonces se propuso con inteligencia obtener una 
ventajosa capitulación. Para ello envió al campamento aliado al generaJ Henninpen, 
acompaftado del coronel Waters, a fm de que se entrevistasen con Davis y acordasen las 
bases de dicha capitulación. 

En la noche del 30 de abril llegaron los mensajeros de WalIcer al campamento 
centroamericano y allí conferenciaron con el capitán Davis. 

Este les dijo que sabía que Waiker no podría sostenerse por más tiempo en Rivas 
porque carecía de víveres y porque su gente estaba desertando; que no podía recibir 
ninguna ayuda porque se encontraba sitiado, y que en cuanto a las fuerzas al mando de 
Lockridge, éstas se habían trasladado a los Estados Unidos después del fracaso que 
habían sufrido en el río. En vista de todo eso proponía a WalIcer le entregase la plaza 
de Rivas, y que él se comprometía a transportarlo junto con su Estado Mayor hasta 
Panamá a bordo de la "St. Mary's", y que en cuanto al resto del ejército sería también 
transportado a Panamá, después que le entregasen las armas. 

Henningsen manifestó que si bien WalIcer no podía sostenerse en Rivas, sí podía 
salir de la ciudad, abrirse camino a la fuerza, y embarcarse en San Juan del Sur en la 
goleta "Granada" que estaba en ese puerto, la cual le pertenecía, y tenía a bordo 
cañones y gran cantidad de municiones. 

Menuda sorpresa se llevó Henningsen cuando Davis le contestó que 
estaba resuelto no dejar salir del puerto la goleta "Granada", y que más 

bien se proponía tomar posesión de ella, pues para eso tenía instruccio­
nes de sus superiores. 

La entrevista entre Davis y Henningsen terminó a las dos de la madrugada del 10 
de mayo; así partió inmediatamente este último a Rivas, junto con su compallero 
Waters, y manifestó que a las diez de la mallana volvería trayendo la respuesta de 

t, WalIcer. 
En Rivas WaIker redactó el borrador de UD convenio, y a la hora fijada, 

Henningsen, estaba de vueha en el campamento aliado, donde finnó Davis. 
En dicho convenio no se mencionaba para nada al ejército centroamericano, I'i a 

su general en jefe; Walker se rendía, no a Centroamérica, sino al capitán Davis. El 
convenio es el siguiente: 

"Rivas, 1° de mayo de 1857. 
"a general William WalIcer, por una parte, y el comandante Ch. H. Davis de la 

marina de los Estados Unidos, por otra, han celebrado un convenio en que se estipula 

lo siguiente: 
"Primero, el general William WaIker y diez y seis oficiales de su estado mayor 

saldrán de Rival con sus espadas, pistolas y bagajes personales, garantizándoles el 
capitán Davis de la marina de los Estados Unidos que no serán molestados por el 
enemigo y se les pemútirá embarcarse a bordo del barco de guerra de los Estados 
Unidos "St. Mary's", en el puerto de Sr.n Juan del Sur, obligándose dicho capitán 
Davis a transportarlos de modo seguro a Panamá en la "St. Muy's". 

"Segundo, los oficiales del ejé!cito del general WaIker saldrán de Rivu con sUS 
espadas, bajo la garantía y la protección del capitán Davis, el cual se obliga a hac:er que 
se les transporte de modo seguro a Panamá. al cuidado de un ofICial de los F.mdos 
Unidos. 

"Tercero, los soldado$ y los individuos de clase, los ciudadanos y empleados de 
las ofIcinas, heridos o nesos, se rendirán con sus armas al capitán Davis o a uno de sus 

- olici8Ies, queclaDdo bajo la protección y el mando de éste, el cual se obliga a hacer que 
se les transporte de modo seguro a Panamá, al cuidado.de un ofICial de los Estados 
Unidos, en distintos barcos que los desertores y sin que se les ponga en contacto con 

éstos. 
"Cuarto, el capitán Davisse obliga a obtener la garantía y por el presente la da él 

de que a todos los naturales de Nicaragua o de Centro América que están actualmente 
en Rivas y se rindan bajo la protección del capitán Davis, se les permitirá residir en 
Nicaragua y se les garantizarán sus vidas y haciendas. 

Quinto, está convenido que a los oflciales que tengan sus esposas y familias en 
San Juan del Sur, "F les permitirá quedarse allí bajo la protección del cónsul de los 
Estados Unidos, hasta que se les presente la oportunidad de embarcarse para Panamá o 

San Francisco. 
"a general Walker y el capitán Davis se comprometen mutuamente a que este 

convenio se cumpla de buena fe. 
"(1) William Walker.- (1) Charles H. Davis, comandante de la marina de los 

Estados Unidos.- (1) C. F. Henningsen. - (1) P. Waters - (1) J. Win1hrop Taylor". 
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En IUI convenacionea con Davis, muy hábilmente no mencionó Henninpen b 
a1mac:oneJ de auma ni la utiDeria. De manera que, IDtes de que el convenio fuera 
f"umado por ""'r, el nUmo HenniDpon di6 orden de destruir el anenaI. como 
tlmbi6a la &brica de lIlUIIicioaes que había CODItruiclo SwingIe. Asimismo fueron 
~M dos obuIn. *te calones Y cuatro mortel'Oa, y ea distintos pozos' de la 
pobIaci6a fUeron ecbados SS mil tIlOs, 300 mil fulminlntes Y casi una tOllfllada de 
plIhora. ' 

WaIbr esqi6 101 sipientel 08cill1es para que le ICOmpdesen • bordo de la 
soleta "SL JI1IrIr, HenDiIIpen, Hoof, Brady, N.ümer, WatelS, Henry, SwqIe, 
Ropra, Tuc:ker, KeDum, McADenay, West, WiWamIon, McEac:iun, McMichael, Hankina 
y 8M:oD. 

&1 .. hona de la tarde W~ emi6 al cofonet W.ten al campamento aBIdo 
para que ne- el COIMnio ya. firmadO; y trajese • Rms al capitán DPiI. Serian Tu 
cinco de la tarde cuando Waten y DaYiI • presentaron ea la ciudad de ~  

acompdadol del pueral centroúilmcano J. Víctor ZaftJa. InmediaQmente • f0nn6 
la guamici6n ea la plaza, Yallí • le leyó • la tropa el coJmlDio junto con ellip.iente 
meoujecle WIIka: .. 

'"El General ea jefe, al colllUDicar el tratado lipiente al ejército, le parece 
comenieate iDforiDule. que ha. conftDidoen él en ru6n de las ~ sepridadel 
que el c:apitáp D.YilIe ha dado, de que el co~el Loc:Jaidae con su óf're:ito entero ha 
aaJido del río 5aJuaapara los &tadoI únidos. 

"a CoJpancIante CIl jefe, .~  por ahora de 10& cammdas valientes que 
han lOIteDido DUeItra ca,. en tiempos tnaJoa Ybuenos, desea cJar\eI • 101 0ficia1ea y 
lIOIdIdoI de su mudo.1u mts prof'undat y wnWeru gqcia. 

"Redueiidol a' auIstra situId6n presente por la cobardí. de lI¡unoI, el ején:ito 
aún ha escrito uu, písiaa ea la hiftoria americaaa, .. ~  es imposible o1Yidai ni 
borrar. 

"Del.futwo como del praeote podemos esperar un juicio justo". 
HePl~""1i  luIbI6 Jueao a 111 tropa y • maQifeat6 que por ~ de W.r 

transfería la autoridad al. ~* Davis, '1 CJtIe ~. que le preatuen • ~. oal 
oficial q"dl ~...,la obe4iencia qpe blbían prestado • su jefe. ~o~  dichu 
paJabru. pnaent6 a DaTia '1 le dio el mando ele la tropa. Y l\ICIO áte lo tranIfiri6 al 
doctor uylor, cirujano de su Peta. qun maadó a 101 aoldados depositasen al 
iDltante IUI armu ea el almacén de pom. 

Sc:roas. buúldoIe en datos de HenAinpm. BOl dice: "El número total ele loa 
que se rindieroIt ea Rma fue de 463, duH'ic"" uí: ofH:iaIeJ y sotdadoa en .~ 

ac:mo, 164~ berIdoI. _ ..... cirujanQI y uiltentel del hospital, 173; f~ 

púbJicol '1 cil'Ñd... armados, 86~ tropItdel pÚa, 40. &tal cifras hablan con mayor 
elocuencia que la paIab,. de lo que fue la obra de la muerte, la enfermedad '1 la 
deserci6n en el litio ele Rina. Cuando WaUter COIK:eDtró allí SIl pnte para una 
reaistencia final, la totalidad de su fuerza era de 919 hombreJ~ ellO de fobrero recibió 
40 reclutu de California y p 7 de maizo 70 más. Había por lo tanto 1.026 hombrea 
encerrados en Rivas~ y como ya sólo quedaban 463 al rencllise Walker, el número total 
de muertos y desertores alcanzó en cuatro meses a 566, o sea el SS por ciento de toda 

tu fuerza" (27). Debemoa tlmbi6D COIIIipa' que .. eacontnlban en R1fta, ~  el 
o IDOmento de la capitulación 102 ~cntrouDericancJl,  

Al miImo tinDpo que Ikuiapen eatIepba la I"ImJd60 de la cilIdad, W... 
lIlía de Rms lCOJII.PdIdo por el general z.-y pOr Iotoficiales..J.bía eICOIIdo. 

, _ rumbo a SaD Juan del Sur. don4e. embucó·iJmwIietaa-te en la soleta ..St. 
Mary'1", • donde poco deIp" Dea6 ......compelía el ...... 11IM !..... 

&1 la JDaftana. sipiente, WaIbr propulO al capitán DaYilIe entreple la BOleta 
"<irmada", pero DPiI • opuIO, y el día 4la eatre&ó al pbJemo de Costa Rica. CII la 

. penona de un o&ial del Cdu. (28) 
El general }lena en JDfonne que pubBc6 en 101 EatadaI u.wo.. a&m.ba 

que el nÚllllJO total de hOmI-rea I1iItadol ea ... m.. de Wa1bF ~ a 
2.518. '1 que de átoI, 1.000 fueIoa _tadOI o murieroa .se ; 7UO 
deIertaro4l; 250 fueron liconciadoa; 80 capturadoa eItIDdo de ..,..Wm o 101 
ftPOIeI; 101 __tea .. riIldi8ron en lliVIL f.á pueI, de la fueaa ... el ~ fue 
muerto o baldo; e14Q11Jr."'0o aucumbi6 ala ~el28"~iell~  

M Ik:enciado; el 4" capturado o no le da cuenta ele 6L Tan 1610 quedó ellS'que • 
Jindi6 en RiYaL (29) 

Ea cuanto .... ~  sufridu por los ~ H. plo, • Jaa 
c:aIcuJa en 5.860 Iin iDcluir en cIJas Jaa·cau"dupor el c:ó1era:y otraI enf........ 
-Loa c:í1cu1oI lObJe ... ,erdidas de 101 AIiIdoI. dice 8c:roIP» no .-- de ser. 
COIIjeturu; pero no es aventurado uaponer que ÍIMUDJl ~tro o c:iDI:o 1eC8IJDqorea 
que las de 101 amelicaQoL No teníaD 11IIII& de pIN' '6_01 _íea maMjar C08 deItrer.a 
11I que JX*án. en tan\O q\llll na ~ermen ¡Aa .....uper1DI tiladoaa'" 
(30). ~rdIndo  que 1610 CoIta 'Rica tuYo un llÍIIDtJO aproxu.do" mil quiDiatol 
aauertoI en la CampaIa DMOtros cakuI.amoI que el n~ 10.. para b~ 

ril:anoI bien pudo haber "'-0 • 4.Soo o !IIl poco .... Eato Iin tomar ID eueotalas 
c:onsecuenciII ele la epidemia del cólera que en CoIta IUedaiso ~...... Io 
1IIiImo que m las otru aeee:iones de Cmtro América. 

9.- Todo el que lee el.~ finDada por Davil y por WIÜíe.J ellO de ..yo tiIlDe 
que sorprenderle'de que allí no lO meocio. para nada ni • loa ejércitoI centrouneri­
canoa ni. su pneral en jefe. Walter le compromete a abandonu la. plaza de RivIa. '1 
ese compromiso no es ante el pneral Mora, siDo ante el capitáa Davil, inclividllO 
completamente extraJlo ea ol teatro de la perra. 

A Walker no • ie exilió siquiera una promesa de no volver a intentar nuevu 
expediciones, ni Mora le Pidió 'tarftpoco al capitán o.Yis que él le rindiera prantíal 
sobre este punto. Por este motivQ se dice que aJsUOOl pne,.Iei estaban opuestoi a esa 
capitulación, .pero"que Mora se impuso, y hubo que &Ceptula con mengua pan el 

(1')� "1lntRa.se 101 ~ Naaaoules". AAq JI, Dúme~  3 '1 " ..... 1"9. 
(lIS)� Muna'I. Da'IId. de 0IIpa Sa-ÑceJaO.... _&o a la 101fta. be'l q_ neoldu q.. t_ coda 

vida. pué. pOCO .s........ '1eado pU& III RealeJo. '1 Ile'lllllldo a bordo fuenr,u I~.  

_ &onIlellt& 1& cIeIaollÓ _ de la 80'" oal1láDcloee !al UOpU,� 
(11I) "RevlRa.se loa ArcbI_ NacIDuIes". _o 11, PÚo 161.� 
(10)� 1bId. . 
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decoro centromericano. El.mismo Walker, mostrando hasta el fInal su desprecio por el 
sellor Ministro, que en este fausto suceso, han tenido una parte muy activa la 

ejército centroamericano y por sus jefes, dice con orgullo: "Se notará que el convenio Bustraci6n, el noble carácter y el empello decidido del honorable selior capitán Davis. 

fue celebrado exclusivamente entre Walker y Davis Y que en él no se menciopa a los "Centro América que hace algún tiempo que se ve agitada y con arma en mano 

aliados, sino con la expresión de el enemigo". (31) . por la injusta e inaudita usurpación que Walker intentaba hacer de su independencia y 

En carta que el general Geranio Barrios le escn"bía al expresidente José María libertades públicas, deberá apreciar, tanto como merecen, 101 trabajol del honorable 

San Martín, fechada el 14 de mayo de 1857, le decía: senor capitán Davis, y escribir en las páginas de su Historia el nombre Bustre de este 

ciudadano noble de la Unión americana, por haber hecho cesar el ruido de las armas y 

por el hwnano sentimiento de que no se derrame-más aanpe en nuevos y más
Esa capitulación es un documento de oprobio y humillación para Centro 

América. No capitula el malvado con el general en jete, lo hace con el capitán de la encarniZados combates .. ?' (33) 

fragata de guerra ameril.:ana sin dar garantías, y es a él también a quien le entrega la� De lo anterior se deduce que el general Mora deseaba como el que más la 

plaza de Rivas, para que la devuelva a nombre de los Estados Unidos y porautoridod terminación de la guerra, y que por ese motivo se vali6 de la intervención del capitán 

Dalia, dando por bueno todo lo que éste hizo. Pero muy pronto tuvo el general Mora
propia; palabras que completan la humillación, porque no sé qué autoridad pudiera 

que oír acerbas críticas por su actuación. Así, por ejemplo. el gobierno de El Salvador,
tener en el caso presente, el comandante de la fragata. Jamás un bandido pudo 

por medio de su ministro de Relaciones Exteriores, don Juan J. Bonilla, con fecha 23
despreciar más en su agonía a los Gobiernos que le hacían la guerra Y a los valientes 

"de mayo, le contestaba la comunicación que hemos copiado anteriormente, y le decía:
que lo tenían reducido a la última extremidad. Al entregar la pl¡zztl, tenÍll mrú orgullo 

10$ lIencido:s que 10$ vencedore:s'~ (32) ..... El sellor Presidente me ha preVenido contestar a usted de enterado y que al 

Se ha llegado a decir l¡ue el general Mora aceptó esa capitulación porque se hab ía verifJCUlo le manifieste que desde el 9 del que cuna en que se rea"bió en este 

anunciado .para esos días la· negada de un ejército salvadoreno de mú de 1.500 Ministerio su despacho de 10 del mismo, dando parte de haber tenninado la guerra por 

la rendición de la plaza de Rivas, ha esperado de día en día los ponnenores de la
hombres. al mando del general Gerardo Barnos, y Mora recelaba que este nñ1itar, muy 

capitulación que usted ofreció mandar oportunarntnte, y que por no haber llenado
ambicioso, quisiera adjudicarse la 8Ioria del triunfo. Don Jer6nimo Pérez en su 

aquel deber antes de regresar a esa República se ha visto en la imposibilidad de juzgar
"Biografía del general don Tomás Martín,z" hace estos fuertes cargos al general Mora, 

y más fuertes"· aún .son los conceptos eRlft'idos por la "Gaceta de Nicaragua" de S de� sobre la autenticidad o fllsCdad de un Convenio publicado en el nÚIJlCro 11 del 

diciembre de 1857; historiadores como don Josi Dolores Gímez, y otros más. han·� "Telégrafo Septentrionar; convenio celebrado porWalker '1 el capitán de la corbeta de 

guerra "Santa María" y en virtud del cual aparece que el primero entregó la plaza de
repetido las mismas inculpaciones en las págirw de sus horos. ¿Hasta dó.nde pueden ser 

ciertos tales cargos? No lo sabemos. Nosotroe, por lo tanto, ni atacamos ni Rivas al segundo y que éste, de autoridad propia y en nombre del Gobierno de los 

Estados Unidos la puso con los elementos de guerra que contenía, a disposición del
defendemos al general Mora, y sólo queremos recordar sus palabras al comunicar esos 

sucesos a los gobiernos de Centro América, en nota fechada el mismo día ¡O de mayo General en jefe de los Ejércitos Aliados. 

de 1857: "La circunstancia de haberse celebrado dicho convenio sin la intervención de 

usted; concediendo los honores de la guerra a unos bandidos que ningún derecho
"Después de cuarenta días de asedio puesto a WaIker y a los suyos, cuando a 

tenían a ellos, han hecho dudar al Sellor Presidente de la autenticidad de aquel
consecuencia de la mucha deserción había quedado este malvado caudillo con una 

pequefta fuerza, y cuando más sufría las penalidades del hambre, y de la miseria, el documento resisti6ndose a aeer que Usted en concepto de General en Jefe del~ército. 

muy honorable capitán don Carl~ Enrique Dalia, comandante de la corbeta de guerra pasase por un acto tan humillante como oprobioso para usted mismo y para los 

Gobiernos que le honraron con su confianza al conferirle el mando de sus fuerzas y
norteamericana "Santa María", se present6 a mi campo lleno de los más humanos 

encomendar a su prudencia la defensa, la libertad y el honor nacional.
sentimientos ofreciendo interponer sus oficios. a fin de que WaIker entregase por 

"Mediante lo expuesto y en consideración a que el Gobierno debe informar al 
capitulación la plaza de esta ciudad con los elementos de guerra que existen en su 

Cuerpo Legislativo en su próxima reunión de todo lo ocurrido en el transc;:UJSO de la 

poder, y demandando de mí, garantías para aquel desgraciado, y para todos los que 
guerra y su terminación, me ha ordenado dirigirme a usted como tengo el honor de 

han tenido la desgracia de acompaftarle. Fui deferente y acepté cOn agrado tal 
verifIcarlo con et único fIn de pedirle Un tanto autorizado de la capitulación en virtud 

mediación, y desde entonces los trabajos del honorable seilor capitán Davis fueron 
de la cual se rindió la plaza de Rivas. esperando que usted se servirá mandarlo por el 

incesantes hasta obtener la rendición del enemigo. 
proximo correo y que a él acompafiará una exposición de los motivos que lo 

"He dado, pues, término a la guerra que los gobiernos de Centro América me 
decidieron a obrar en el particular" . (34)

hicieron la honra de encomandarme, y tengo la satisfacción de manifestar a usted, 

(33) MoDtúfar, Lorenzo, "Raeiia HIR6riea de Centro Amftlea", tomo VII, Pi&. 9116. 

(31) Wa1ker, obra ciWS.. páIl. 387.� (34) Arcbivos Nadonales. bpedjente DÚJDero .U83. G..na ., Marina. 

(32) GáJDez,,I. Dolores, "HiaWrIa de Nicara&ua", P,," 686. 
:~~.~ 
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Ea otroI paúea fuera de Centro América se manifestó también desaando por la 
forma cómo se concert6 la capitulaci6n de Rma; Mí, por ejemplo, el 7ima de 
Londres lameDtó cpte el CIpiún 0._ hubiese 'intemnido y evitaclo ''un fiJa 
ipomiDiolo de la c:arma de loa flibuateros, • meDoa qúe lb propia deseaperKióa 
hubiera ant¡,;ipado el último lucao". "Que los Estados UDidoI -aftadía- llapa la 
suena yCODquilten si pueden encoatnr una causa yeatú pnJIIndOl para 8I1IIIIir • 
ICIpoDlllrilidad; pero ea un oprobio pua una naci6n celO1a de lb buen IIDDIbnl. 
coDltituine ea protectora -aua cuaocIo lea en protectora oc:uIta- de bandwoa como 
loa fWb.....y IU jefe". (35) 

,/, 

(8&) "anwa de 108 An:bl_ NaeIoDllJea", tomo n, ..... 1N. 

CAPITULO XII 

1. u.- a Ceatlo Am&ica ruJIlOIa de ...pr{Ju- iImlII6D 
fiIiHIaeft y le ............... .,edlda. 2. 1.oI.c:oa.� 
rrtce- tnUD de apoclerane del Fuerte ti! .. e.toa., le� 

~  .. iDcidI8te. ClH el "'lullO "u.te.. 3. 
WiIIaat w.Iker hKe ..api¡dóD." "Nona. 4. 1M -.een. t el Castillo Viejo Y__ no. 5.� 
11 ~ a s.. .... del ., .� 
WaIker ya • Jl*e. 6. La perra c:oatra 101 ~,. la� 
lIIcIIa. Ceatro AJIIáica,. .. inde.......:ia� 

1.- Poco de8p8áde la capit1a:i6n • Walbr est'"O a punto de Y01ftr • esta1lar 
en Nic:anlpa la .... cMl como COIJIeCUeIlCia de la .... ritaIidad entre democ:rátkoI 
y legitjmiIaa ~te,  los pnerales Jerez Y Martínez, i¡uienes eran 1M 
,fipns má IipiflcathIU de ambos partidos, impidieron el conflicto uumiendo juntoa 
-el Poder el 24 de junio de 1857, Ymú tarde convocaron. elecciones ea las qQe oImno 
,el triUlÚo el pnenl Martínez. 

FJ lObimIo de CoIta RIca había continuado ocuPllldo tu fortalezaa del río San 
Jlian y .... los wpona que habían pertenecido. la Compaftía Ai:ceaoda del 
TlMIito. BIte híecho ~ • muchos ~Yato wüdo" ~ aIUDtO I.Iímit-. pfOdUjo'seria moIeItias entre los gobiernos de 101 dos paúea. 1

El Presidente Mon, con el prop6lito de aneglar esa delicada 1ituaci6n, retQ1~ 

CIl'Iiar a Nic:anpa. en caIidac1 de Comisionado, al aene:at JOIl1i María Caftat, penona ¡ 
1 

por quien _tfan en lqueI país unapan limpatía. . 
Cdu iDicI6 comedICiones. y como resultado de eDa, Costa R.ica. eatrea6 a 

Nicaragua la Fortaleta de-s... Carlos.De. que Walter 1leg6 a 101 Estados Unidos comenz6 a hacer los prepuativÓa a� 
fiJa de orpablar una nuew iJmst6n en Nic:Ingua. En WuhiDgton, en New Yotk. en� 
New 0rleanI. y ea JJl\ICMs atril ciudades. prillc:ipalmente de la seccióB Sur del país.� 
muüfest6 públic:lmente que la suena de Nic8n8Ua no había tei'miJlado. Asen- de� 
WaJker comenzaron a eopDchar hombres para la nueft expedición. y para eIio� 
imitabla poi medio de cartelones, ofreciendo a cada uno un sueldo mensual y� 
dOlCientos cincuenta acres de tierra en Nicaragua.� 

Los ¡obiemos de Centro América se enteraron pronto de las 8ctmdades de 
Wallter en los Estados Unidos y del proyecto de la nuna expedición filibustera. 

Con fecha 7 de 88000 de 1857 el gobierno de Costa Rica emitió un decreto 
disponiendo que si alguna partida de gente annada. al mando deWalker o de alpno de 
sus qentes, invadiese cualquier sitio de Centro América, sus integrantes leI'ÍaD 
condenados como piratas, y por lo tanto quedarían fuen de la protccción de la ley. 
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Asimismo se dispuso que aquéllos que hubiesen servido en las fIlas de WaIker no 
podrían ingresar en la República sin el previo penniso del Gobierno, y los que a la 
sazón residiesen en el país deberían abandonarlo en el ténnino de treinta días; sin 
embargo, los que ejerciesen una profesión honesta· y guardasen una conducta sana 
podrían permanecer en el territorio de la República previo permiso escrito que al 
efecto se les otorgaría. 

Este decreto se puso en conocimiento de los gobiernos de Centro América, y de 
los demás gobiernos de las naciones amigas; el de Nicaragua lo adoptó el31 de agosto, 
y el del Salvador, el 26 del mes siguiente. 

Con fecha 14 de setiembre, los sellares Irisarri y Malina, Representantes 
Diplomáticos de Centro América en Waslüngton, dirigieron una comunicación al 
Secretario de Estado, Mf. Lewis Casa, diciéndole que en la región Sur de los Estados 
Unidos se estaba preparando una expedición bajo las órdenes de Walker con el 
propósito de invadir a Centro América, y la cual saldría a mediados de ese mes o a 
principios del siguiente, y que sabían que el armamento se encontraba ya listo en la 

. ciudad de New York. Solicitaban al gobierno norteamericano no permitir la salida de 
dicha expediciÓD, y que caso de que saliese clandestinamente, se tomasen medidas 
efectivas, talés como impedir, enérgicamente el desembarco de los filibusteros en las 
costas de Centro América, capturarlos y retornarlos a los Estados Unidos como 
violadores de sus leyes y perturbadores de la paz y la seguridad de las naciones amigas. 
(1) 

E Secretario de Estado contestó)r 18 de setiembre, enviando copia de las 
instrucciones que habían sido dadas al Fjsca1 General de New York, y manifestando. 
que había sido autorizado por el Presidente para tomar las medidas del caso a fm de 
evitar la infracción de las leyes norteamericanas y castigar a aquellas personas que 
pudiesen ser culpadas de preparar los medios para expediciones militares en los Estados 
Unidos contra países amigos ~2). 

Como consecuencia de las protestas de estos diplomáticos, y también de la 
publicación de artículos en varios periódicos que combatían los principios esclavistas, 
el gobierno norteamericano dietó a fmes de setiembre una comunicación en que se 
ordenaba perseguir a las personas que favoreciesen la expedición contra Nicaragua que 
se estaba preparando. El Ministro de Marina, con fecha 3 de octubre de 1857, notificó 
a las unidades navales que operaban en el Caribe, que deberían impedir el desembarco 
de aventureros en las costas de México, Nicaragua o Costa Rica, y al mismo tiempo se 
dispuso situar barcos de guerra en puntos adecuados. En el puerto de San Juan del 
Norte se situó la fragata "Saratoga"; y en los puertos de Colón y Panamá, otros buques� 
de guerra para vigilar la costa de Centro América.� 

2.- En Costa Rica seguían awnentando los rumores acerca de la próxima llegada 
de WaIker a la boca del río San Juan, por lo que el general José Joaquín Mora dispuso 

(1) MaJmiDc. WOlIam R. "DIplomadc Corrapondau:e of ,be UDlted S&ates". Volume IV. Cen-
Ual A_de&, Wubblc&oD. 19M.1'á&. 601. . 

(2) leL pq. 100. 

tomar medidas para la defensa de ese río y para ello creyó conveniente volver a tener el 
dominio del Fuerte de San Culos. 

E general Mora enm instrucciones al coronel Jorge Cauty, comandante de las 
pamiciones costarricenses en el río, para que lO1icitara a los nicaragüenses la entrega 
inmediata de la fortaleza. 

Acatando esta órdenes, el coronel Cauty dirigió una carta e115 de octubre al 
comandante del Fuerte de San Carloa, coronel Segundo Cuaresma. intim'ndole la 
rendición de la fortaleza, y diciéndole que el momo de ato era el de mejorar la 
custodia del río San Juan contra la amenazas del filibusterismo. euare..... contestó 
JDaDifestando que Cómo subaltemoteDía que dar cuenta de eso al gobierno de 
Nicaragua. y que le contestaría cuando recibiera las instrucciones respectivas. 

Entonees Cauty dispuso diri8ine al puerto de Granada, y cuando el 'vapor "San 
C.rlos", en que él iba, am"bó a dicho puerto, enm una lancha con un oflCial que 
l1eYaba una carta para el general Fernando Chamorro, gobernador de esa ciudad, en la 
cual le enteraba que con órdenes de la comandancia general de Costa Rica había 
dispuesto sitiar el Fuerte de San Carlos. 

En informe a Al superior noti&aba el mismo Cauty que por única contestación a 
su carta recibió cuatro caJionaZOI que le dispanron desde el puerto, motivo por el que 
inmediatamente se alejó de aquellupr. 

E gobierno de N"lCUIgUa, creyendo que con el pretexto de la invasión 
filibustera, Costa Rica deseaba consenar posiciones en el río consideró la actuación de 
este gobierno como un serio agravio a la IOberanía de aquel país, y en consecuencia 
emitió el decreto de 19 de octubre de 1857, que dice: 

"Art. 1°- Nicaragua acepta la guerra que le hace el gobierno de Costa Rica, y ~ 

viadicará sus derechos ultnjados con alevosía por la conducta de aquel gobierno. 
Art. 2"- La República de Nicaragua conservará ilesoa sus derechos en toda la ~ 

[1línea del tránsito desde San Juan del Norte por el río y Lago, hasta San Juan del Sur; 
así corno los que tiene en el distrito del Guanacaste, sus tierraa, bosques y ríos. ~ 

Art. 3"- Se procederá a levantar la fuerza para llmr a efecto lo dispuesto en el f!
j 

presente decreto". ,";j 

El general Jerez, al frente de 700 hombres, se situó en Rivas, y el general 
Martínez organizó en Granada otra columna de 500 hombres. ' 

El coronel José Bonilla, comandante de Rivas, pidió a los costUrlcenses el retiro 
de las fuerzas que elgobie~o  de Costa Rica tenía en el puerto de Tortuga. Las tropas 
fueron retiradas y Bonilla lo ocupó el 2 de noviembre. 

Poco más tarde negó a ese puerto el coronel Cauty, a bordo del vapor "San 
Carlos", y como no le contestaron las sellales convenidas, sospechó que había allí una 
fuerza de Nicuagua1<y entonces desembarcó 12 hombres armados, en dos botes, para 
ver lo que había en el puerto, protegiendo la maniobra con los caftanes del vapor. 
Cuando el primer bote llegó a tierra, los nicaragüenses, que eran 37, le disparaIon, 
motivo por el cual Cauty abrió fuego con sus caftanes. Los capitanes Cardona y Quirós 
tomaron una buena posición y en 10 minutos los nicaragüenses estaban derrotados. No 
hubo muertos ni heridos de parte de los costarricenses. Cauty tomó víVeres, y luego se 
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retiró hacia lu iamecüacionea del Fuerte de Sao CarIOl para continuar el sitio de la 
fortaleza. 

3.- Por fiD 1Ie¡ó el momento arWado por Jos ftlib1lltero1. Wa]Iter, burlando lu 
leyes de 101 EttadOl Unidos, salió en el ..por "Fuhion" el 14 de nemembre con 
dOlCienq _arta compduoa, todos 101 cuaJe. se orpaizUon a'boido en cuatro 
compaAíu. Treinta de 101 ho"'" q. iban babílD ac:oinpaftado anteriormente a 
Wallter en Nicanpa. y seiI eran de los "inmortales del Vesta", es decir, de 101 que le 
habíanacomplftado en su primer viaje. 

El 24 de no...... el "Fubion" apareció frente al puerto de San Juan del 
Norte, se 8CCfC6·a poca diIÍaacia, y lueao cambió de rumbo, alejÍíldole, hacia el SUr. 

Uea6 hMta la boca del río Colorado, yaDf echó al aaua tres bbtes que fueroit' 
ocupado& por la compdía del eoroneI'Andmon, laque cornellZ6 iIúílediatamente a 
remontar el río. ' 

FJ CC1........ del vapor "s.mop"; quien babía obllelWdo ~teal 

"FlIhion" a su palO JlOr '- WJCiJld.tes de Sm luan del NOrte, le había .'riIado al 
teniente COftIMI JoIi 1IaIrUffm¡ c:omaJIdInle del~to costarriceDié aihlado en 
Punta ~,  dlci6ndo1e CI'* aquel bucru- babíalido fletado por 101 fillb1lltenll eiI 
New 0deIa Acto seguido, Baldiz6n envJ6 un bote a lftrlIuar lo que ....ba, Y.. 
tripulantel ......_ a medta noche con la notlc:ia de que en la boca del Colondo 
había deleulbuClldo pnte, y quecx:rntaba el tío en- boteL ImnedIatamente ' 
BaIdizóD emt6 • JDtIIIIIje al, te 'del Cuti1to Viejo, teniente COIOIiel 
Francisco Alfando. YaYiló tamIM6Il·1I pbiemo de Costa RIca. 

Al día sipiente. alu ~  de la maftana, entró en la bahía de San Juan del Norte 
el "FuhíoD". diri¡iéndoIe dilectamente baéiaPbnta CastiJIt, donde comeDZ6 a bíjar.. ' 
gente. 

FJ ..por de perla .....óp... haI1ába c:abalmeDteelllabahía pua impedir el 
desembarco de fueau fIIMIderu, pero que su COIIIIIldaftfe ChatanI .. enpft6. 
porque cuancIoc1 "PIIilbica" paI6 a su· mostraba IOIaineIlte ~ hod»m a 
bordo. De manera que le Dn6 una gran sorpresa cuando 'fió bajar pan húmero,de 
hombres annados. tUllIdo lItOI hombres estab.-en tierra ya 'no tenía juriIdicción 
IObre el1ol. 

FJ capiUft Chatud se encontraba en ese IIlOJl1entoenc:arpdo del Consulado de 
101 F.atacloa Unidos en aquel puerto. por auaencia del funcionario titular. Yen tal 
calidad exiJi6 al capftán del "Puhion" IUI papeles, pero &te loa presentó en regla. 
resultando que el ftp« habíalido despac:bado en Mobile con ~ t Nk:anpa. 

Entonces el capitúl Chatatd escribió a IU superior el comodoro !tiram PaUting, 
quien estaba en Co16n. con el ruego de que le viniera a San luan del Norte. . . 

Mientru tanto. Chatard no permitió a 101 filibusteIOl ocupaJ loI edificios de la 
Compaftía del TriDlito en Punta CutilIa. y trat6 de hostilizar todo lo niú a WaJter y a 
su gente. Por ejemplo, 101 ejerc:iciOl de. tiro al blanco con obuses loa hacía tan cerca del 
campamento de Walter q~  amenazaba ClUIIr grave dafto a los filibusterOl. razón por 
la que Walker cambió de pósición a su campamento, en medio de grandes protestas. 

< ";"'" • ~1'U."':"~· 

FJ teniente coronel Baldizón. viendo que &1** tenía .. hombl'1llL. 
doIw ellIltio y cfiriBine a MoÚl, pero antes eIétlbi6 uD. e~~lt ,. 

y al Clpit6n Chatard, encaapdo del Consulado de Ios~"h",ld~
JrotestancIo de qUe te hubiera permitklo desembarcar a Jos filibUstero.; eí1§'i!e 
~re lIll6 Baldiz6n del puertO YIleaó aMola elle de ~re  en la ~  

~l  

~.  4.- AndenoIl Y.. compaIlerot habían remontado Jas ...del San Juan. el� 
r~.'--de~~~m. .� 
~.... ,. El 29 ele noYJembre babíallepdo al CaItIIlo VlejO'e1 mensaje que Ba1diz6o ~~
 

;-.iado pila notificar del anfbo •.Walbr y de que Wl pupa ~~ iItcendía
.'río. Jnmediatameute el comIndaate AMDdo diIpUIo que saliese del' ~~ 

~te Franc:iIco Quiróla d8r la notiCta' d coionel CAuty, qUien lié ODcontraM.el 
~  de' Tomp, • el ftpor '"Siin CadOI", " fin de que; ~ •. aUilar a la'
fl',ortaleza. AaimilllDO. AIvando le rec:omBn4óal teDiente Quiiói'cP. irPálar pOr él 
;... do Sm CattcM;'enterue de la notk:la al coronel'Sepado Cuareimia. COIIIIildpte 
~lamlltna.  " " 
t.f¡ QIair6I ~ del CutiDo'VIeJo en la noche ~ 29 de ~re,y de oo'bíber 
l'tIIIido niq6n a»nt:ratiiempo hubiera podido n.pr a Tortup.eI .e de ~~. Y 
, ....... bonI .... tilde. el corooelCauty poctía hiber estido en el Castillo coa ~


 

r. COItarricenIeI. y saIftdo de caer en ~ de lOlI fiUbUsteroa. 
r Pero muIt6 que cuando Quiróa lIe¡ó al Fuerte de San CadoI. el coronel 
c.mma le bJzoP.reao. retuYo la ~UrIIiCIet6a que iba PMI Ca1atyJ Y ~UD

,'-ao para Granada coa la noticia. en....tapabiéa a QuiróI en caJi4ad de ~ 

(3). ~  actitud de eu.r-. fuO fatll, pues debido a en.. y • la cobucIía ele la 
~ situada en el CIItiDo Viejo. cayeron en poder de 101 fiIibuItema la f~ 

,Ie»..~ que I1liIO eDCODtraba 
En er~o, AodenoD y IoIIU)'01 JIeproa. Cuti1Io Viejo. aJa,JIU de.......... 

Iél 4 de ~ie, '1 a'JMl'Il de qQ8 eo la fortalaa ..... la pqIIDCia de 101 
_Ult8IOl tal el río. no .• hlPfa to..ao.eIIa ......P"eluci6n.~Y 
,.0 es 10 q'K,pnemoa DOIOtroI, ~ la l1epda del c:orone1 CalIty para proceder a 
la defensa dél fuerte. 

Allí ,se encoJúobanIol ..poteS "0pIc0". ".rpa" y "BuJwer". b cuales 
'ftIIron toIDa4~  Iin.unauna dificultad por loa filib.Ulter~ quieoea Iueso ...¡proa
Por ftriOIlIIlderoa bada el CutiIJo. 

Era, como ~ la una de la maIIIaa, Y todo se eecontQba en plOfuado 
IIeocio. De pronto el centinela dio .viIo'de haber Jlepdo el eJMNDiIo y la guarnjci(a se 
,., sobre lu ama Esto pmelujo una aran confuaióa en 101 soldados ~ 

quienes en ese ....nto no recibieJoll niD¡uDa ordCn. de IUI je.... ~. '1 PQC;9 
delpués comeDZlJ1)Q • aban~  la fonaJaa. UJlic:ameJlte. dispararon tres tirO$ de 
cd6n sobre el enemilO sin llÜJIÚIl multado. 

foresta conducta, el jefe militar fue sometido mú tiIlde a coDlejo de guena. Y 
ea la 1UIIIIIia. varios miembros de la guarnición declanrt>n que su comandante les 

(1) "CI6"de C4*a1Uaa"." de __ de 1167. 
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había dado la orden de retirarse sin hacer ningún esfuerzo de defensa. Este, por su 
parte, en carta al Presidente de la República, le decía que de improviso se había visto 
rodeado de los fib"busteros por todos los flancos y que cuando se dio cuenta de ello, ya 
los filibusteros habían tomado los vapores. Agregaba que en esos momentos había 
conferenciado con el segundo comandante, capitúl Jesús Alvarado, con el ayudante 
Ramón Campos, y con los tenientes VICente Mora y Justo Chaveni, y que por decisión 
de todos se había resuelto la retirada. Sin embargo, máa adelante dice que 61 DO pudo 
defender el Cutillo porque todos sus hombres se le fueron, y que al fmal, habiendo 
quedado solamente unos seis hombres en la fortaleza, optaron por retirarse también. El 
camino que todos tomaron fue el que en febrero anterior había descubierto don Pío 
Alvarado, y a lo cual hicimos referencia en página anteriores. (4) 

Sin ninguna dificultad pudieron, pues, los filibusteros posesionarse del Cutillo, 
aJ que inmediatamente fortificaron a su manera. 

Acto seguido, un grupo de ellos se embarcó en el "Margan", Y remontando el río 
hasta el raudal del toro, donde se encontraba anclado el vapor "Virgen" , se acercó sin 
que los tripulantes de éste ,entraran en malicia. Cuando los fibousteros estuvieron al 
lado del "Vugen", lo abÓrdaron y rápidamente quedaron dueftos del vapor. Los 
prisioneros costarricenses fuefon embarca4°s luego en el "Morgan" y conducidos a 
Punta Castilla, a donde arribaron el 8 de diciembre. 

5.- El 6 de diciembre negó a la baWa de San Juan del Norte el vapor de guerra 
norteamericano "Wabash", equipado coK.&euenta callones, a bordo del cual YeI1ía el 
comodoro Paulding; este vapor ancló frente al campamento de Walker. 

Al día siguiente llegó otro vapor de guerra norteaméricano, el "Fulton", el cual 
se situó también frente a Punta Castilla. 

Ese mismo día hizo su entrada a la bahía el vapor de guerra inglés "Brunswiclc", 
de noventa callones, y el vapor "Leonard", también inglés. Los capitanes de los barcos 
ingleses y el cónsul de Inglaterra comieron ese día con el comodoro Paulding. 

Habían transcurrido ya diez días del desembarco de 101 fibousteros, y Walker 
permanecía en Punta Castilla esperando los refuerzos que le habría de traer el general 
Henningsen y las noticias del coronel Anderson. 

"La presencia de tantos buqueS de guerra causó no poca inquietud a los 
fibousteros; pero como traDJCurrieron varias horas sin que ocurriera nada, negaron a 
creer que los barcos americanos estaban allí solamente para Yigilar a los ingleses y 
prevenir su intromisión. Durante el día varios botes salieron del "Saratoga" y 
remontaron el río; pero como fueron juzgados botes aguadores. no llamaron la 
atención, salvo a los oficiales de experiencia cuando observaron que los botes no 
regresaban. Poco después de media noche, Walker mandó a Fayssoux, río amoa, en 
una canoa, para averiguar el objeto de los botes que habían remontado el río. 
Encontró que estaban allí para impedir el paso. Esta noticia no se ocultó a la tropa, 

(4)� De San Jo-' babia 8BlI.do \IDA fu_ a 1u 6rde..... del captUn AleIIIDdM EKa1aDte coa el PYo­
p6slto de yefonar al eutmo Vielo. pero cuando. 6Ita Dq6 al MueDe. se eaconUó con la ll\IU­
Dici6n del CaaUIlo que venia pan la capital d_uia de babel' abandonado la forialeza. 

pero a la manana siguiente Fayssoux y Hornsby fueron enviados a Paulding a prote!tar. 
El Comodoro les dijo que el río había sido bloqueado para impedir que Walker lo 
remontara y que era su intención hacer prisioneros a todos los hombres y restituirlos a 

· los Estados Unidos. Los dos oficiales fwousteros fueron detenidos en el barco insignia; 
y Paulding empezó a prepararse para un desembarco en Punta Castilla. Trescientos 

, sPldados y marineros fueron embarcados en el "Fulton", el más pequefto de los barcos, 
;d cual Paulding trasladó su bande~  y atracó al muelle de la Compaflía del Tránsito. 
f.o este punto desembarcaron las fuerzas Y emprendieron la marcha hacia la 
~dia  de las posiciones de WaJker. Al mismo tiempo el "Saratoga" se movía 
,nseftando sus costados erizados de .caIlones a los filibusteros, y pequeftos botes con 
fllorteros en las proas se alinearon a la orilla de la costa, frente por frente del campo 

· Éilibustero. La demostración de superioridad de fuerzas fue bien presentada, yWaJker, 
que ya conocía los acontecimientos de la noche anterior, no mostró sorpresa. Antes 
que los preparativos de Paulding estuviesen concluidos, Walker había despedido su 
guardia y disuelto la milicia. diciendo a los más impetuosos de sus seguidores que 
Instaban por pelear que una resistencia hubiera sido la mayor de las locuras. 

"Paulding envió al capitán Eagle a Walker con una orden escrita de rendimiento. 
Ambos, al encontrant, se dieron las manos y Eagle entregó la orden. Walker la leyó sin 
que se alterase un músculo de su,faz, y dijo: "Me rindo a los Estados Unidos". Eagle 
Pidióle entonces que arriara su bandera, y Walker ordenó a uno de sus oflCiales hacerlo 

· así. Después de un rato de conversación. Eagle dijo: "General, siento mucho ver a un 
soldado de sus capacidades ocupado en tal empresa; nada me daría mayor placer como 
verlo a la cabeza de tropas regulares". Eagle ordenó entonces el reembarco de las 
fuerzas y regresó al "Fulton". 

"LUego de esto, varios mensajes orales fueron y vinieron entre Paulding y 
Walker, y uno de tantos, tergiversado por el mensajero, ofendió al Comodoro. Habíase 
empeftado éste en mostrar a Walker alguna consideración y le envió a decir que los 
soldados y oflciales se,rían alojados aparte. Walker replicó que no pedía ninguna gracia, 
y Paulding, estimando esta respuesta como un rasgo de insolencia, mandó su inmediato 
embarco en el "Fulton"..Lo que siguió será mejor transcnoirlo de una carta de 
Paulding a su esposa: "Después de esto (la orden de embarcarlo) vino a verme, y este 
diablo corazón de león, que había tantas veces destruído la vida de otros hombres, 
vino a mí, humillóse y lloró como un nii\o. Ya debes suponer que con esto me puse 
tierno como una mujer, y desde entonces lo dejé en mi camarote como mi huésped. 
Conversábamos y reíamos como si nada hubiese acontecido, y tu pensarías, al verlo 
con el Capitán y conmigo, que era uno de los nuestros. Es un hombre hábil y requiere 
otro no menos hábil para lidiar con él. He debido emplear medidas muy enérgicas para 
obligarlo a retirarte de un territorio neutral. Esto puede llevarme a la Presidencia o 
costarme mi destino". (5) 

"Fue algo muy dramático el encuentro de estos dos hombres por la primera vez, 
y los oficiales y la tripulación con dificultad pudieron ocultar su impresión cuando el 

(&)� Paulclia&. Rebeca. "Ufe 01 Hl:ram Pauldiaa. Reu Admil'lll. U.B.N.... Ne. Yod,. 1910. 
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filibustero $Ubió a la cubierta del"Fulton". La~tesca  figura del Comodoro vestido 
de unifonne. contrastaba extrallamente con la ligera fJgUla del general. vestido con 
oscuro traje civil; y los observadores notaron que los ojos de Walker estaban muy rojO&, 
lo cual indicaba. como el mismo Pau1ding lo atestigUa que su emoción le había hecho 
demmar lágrimas. . . 

"Como una ironía del destino. en el preciao momento ~ rendirse Walker a Eqle 
y de ser arriada su bandera roja estre1lada. el vapor del río <el "Morpn") que había 
encaJIado doce millas arriba. apareció' a la vista con doce filibusteros y treinta 
costarric:enses prisioneros a bordo. Un destaeamento de marinos apresó el vapor. dio 
libertad a los prisioneros, capturo a los fiBbusteros. y puso el barco bajo el cuidado del 
agente comercial de lÓa EstadosUnidol en San Juan del Norte. C. J. MeDo....., el 
agente de MoIpD Y Ganisoa. que ac:ompaftaba a Walker. reclamó el Yapor ... nombre. 
de sus comitentes; pero PauldiDB rehusó fallar la so1icitud. 

"Cuando Waiker se riodió. unoscuarenta hombrestomuon para el "alaparrar. 
con inte~ de ucender el río y juDtarse con Andonon; Al día lipiente 101 marinos 
batieron la maleza y por la noche ya habían capturado a treinta y dos de los fusitiYoa. 
El resto logró conseguir UIt'bote y remontar el río". (6) . 

WaIker. con uno de sus oficiales, fue embarcado en el .."abuh" que Id6I1acia 
el puerto de Colón. donde el jefe fih"busUro tomó un vapor de pasajeros rumbo a 10& 
Estados .UnidaI. dándole al comodoro Paulding su pa1abra de presentme al Jefe de 
Policía a aullegada a New York. . I 

Su tropa fue embarcada en el ....op'. que salió inmediatamente para los 
EstadosUnidos.' 

pocO··.t. había Depdo al puerto de San Juan del Norte. otra unidad de suern 
norteammcaaa, el ..SUIqt............ la cual se quedó vigilaildo la delembocadura del 
río San Juan. mientras que el "Fulton" fue a situarse frente a 1& boca del río Colorado. 
De esta manera, trataban de impedir el desembuco de refuerzos filibusteros que le 
rumoraba iban a negar de los Estados Unjdos. 

El coronel Anderaon. por su puteo ocupaba el Castillo Viejo con sugeate. salvo 
un corto número de fmbusteros. que se hallaba en el raudal del Toro custodiando el 
Vapor "VJIgen". 

En uno de los periódicos de. la época (7) se dice que hasta este lupr Jleg6 el 
teniente Dionisio Jiménez,a. quien el coronel Cautyhabía enviado en un bote con tres 
marineros pUB que hiciera una exploración. Vl8ndo Jiménez en el vapor "Virgen" UD 

sólo centinela. dispuso abordar el ftpor con sus· tres compafteros, pero al saltu sobre 
cubierta se encontró de improviso rodeado por los demás filibusteros que estaban 
escondidos. Al verse prilionero y sin perder los ánimO&, se dirigió a los filibusteros 
diciéndoles que una coBsiderable fuerza costarricense le seguía de cerca. Entonces. 
según dijo JiméDez más tude. los filibusteros se habían asustado mucho. y comenza. 
ron a quitule al "Virgen" las principales piezas. que tiraron al río. se nenron preso a 
él y a sus tres compafteros, y sé retiraron en lanchas hasta el CastiDo donde dieron la 

(6) aelato de WIJUuD O. Scroaa publicado ea "Obra Hts&6dcu" de Jerólllmo Nrez. pq.. 431 
y43~ 	 . 

(7)� "CI6l1lea.de Coda lUca". 2 de.-o de 11N•. 

~z de alarma. Allí, los malhechores inc:eftdiaron las casas. arrojuonal 'agua la 
;.mIlería, muchos ritlesy vuios objetos que no podían Devane. y poniendó. bOrdo 
::.. "Osden" los efectos, YÍftleS y ganado. se marcharon hacia san Juan del Norte. 
·levmdose siempre- presos a los cuatro costarric:enses (8) 

Es muy posible que las pa1abru de Jiménez hicieran mucho efecto en el inimo 
!le los filibustetos, pero lo cierto. es que cuando~1  Degó. ya Anderaon se había enterado 

lde la captura de Walker y demú gente en San Juan del Norte Y babía comprendido 
'~ no podía permanecer en El Castillo. porque pronto sería atacado y liquidado ror 
i ~ centroamelicanos. Por lo tanto, había diJpUato abandonar esos lugarenipidamen­
·~te  y pedir amparo a las fuerzas norteamericanas que se hal1aban en San Juan dél Norte. 
!; Escribió al capitán Sanda, del buque de guerra "Susquehanna". y éste le contestó que 
. Jo recibiría a él y a su gente siempre que le rindiesen las annaJ. Anderson. entonces 

destruyó las defensas del Castillo. y embarcándose en el "Ogden" se dirigió hacia el 
f)� puerto de San Juan del Norte; pero antes de nepr se encontró con el vapor "Margan". 

en el cual venía el capitán Sanda y unos cien soldados en busca suya; los filibusteros 
entregaron las armas. y el capitán Sanda se regresó custodiándolos. y entregó luego en 
el puerto al C6nIul de los Estados Unidos los vapores "Osden" y "Morgan". por 
cuanto decía desconocer quiénes eran los legítimos duelos de dichos ftpores. 

6.- Con la retirada de Anderson y de su gente terminaba definitivamente la 
intentona de Walker para apoderarse ~e la Vía del Tránsito. y antes de tres anos. el 
"caudillo de los ojos 'zarcos'! habría de papr con su vida. en las costu de Honduras, el 
crimen de haber atentado contra la libertad de Centro América. 

Walker había venido en 1855 con el pretexto de ureglar los pleitos internos de 
los nicaraaüenses, pero muy pronto se pudo le1' que no era eso en realidad lo que lo 
babía traído a estas tierra. Sus propósitos eran muy diferentes, sus designios eran 
mucho más amplios; él. pro'tendía desarrollar un plan de conquista del territorio 
ABuo.mericaoo con la efectiva CGIaboración de sus poderosos amigos del Sur de los 
Estados Unidos, que luchaban en esos momentos por col1lOlidu el escIavismo. y 
pretendían dominu estos pueblos y anexu sus tierras a las suyas. Todo eso se 
pretendía en nombre del "destino manifiesto". yWalker•. imbuido·en estos principios. 
se dejó venir a Centro América a revelu a sus pueblos ese "destino" a través de las 
balas de sus rifles. 

Y·1lS entonces cuando aparece delineada con rasgos sublimes la figura de Mora. el 
caudillo. el visionario. el hombre que vio con claridad el enorme peligro que se cernía 
sobre Centro América. 

Y Mora dio la voz de alerta a su pueblo y dispuso declaru inmediatamente la 
guem a los USUIpadores, y llamando a las urnas a sus compatriotas. se colocó a su 
cabeza para iniciar la santa cruzada por la libertad. Los costarricenses no estaban 
preparados pUB la guerra. pero el le1'bo vibrante y el ejemplo de su presidente los 
fortaleció y los hizo transformarse en heroicos soldados. 

(8)� El peIiódjco eD que __ estoa datoa baca 1nDd- do..... de .llméDez dh:1eDdo que ID­
eiM a su lDtellaeDcla y 1er8IlIda~,  él 8010 babia derrotado a loa ftlibus&eroa, Y que el cOlOael
CalÁy que oqUizaba __ expeGlcióa 8Ob.. el CutIIlo habría de eDCoaUu el río limPio de 
eDeIIÚIOL 
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Y, luego, los ejércitos de los demás países de Centro América se dieron cita en el 
campamento nicaragüense. Ahora sí se había iniciado la verdadera guerra por la 
independencia centroamericana. La lucha fue dura, pero al fmal, el pendón fJlibustero 
fue arriado, aquella insolente bandera que mostraba un letrero que decía: "Las cinco 
Repúblicas o ninguna". (9) 

y ant~  ese desafllUlte y oprobioso lema, Guatemala, El Salvador, Honduras, 
Nicaragua y Costa Rica habían respondido al unísono: "Ninguna". 

Así se cerró el capítulo más trascendental de la Historia de Centro América, que 
tendría, como a manera de epílogo, la guerra de secesión de los Estados Unidos de 
Norteamérica. 

• 
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del ejército nacional. Decreto de Mora declarando la guem. Decretos dis­
poniendo empréstito$ nacionales. Segunda proclama del Presidente Mo­
ra. Guarniciones de WaIker en el Tránsito. Nuestro Gobierno decide impe­
dir el tránsito de los vapores en el río y en el lago. Se reúne el ejército 
nacional. Salida de nuestro ejército. El Presidente Mora acompalla al e~  

too Se envía Wl destacament<ta San Carlos. Se acuerda iniciar operaciones 
en el -süápiquí. Nicaragua declara la guerra a Costa Rica. BataDa de Santa 
Rosa. Importante y completa relación del historiador don Carlos Melén­
dez. Los fusilamientos de liberia; opinión del benemérito don Ricardo 
Fernández Guardia. 

CAPITULO V......................•.•.••...•........•..•. 
WaJker llega a Rivas y luego abandona la ciudad. El ejército costarricense 
sale de liberia y entra en territorio nicaragüense. Ocupación de San Juan 
del Sur. Toma de la Virgen. Los costarricenses se instalan en Rivu. Com­
bate del Sardinal. Bátalla del 11 de abril en Rivas. 

CAPITULO VI . 
Preocupaciones del Presidente por el efecto que pudieran causar en Costa 
Rica las noticias de los resultados Ji,el combate del 11 de abril. Aparece el 
cólera en el ejército costarricenl6:' Mora decide el regreso del ejército. 
Armas costarricenses para apoyar la insurrección de Chontales. CaJIas es 
nombrado comandante en jefe y organiza la retirada. Su carta a Walbr. 
Detalles del regreso del ejército. En la capital el pueblo pide noticias y criti­
ca al Gobierno. Se desarrolla el cólera en el interior del país. Se descubren 
conspiraciones contra el Gobierno de Mora. Detalles que prueban evidente­
mente el propósito del Presidente Mora de cortar la vía del Tránsito desde 
el principio de la guem. Proclama de Mora al ejército nacional. 

CAPITULO VII. . 
Recepción del P. Vljil como representante del gobierno provisional de don 
Patricio Rivas. Manifiesto del Presidente Pierce y protesta de Molina. Se ha­
cen elecciones en Nicaragua y Walker es nombrado Presidente de ese país. 
Llegan a Nicaragua las fuerzas de Guateniala y El Salvador y se estacionan 
por tres meses en 'León. El Presidente Mora trata de atraer a sus opositores. 
Su Mensaje al Congreso. Asamblea organizada por este cuerpo. Dificultades 
económÍcas que se le presentan a Mora para iniciar la campaila. Se consigue 
Wl empréstito con el Perú. 

CAPITULO VIII . 
Expedición de don río Alvarado por las llanuras del Norte. Vanderbilt cola­
bora con el Gobierno de Costa Rica. El Presidente Mora declara a la Na­
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ción en estado de guem. El general Cafias sale hacia Nicaragua y oeupa 
San Juan del Sur y el camino del Tránsito. WaIker ataca a Canas y éste se 
retira hacia Rivas. Combate naval del 22 de noviembre de 1856. Deaeto 

del Presidente Mora llamando alas armas. 

167CAPITULO IX . . . . , . . . . : . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Se acuerda en defmitiva llevar a cabo lu operaciones en el río San Juan. la 
División de Vanguardia. Proclama del general José Joaquín Mora. la Divi­
sión de Vanguardia sale rumbo al río San Juan. Combate de la Trini­
dad. Se capturan cuatro vapores en el puerto de San Juan del Norte. Toma 
del Castillo Viejo. Caen tres ftpores más en poder de los-oostarricenses. 
Máximo Blanco y su gente se apodera de la Fortaleza de San Carlos. 

91 
179CAPITULO X . 

El ejército que habría de operar en el río San Juan. Llegada del ejército al 
Muelle de San Carlos y su itinerario hasta el Fuerte del mismo nombre. To­
ma del vapor "San Carlos". Actividades del ejército costarricense en la For­
taleza. Defensa y caída de la Trinidad. Los filibusteros atacan el Castillo 

125 
Viejo y heroica resistencia de sus defensores. Los filibusteros fracasan en 
un nuelO intento de tomar el Castillo y abandonan la empresa. El río 

San Juan queda totahnente en mallOS de los costarricenses. 

203CAPITULO XI . • . . . .•.•...••.•. ,. • • • • . . • . . . . • . • • • . . . . • • . •.• 
Los aliadQS se trasladan a San Jorp. Pleitos entre 101 generalea cenf,tOame­
ricanos. El Presidente ,Mora decide intensiflClU' la lucha contra los filibuste­
ros. Ataques de los filibusteros a San Jorge. Combate del 5 de marzo. Se 
nombra al general José Joaquín Mora general en jefe. Los centroamerica­
nos atacan y sitian la ciudad de Rivas. Mediante la intervención del capitán 
Davia, WaIker entrega la plaza de Rivas. Críticas que se han hecho al gene­

149 ral Mora por la capitulación del 1'1 de mayo. 

223 

Llegan a Centro América rumores de una próxima invasión filibustera y se 
toman medidas para impedirla. Los costarricenses tratan de apoderarse del 
Fuerte de San Carlos y se produce serio incidente con el gobierno nicara­
güense. WJ1liam Walker hace su aparición en San Juan del Norte. Los fiIi· 
busteros toman el Castillo Viejo y varios vapores del río. El comodoro 
Paulding llega a San Juan del Norte y arresta a Walker y a su gente. la gue­
rra contra los filibusteros fue la lucha de Centro América por su indepen­

159 dencia. 
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